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   Prólogo
 
    
 
   Aunque algunos pretenden distinguir, en el género de la narrativa, entre novelas de "Tesis" y las que no lo son, estimo que toda novela, al menos en un sentido amplio, debe ser de "tesis", por cuanto no es dable imaginar, y esto vale para cualquier género literario y aun para toda expresión artística en general, una obra que no esté hondamente enraizada en el hombre, en su devenir histórico con toda la carga de vicisitudes y diarias angustias que hacen azarosa la aventura de la vida y embrollan dramáticamente el compromiso con su destino en un presente cruel proyectado a un futuro incierto y ominoso.
 
   Dentro del contexto anterior: "EL PIJAO REBELDE" plantea con claridad, con sustancioso enfoque realista e intrínseco dinamismo, una realidad muy próxima a la memoria y al sentimiento del hombre colombiano, especialmente de quienes se acercan o traspasaron ya la cuarta década de la existencia. La historia de Olimpo, el protagonista, es la historia de una sociedad desajustada por los terribles altibajos del subdesarrollo en un escenario de injusticia, de perversión de los valores morales, de alienación y sojuzgamiento, en fin, de anarquía corrosiva y devastadora en todos los órdenes de la vida nacional y a todos los niveles de la estructura social. Su descarnado relato del episodio de la violencia que fustigó despiadadamente al país, en no muy pretéritos años, es de una autenticidad irrefutable. Dígase lo mismo de la lacerante lucha por la diaria supervivencia, la inseguridad en el trabajo y la incertidumbre del futuro; quién puede atreverse, además, a poner en duda la evidente situación de dependencia de nuestro pueblo, la existencia de una amplia gama de colonialismos internos y externos que perpetúan su opresión no obstante la algazara veintejuliera que insiste en adormecer las conciencias y embotar las mentes con la evocación reitera y falsamente presuntuosa de la "independencia", vocablo ya equivoco a la luz del más objetivo análisis de la presente circunstancia critica que gravita sobre el país.
 
   Luego de lo que pudiéramos llamar el diagnóstico de esta sociedad enferma a través de las andanzas y des andanzas del malhadado Olimpo, entra el autor a diseñar, con buena fortuna, una solución al conflicto presentando un modelo de estado socialista, en donde se parte de la base del respeto debido al ser humano y se promueve su progreso integral.
 
   Muy laudable el empeño del autor e irreprochable la proyección hacia un mundo mejor, cimentado en el concepto más puro y firme de la verdadera justicia. Estoy tentado a decir que el autor ha ingresado al mundo de la quimera o, cuando menos, está afectado de un idealismo quien sabe a cuántos años luz de su trasmutación en hechos, en actos concretos que alcancen a afectar la conducta humana. Bien cierto es, sin embargo, que todo lo grande que registra la historia en lo tocante al mejoramiento de la especie puede rastrearse hasta encontrar su fuente en las grandes ideas, en los sólidos armazones de las doctrinal filosóficas de los mejores pensadores.
 
   Se observa en "EL PIJAO REBELDE" una trama bien llevada, capaz de sustentar el interés de la obra. Buena la conformación y trayectoria sicológica del protagonista a través de la acción rápida y de una sucesión muy verosímil de las circunstancias de su vida. Tuve también el agrado de encontrar rasgos de autentica poesía en algunas de las descripciones del paisaje, y de pronto salta, aquí y allá, la chispa del fino humor sin el cual ninguna novela, a mi juicio, puede reclamar la presencia de calor humano imprescindible para salvarla del olvido.
 
   Finalmente, el lenguaje, sin hacer demasiadas concesiones al estilo desabrochado, salpicado de continuas referencias escatológicas, que nuestro famoso "boom" ha pretendido instaurar como canon indiscutible de calidad en el género; es realista, directo y en un todo conforme con la estructura interna de la obra.
 
   Mi gratitud se encuentra en deuda con el autor por haberme escogido para leer y glosar su trabajo al que deseo el mejor de los éxitos.
 
    
 
   NORBERTO MEJIA LLANO
 
  
 
  


 
 
   
   Introducción
 
    
 
   "Un día, cuando el hombre sea libre, la política será una canción".
 
    LEON FELIPE
 
    
 
   El titulo simbólico de esta novela, de este libro testimonial y socio-político, expresa con orgullo y vehemencia el origen étnico de un continente, de unos pueblos, cuya cultura social y política es riquísima, y pura, lo mismo que su arte autóctono y vigoroso, igual fue el goce absoluto de sus propios dominios y de una plena libertad, bajo un sistema comunitario, que fueron miserablemente invadidos y alienados per un colonialismo mercenario, aventurero y saqueador, y por una civilización extinguidora, imperialista y dominante, opresora y mercanchifle. Además, este libro conjuga la expresión valerosa y decidida de unos pueblos cansados con la ignominia de un sometimiento político, y económico, al tiempo que inconformes con el bandolerismo de los explotadores. Es también el florecer y el renacer de una rebeldía justificada, a punto de estallar en procura de sus derechos conculcados. El continente americano, mira con avidez la presencia de una nueva primavera. La consunción de un sistema oprobios, la reconquista absoluta de su paraíso, la emancipación definitiva…
 
   Ya con orgullo los americanos y los viejos continentes, han visto instalado el faro luminoso e inmarcesible que desde una palpitante y humanizada isla, da lumbre y calor, ante el asombro del mundo entero, a un genuino y caro ideal universal. Cuba es la luz inextinguible de la revolución americana.
 
   La división y subdivisión de clases, el salario del miedo, el poli-partidismo político y el capitalismo monopolista, desdoblan y someten la personalidad del hombre y enajenan su espíritu. Más de la mitad de un mundo consciente, anhela una verdadera transformación social y aspira a un sistema autentico y monolíticamente socialista. Las semillas de la paz, la libertad y la justicia hay que sembrarlas sobre campos libres de "maleza", en tierra buena, arada con batallas frontales, con dialéctica y con un idealismo científico.
 
   Esta no es una "novela rosa", ni un poemario a la luna y las estrellas, ni un libro más; "quien vuelve sus hojas tocará un pueblo" es la voz y la angustia de unos pueblos, el despertar de una conciencia de clase y de sus derechos conculcados, que lucharán sin tregua hasta el final en procura de una absoluta y edificante libertad. Un estado autoabastecido, de orden, disciplina y trabajo, se finca sobre las bases de la igualdad, la solidaridad y el respeto a la dignidad humana.
 
   El mundo debe construirse sobre las cenizas que se ven caer, sobre las minas de un capitalismo absorbente y obsoleto, y sobre los firmes cimientos de un socialismo científico, una morada amable para el género humano, sin explotadores ni explotados, sin avivatos ni tontos....
 
   Por ningún motivo tratamos de expresar únicamente coincidencias, ni personalizar, sectorizar o regionalizar acontecimientos, queremos denunciar hechos reales, conceptuar sobre la verdad así el lugar sea X ó Y,  y las personas Olimpo, Horacio o Fidel...
 
  
 
  


 
 
   
   Marieta bajó al barrio humilde y limpio en busca de Olimpo. Lo buscó en su casa y su madre le dijo que estaba en la cancha de fútbol jugando balón con sus amigos. Silenciosa y preocupada se dirigió a la cancha, pero Olimpo ya venía con sus compañeros trayendo consigo el balón metido en la redecilla.
 
   —Buenas tardes joven Olimpo, dijo.
 
   —Muy buenas tardes señorita Marieta
 
   —Venía en busca suya
 
   —Qué se le ofrece señorita?
 
   —Se me ha extraviado el perrito pequinés y quiero que vayas a buscarlo, yo te daré una buena propina....
 
   —Con mucho gusto señorita.
 
   —Creo que cogió o se largó por la avenida arriba.
 
   —Voy a guardar el balón y en seguida iré a buscarlo con Horacio.
 
   En compañía de mi amigo Horacio cruzamos el arco iris que partía y rayaba insolentemente el firmamento con franjas de múltiples colores, parecía embriagarse de rayos refulgentes, que venían de lo alto de la bóveda celeste, cayendo como espejuelos en el lomo de los ríos, arrecifes, quebradas, riachuelos y en todo lo que hay sobre el planeta Tierra.
 
   Vamos en busca del perrito pequinés que seguramente se ha fugado de la lujosa mansión en busca de una novia para aquerenciarse, y quizás huyendo de los excesivos mimos y de una horrible monotonía…
 
   Este barrió en donde viven Olimpo y Horacio es muy discreto, las gentes son sencillas y buenas, todas las casas están muy bien lucidas y limpias, las aceras y calles permanecen aseadas. No suceden escándalos entre los vecinos y los muchachos de la barriada son decentes y alegres, las chicas son hermosas y recatadas, las señoras muy amables y generosas, un dechado de virtudes; pertenecen a los tiempos de antaño cuando la gente se levantaba bonachona y solidaria, parece que no son víctimas de esta civilización tan absurda y egoísta, como hace poco oí decir a alguien....
 
   Las calles del barrio son empedradas con gran maestría, huertas y jardines lucen los regios solares, cercados con latas de guadua y hermosas veraneras; rosas, geranios, hortensias, dalias, conservadoras, novios, violetas, orquídeas, josefinas, margaritas y varias flores más, perfuman el ambiente y adornan el altar de los hogares; y las sencillas casitas se ven divinas y alegres, contagiadas de una sonrisa bucólica y de un regio primor.
 
   Las cebollas, los tomates, los repollos, las lechugas, las coliflores, las zanahorias, los pepinos, las cidras, las matas de apio, mejorana, yerbabuena, cidrón, romero, y tantas otras más que purifican el aire, hacen parte de la medicina, la alimentación y la economía domestica.
 
   En muchas de las casas de este barrio existen azulejos y turpiales que cantan muy hermoso, y en muchas huertas se cultiva la mostaza. Las gallinas, pavos, gansos, piscos, gallinetas y palomos que se cuidan con esmero y devoción ilimitada, no solo hacen parte de la economía doméstica, sino que alegran, musicalizan y vivifican el ambiente.
 
   —El perrito pequinés y otros más, son huéspedes de honor y parte muy afectiva de algunas familias aristocráticas y burguesas, dijo Olimpo mientras caminaban buscando el perrito.
 
   —Esa mansión en donde queda?
 
   —En la avenida circunvalar, Horacio. Es muy conocida y famosa, es llamada "La mansión de los perros", porque en esta residencia le prestan mucha atención a estos benditos animales, como si fueran más que los niños ... Los alimentan con leche, huevos, camarones, milo, compotas, fresca-avena, carne de res, pollo, jamón, mortadela, pan y mil cosas más. Además, son excesivamente mimados, bañados con champú y talcos finísimos y también son ungidos con variados y sofisticados perfumes extranjeros, de contrabando.
 
   —Y tantos niños que se mueren de frío, hambre necesidades, sin tener nunca una oportunidad como la de estos perros. No es cierto Olimpo?
 
   —Eso no es nada, amigo mío, el perrito es llevado donde el odontólogo y donde su médico veterinario de cabecera. Además, duerme plácidamente en una alcoba súper lujosa, compartiendo la cama, con el afecto y el calor de la extraña ama. La cama luce finísimos edredones y cojines de peluche....
 
   —Y como te parece. —continuó Olimpo— que el nombre del perrito pequinés también es aristocrático, mafioso e importante!!! Tiene o lleva el nombre de Onassis, el armador greco-argentino, ha sido educado y entrenado con todas las de la ley; y es el único que hace feliz a la infeliz Marieta…
 
   —Hay personas muy desalmadas!!!
 
   —Sí, Horacio. Cómo te parece que centenares de niños huérfanos y sin amparo tocan infinidad de veces a las puertas sordas, ciegas y con doble cerradura de la lujosa mansión de Marieta en busca de comida, abrigo y un poco de comprensión y afecto, pero nunca han encontrado una respuesta favorable, afirmativa; las puertas se abren y únicamente tienen oídos para el tímido y aristocrático can Onassis, y los audífonos de la distinguida y hermosa mujer, solo escuchan o perciben los latidos del pequeño cuadrúpedo, que nunca podrá decirle a Marieta mama, ni mucho menos darle un tierno abrazo de niño o de hombre!!!. Lástima grande, es una belleza anarquizada por el amor a un perro faldero.... Continúa diciendo Olimpo, decenas de caritas de porcelana de hermosos niños y niñas, llegan afanosamente hasta el atractivo quicio de la puerta, implorando caridad y misericordia; se sienten deslumbrados por la belleza de la mansión, pero no saben que allí no existen oídos para ellos.
 
   Claro que la belleza angelical de estos niños y la parte humana de estas criaturas seguramente están mimetizada en la mugre y en la amargura que sobrellevan estos infelices, convertidos en burla y escarnio del pueblo, por culpa de los poderosos. Además, donde hay un niño hambreado, seguramente hay más hermanitos, un padre y una madre, famélicos, indigentes y miserables, inocentes víctimas de las desigualdades sociales que imperan en el sistema capitalista, un sistema que caducó y vive su último período de decadencia, de consunción…
 
   —No has visto Olimpo, que también muchos niños duermen en los andenes, en los quicios de las puertas y debajo de los bancos de los parques y los puentes, cobijados con periódicos, costales, trapos sucios y de injusticia social....
 
   —Es cierto compañero, para muestra un botón, como dicen por ahí; muchos cara sucias duermen en el quicio de la puerta de la desalmada Marieta y del desapercibido can Onassis, (el consentido perrito pequinés aristocratizado) tiritando esos pobres niños de frio y muriendo de hambre, deshaciéndose de ansiedad con los ojitos desorbitados, humedecidos por charcos de lágrimas y hemolinfa, sedientos de cariño, caridad y protección social....
 
                                                     
 
    
 
   Llegamos a la avenida sin darnos cuenta, hemos venido caminando distraídos en esta conversación que se ha tornado interesante, pero al cruzar la ancha y arborizada arteria, ante la mirada atónita y despavorida, y los gritos aterradores de Horacio y los transeúntes, soy embestido repentinamente por un desbocado automotor; una vez que caí estirado e inconsciente en el frio y duro pavimento, soy conducido y llevado a la sala de urgencias del Hospital, en donde horas después he despertado despavorido, o mejor dicho cuando volví en mí, me encontré rodeado de un médico y de una enfermera muy acuciosos. También están a mi lado Horacio, mi papa, mi mama, Teocristides y Publio, mis dos hermanos mayorcitos.
 
   Me sorprendieron las atenciones en el hospital, pero luego me di cuenta que mi padre había ofrecido pagar cuanto fuere necesario para que me atendieran correctamente, porque es sabido que los pacientes de caridad son atendidos muy deficientemente por médicos y enfermeras, pues estos no tienen corazón, sino para quienes halagan con el dinero....
 
   Además de las muchas contusiones en el cuerpo y en la cabeza, mi pequeño pié izquierdo fue amasado por las gomas circulantes del automotor, que seguramente quedaron manchadas de sangre y recogieron tranquilamente el grito aterrador de Horacio, de los transeúntes y de este tataranieto del Pijao anónimo…
 
   —Calma muchacho, que no te ha pasado nada, dijo el médico sonriente. Con unas radiografías en la mano, de la cabeza y del cuerpo, siguió diciendo: no has sufrido lesiones internas en el cráneo ni en ninguna parte del cuerpo, los golpes son simples contusiones externas; el pie lo tienes molido, resquebrajado, debemos enyesarlo.
 
   —Tranquilo hijo, que gracias a Dios no te ha pasado nada grave, dijo mi padre.
 
   —Hermanito, qué gran susto nos has dado por ir tras ese asqueroso perro?
 
   —No te atormentes Horacio, que esos son gajes de la vida, he oído por ahí decir.
 
   —Esta grave lesión lo va a invalidar por mucho tiempo; unos tres meses, dijo el médico mientras enrollaba una venda de tela con agua y yeso, que a los pocos minutos se calcino y tomó, la forma anatómica de mi pie quebrado y adolorido.
 
   —Qué has vuelto a saber de esa damita aristocrática que te envió por el perrito, Olimpo?
 
   —Nada Horacio, apenas supe que se enteró de mi accidente por segundas y terceras personas, la radio y la prensa pero nunca me ha hecho una visita al hospital, ni me obsequió una golosina al ahora invalidó mucha rejitó, que he tenido que privarme de jugar al botellón, chucha, batón, guerra libertadora, y de las caminadas al río, donde iba con frecuencia a nadar con singular maestría, dejando a los competidores en natación rezagados... Te acuerdas Horacio?
 
   Los días luminosos y de verano azul y plata entraban pocas horas por un ventanal del aburrido hospital, pero temprano se escapa en silencio por encima de los tejados de suburbios y tugurios, helándose al tiempo el cemento de las paredes envejecidas y blanqueadas, tornándose a cada minuto más oscuro el día...
 
   —Bueno mijito, mañana es domingo y venimos todos a hacerte la visita.
 
   —Gracias papá, aquí los espero y tráigame el libro que está en mi mesa de noche "Corazón" de Edmundo de Amicis; también tráigame a "Miguel Strogoff" de Julio Verne.
 
   —Bueno hermano, gracias por la visita.
 
   —Hasta mañana Olimpo, que venga con 'La Patota'.
 
   —Bien Horacio, saludes a todos y gracias.
 
   El joven Olimpo es alegre, inquieto, de facciones atractivas, alto, tez morena, cabellos largos, lacios y negros, pies planos, manos y piernas largas. ojos negros y brillantes, mirada franca, cejas negras y tupidas (parecen pintadas con humo de pez), es jovial y comedido; un joven sano en todo el sentido de la palabra; es discreto, generoso y educado; crece como espuma en todos los aspectos corporales y espirituales; en el trabajo es activo, cuidadoso y honrado, ese es el comentario que vuela de boca en boca entre los vecinos, amigos y conocidos; aunque no es pendenciero ni buscapleitos se defiende con sus puños y manos fuertes cuando le toca y en más de tres ocasiones ha puesto fuera de combate a sus adversarios. Es parco para hablar y su vocabulario es moderado, no se le conocen expresiones vulgares.
 
   Después de la visita del domingo, vino mucha gente y me trajeron muchos regalos y golosinas, el médico al día siguiente me dio de alta del hospital. Mi papá y Horacio vinieron por mí y en un taxi pronto llegamos a la casita.
 
   Después cuando me alivié, de la casa de Marieta vinieron a buscarme, para que les hiciera unos mandados; yo me negué, sacando como disculpa que me encontraba muy ocupado. Otras veces volvieron a buscarme y también argumenté que estaba muy atareado en otros trabajos, y además que ya me daba mucha pereza hacerle mandados a la señorita Marieta y a su familia...
 
  
 
  


 
 
   
   —Que vas a hacer mañana, Olimpo?
 
   —Mañana, voy a cargar maletas a la estación del ferrocarril a las 12 m. y a las siete de la noche, que llega el tren; y por la mañana voy a vender prensa. Vienes conmigo Horacio?
 
   —Claro hermano, necesitamos ganar plata.
 
   —El sábado estoy comprometido con don Lino para entregar los mercados de la abundancia.
 
   —Yo también puedo ayudarte a llevar los mercados Olimpo.
 
   —Gracias hermanito, es estupenda la idea, hay que "camellar" con canasto a la espalda!!!
 
   —Ahora dime Olimpo, tu papa, no te tiene prohibido hacer estos trabajos? pues él es como orgulloso.
 
   —Si hermano, pero a mi madre le gusta mucho que nosotros ganemos plata y dice que el trabajo no es deshonra, además nos hace mucho cuarto.... y le gusta participar de nuestras ganancias.
 
   —Olimpo, doña Maruja dice que ya consiguió azúcar y va hacer pasteles y me dijo que fuéramos a venderlos.
 
   —Que milagro que consiguió azúcar? Ya la dejarían de exportar! No hay más remedio que ir; esa señora es muy necesitada y además es muy formal, nos da buenos "algos" y de sus famosos pasteles "Gloria".
 
   A esa señora a pesar de pertenecer a una distinguida familia, no le da pena trabajar y ver que otras viejas empingorotadas se mueren de la vergüenza"...
 
   —Esa señora es muy aterrizada, sencilla y noble.
 
   —Olimpo, cambiemos de tema; tu mamá me dijo que el sábado cumples dieciséis años. Te felicito, hermanito!!
 
   —Es cierto Horacio, pero en mi casa no se acostumbra celebrar onomásticos.
 
   —Eso no importa, tu cumpleaños lo celebramos viendo cine; presentan a "Fumanchú".
 
   —De acuerdo, pero recuerda que debe ser al escondido porque a mi padre no le gusta esa clase de diversiones; tampoco le gusta el fútbol, ni la "Rueda de Chicago", ni nada de esas cosas, mucho menos que nos exploten con películas extranjeras y malas....
 
   —Yo creo que no está ambientado y además es muy tacañito, pues los domingos solo te da dos centavos y por ello es que tienes que "rebuscarte", trabajando de mandadero, voceador de periódicos, cargando maletas y vendiendo pasteles.
 
   El dinero es muy bueno, a todos nos gusta el "mecato", el cine, los circos, las veladas, las fiestas, el baile, el fútbol, las caminadas al rio y a la piscina. También nos gusta las golosinas como la forcha, el sirope, los tirados, las panelitas, el pandequeso montañero, la rosca machete, las bolas rendidoras, los piononos, las colaciones, el kumis, y toda esa gran cantidad de golosinas que son tan sabrosas… Además ningún trabajo debe apenar, lo que apena y duele es el hambre....
 
   —Porqué no aprovechas el cumpleaños para alargarte el pantalón?
 
   —Mi papá no me deja, dice que hasta que no cumpla los 18 años.
 
   —Ya estás muy piernipeludo y cuando te sientas o te agachas se te ye el "cacao"...
 
   —Yo tengo unos pantalones largos que me regalo mi hermano y el sábado me los pongo.
 
   —Entonces yo también me caló unos que tengo para que vamos a cine por la noche y de paso damos una vueltica por la zona de tolerancia y así de pantalones largos no nos molesta la policía, porque después de las siete de la noche a ningún muchacho de pantalón corto lo dejan permanecer en la calle y es conducido al permanente en el carro de prisiones o "La Bola" que llaman.
 
   —Lástima, Horacio, que no nos alarguemos los pantalones de un todo con zapatos, sombrero, camisa de cuello almidonado, corbata, chaleco, pisa-corbata, mancornas y lindo pañuelo rojo en el bolsillo.
 
   —Olimpo, entonces ahorremos para que en diciembre nos alarguemos los pantalones con todas las de la ley....
 
   —No olvides que el sábado debes comprar "El Peneca", "El Pif Paf" y "El Billiken", pues estas revistas son muy apasionantes. Recuerda que esta semana te toca a ti comprarlas y la próxima a mí.
 
   —También debemos comprar a "Fabiola' del Cardenal Wiseman, que es una historia religiosa muy interesante y bonita....
 
   —Si hermano, hay que leer mucho, porque así ahorramos, aumentamos nuestros conocimientos y labramos nuestro porvenir....
 
   —Cuando se terminan las vacaciones Horacio? 
 
   —Dentro de veinte días, el 7 de febrero.
 
   —Es que vas a matricularte?
 
   —Si compañero, mi padre no me deja sin estudio y además ya me tiene conseguido el puesto en la "ESCUELA AMERICANA DE COMERCIO".
 
   —Yo sí no puedo seguir estudiando, debo trabajar como un "verraco" para ayudarle a mi papá.
 
   Este Horacio, es muy buen amigo, un joven bien educado, de buenos modales, sencillo, generoso y además es excelente hijo y hermano. Aunque es pobre se mantiene correctamente puesto y limpio; apenas pudo cursar hasta el quinto año de primaria, ya el papá le dijo que debería ponerse a trabajar, porque él no tiene modo de seguirlo sosteniendo y además porque existe la costumbre de que los padres tienen hijos para que les ayuden a sobrellevar la obligación y de esa manera han logrado hacerlos responsables…
 
   —Qué piensas hacer Horacio?
 
   —Por el momento Olimpo, lo que hemos venido haciendo tú y yo, mientras encuentro un empleo porque es muy difícil uno colocarse, toda vez que el gobierno no se interesa por hacer programas de pleno empleo y prefiere que haya competencia y obra de mano sobrante para provecho de los ricos y dueños del balón....
 
   —De todas maneras, yo creo que tú puedes ir muy lejos, pues tienes mucha disposición para trabajar, eres honrado, muy despierto y dinámico. Claro que los puestos burocráticos, son más fáciles, es necesario pertenecer a la rosca y al partido de gobierno de turno, únicamente...
 
   —Debo ir a casa; hasta mañana Olimpo.
 
   —Que lo pases bien, yo también debo ir a la casa de las Olimpo.
 
    
 
   Estará Emma allí? Esa muchacha tan linda, se me ha metido en la cabeza y en el corazón, este último me lo hace palpitar como un ratón entre un coco de lata.... Parece que le gusto; se sonríe mucho conmigo; y no me despinta el ojo. Debo hablarle? Pero que le digo? Si yo no sé qué conversación se tiene con las novias.... De todos modos iré a mirarla y a charlar con ella y con las hermanas, que son muy queridas y formales. También debo seguir cultivando este amor, aunque sea platónico, como dicen por ahí los entendidos, hasta que me resuelva a hablar con ella, y decida si me corresponde.
 
   Un mar de pensamientos y de ideas me vienen, me atropellan. Sí, he decidido que iré a mirarla y a calmar esta ansiedad....
 
   —Buenas noches Lucia; cómo estás?
 
   —Pues ya lo puedes ver, muy bien....
 
   —Dónde están las otras muchachas? 
 
   —Emma, Alicia, Hortensia, Josefina y Rosana salieron a hacer una visita....
 
   Esa inesperada noticia me cayó como un baldado de agua fría, pues Emma no está. Que vaina!!! Perdí el viaje; y con estos deseos que tengo de verla. En fin. Qué vamos a hacer.... Estaba ensimismado en estos pensamientos cuando me sacó Lucia del alelamiento diciéndome:
 
   —Sigue hombre, no te quedes ahí parado como una estatua y como cazando moscas.
 
   —Se demoran mucho las muchachas?
 
   —Yo creo que dentro de un poco están de regreso.
 
   —Lucia, yo quiero que tú me hagas un favor, muy confidencialmente, sin que tus otras hermanas, tu papá ni tu mama se enteren....
 
   —Di lo que quieras, que yo sé hacer las cosas y soy muy discreta, una tumba…
 
   —Dámele muchas saludes a Emma, y dile que si me corresponde?
 
   —Bueno, tú sabes que mis hermanas, mi papá y mamá, no nos dejan tener novio porque estamos estudiando.
 
   —Por eso te digo, que esto debe ser un secreto entre los tres.
 
   —Sin embargo, cuenta conmigo, pero que nadie se entere que te estoy haciendo cuarto...
 
   —Gracias "cuñadita" y hasta mañana. No olvides mi encargo!!!
 
   —Hasta mañana y recuerda que debes traer confites de esos que le gustan a Emma… bolas rendidoras.
 
    
 
                 
 
    
 
   Ahora me iré para la casa. Qué me irá a contestar Emma? Me aceptará o no me aceptará? Será que esa formalidad de ella la estoy confundiendo? En verdad estaré equivocado? O este presentimiento de que me quiere es la purita verdad? Pues no hay más remedio que esperar hasta mañana para saber cuál es la realidad.
 
   Es muy linda, tiene los cabellos largos, negros y ondulados; la carita parece una manzanita; los labios son frescos como una flor; apenas cuenta con quince años pero sus botoncitos lucen maravillosos. Es muy juiciosa y asentadita la niña; se ríe muy lindo; y es la "sardinita" más encantadora de este sumiso barrio.
 
   Mañana se inician los exámenes trimestrales. Debo estudiar conscientemente. Bueno, me ha ido muy bien en los anteriores trimestres en contabilidad, cálculo mercantil, mecanografía, taquigrafía y en correspondencia estoy muy práctico…
 
                                             
 
   —Olimpo, cómo estás?
 
   —Muy bien don Bernardo, muchas gracias.
 
   —Hazme el favor de decirle a tu papá, que se completaron tres mensualidades y que para recibir el diploma de grado, el anillo, el mosaico, es necesario pagar además de la deuda, los derechos de grado....
 
   Qué problema, mi pobre papá está pasando ahora por una situación económica muy delicada, ni siquiera alcanza para llevar el mercado completo a la casa y se han acumulado una gran cantidad de deudas, por tanto debo esperar quién sabe hasta cuándo para recibir mi diploma de grado porque el seguramente no podrá pagar el colegio....
 
   —Olimpo, parece que te va a resultar un puesto en la Registraduría del Estado Civil. Yo hable con el delegado y me ofreció un puesto para ti; pues desde hace tiempos somos conocidos.
 
   —Y el trabajo de que se trata y en donde es? 
 
   —Es para trabajar en uno de esos pueblitos del Departamento....
 
   —Bueno, me voy para donde sea; en esta casa hay muchas necesidades y yo necesito trabajar para ayudar a la casa y para mis gastos personales.
 
   —Hasta luego papá y gracias por conseguirme el empleo. Voy ahora a casa de Horacio a verme con él.
 
   Me siento muy contento, pues seguramente pronto empiezo a trabajar. Ahora voy a la registraduría y hablaré con don Ignacio, que es un veterano en esa oficina, para que me enseñe como es el rodaje. Un hombre precavido vale por dos, dice un viejo refrán y yo debo ir suficientemente entrenado y preparado para desempeñarme bien en el trabajo.
 
   —Buenos días, don Ignacio.
 
   —Pues vera, señor: el delegado le ha ofrecido un puesto para mí a papá y yo quiero tener un buen entrenamiento antes de viajar, porque no quiero aparecer como un novato y de pronto tampoco me vayan a decir que no sirvo...
 
   —Muy bien, Olimpo, me parece muy bueno que seas tan inteligente y demuestres interés y entusiasmo por el trabajo. Cuelga tu saco aquí en este ropero para que principiemos. Este trabajo es muy fácil; se necesita poner los cinco sentidos y tener muy buena letra y ortografía; lo demás es pura rutina. Estas son las tarjetas que se deben llenar, aquí van las huellas digitales impresas, que ahora te explicaré como se toman...
 
   Qué señor tan formal don Ignacio, ojalá todas las personas fueran así de atentas y desinteresadas...
 
   —Cómo te va, Olimpo?
 
   —Bien, hermano: precisamente iba en busca tuya; desde esta mañana me despedí de la casa y dije que venía para donde ti, pero en el camino resolví otra cosa. Bueno, te buscaba para decirte que es casi seguro que me resulte un puesto en la Registraduría del Estado Civil y probablemente tengo que viajar para un pueblito: Quimbali.
 
   —Bueno hermanito, te felicito y ojalá, te resulte pronto. Yo tengo ya varios meses de estar trabajando en la fábrica y aunque el salario es muy exiguo, yo me siento un poco tranquilo porque alguna contribución puedo hacer para la casa.
 
   —Me contaron que Jorge ya vino de la capital y está trabajando en un taller de mecánico y Humberto su hermano ya consiguió un taller para independizarse.
 
   —Sí Olimpo, y como que se ha vuelto muy parrandero; ya toma mucho "trago". Yo he tomado con él algunas cervezas...
 
   —Bueno Horacio, voy a la registraduría a seguir recibiendo el entrenamiento.
 
   —Ah! Pero no me has contado que estas muy "ennoviado"?
 
   —Quien te contó?
 
   —Pues ella misma, que está muy contenta; no hace sino bailar en una patica...
 
   —Sí hermano, pero esas miraditas y conversaditas son en secreto, porque en su casa no deben saberlo, pueden pegarle y sacarla del colegio. Yo la llevo todos los días al colegio y también la traigo; además, ya hemos ido a las retretas; los jueves al parque de Caldas, y los domingos al parque de Los Fundadores. Allá nos deleitamos con la música, con el colorido y calor humano, luego damos vueltas alrededor de los prados y conversamos y coqueteamos como dos pichones enamorados...
 
  
 
  


 
 
   
   "Amenazante se mostraba el tiempo. Aún los ríos no llegaron a sus orillas y, colmados de agua como lagos, eran puras charcas y tremedales; aún no se agostaron los campos y en los barrancos del bosque perduraba la nieve endurecida por noches de helada; aún no cumplía su círculo la primavera, y ya campaba libremente el fuego, cautivo en el invierno, y lanzaba al cielo los destellos de incendios nocturnos. Alguien invisible lo provocaba antes de tiempo; alguien invisible merodeaba por la tierra en la sombra, y a manos llenas, cual pródigo sembrador, sembraba la alarma, resucitaba las muertas ilusiones, con quedo susurro removía la adormecida sangre. Parecía que, no por la palabra humana como siempre, sino por otros misteriosos caminos, corríanse por el pueblo noticias y malignos rumores y arrojaban el grano fresco entre el seco y recién secado; aún no había muerto el hombre y ya sabían de su muerte y hablaban del difunto. Empezaba apenas a arder una casa de señores, y aún su fulgor no iluminaba el sereno cielo nocturno cuando ya en miles de metros a la redonda despertábanse las aldeas y se aprestaban los carros, rechinando con premura tras las fincas señoriales. Con previsión cruel, con magia poderosa, alguien, invisible, confundido con la muchedumbre, actuaba y cuando extendía el dedo se producía un incendio, y donde ponía la mirada surgía el asesino, sonaban los tiros, corría la sangre vertida, o sin ruido hundíanse el puñal en las gargantas, segando vidas.
 
   Alguien, invisible en la sombra, merodea por la tierra, y una altiva palabra corre: impotente tras él y no puede alcanzarlo ni descubrirlo. 
 
   Quién es y qué quiere? 
 
   Qué es lo que busca? 
 
   Será el alma del pueblo despierta en medio de la noche y que se venga del sol que le robaron? 
 
   Será el Dios mismo enojado por la ley ilegal de los que mandan, y que en el amplio estallido de su ira envuelve sin distinción a inocentes y culpados? 
 
   Qué, será lo que quiere? 
 
   Qué, será lo que busca?
 
   A muerte suenan en la ciudad las rotativas de los periódicos, y muerte exhalan sus páginas; hablan de los asesinatos de ayer, de los incendios de ayer, del dolor de ayer; y tiembla asustado el pensamiento de la ciudad, ya rendido, fijando en vano la mirada allende los luminosos confines urbanos. Allí reina oscuridad. Allí, alguien invisible vaga en las tinieblas. Allí, alguien olvidado riñe una guerra feroz por un inconmensurable agravio, y en la sombra voltea como ciego y se oculta en los bosques, mostrando solamente el resplandor de los incendios su descompuesto rostro. Crúzanse en medio del temor estas palabras:
 
   —Alguien falta. Estamos todos?
 
   —Todos.
 
   —Alguno falta. Quien vaga en la oscuridad?
 
   —No sé.
 
   —Tiempos amenazadores y misteriosos...
 
   Anhela el amor correspondencia, las lágrimas buscan lágrimas que les respondan. Y cuando el alma de un gran pueblo sufre, reciéntese toda su vida, tiembla toda alma viva y los puros de corazón van al sacrificio...
 
   Alguien cierra los ojos de un asesino? Hasta el día del juicio seguirán abiertos y mirando fijos en la oscuridad... "(Saschka Yegulev). La historia se repite y los pueblos sufren los mismos flagelos políticos...
 
    
 
                 
 
    
 
   Los campos floridos y alegres tórnanse en cimarrosos y mustios; los ojos del cielo sufren una sorda ceguera y los ángeles guardianes se han quedado dormidos en un profundo sueño olvidando y descuidando su deber; las calles de ciudades y aldeas tiemblan de miedo y horror; el resplandor de un nuevo día se cubre de sangre y de muertes inocentes; y el manto azulado de la noche y el luminoso fulgor solitario del día se convierten en cómplices auxiliares de bandoleros y asesinos, que merodean agazapados cubiertos por la oscuridad nauseabunda y sanguinaria...
 
   Las lechuzas de las montañas atemorizadas no se atreven a abrir sus ojos, mientras los búhos de las ciudades y aldeas armados hasta los dientes conspiran contra la paz en las tinieblas, en las soledades y oquedades... guarapazo sobre guarapazo reciben gratuita e infamemente los campesinos, aldeanos y cachacos forjadores de patria, mientras los sinvergüenzas y vagos se apoltronan en el poder político y en una burocracia intestinal corrompida. Sin embargo, cuanto desearía el pueblo que todo fuese un murmullo, una noticia equivocada, una alucinación... pero no, todo, todo es una triste e infame realidad…
 
   La inseguridad social es alarmante, los ciudadanos y campesinos caen asesinados villanamente en los campos, aldeas y ciudades; muchos otros son encarcelados, silenciados, aplanchados y torturados porque su ideología es contraria al régimen y al partido minoritario que quiere afianzarse "a sangre y fuego" en el poder, después de 16 años de haber perdido el mando hegemónico, monopolista. El régimen que quiere imponerse con violencia, ganó las elecciones en la misma forma que había perdido el poder político, y por ello le hicieron el juego y campaña a la división de los adversarios, es decir, gracias a la presentación de doble candidato en las elecciones presidenciales. La división del liberalismo por los candidatos Turbay y Gaitán entregó en bandeja de plata la soberanía del partido a una fracción minoritaria, obsoleta y vencida. La falta de decisión, de claridad y de compromiso patriótico del jefe único del partido, Dr. Alfonso López Pumarejo, dejo a libre albedrío la suerte del partido y, el, al igual que los candidatos liberales fueron los responsables absolutos de la trágica derrota... todo el mundo esperaba no solamente la decisión del jefe único sino también un acuerdo de los candidatos, pero el pueblo quedó confundido...
 
   La situación es alarmante, el régimen del terror hace su agosto por todas partes; todo lo rojo se ha vuelto repudiable, hasta los vestidos de las damas, el color de las casas de campos y pueblos, y todo. Las corbatas rojas son cortadas por el nudo, lo mismo que sus portadores reciben el clásico "corte de franela" que se ha puesto de moda junto con la "puñalada marranera"... las fincas y residencias son atacadas, asaltadas e incendiadas: florecen y pululan los verdugos y asesinos profesionales, igual que señaladores, delatores, espías, policías, detectives, caladores de renta y militares oficializan la violencia.
 
   Ante esta guerra fría no declarada y tras abuso de las armas oficiales y de la burocracia del Estado en contra de sus adversarios políticos, el máximo caudillo del pueblo, el pionero criollo que ha hecho una apertura combativa sobre la "conciencia de clases": el Mágico aglutinador de multitudes, el verbo magnético, el líder hipnotizador, carismático: el caudillo cultivador y cautivador de las masas, del pueblo; convocó para una manifestación o "Martha del Silencio" en la plaza de la capital y en todas las ciudades.
 
    
 
   —Horacio, hoy es la "Marcha del Silencio" y la "Oración por la Paz", que pronunciará el gran caudillo en la capital.
 
   —Bueno hermano, y cuál es el motivo?
 
   —Pues veras, Gaitán a nombre del pueblo pidió al gobierno que cesen las masacres, las matanzas, la persecución a los liberales y que dé suficientes garantías y una paz social al pueblo, porque de lo contrario el partido liberal se unirá, se armara y luchará contra la tiranía, declarándose en guerra civil al igual que en la guerra de los mil días...
 
   —Eso es maravilloso, importante.... A la carga!! A la carga!! A la carga!!
 
   —Si hermano, hoy 7 de febrero de 1948 se hará la "Marcha del Silencio" en la capital y en otras ciudades principales y por ello te invito para que vamos a la plaza de Bolívar, hoy a las cuatro de la tarde.
 
   —Si Olimpo, yo iré contigo a esa manifestación, antes invitamos a Fernando, Jose, Iván, Néstor, Chucho y todos los muchachos del barrio, pues todos son liberales, menos los Ospina.
 
   La plaza de Bolívar de Manizales se llenó a reventar de manifestantes de varias ciudades y pueblos vecinos dentro de un completo y magnífico orden, para pedir paz y el cese de todas las hostilidades y represiones.
 
   Pero el gobernador insuficiente, incapaz, en compañía del jefe del Sic y de un capitán de la policía, reprimieron la manifestación y la silenciaron con una inconmensurable balacera en la que gentes del pueblo honradas perdieron sus vidas y más de un centenar resultaron heridas de gravedad y de alguna consideración...
 
                                                                                          
 
   Pun... Pun... Pun ... Pun... Punnnn... y 13 compatriotas cayeron acribillados y masacrados miserablemente en la plaza de Bolívar de Manizales, por las balas de detectives, policías y unos desalmaos celadores de renta, que apostados desde las ventanas y puertas de la mole inspirada por los arquitectos italianos Papio-Bonarda y Cia. O Palacio de Gobierno y del frívolo edificio de la licorera, disparaban sin piedad.
 
   El pueblo y la nación entera se conmovieron y hasta honestos ciudadanos gobiernistas reprobaron el acto; pero estos crímenes quedaron impunes y hoy vemos por las calles y ciudades a los asesinos que aún no han muerto, transitar campantes, orondos y como satisfechos... sin ningún juzgamiento, enjuiciamiento...
 
   Pero entre tanto en Manizales caen masacrados vilmente trece compatriotas y resultan más de un centenar de heridos, que injustamente sirvieron de barricada de las balas asesinas, en Pereira sucedió lo mismo, y a igual hora se fraguó el fusilamiento de ocho compatriotas que participaban simultáneamente en la "Marcha del Silencio", en solicitud de paz, paz y paz... Los pereiranos fueron repelidos obedeciendo órdenes del alcalde mayor de la ciudad.
 
    
 
   En la capital de la república, a la misma hora, más de doscientas mil almas con banderas negras y pañuelos blancos marchaban en apoteósica manifestación, en completo silencio, pues ni siquiera se oía el zumbar de una mosca, el retumbar de una bocina o un megáfono, ni el sacrilegio de una tormenta; puesto que un verano azul oro imperaba, fotografiando el paisaje como con flash, musicalizando un canto de esperanza y de paz; pero todo fue en vano, desolación, tristeza; una sevicia, una saña, una burla, un abuso...
 
   El pueblo en el patíbulo de los caídos, en la plaza de los mártires de Manizales, improvisaron y levantaron trece singulares calvarios, consistentes en trece cruces grandes, crudas, burdas; pintadas con sapolín negro y alumbradas, destelladas con espermas y cirios que en olímpico holocausto ofrendaron durante tres días y tres noches consecutivas, bajo la custodia del pueblo solidario, que reverente, compungido y enardecido, permaneció en vigilia y en vela sin desmayar y atribulado pero rebelde enloquecía el eco de la bóveda celeste con furiosos y airados gritos de protesta, de dolor, de odio..
 
   —Abajo el gobernador asesino!
 
   —Abajooo!!!
 
   —Abajo los asesinos!
 
   —Abajooo!!!
 
   —Viva el glorioso partido liberal!
 
   —Vivaaa!!!
 
   —Abajo los godos asesinos!
 
   —Abajooo!!!
 
   —Viva el doctor Jorge Eliecer Gaitán!
 
   —Vivaaa!!!
 
   Ningún caudillo de occidente ha hecho tan magna y singular hazaña, de reunir, aglutinar en un solo ramillete de ideas y de banderas negras y pañuelos blancos cientos y miles de almas inermes, decididas y activas para reclamar ante un gobierno despótico y asesino, la paz, la concordia... El cortejo por la paz fue triunfal, apoteósico, multitudinario, sin par...
 
   Los pañuelos blancos y las banderas negras permanecían en un constante agitar, palpitar, temblaban de emoción, destellaban y alegraban el horizonte, hipnotizaron al astro, puesto que a las cuatro de la tarde parecía parado en el cénit, señorial, reverente...
 
   Jorge Eliecer Gaitán sonreía, temblaba de emoción, sudaba alegría y esperanzas, afloraban en sus labios llamaradas de palomas mientras la multitud en silencio pedía que hablara el caudillo:
 
   —Que hable Gaitán… que hable, que hable... 
 
  
 
  


 
 
   
   ORACION POR LA PAZ
 
    
 
   "Señor Presidente Ospina Pérez:
 
   Bajo el peso de una honda emoción me dirijo a Vuestra Excelencia, interpretando el querer y la voluntad de esta inmensa multitud que esconde su ardiente corazón, lacerado por tanta injusticia, bajo un silencio clamoroso, para pedir que haya paz y piedad para la patria.
 
   En todo el día de hoy, Excelentísimo Señor, la capital de Colombia ha presenciado un espectáculo que no tiene precedentes en su historia. Gentes que vinieron de todo el país, de todas las latitudes —de los Llanos ardientes y de las frías altiplanicies— han llegado a congregarse en esta plaza, cuna de nuestras libertades, para expresar la irrevocable decisión de defender sus derechos. Dos horas hace que la inmensa multitud desemboca en esta plaza y no se ha escuchado sin embargo un solo grito, porque en el fondo de los corazones sólo se escucha el golpe de la emoción. Durante las grandes tempestades las fuerzas subterráneas son mucho más poderosas, y está tiene el poder de imponer la paz cuando quienes están obligados a imponerla no la imponen!
 
   Señor Presidente: aquí no se oyen aplausos; sólo se ven banderas negras que se agitan!
 
   Señor Presidente: Vos que sois un hombre de Universidad debéis de comprender lo que es la disciplina de un partido que logra contrariar las leyes de la sicología colectiva para recatar la emoción en su silencio, como el de esta inmensa muchedumbre. Bien comprendéis que un partido que logra esto, muy fácilmente podría reaccionar bajo el estimulo de la legítima defensa.
 
   Ninguna colectividad en el mundo ha dado una demostración superior a la presente. Pero si esta manifestación sucede, es porque hay algo grave, y no por triviales razones. Hay un partido de orden capaz de realizar este acto para evitar que la sangre siga derramándose y para que las leyes se cumplan, porque ellas son la expresión de la conciencia general. No me he engañado cuando he dicho que creo en la conciencia del pueblo, porque ese concepto ha sido ratificado ampliamente en esta demostración, donde los vítores y los aplausos desaparecen para que sólo se escuche el rumor emocionado de los millones de banderas negras, que aquí se han traído para recordar a nuestros hombres villanamente asesinados.
 
   Señor Presidente, serenamente, tranquilamente, con la emoción que atraviesa el espíritu de los ciudadanos que llenan esta plaza, os pedimos que ejerzáis vuestro mandato, el mismo que os ha dado el pueblo, para devolver al país la tranquilidad pública. Todo depende ahora de vos! Quienes anegan en sangre el territorio de la Patria, cesarían en su ciega perfidia. Esos espíritus de mala intención callarían al simple imperio de vuestra voluntad!
 
   Amamos hondamente a esta nación y no queremos que nuestra barca victoriosa tenga que navegar sobre ríos de sangre hasta el puerto de su destino inexorable.
 
   Señor Presidente: en esta ocasión no os reclamamos tesis económicas o políticas. Apenas os pedimos que nuestra patria no transite por caminos que nos avergüencen, ante propios y extraños. Os pedimos hechos de paz y de civilización!
 
   Os pedimos que cesen la persecución die las autoridades, así os lo pide esta inmensa muchedumbre...Os pedimos una pequeña y grande casa, que las luchas políticas se desarrollen por los cauces de la constitucionalidad. No creáis que nuestra serenidad, esta impresionante serenidad, es cobardía! Nosotros, Señor Presidente, no somos cobardes. Somos descendientes de los bravos que aniquilaron las tiranías en este suelo sagrado. Somos capaces de sacrificar nuestras vidas para salvar la paz y la libertad de Colombia! 
 
   Impedid, Señor,  la violencia. Queremos la defensa de la vida humana, que es lo menos que puede pedir un pueblo. En vez de esta fuerza ciega, desatada, debemos aprovechar la capacidad de trabajo del pueblo para beneficio del progreso de Colombia.
 
   Señor Presidente: nuestra bandera esta enlutada y está silenciosa muchedumbre y este grito mudo de nuestros corazones sólo os reclaman: que nos tratéis a nosotros, a nuestras madres, a nuestras esposas, a nuestros hijos y a nuestros bienes, como queráis que os traten a vos, a vuestra madre, a vuestra esposa, a vuestros hijos y a vuestros bienes!
 
   Os decimos finalmente, Excelentísimo Señor: bienaventurados los que entienden que las palabras concordia y paz no deben servir para ocultar sentimientos de rencor y de exterminio. Malaventurados los que en el gobierno ocultan tras la bondad de las palabras la impiedad para los hombres de su pueblo, porque ellos serán señalados con el dedo de la ignominia en las páginas de la historia!!!
 
  
 
  


 
 
   
   Un batir multitudinario de pañuelos y banderas negras recoge el eco inmortal de esta sublime e inmarcesible oración, que ha volado majestuosa por los cielos y se ha acunado en el corazón del pueblo como una voluntad divina y terrena; la libertad, la justicia y la paz son sagrado patrimonio de los pueblos y quienes usurpen esos sagrados derechos se convertirán en verdugos y traidores y la historia y el pueblo los juzgaran por todos los siglos...
 
   Días después, el Capitán de Multitudes, vino a la peregrinación póstuma, se hizo presente en la magna romería del silencio que se celebró el día domingo 15 de febrero de 1948, es decir, a la semana siguiente de la matanza, de la masacre. Esta manifestación de duelo y de silencio se hizo hasta el cementerio San Esteban de Manizales, donde estaban sepultados desde hacía una semana las nuevas víctimas de la barbarie, los trece fusilados miserable y cobardemente...
 
   La peregrinación apoteósica, magnética y triunfal, se realizó por las calles principales y la avenida Santander de Manizales, que estaban a punto de reventar por la multitud, el orden y el silencio sepulcral. La veneración, el respeto, la solidaridad y el dolor, fueron mágicos, colosales, inmortales; aunque el cielo azul tirito de pesar, de angustia, de intensa emoción...
 
   Las campanas del infierno y de todos los círculos del grandioso Dante, tampoco sonaron; parecía un venero de pesares, un holocausto inmarcesible del hombre por el hombre, una sublimación a la desestimada solidaridad... el quejido del viento cubrió en aureolas y cabriolas el horizonte herido, compungido, silente, vigilante... la tierra sangró, lloró, y la emoción sublimada, crepitaba en la prodigiosa garganta y en las imantadas palabras del caudillo cuando pronunciaba la antológica y póstuma oración de "El silencio es grito"; esa deprecación por los caídos es gloriosa, una oración inmortal...
 
  
 
  


 
 
   
   LA ORACION DEL SILENCIO
 
    
 
   "Compañeros caídos en la lucha:
 
   Discurría vuestra existencia de hombres buenos, de gente honrada y sencilla, sobre las mansas aguas, hacia el destino de todo humano vivir, cuando un golpe aleve de hombres malos y crueles os arrojó hacia las playas del silencio y de la muerte.
 
   Verdad es que los hombres de ánima helada os arrancaron de nuestro lado, de nuestros brazos, de nuestras luchas, pero solo consiguieron multiplicarse en lo íntimo de nuestra devoción, de nuestro recuerdo  y nuestro afecto.
 
   Verdad es que vuestras pupilas ya no se encienden en la luz de amor por vuestras madres, por vuestras novias o por vuestros hijos: hombres malos las apagaron.
 
   Verdad es que vuestras gargantas no serán ya el alegre clarín para cantar los cantos de la democracia que nuestras huestes cantan; hombres malos las silenciaron.
 
   Verdad es que vuestros corazones no vibran más al ritmo de las emociones de los libres que las ideas liberales alientan; hombres malos los detuvieron. Verdad es que vuestros brazos y vuestros músculos no modelaran ya sobre la tierra o en el taller el crecer del fruto y la riqueza de la patria a menesteres; hombres malos os lo impidieron.
 
   Verdad es todo esto. Dolorosa verdad, angustiosa verdad, que golpea con golpe de ola en la noche sobre nuestro corazón. Pero es verdad a medias.
 
   La tiniebla de vuestras pupilas se ha trocado en luz de estrella conductora de nuestras gentes del partido liberal.
 
   El silencio de vuestras gargantas es ahora grito de justicia en nuestras gargantas; el desaparecido ritmo de vuestros corazones es ahora indomable, raudal de energía para nuestra fiera voluntad de lucha.
 
   Vuestros miembros inmovilizados son ahora centuplicada fuerza que nos empuja sin tolerar desencantos; y que no ha de suspenderse hasta devolver a la república al camino de la piedad, del bien y de la fraternidad, que hombres de aleve entraña les han robado.
 
   Verdad es, compañeros de lucha, tronchadas vidas, buenas y humildes, que os lloramos. Pero nuestro decoro nos impide lloraros adentro. Y en el río interior de nuestro llanto ahogaremos las dañadas plantas que envenenaron con su perfidia el destino de la patria.
 
   Compañeros de lucha; sólo ha muerto algo de vosotros, porque del fondo de vuestras tumbas sale para nosotros un mandato sagrado que juramos cumplir a cabalidad. Seremos superiores a la fuerza cruel que habla su lenguaje de terror a través del iluminado acero letal. El dolor no nos detiene sino que nos empuja. Y algo profundo nos dice que al destino debemos gratitud por habernos ofrecido la sabia lección y la noble alegría de vencer obstáculos, de dominar dolores, de mirar en lo imposible nada más que lo atrayentemente difícil. Vuestras sombras son ahora la mejor luz en nuestra marcha!
 
   Compañeros de lucha; os habéis reincorporado al seno de la tierra. Ahora, con la desintegración de vuestras células, vais a alimentar nuevas formas de vida. Vais a sumaros al cosmos infinito que desde la entraña oscura e insomne, alimenta al árbol y a la planta que sirven de alegría a nuestros ojos y da pan a nuestro diario vivir. Pero algo vais a darnos a través de nuestro recuerdo, ya que la muerte en lo individual no es sino un parpadear de la vida hacia formas más elevadas de lo colectivo y de su ideal.
 
   Compañeros de lucha: al pie de vuestras tumbas juramos vengaros, restableciendo con la victoria del partido liberal los fueros de la paz y de la justicia en Colombia. Os habéis ido físicamente, pero qué tremendamente vivos estáis entre nosotros!
 
   Compañeros: vuestro silencio es grito. Vuestra muerte es vida de nuestro destino final!".
 
  
 
  


 
 
   
   Parece, a juicio del pueblo (supremo juez), que Gaitán en la "Oración por la Paz" firmó su propia sentencia de muerte, porque después a los dos meses, el 9 de abril de 1948, cayó acribillado a balazos en la carrera séptima de Bogotá, apagándose la voz y la figura revolucionaria más sobresaliente de los últimos tiempos en América; llevándose consigo el dolor de ver una patria vilipendiada, oscurecida por las manos apetitosas de poder y de prebendas; sepultando consigo el deseo de ver una patria fecunda, alejada de la politiquería y de los legisladores y gobernantes electoreros, porque su única preocupación en las curules y puestos es la de montar la maquinaria electorera, descuidando el desarrollo y bienestar de la república. El caudillo, un símbolo de América murió y vivió como un auténtico pijao, combatiendo la injusticia y haciendo tomar conciencia de clase.
 
   Cuando el doctor Jorge Eliécer Gaitán, venia tornado del brazo por el Dr., Plinio Mendoza y seguido de cerca por sus grandes amigos Jorge Padilla y Alejandro Vallejo, minutos después de haber salido del edificio, Agustín Nieto; Juan Roa Sierra, ya lo esperaba. Sabía, seguramente, que a esa hora el Dr. Gaitán saldría de su oficina. Entre el ascensor y la carrera hay pocos metros.
 
   Era un poquito más de la una de la tarde cuando el doctor Gaitán salió a la congestionada y lapidaria carrera séptima, y vio que Juan Roa Sierra, le apuntaba, lo encañonaba.
 
   Instintivamente, Jorge Eliécer Gaitán, retrocedió tratando de cubrirse la cara con las manos y quería ganar de nuevo el edificio. Acto seguido y frente al café "Gato Negro" se escucharon tres disparos y segundos después sonó otro tiro como perdido. El caudillo cayó al pavimento y pidió agua. De inmediato fue recogido en medio de una terrible confusión por sus amigos y trasladado rápidamente a la Clínica Central donde pocos minutos después falleció, muy a pesar de los múltiples y desesperados esfuerzos de los galenos por salvarle la vida.
 
   Nunca se ha sabido si este horrendo crimen fue un acto de estado, ni mucho menos se ha descubierto quienes fueron los autores intelectuales. Otros sostienen que, Roa Sierra, tampoco fue el autor material...
 
   Gaitán nació el 23 de enero de 1898 en Bogotá, sus padres fueron Eliécer Gaitán y Manuela Ayala. Su padre fue guerrillero de todas las contiendas, trabajó a ratos en tipografía, imprimiendo comunicados clandestinos para levantar la opinión liberal. Fundó el semanario "El Pregonero", mucho de los antiguos guerrilleros tuvieron allí su refugio intelectual. Peleó al lado de los generales Uribe, Herrera, Duran y otros más. Luego le cambió el nombre al periódico por "El Demócrata", después de ensanchar su imprenta.
 
   El caudillo fue bachiller del Colegio Araujo y abogado de la U. Nacional, mas tarde se especializó en criminología en Roma y obtuvo su postgrado con su tesis "Premeditación". Gaitán en el foro fue invencible y ha sido uno de los criminalistas más connotados de América.
 
   El 15 de octubre de 1914 y el 9 de abril de 1948 se han constituido en dos fechas en las cuales se ha visto frustrada la patria y las aspiraciones sociales de los colombianos con la muerte violenta de Rafael Uribe el gran visionario socialista de América y Jorge Eliécer Gaitán el gran Capitán de multitudes y el magno tribuno del pueblo…
 
   Con la muerte de Gaitán se apagó la vida del astro luminoso del pueblo, una estrella visionaria, un líder colosal, un caudillo de vanguardia.... desde entonces el pueblo va desconcertado, enajenado hacia la hecatombe sin dirigentes consecuentes con el pueblo...
 
   En la Oración del Silencio en el cementerio San Esteban de Manizales el caudillo dijo: la próxima víctima seguramente seré yo....
 
   La conmoción nacional es inenarrable, el pueblo quiere el poder, el cambio de gobierno y de sistema; la tumba del gobierno nefasto y asesino, pero la cobardía de los jefes liberales, la falta de criterio patriótico y los ridículos escrúpulos de legalidad, constitucionalidad, cuando los adversarios habían pisoteado los fueros del honor y de la integridad humana, escrúpulos o disculpas simples que los inhibieron para tomar el poder servido en bandeja de oro. El doctor Echandía y sus correligionarios despreciaron la ocasión, la oportunidad única y feliz, no obstante ver los patíbulos, los grillos y las cadenas que nos esperan como dijera el otro gran tribuno de la independencia....
 
   Con la toma del poder en ese preciso instante, se hubiera terminado una violencia de años y años que le costó al país cientos y miles de almas....
 
   La revuelta fue espectacular, hubo saqueos, robos, asesinatos, violencia; y los muertos aparecieron por montón, en camiones y volquetas eran transportados a las tumbas improvisadas; hubo toma de emisoras, gobernaciones, alcaldías, y distintos frentes de acción, pero la desidia y cobardía de los jefes políticos malograron el golpe propiciado por los adversarios. Julio Aquinte, Flaminio Lomvi y otros compañeros se tomaron la Alcaldía de Manizales. Simultáneamente la gobernación de Caldas fue tomada por Emiliano Villebote y unos copartidarios. Bajo las ordenes de Lleras Restrepo se organizaron los grupos de autodefensa, pues la consigna de un triste célebre conductor político era la de acabar con el liberalismo, y por ello Neruda lo agravió con los poemas punitivos.
 
    
 
   El 10 de abril estaba ya planeada la revolución en todas las ciudades capitales y en los pueblos, pero nuevamente fue frustrada la intención gracias a la intervención estúpida del doctor Echandía, quien fue engañado miserablemente por el presidente titular, nombrándolo ministro de gobierno, puesto que el doctor Darío Echandía, empezó a comunicarse con todo el país telefónicamente y por radio para impedir el golpe.
 
   En Manizales todo se tenía previsto, el general Antonio María quien se había tomado el Líbano en la guerra de los mil días ha preparado todos los planes para la toma del cuartel de la policía, junto con Marín Vargas, Mejía Duque, Gerardo Mejía y otros importantes conductores y copartidarios, pero debido a la infortunada comunicación del doctor Echandía por intermedio de la emisora "Electra", pues dijo a los organizadores que la revolución debería suspenderse por cuanto ya se había hecho un arreglo con el presidente. Otra vez los liberales fueron engañados y pecaron de incautos, porque a los dos meses Echandía fue echado miserablemente del ministerio y la persecución y la violencia tomó nuevo ímpetu.              
 
   Nunca el pueblo ha tenido tanta razón para tomarse el poder, pero somos incautos y borregos, y servimos de eslabón a los intereses de las oligarquías, que no tienen color político y mucho menos ideología socialista; sino económico y de mando. Los partidos se han convertido en una pantomima del sistema capitalista, puesto que los partidos tradicionales sólo sirven para hacerles el juego a las castas dominantes, en el que no solamente siempre pierde el pueblo, sino que se convierte en un nuevo y viejo truco para combatir las aspiraciones y reivindicaciones sociales de los proletarios.... quieren apagar con el poli-clasismo la luz de la verdad, de la razón....
 
   Los franco-tiradores permanecieron apostados por varios días en distintos sitios de la capital, hubo muchas balaceras y el pueblo liberal fue reprimido insolentemente.... 
 
   La única solución inminente es una irreversible marcha hacia el cambio, hacia la configuración de nuevas estructuras políticas que conduzcan a un socialismo democrático y científico.... Es hora de que el socialismo haga el cambio anhelado por las multitudes; es hora de acabar con la farsa electorera de la burguesía y de las oligarquías que solo persiguen afianzar el sistema para gobernar en provecho de las minorías....
 
  
 
  


 
 
   
   —Olimpo, aquí tienes el decreto de tu nombramiento; tienes diez días para aceptar y diez días para posesionarte. Debes viajar a Quimbalí.
 
   Este pueblito era muy alegre, era una auténtica aldea campesina, querida y muy amañadora, pero hoy se ha tornado en triste y tediosa. Está enmarañada de temor, odios y venganzas políticas. Es un infierno; para vivir allí es necesario tener mucha sangre fría, ser insensible y no protestar por nada. No oír, no mirar y callar.... parece ser el lema impuesto por la barbarie.
 
   Es un pueblito antiguo, arrugado por los años y los sufrimientos; cuyas calles, caminos, haciendas, sementeras, ríos, arroyos y quebradas están teñidos de sangre inocente, de sangre roja; porque son víctimas de una absurda violencia política gobiernista.
 
   El pueblito queda en un valle encantador, musical; y se empina silenciosamente hasta columbrar la cordillera; el río queda lejano y no se ve caminar, es caudaloso, rebelde y sus aguas arrastran con furia salvaje detritos, empalizadas y sedimentos. El río se estira impertérrito y cruza apresurado montañas, hondonadas y paisajes cansados y solitarios.
 
   La plaza solitaria esta ornamentada y protegida por cuatro gigantescas ceibas que purifican el aire y amortiguan el impacto de las aguas lluvias; además, dan abrigo y refrescan el ambiente en días soleados, puesto que la temperatura promedia en este municipio es de veintitrés grados centígrados.
 
   En esta aldea las gentes son muy agoreras, creen que las persigue la mala suerte cuando ven cruzar un gato negro; se rompe un espejo; cuando se pasan por debajo de una escalera. Cuando se riega la sal, y cuando aparece en la alcoba o corredores un "grillo" es presagio de buena suerte, presagio de muerte cuando entra una mariposa negra a la casa; y mil cosas más. Creen en los milagros, médiums, y curanderos. Estos agüeros pertenecen al inventario de tradiciones antiquísimas y afro-españolas…
 
   —Me dijo el Delegado Departamental, que tú deberías hacer paridad política con los gobiernistas.
 
   —Bueno papá, yo voy como militante del partido contrario al gobierno?
 
   —Claro hijo; usted debe saber muy Bien que su abuelo participo en la guerra de los mil días como antigobiernista, al lado del general Uribe, un visionario líder socialista, un humanista e ideólogo puro, un intelectual, un combatiente y decidido caudillo, un hombre íntegro vilmente asesinado cuando empezaba a hacer sus ejecutorias socialistas.
 
   —Padre, cuéntame en qué fecha y cómo fue que asesinaron al general Rafael Uribe?
 
   —El 15 de Octubre de 1914 a la una y media de la tarde, cuando el general Uribe se dirigía parsimoniosamente al Senado de la República, JESUS CARVAJAL y LEOVIGILDO GALARZA, dos rústicos y alienados obreros, le seguían sigilosamente los pasos con hachuelas bajo sus ruanas. Leovigildo se adelantó y luego volviéndose, de frente le asesto un tremendo golpe con la hachuela en la cara; el caudillo aturdido y asombrado trastabilló y cayó bocabajo, bañado en sangre sobre el andén. Jesús Carvajal se apresuro a rematarlo y con otra hachuela le descargó mortal golpe en el cráneo.
 
   —Ese entonces, querido padre, fue un crimen atroz.
 
   —Si hijo, Colombia había perdido en ese momento uno de sus hijos más preclaros, más puros y combativos.
 
   —Bueno, pero él murió instantáneamente?
 
   —No hijo, el caudillo fue conducido inmediatamente a su casa ubicada en la calle novena No. 111 y a las dos de la mañana del día 16 de Octubre, expiró.
 
   La muerte del general Uribe frustró la amada patria, se deshizo su panorama, se tornó negro y oscuro el horizonte y se acalló el grito de cambio más sustantivo que se había escuchado hasta entonces, fue frenado el avance socialista que se estaba gestando.
 
   Bueno, como te dije, yo también sigo siendo antigobiernista, ya que el mismo partido gobiernista y reaccionario ha comenzado otra nueva hegemonía a base de barbarie y terror. Además, espero que tú no niegues la "raza"...
 
   —Mariana salgo para Quimbalí, Horacio y Jorge me prestaron dinero. Espero que mi mamá, mi papá y todos se queden tranquilos.
 
   La despedida de la "Patota" fue fenomenal, nos tomamos unos buenos tragos en compañía de Jorge, Fabio, Horacio, Jaime, Emiliano y todos los demás. Pero la despedida de Emma fue muy emotiva. Me lleve su primer beso y pude recostarme contra su pecho, para oír latir y susurrar su corazón. Que maravilloso ha sido todo…!
 
                                                                
 
    Mi viaje lo realicé en tren; iba ensimismado, lejano; llevaba alegría y al mismo tiempo tristeza. Dejaba a Emma, la "Patota" y mi añorada casa, el hotel mama como dicen muchos.
 
   Yo viajé en calidad de Auxiliar del Registrador. Este me recibió muy bien en su oficina y me llevó para el hotel, en donde todos los empleados de la Registraduría estaban hospedados. Eran horas de almuerzo y me pareció aceptable cuanto sirvieron. Yo seguramente no voy a sufrir porque soy muy fácil para las comidas. El hotelito de segunda categoría tiene el elocuente y muy popular nombre de "Hotel Medellín". Esto quiere decir que sus propietarios son antioqueños o se quieren hacer pasar por tales, porque dicen que antioqueño que se respete nació en Medellín y si es orgulloso o sofisticado agrega que en pleno parque "Berríos".
 
   El pueblito a donde he llegado es pintoresco, hay mujeres hermosas; el mercado se hace en unos toldos muy típicos, que arman los sábados y domingos los comerciantes-campesinos. La iglesia es muy grande tiene tres torres elevadísimas e importados campanarios sonoros y musicales; es una mole hermosa que pertenece al siglo XVIII.
 
   La oficina de la Registraduría la visitan diariamente el presidente del directorio gobiernista y otros gamonales y caciques adictos al gobierno. Más no caciques descendientes de Pijaos y Quimbayas. Absolutamente no, estos son clientela y avivatos de la politiquería...
 
   También tienen acceso a la oficina de cedulación, los matones y "aplanchadores" que son los encargados de repartir plan de machetes y peinillas, lo mismo que de atropellar a todos los antigobiernistas. Son inmunes para la "justicia", que funciona a la inversa, es decir en contra de los ciudadanos honrados. Ay de aquella pobre alma antigobiernista que llegue a caer en manos de los que detentan el poder, i pobrecita!; si no muere asesinado recibe oprobios y vejámenes a más no poder.
 
   Personalmente me corresponde atender a estos tristemente célebres personajes y aunque todos me indisponen sobremanera y casi por igual, siempre siento una especial ojeriza por "Pantufla", un bárbaro y criminal; alto y corpulento, de facciones toscas, mulato. Aparenta unos cuarenta y cinco años de edad; barba cerrada, pelo lacio y negro, con mirada de bandido, ojos desorbitados y muy atropellados para hablar.
 
   Este desagradable personaje desempeña el doble oficio de carretillero y aplanchador oficial. Porta revolver de dotación oficial y está amparado por la policía, los funcionarios públicos y especialmente por el señor alcalde.... Pantufla es gran amigo, como el mismo lo dice, de todos los empleados de la Registraduría, pero primordialmente de Augusto el Registrador. .
 
   Conmigo, este tristemente célebre personaje ha sostenido algunas conversaciones, pero yo siento especial repugnancia por ese individuo, tal como lo exprese anteriormente. No me faltan deseos de descargarle toda la recamara de mi pistola, pero ello equivale a suicidarme...
 
   El oficio de los aplanchadores oficiales, como se llama a esos bastardos y cafres, es atemorizar, matar y darles plan, filo y peinilla a todos sus adversarios políticos. Existe otra clase de gentuza muy perversa y más vil que éstos, con la desventaja de que son unos miserables cobardes, tiran la piedra y esconden la mano, como dice el refranero popular; son sus amigos más "leales" o mejor dicho aparentan serlo; además son los arribistas más tremendos, porque en esta violencia política, ejercen el ridículo, criminal y cobarde oficio de "señaladores".
 
   —Buenas tardes mi "querido" Olimpo? 
 
   —Buenas para usted señor.
 
   —Que le pasa, lo noto como indispuesto? 
 
   —No señor, a mi no me pasa nada, yo soy así...
 
   —Bueno restémosle importancia a su mal genio y vamos al grano. Usted sabe de sobra que mi nombre de identificación es Pantufla; y ese remoquete a mí no me incomoda, ya estoy acostumbrado, pues tengo más de treinta años de estarlo escuchando. Usted también sabe que yo abogo porque a los empleados de la Registraduría se les trate muy Bien en el pueblito y cuido de que no les pase ningún percance. Yo considero que son trabajadores del gobierno y más que todo acuciosos servidores públicos, que deben trabajar ahincadamente por defender la "justa' causa gobiernista...
 
   —Usted tiene toda la "razón" señor, nosotros procuramos cumplir honestamente con nuestro deber.
 
   —Porque no vamos al café y nos tomamos algunas cervezas o un refresco?
 
   —Vamos, le dije con mucho desgano; no me queda otra alternativa.
 
   Una vez sentados en la mesa del bar y después de haber pedido dos cervezas; Pantufla insistió en que yo debería acompañarlo tomándonos cada uno una cerveza. Por cierto hoy es día domingo y muchos campesinos se encuentran en este café libando licor como unas bestias asoleadas y como siempre saben hacerlo, no encuentran otra diversión.... porque el licor es patrocinado por el estado para dopar y saquear al pueblo....
 
   Una vez servidas las cervezas, este despreciable animalucho me dijo, sin ningún escrúpulo:
 
   —Nosotros los gobiernistas, sabemos que tu apenas representas nominalmente al partido contrario al gobierno y por ello queremos decirte de todas maneras que tenemos cien jóvenes menores de edad entre los dieciséis y veinte años; y necesitamos conseguirles la cédula de ciudadanía por primera vez, para que ellos puedan votar libremente en favor del gobierno. Nosotros, ya hemos hablado con Augusto el Registrador, pero el manifiesta que es necesario "cuadrarlo" a usted para poder culminar sin contratiempos la cedulación de este centenar de jóvenes gobiernistas; porque necesitamos imponer las mayorías y aumentar más nuestra cuota de poder en los puestos burocráticos y en todas partes, lo mismo que en los cuerpos colegiados.
 
   —No señor, yo no puedo aceptar esa petición, porque nosotros cedulamos a todas las personas que traigan los documentos necesarios y llenen todos los requisitos de rigor; Hernando y yo no nos queremos ver sumariados por este fraude o delito como lo estipula el código civil municipal.
 
   No había acabado de decir la última palabra, cuando recibí un puñetazo en la cara que me derribó del asiento, y al perder el equilibrio cayo mi arrogante humanidad juvenil sobre el helado baldosín, que servía de piso a ese inmundo salón convertido en bar y "teatro" de varios acontecimientos sangrientos; es pues, una antesala del cementerio, del hospital o de la mazmorra...
 
   El energúmeno remato el episodio desenfundando el revólver de dotación oficial a la vista despavorida de algunos aldeanos y ante la mirada cómplice de otros; me hace un par de disparos junto a mi cuerpo para amenazarme e intimidarme, a la vez que me dijo:
 
   —Aquí mandamos nosotros los gobiernistas, y esta es la primera y última lección para que aprenda que puede pasarle si no atiende nuestra solicitud.
 
    Me levante aterrorizado, humillado y sitiado vilmente; me lleve el pañuelo a la cara para limpiarme la sangre asustadiza que me salía de la nariz a borbotones. Un sargento y dos policías que se encontraban en el sitio de los acontecimientos no se inmutaron y abiertamente han dado aprobación al procedimiento del bandido gobiernista. El sargento es a la vez aplanchador y alcalde de este pueblo....
 
   La gente hizo corrillo no obstante el temor y el horror que les infundía esa clase de escenas que regularmente se repetían; y seguramente que la mayoría protesto interiormente, pero la policía se apresuró a dispersar a los curiosos. Los ciudadanos que no estaban de acuerdo con estos procedimientos, debían de conservar su equilibrio emocional, mordiéndose el alma y tragándose los sesos de estupor y de ira; no se vislumbraba por el momento alguna fórmula salvadora que acabara con tanta infamia.
 
   No se puede hablar, vivimos en la época del tedio y del silencio político. Sin embargo, las murmuraciones de desagravio no se hicieron esperar y rodaron y volaron por todo el pueblo entre los que nunca han estado de acuerdo con esta asquerosa violencia. Los comentarios sobre este tema se hacen con mucha discreción y procurando que no vayan a parar a oídos de los violentos, porque seguramente la represión seria brutal....
 
   Este domingo se torno gris de asco e indignación ante el absurdo descaro de Pantufla, la policía y el alcalde uniformado de policía...
 
   La situación para mí se puso insoportable; qué debo hacer me pregunte, una y cien veces? Continuar aquí es condenarme yo mismo a un seguro asesinato? Vengarme de estos bastardos sería otra solución? No, no creo. Tal vez sí, pero cuando? Si estos personajes no salen de la parte céntrica del pueblito, y cuando lo hacen salen en manada en las horas de la noche acompañados de la policía y de otros "Chus meros" a incendiar y a cometer toda clase de desafueros y genocidios, porque su interés no solamente es acabar con los antigobiernistas sino con los propietarios de fundos, sembrar el terror y obligar al desalojo de haciendas y fincas para ellos quedarse con esas tierras al precio que ridículamente estipulan.
 
   Después de todas estas divagaciones y de recuperarme del puñetazo de Pantufla y del tremendo susto que acababa de pasar, salí para el hotel, arregle la cuenta y prepare maletas para mañana regresar a la capital, porque debo poner en conocimiento del Delegado Departamental la confusa y peligrosa situación.
 
   La despedida de los compañeros de oficina fue muy cordial aunque sobria, por parte de Hernando y de los demás, pero Augusto el Registrador, se mostró muy disgustado conmigo porque no acepte lo de Pantufla, y también porque le dije de que iba a poner en boca del Delegado Departamental la cuestión de la cedulación de los menores....
 
   El viaje lo hice en tren, toda vez que consideré el más cómodo, puesto que las carreteras son pésimas, se nota a lo lejos el abandono en que las tiene el gobierno, porque esa politiquería no deja hacer nada y vamos hacia el retroceso. El servicio automotor además de ser malo es bastante peligroso en esta época de cruda y absurda violencia política, pues me pueden asesinar muy fácilmente. En este tren viaja más gente y puedo estar protegido contra cualquier intento de asesinato. Toda esa gente es muy perversa; no se puede esperar nada bueno de ellos…
 
  
 
  


 
 
   
   —Don Manuel José, muy buenas tardes.
 
   —Usted que está haciendo por aquí hoy martes? 
 
   —Pues vera señor....
 
   Le conté todo lo que me había sucedido y en verdad puso algún interés en escucharme, pero seguramente para saber el chisme y nada más, pues él estaba impedido, imposibilitado para acometer alguna solución y mucho menos para hacer aplicar la justicia. Este funcionario aunque pertenece a las filas antigobiernistas, esta simulando la paridad política; lo único que hizo para favorecerme fue nombrarme para otro pueblo más retirado y más violento. Es un señor muy pacato y aunque en el fondo es una persona honesta y no es malo, su estomago y su cobardía lo impulsan a convertirse en cómplice al igual que muchos otros funcionarios públicos.
 
   De todas maneras debo viajar para mi nueva sede porque además de la gran necesidad que tengo de trabajar, mi juventud reclama infinidad de experiencias. Yo debo aventurarme y voy a viajar, pues mi presencia en la Registraduría sirve para "frenar" un poco los desmanes de esos infelices...
 
   Las informaciones que tengo del pueblo son muy malas, es un pueblo violento, por lo tanto debo estar bien prevenido para que no ocurra lo de Quimbalí. La preocupación me asalta, la violencia y la mala ficha de mi nuevo jefe, el señor Registrador, pues se rumora que es muy sectario, atrabiliario y matón; dicen que ya tiene muertes a las costillas y que es un huesito duro de roer...
 
   En el viaje no tuve ningún contratiempo, solamente en la Perla del Otún albergue de miles y miles de refugiados políticos del occidente, hice una pequeña escala para cambiar de automotor y proseguir la marcha a "Cumbarquita".
 
    
 
   Este pueblito es sombrío, cimarrón, marginado y cuna de Pijaos indómitos. Sus moradores son silenciosos y están sufriendo de una terrible melancolía y de un total aislamiento; todo ello obedece a la época del terror y del miedo en que se vive.
 
   El pueblito es una pata o estribo de la cordillera, que se ensancha y forma un recodo para que en él nazca la bucólica y triste aldea. Un riachuelo pisa con mucho cuidado los límites del pueblito; él conjunto del poblado se asemeja a un pesebre español; la iglesia luce imponente su mole pero parece haber perdido el aire de divinidad ante tanta crueldad humana; las huertas, pesebreras, potreros y colinas que podrían complementar el paisaje, se tornan en melancólicos y pesados.
 
   El sol madruga pero se esconde temprano detrás de la cordillera, como huyendo de cualquier desgracia que se avecina. Es un pueblito estrecho, monótono, parece el último rincón de la patria regional....
 
   La gente vive como apretujada por las montañas que se cruzan, dejando apenas en sus medios un estrecho asiento en donde se fundó la aldea. Las fincas quedan en la parte alta del caserío y se duelen de su topografía tan accidentada y pendiente; pero la capa vegetal es profunda y ubérrima.
 
   Las muchachas, que por cierto son muchas y bonitas, sólo se dejan ver los domingos luciendo sus rebozos, su corazón y alma angelical, cuando van a misa y al rezo vespertino. Son tímidas, recatadas y muy religiosas, parecen churros caídos del cielo y engalanan magistralmente la agonizante aldea....
 
   Los bares y sitios de diversión permanecen vados después de la huida del sol de los venados, pues los habitantes salen con sigilo y despavoridos para las casas a encerrarse muy bien, antes de que se presenten otras muertes políticas, porque se está viviendo una cruda época de guerra no declarada; una época de antropofobia y de aerofobia. Todo es gris, verdoso, confuso; tétrico es la mejor expresión. Un bar cívico que funcionaba antes de la violencia se está deshaciendo de soledad, miedo y abandono....
 
   Con frecuencia los "Visitadores de Gobierno", se hacen presentes en este pueblo, para inspeccionar el ambiente político y también para hacer turismo y "pegarse" sus borracheras. Hoy llegó a este pueblito un par de visitadores y después de hacerles un "homenaje" en medio de aguardientes, desafueros y conversaciones políticas, uno de los Visitadores en medio de una tremenda "jala" preguntó entre rabioso y sorprendido:
 
   —Usted señor alcalde fuera de matar antigobiernistas que mas hace?
 
   —Vivir preocupado.... 
 
   —Preocupado de que?
 
   —Pues mientras más matamos y hacemos desaparecer antigobiernistas éstos aparecen como arroz....
 
   —Y usted concretamente, a que atribuye esta "anomalía"?
 
   —A la fertilidad de la tierra, al clima y a la concientización y la razón…
 
   —Esterilícelos en el acto… en caso contrario será usted destituido fulminantemente.
 
    
 
   Después de varios meses de estar ocupando el cargo de "Auxiliar del Registrador" en este infeliz pueblo, he sido encargado de la oficina. El señor Registrador ha viajado para la capital a hacer diligencias relacionadas con su cargo y con la política.
 
   En su ausencia se presentó a la oficina un jefe político, don Pancracio, de cuya personalidad ya estaba informado, porque sus tristemente celebres hazañas se comentaban con estupor y desconcierto.
 
   Este personaje de marras, un gamonal atrabiliario, después de abordar la oficina como si fuera de su propiedad, observó el listado de las cédulas de ciudadanías revalidadas y expedidas llevándose una gran sorpresa. El cacique político, muy atentamente y con vivo interés observó que la gran mayoría de esos documentos electorales, pertenecían a sus odiados adversarios políticos y por ello se encolerizó convirtiéndose en un energúmeno peligroso.
 
   Este gamonal impávidamente y con la complicidad de la autoridad ha cometido horrendos crímenes y patrocinado masacres y desalojos de las fincas a los humildes campesinos, desprotegidos por la ley y por el sistema.
 
   Los violentos valiéndose del sistema de aplanchadas, genocidios, boleteos, amenazas y otros artificios hacer desocupar los fundos, porque no solamente quieren los gobiernistas y aviva tos el poder político sino también el poder económico y todas las jugosas prebendas de un gobierno de minorías y despótico.
 
   Salió el gamonal iracundo y rabiando en voz alta, no sin antes haberme manifestado que yo no debería expedirles cedulas, ni arreglárselas revalidándolas a esos infelices "bandidos".
 
   Claro que este collarejo desgraciado es compinche de esos asquerosos que deberían desaparecer del planeta. De un cachiporro nada bueno debe esperarse, es una alimaña que aparece como hormiga por todas partes. Y verá lo que le pasa a los metidos y lambones. Hay que darle un susto haber si se le calman los bríos. Eso y mucho más alcancé a escuchar hasta que la distancia se llevó sus palabras y su ira para otros parajes y sentarse a esperar hasta que esa rabieta se le pasara.
 
   Al otro día apareció otro jefe político y me dijo:
 
   —Sabe usted Olimpo, que don Pancracio está muy enojado con usted y eso no es nada bueno
 
   —Que vamos a hacer señor, pero yo no he hecho nada indebido; no he hecho sino cumplir con mi deber, le dije sacando un poco de valor de donde no lo tenia... 
 
   —Bueno, hay lo dejo advertido, pues le pueden suceder cosas muy graves a usted.
 
   —Explíquese más claro señor, le dije por "mamarle gallo" en medio del susto.
 
   —Usted ya entiende…
 
   Los muertos aparecían por montones todos los días bajo un silencio y miedo sepulcral. Efrén, Toño, Nicolás, Mercedes, Luisito y otros paisanos fueron víctimas inocentes de la barbarie. Sin embargo, el crimen más impresionante y cobarde fue sin duda el de Guiller Banevi y su entrañable esposa. Un matrimonio joven y feliz.
 
   Eran las ocho de la mañana, de un día gris pálido, cuando de repente Judith Lobo escuchó un mortal disparo, instintiva y apresuradamente corrió a la alcoba y tiró angustiada a la cuna unas manotadas de cobijas para tapar y salvaguardar su hija de cuatro meses. Luego salió en defensa de su esposo y a quemarropa recibió la descarga asesina…
 
   Todo el pueblo se conmocionó; pero lo más ridículo; e insolente fue que los autores intelectuales y materiales se hicieron presentes en el velorio, vestidos de "riguroso luto" y haciendo falsas e hipócritas manifestaciones de pesar.
 
   Los jueces, fiscales y acusadores fueron impotentes para castigar a los criminales porque no solo los amenazaron de muerte, sino que también brilló y rumbó por todas partes el sucio dinero para acallar la justicia...
 
   Yo como jefe encargado de la Registraduría, he sido en varias veces amenazado hasta en mi integridad física y tuve que preparar nuevamente las maletas sin muchos preámbulos y olvidarme de los empleos públicos definitivamente, pues no podía cumplir honestamente con mi deber y ya no tenía más tripas para aguantar tantas amenazas y para correr tanto peligro.
 
    
 
                 
 
   Viajé de inmediato a la capital en donde se encuentra mi familia. El viaje ha sido una completa odisea. Como no había recibido el pago, con decisión y firmeza tome escotero la carretera a pie, pues tuve que dejar la ropa y las maletas como prenda en el hotel; llegué después de muchas zancadas, horas de viaje y de tremendo cansancio a un lugar inhóspito llamado "Cruces", donde al cabo de mucho esperar y rogar, soy recogido por un camionero muy formal, aunque por aquí no se conoce la señal importada del "dedo" ni el viaje en "auto Stop", empleado por los hippies extranjeros y criollos.
 
   El camionero muy amablemente me arrimó a un pueblo cercano, porque su destino era diferente al mío, el iba para la capital de la república y yo para la capital de mi departamento. Tomé en Amerindias fraudulentamente el tren, porque estoy desprovisto no solamente del respectivo tiquete sino también de dinero; angustia que también la comparto con un hambre espantosa, con abulia y pensamientos descoordinados.
 
   Dentro de los vagones de esa mágica e intrépida culebra de hierro, que a lo lejos parece un gusano de seda en sus segmentaciones y en su lento andar si lo comparamos con el avión. Jugué a las escondidas con el conductor, para no ser sorprendido por ese señor uniformado que reclama seriamente los tiquetes, y tiene autorización para hacer parar el tren en cualquier parte y dejar en tierra quien no lleve su tiquete. Entre confundido y asustado, por venir "mamado" en el tren, di vuelta por los vagones de primera, segunda y tercera clase, e intente pasarme para los vagones de carga; pero no pude porque un obrero ferroviario me impidió el paso.
 
   Varias veces he tenido que esconderme en los sanitarios y deambular de vagón en vagón. Algunos pasajeros se dieron cuenta de mi angustia pero ninguno ha sido solidario conmigo, cosa que no es rara por este mundillo de individualistas y egoístas. Solamente trabé una ligera conversación con un indígena de Otavalo convertido en mercenario y que cruza el país vendiendo artesanías (patios, mantas, collares y pulseras de corales). Los collares y pulseras de corales los vendía para curar el mal de ojo y para la buena suerte...
 
   Los Otavalos son de pequeña estatura, indígenas, pelo largo, amarrado en una sola trenza de color castaño oscuro. Tímidos, lacónicos, introvertidos y su indumentaria consiste en un calzoncillo largo de liencillo que llega hasta las espinillas, camisa de cuello abierto, ruana burda de paño y sombrero de fieltro.
 
   Por último soy sorprendido al momento de llegar a mi patria chica, antes de tocar el solar de mi casa por cuyo lindero pasaba esa maravillosa culebra de hierro, y donde pensaba bajarme del tren en plena marcha.
 
   Después de horrendas recriminaciones y de un tremendo susto y pena, pues valga la verdad me ruboricé y las orejas y toda la cara quemaban, y hervían de calientes. El encargado de recoger los tiquetes, el insolidario conductor, me entregó a un mal encarado y aburrido policía. Este condújome al permanente y mientras marchamos sobre el camino bajo una noche silenciosa, interrumpidos por las miradas de curiosos, puesto que me traía cogido con una mano de la correa y en otras ocasiones para ridiculizarme más, me sujetaba también del cuello de la camisa; este "chulavita" ignorantón me llena el buche de ofensivos e injustos "pipos", que se quedaron peleando por el aire, ante la negativa de mis oídos para escucharlo y ante mi desprecio y rencor que me embarga y duele.
 
   Lo único que me inmuta en este momento es una horrible hambre que soporto. Sin embargo, mis intrigas interiores me permiten forjar pensamientos filosóficos que al mismo Descartes hubieran sorprendido, igual puede ocurrirle al más connotado filósofo moderno. Lástima grande que no pueda plasmar en blanco y negro tan extra ordinaria pagina… Quien hubiera sabido que algún día podría ser capaz o al menos atreverme a novelar tan estupendos pensamientos y episodios?...
 
   Una vez en el permanente el Inspector de Policía me obsequió un vaso de leche con pasteles, cañas y cucas, puesto que yo le había relatado toda mi fantástica odisea con infinidad de detalles, cuidándome claro esta de no rajar del gobierno para no herir su susceptibilidad burocrática y gobiernista. El Inspector de Policía había resultado ser amigo de la familia y de inmediato, después de la confesión, me puso en libertad...
 
    
 
   Al día siguiente después de mi llegada tuve la inmensa fortuna de renunciar decididamente por primera vez a un cargo público, aunque ya había oído la frase célebre de un importante caudillo conductor político que pocos años antes había caído junto al "Gato Negro" al asfalto, infamantemente acribillado por las balas gobiernistas, puesto que estaba concientizando aceleradamente el pueblo y se había convertido en el caudillo más peligroso para los intereses de las oligarquías... La famosa frase en referencia es "Renunciar es morir", desde luego que se refería a sus compatriotas que difícilmente estaban ocupando una posición burocrática
 
   A un infame usurero, de esos que pululan por todas partes con la complacencia de la justicia ordinaria, le vendí la nómina de sueldos que me adeudaban lo mismo que unas planillas de dominicales y feriales que aún me deben, mas los derechos de mis prestaciones sociales, que por esta época siguen siendo aberrantes, pues el empleado público que sale al asfalto a comer angustia y cemento, queda desprotegido lo mismo que su familia; porque además de las deudas que forzosamente ha tenido que acumular durante los años de trabajo, por cuanto los salarios nunca alcanzan siquiera para una precaria subsistencia; tiene que esperar hasta lo indecible para que le liquiden sus prestaciones sociales.
 
   El humilde servidor público tampoco queda con derecho siquiera al seguro médico por un término de seis meses o hasta antes si es posible conseguir trabajo. Los empleados públicos cesantes deberían gozar de una bonificación mensual hasta que pudieran colocarse de nuevo; esto podría lograrse mediante un seguro mutuo de protección de la familia y del trabajador que el mismo empleado lo puede ir financiando, pagando. También puede hacerse extensivo a todos los trabajadores en general. Una y otra vez me he repetido y hecho esta pregunta sobre la inseguridad social del trabajador. Debiérase aprovechar el Instituto de Seguros Sociales para que cubriese esta cobertura.
 
   Refiriéndome a los puestos públicos y más concretamente a los "lagartos" y específicamente a los mandos medios, altos, bajos y toda esa fronda burocrática anti solidaria y egoísta; digo que se le debe tener mucho miedo y asco a esos señores que esconden la cabeza como el avestruz cuando se trata de defender o hablar por un compañero que ha sido despedido injustamente de su cargo, lo mismo que a los "dudosos" porque no hay nada más peligroso que un "tibio" colocado.... o un criollo prepotente educado en los predios del "Generalísimo Franco", puesto que se forma un hibrido de la peor calidad y categoría ideológica, como muchos ejecutivos y burócratas mandarines de nuestro reino, que son látigo y vergüenza de un pueblo sediento de libertad y desarrollo social, que seguramente están acelerando involuntariamente la revolución, porque no es posible continuar bajo estos vejámenes y atropellos....
 
   ....Parece que desde hace rato estoy hablando solo, pero esto no es un problema, más bien lo considero una terapia; y seguramente me ocurrirá y me seguirá sucediendo, mientras prevalezca el sistema aberrante de gobierno....
 
  
 
  


 
 
   
   Deambulé nuevamente como un autómata por las calles sombrías y azules de política y de pavor, ante la mirada indiferente de gobiernistas, magnates, usureros, copartidarios y "conciudadanos". Las Bolsas de Empleo estaban atestadas de solicitudes y los puestos públicos no son sino manjar para los comprometidos en la violencia y para los "silenciosos o silenciados" y para los que aplauden hipócritamente el sistema.
 
   Se observa una descomposición social alarmante, ya hay atracadores, raponeros, rateros, una prostitución mercenaria alarmante con zonas negras en todas las ciudades, estafadores y una inseguridad aterradora. Los monopolios e intermediarios hacen su agosto con el pueblo; los salarios son de hambre de violencia económica; la canasta familiar escasísima y la desnutrición y enfermedades endémicas son palpables.
 
   La concentración de la riqueza es cada vez más notoria y ha empezado a florecer una burocracia insólita, absorbente; no solo en la rama civil, sino también en la militar y pública; hay despilfarro y se avecina una hecatombe incontrolable.
 
   Al cabo de varios meses de privaciones múltiples y de vagancia obligada y famélica, me coloque como secretario-administrador de un taller de mecánica automotriz. En el taller trabajaban cinco mecánicos y un pintor con sus respectivos ayudantes. Aquí trabajé con mucho entusiasmo por algo más de un año y aunque mis ambiciones estaban por encima de esa modesta posición, me sentía amañado y colaboraba muy sinceramente para procurar una adecuada marcha en esa pequeña empresa, que había comenzado a impulsar un ex-asalariado obrero que a base de muchas privaciones llegó a acumular ahorros; cosas del sistema capitalista, que induce a la gente a una carrera monetaria que se está convirtiendo en una amenaza para la seguridad social, porque ya todo el mundo quiere ser rico de la noche a la mañana y de ahí los crímenes, la violencia, las mafias y todos esos esperpentos del caos social....
 
   Pero un mal día, teñido de infamia, un riquitos de esos que han conseguido robando, cuando Gonzalo el dueño del taller, le cobró a ese bribón de Cástor porque estaba muy vencida y añeja la deuda; el famoso timador le contestó muy fresco que ya le había cancelado la cuenta a Olimpo. Ello era completamente falso, lo cierto es de que yo había dejado hace algunos días la cuenta en la oficina de Cástor por insinuación de el mismo, puesto que se comprometió solemnemente, a que apenas viniera el mensajero con la chequera del banco, él enviaría inmediatamente el cheque.
 
   Esto jamás sucedió a pesar de mis constantes reclamos y cobros. Gonzalo, había sido enterado oportunamente por mí de lo sucedido, pero después de la llamada telefónica a Cástor, lo asalto la duda al escuchar la seriedad con que le hablo el ladrón y el énfasis que hizo en sus afirmaciones.
 
   Apenas comprendí la duda del patrón, renuncié otra vez irrevocablemente de mi cargo, porque no podía seguir trabajando en medio de la duda y la desconfianza. Se cumplía así la segunda vez que empleaba ese amargo y a veces fortificante vocablo.
 
    
 
   Volvió el asfalto a castigarme con su fría indiferencia y de nuevo comencé a deambular por las tétricas calles. El invierno hace más tediosa esta pasantía por las aceras mudas y manchadas de corrupción y de egoísmo. Volví a ver las mugrientas fachadas de esos inertes edificios temblorosos de miedo, embadurnados de afiches y pensamientos políticos de una auto descomunal propaganda gobiernista.
 
   Mis ahorros a fuerza de hambre y necesidades se terminaron, y empezó el verdadero viacrucis para el honesto desempleado. Mis vestidos empezaron a verse raídos, mareados y rotos; los zapatos muestran las medias despedazadas y los dedos mugrientos del polvo y el barro, del frío y sordo pavimento, que se alcanzan ver por las suelas y puntas rotas de los zapatos, conseguidos a plazos y hechos de cartón y hule donde Pedro Hidalgo.
 
   Toqué centenares de puertas mudas y apestadas en busca de trabajo; lo mismo que llené una veintena de formularios de solicitud de empleo que me pusieron a esperar lo indecible. Hasta que un día, casi a punto de morir de tedio, de desesperación y colgado por la infamia de un sistema individualista, egoísta y des planificado socialmente, puesto que los gobiernos no se han preocupado por el bienestar social de sus conciudadanos mediante la creación de fuentes de producción y de trabajo; porque en un país tan inmenso, tan rico en recursos naturales renovables y no renovables y con escasa población, aún en pleno siglo veinte, cuando la técnica y el avance científico han alcanzado límites insospechados, su población sigue debatiéndose en medio de la angustia, la miseria, el hambre física, el abandono y la falta del empleo y la producción, a más de una dependencia económica y política. ... Un conocido que había ingresado a una fábrica como barrendero y escalado todas las posiciones con "artimañas" hasta llegar a ese puesto distinguido de administrador, me dio empleo.
 
   Eduardo, el administrador es un joven libidinoso y parrandero; además, decenas de frescas, virginales, bonitas y humildes muchachitas han sido víctimas de ese corrupto hombre, pues se aprovecha de su posición en la empresa para calmar sus apetitos y aventuras amorosas.
 
   Fui contratado para manejar una ambulancia, pero no se crea que es un automotor, esta consiste en un cajón inmenso de madera empotrado en una estructura metálica y que tiene un buen sistema de rodamiento, en donde transporto telas y mercancías confeccionadas por lindas obreritas y humildes obreros. Esto de la ambulancia de madera es ya un sistema "moderno" porque mi antecesor, un destacado poeta y entrañable amigo, cantor de "La inicial estación" y otros poemarios, ha desempeñado esta misma labor en un inmenso canasto fabricado con bejuco seco. Sus metáforas, versos, bucólicas y hasta socialistas inspiraciones, eran estripadas en su limpia frente por un angosto y matador cargador de fique, que servía de tiro del canasto y también por un pesado fardo de telas plusvalícas... Qué ironía, verdad?
 
   Yo tengo algún interés en escalar posiciones dentro de la empresa con el fin de disfrutar no solo de un salario que me permita salir de la indigencia sino que también deseo prestarle un buen concurso a la fabrica, porque las otras posiciones llamadas sociales de que se embadurna alguna gentuza no me interesa; estudio y trabajo con mucho entusiasmo para volverme útil y reclamar reivindicaciones para mis compañeros por medio de un sindicato que he empezado a organizar.
 
   He adquirido la costumbre de ser buen observador y analista; con frecuencia presento inquietudes e iniciativas que propenden agilizar y tecnificar las labores a mí encomendadas, pues tengo conciencia que el trabajo debe cumplir una gran e importante función social, de supervivencia…
 
   La promesa del administrador empezó a cumplirse, porque después de algunos meses he sido nombrado "pesador" de tintorería. Peso anilinas y productos químicos de acuerdo con las formulas elaboradas y presentadas por don Pascual, el químico tintorero. Este es también un puestico muy modesto pero yo alcanzo a vislumbrar posibilidades…
 
    
 
   Emma se fue a trabajar como maestra a un pueblito del occidente y desde entonces no he vuelto a recibir una esquelita, un mensaje de ella; por terceras personas me enteré que se encontraba muy ennoviada con un compañero de trabajo. Entonces me propuse levantar las cortinas del olvido y del silencio; también me puse a jugar a las escondidas para no volver a ver a esa ingrata cada que venía en fines de semana a visitar a los suyos; quería arrancarla de mi corazón con férrea voluntad, el amor para mí es algo grandioso, no se puede jugar con él, porque ello equivale a convertir en juguete el corazón....
 
   Me dije entre amargado y optimista, muy buenas y hermosas mujeres en este planeta, brotan como maleza por todas partes; entonces no hay porqué uno echarse a morir; ya me pasará esta "tuza"…
 
   Al año siguiente soy promovido al cargo de Secretario de la Sección de Tintorera. La adaptación en este nuevo puesto fue fácil, ya conocía la terminología científica y técnica de esta sección, gozaba un poco de la confianza con los patrones y compañeros, y disfrutaba de una buena atmósfera; finalmente, poseía todos los conocimientos básicos: mecanografía, contabilidad, redacción, organización de archivo, matemáticas y otros.
 
   Desde este puesto en una forma muy discreta y de una manera conjunta con otros compañeros continué la campaña de proselitismo sindical. Esto me permitió no solo nuevas experiencias sino detectar una absoluta ausencia de cultura social, de solidaridad proletaria y muy poca visión ideológica y de derecho laboral.
 
   También en la empresa existen empleados altos y mandos medios que patrocinados por la entidad hacen abiertamente proselitismo anti sindical y han logrado no solo una atmósfera de terror y aversión por el sindicalismo entre los incautos e ingenuos obreros, sino que también los tienen convencidos que ese es un acto de "traición" a la empresa, pues estos áulicos además de haber recibido una educación burguesa han asimilado muy bien un lavado de cerebro para trabajar en pro del sistema.... Además, es una manera egoísta de conservar el empleo y escalar posiciones...
 
    
 
   Este nuevo cargo solamente lo desempeñé por espacio de quince meses con mucho empeño porque gozaba de simpatía entre mis queridos compañeros como Ríos, Pava, Octavio, Obdulio, Azarías, Granario, Giraldo y muchos otros. Tuve algunas iniciativas acertadas y he hecho buenos aportes para la organización del archivo, elaborado diferentes patrones sobre fórmulas de tintorería que permiten el ahorro de tiempo y mayor seguridad y precisión.
 
   Los salarios de esta empresa no alcanzan a cubrir las más elementales necesidades y esto también vale para casi todas las empresas nacionales; la subsistencia del trabajador y su familia gracias a los malísimos emolumentos devengados es pésima a pesar del agotador trabajo que les corresponde ejecutar. Un trabajo con reloj en mano y computado en cronometro para el pago de los trabajos a destajo, porque previamente bajo el reloj se han sacado los promedios de rendimientos por hora. La desnutrición crónica y el flagelo de las enfermedades se hacen palpables, patéticos en el hogar de cada obrero.
 
   Esta injusta situación de los trabajadores me preocupa, quisiera acabar de un golpe con este desequilibrio social reinante, pero es estúpido por ahora pensarlo, puesto que no solo se necesita un proceso sino centenares de líderes conscientes, decididos e inteligentes....
 
   En cada familia pululan los retardados mentales y físicos y estos hacen más difícil la situación de los obreros asalariados. Se carece de programas para la familia del trabajador y de programas estatales que propendan mantener una población sana y activa promulgando eficientes leyes sociales tanto en las empresas como en los organismos de seguridad y salubridad pública, porque es la única manera de poder generar un bienestar social coherente. La vivienda y la seguridad social son una utopía....
 
   El espejo de jóvenes, adultos y ancianos por las calles implorando la caridad pública son el reflejo de una incapacidad estatal, es mucho mas tétrico el cuadro cuando vemos niños, mujeres y hombres leporinos presentando un espectáculo ridículo; otros con los estómagos pelados exhibiendo una hernia que se revienta, estrangula; algunos con llagas y heridas; otros con hernias inguinales y escrotales que los deforma; ciegos, mancos, tuertos, anémicos, tuberculosos y mil cosas más.
 
    
 
   Este es el país de las maravillas donde una bonanza cafetera no permite el ingreso de dólares y el estado se tiene que dar ese "lujo" de retener los miles y millones de dólares en el extranjero, mientras la salubridad pública, la carencia de educación, la ausencia de producción, la falta de empleo y otros problemas sociales hacen su agosto con el pueblo. Lo curioso es que los grandes y medianos cafeteros se convierten en turistas extranjeros, en grandes sibaritas y en los dueños del balón....
 
   También los balances semestrales y anuales de las empresas privadas, período por período engrosan las arcas de los socios anónimos, limitados o encomienditas, que viven del esfuerzo y la plusvalía producidos por el trabajador, que vive indigente dentro de un sistema de gobierno que desconoce las garantías y protecciones sociales de los obreros. La humanización del trabajo y el derecho a disfrutar de una colectividad organizada.
 
   De las grandes utilidades de las empresas privadas y estatales el trabajador debería disfrutar periódicamente de una bonificación o prima que corresponda al 20% de las utilidades netas semestrales o anuales en especie y beneficios, porcentaje que debe ir aumentándose hasta que el trabajador disfrute de las utilidades como un verdadero co-empresario no para aburguesarse, sino para redistribuir mejor los ingresos la producción, el consumo y el bienestar social.
 
   La preocupación principal de un gobierno es propender para que la producción y la productividad permitan un margen de garantías no solo a las empresas sino a los trabajadores y al pueblo en general, y que su nivel cultural, físico, social y económico supere la curva y se logre un equilibrio decoroso y benéfico, para que el trabajador que es nuestro conciudadano no sufra problemas que atenten contra su integridad y por consiguiente automáticamente se frenen los delitos y el crimen que son frutos del marco monetario o carrera capitalista, que en la lucha de sociedad socialista engendra bienestar colectivo.
 
   Todas estas reflexiones anteriores las hemos discutido con los compañeros, sin lograr un consenso, no sólo por las barreras empresariales sino por la falta de educación económica, política y social de los compañeros; les da miedo sindicalizarse, alegando que si organizan un sindicato los destituyen de sus cargos… Claro que la represión empresarial y capitalista es temeraria....
 
    
 
   A pesar de que la constitución ampara el libre derecho de asociación de organismos de base, esto se ha convertido en letra muerta; patronos, gobiernos y ministros atropellan la constitución y las leyes. Hace falta mecanismos que permitan obtener al trabajador un mínimo de garantías para ejercer ese sagrado derecho democrático… Sin embargo, hay que trabajar con las herramientas que existen; no nos podemos quedar cruzados de brazos, se deben canalizar todas las acciones necesarias. Se hace indispensable una fuerte dosis de proselitismo socialista y sindical, además de una concientización hacia el compromiso comunitario.
 
   Aunque en la práctica muchos sindicatos son patronales y se convierten en paños de agua "tibia" que no solucionan el más mínimo problema; es necesario la organización; hay que formar buenos lideres  que sean honestos, decididos e inteligentes.
 
   Aunque también por ahora los sindicatos le siguen haciendo el juego al sistema, pidiendo siempre como limosna un aumento del salario ignominioso y alguna que otra prestación social legal, al tiempo que confirman en sus pliegos petitorios, que siguen siendo sus incondicionales asalariados con  contrato indefinido de trabajo y no los trabajadores que aspiran no solo a ser dueños de la producción, de su trabajo; sino también los responsables absolutos de la buena marcha de la empresa y de la productividad . . . . Los sindicatos, le hacen el juego económico a las empresas en las convenciones colectivas, cada convención es un triunfo para la empresa privada, puesto que el reajuste en los artículos se hace por encima de los aumentos salariales. Además, los gobiernos se han inventado otra forma de limitación, de represión de las aspiraciones de los trabajadores, como es la declaratoria de ilegalidad de las huelgas, la suspensión de la personería jurídica y la declaratoria de servidores públicos etc. También se disfrazan las convenciones colectivas de los trabajadores en laudos arbitrales que pierden fuerza y poder, y que siempre son contrarios a las aspiraciones de los trabajadores y en muchas ocasiones las comisiones negociadoras se venden a los patronos por migajas y posiciones de mando en sus mismas empresas, pues el individualismo, la mentalidad y educación burguesa, están muy arraigadas; podemos decir que existe una poderosa alienación contra la cual hay que luchar decididamente…
 
   Definitivamente, mis intenciones y entusiasmo para organizar o fundar el sindicato en esta empresa fenecieron ante una negativa rotunda de los compañeros, ante el proselitismo anti sindical de esbirros y frente a los restos mortales del antiguo sindicato decapitado por los empresarios hace ya varios años con un saldo de más de cien obreros despedidos. El Camarada Montoya es testigo de este atropello… Más de treinta y cinco días de paro marcaron un hito en la historia sindical de esta ciudad intermedia. El Camarada Montoya en tribunas, mesas, bancos y sobre barrancos, hizo formidables arengas para estimular a los huelguistas y los asesoró hasta las últimas consecuencias, adhonoren.
 
    
 
   —Olimpo, vamos a visitar a las "Chamacas". 
 
   —Claro hermano Jorge.
 
   —Me prestas tu vestido azul?
 
   —Si hermano, y tu vestido que lo hiciste? 
 
   —Está en la "roca" como siempre.
 
   —Y qué pasó hermanito calavera?
 
   —Me tomé unos tragos de más con Andrés y Emiliano y tuve que empeñar las gafas y el vestido. Las gafas las empeñé en una cantina para respaldar una cuenta.
 
   —Cuánto dinero tienes para la farra de hoy?
 
   —Treinta pesos y deseos de hacer "vales". 
 
   —Porqué no desenrosca el vestido?
 
   —No, hoy pienso beber hasta más no poder en "Mis Delirios" y escuchar en el amplificador: Vírgenes del sol; Triste domingo; Noches de Hungría, Levanta la Frente, Mi noche Triste, Dios te salve mi hijo, Viejo juguete y muchas más....
 
   —Qué te pasó que estas tan tinoso?
 
   —Lucero me echó porque se dio cuenta de esa "juma" tan espantosa que nos metimos.
 
   —Ja... Jaaa.... Jaaaa…              
 
    
 
   Este Jorge es muy descabezado, no piensa sino en el licor; y a pesar de que trabaja mucho viste muy mal y no tiene sino un solo vestido de paño y lo mantiene en la roca. No tiene sino ese "jumadito" para ir a las procesiones, donde la novia, los entierros y a la iglesia cada que el vestido no está en la prendería o en "Los Monte Píos". Muchas veces ha tenido también forzosamente que dejar de ir donde las novias los domingos por falta del vestido de paño.
 
   Fuera de esa desorganización de Jorge y descuido en el vestir, es un buen amigo y bastante formal, es excelente conversador y un hombre muy festivo.
 
   Pobrecito, hoy está entusado porque Lucero, la monita, que también es mi cuñadita, le dio "galleta". Bueno, ahora voy a ir donde ella para ver qué puedo hacer por reconciliar este par de palomos peleadores…
 
   Desde hacía mucho tiempo venía sufriendo el desamor de Emma. Pero ocupó su lugar Belisa, la hermana de Lucero, con fuerza y con calor, su amor destilaba en mi alma ansiedad, ilusión.... Es una campesina que ahora reside en la ciudad; había huido con su familia de la cuna de los Pijaos cuando se inició la violencia política y económica. Es simpática, agradable, buena conversadora, madura, ecuánime, responsable, mucho señorío, hogareña y una buena costurera.
 
   Sus cabellos son lacios, cortos y castaño oscuro; sus ojos brillantes y negros; mirada dulce y cariñosa; piel bronceada y húmeda; cuerpo esbelto; regular estatura; voz ronca pero agradable a mis oídos; cejas muy pobladas; en fin, una excelente mujer en todos los aspectos.
 
   —Buenas noches, Lucero.
 
   —Muy buenas, Olimpo; como te encuentras? 
 
   —Divinamente bien.
 
   —Qué hay de cosas?
 
   —Nada en particular, todo bien. De Jorge que me puedes decir?
 
   —No me menciones ese desvergonzado, es un sinvergüenza que no piensa sino en tomar trago. Yo le di "caldo de mocha" para que no vuelva más, porque de un hombre como esos... qué esperanzas puede tener una mujer?
 
   —Muchas, sino desconfías de la "misericordia"...
 
   —No estamos para vivir de misericordias; hay que ser realistas y poner los pies en la tierra. Para vivir se necesita buena comida, buen vestido, automóvil, televisor, nevera, radiola, buena casa, buenos muebles, licuadora, brilladora, dinero y mil cosas más...
 
   —Y el amor?...
 
   —Que va de amorrrr... pamplinas....
 
   —Bueno cuñadita, yo venía a decirte que dejaras de pelear...
 
   —Es mejor dejar las cosas así; con ese señor no hay esperanzas que se puedan pescar...
 
   —Le llevo saludes? (le dije por sacarle la "piedra").
 
   —No seas tan "banano" y cansón....
 
   —Bueno, ahora me "piso", me voy porque quedé de encontrarme con Jorge... chauuuu...
 
   Salí para la casa inmediatamente, sin dejar de pensar que Lucero tenía toda la razón, para qué quemar tiempo o botar pólvora en gallinazos?
 
   Jorge me estaba esperando en la tienda y me atajó para confesarme.
 
   —Qué tal hermano?
 
   —Estoy ya muy "prendido", me he tornado más de una docena de aguardientes...
 
   —Donde quieres que vamos?
 
   —Donde Nelly. Allí esta Nora, Nancy, Offir y Sandra Milena, que bailan muy bien "Milonga", tango, fox, paso doble, cumbia y todos los ritmos guapachosos... Además lucen muy hermosas y sensuales, son muy serias, formales y "completas"... Ellas nunca nos han "botado" como saben hacerlo esas otras....
 
   El destino me había separado de Belisa, y este rompimiento me torturó el corazón como un cáncer, por largo tiempo. Sólo su matrimonio con mi rival, sus hijos y su sobrepasada indiferencia, pues la falta de modales, educación, le impedían saludarme, cuando de repente nos encontrábamos en la calle. Todo eso me sirvió para librarme de un amor que ya no era para mí.
 
   Tomé conciencia y recibí el sabio consejo de mi madre, que a cada momento me repetía cuando me encontraba amargado, entusado: " Cuando una puerta de madera se cierra se abren mil de acero?". No lo olvides mijo; no seas "pendejo"...
 
    
 
   Yo al lado de Horacio, Jorge y otros amigos, ya casi empedernidos bebedores, me convertí en un vicioso bohemio y duré casi un año encabando borrachera sobre borrachera. La tuna por Belisa me hacia el juego y ese disco que quebré, y mordí muchas veces y que me tocaba pagarlo en cada cantina, el malhadado "Noches de Hungría", en compañía de Eduardo el imberbe ex cuñadito, que ya empezaba a esgrimir las primeras armas de las parrandas y borracheras...
 
   Entre todos formamos una "patota" de bohemios y pendencieros "importantes", pues eso creíamos, porque en el transcurso de cada "fuma" nos convertimos en eminentes sociólogos, políticos, economistas y estadistas; arreglábamos a nuestra manera los problemas nacionales e internacionales, dando soluciones salomónicas, tal como lo hacen esos parásitos que viven vagando en los cafetines, solucionando los problemas de todo el mundo y del país; están alertas para hacer todo lo que sean críticas negativas, para impedir y protestar por cualquier reforma social o mejora que vaya en beneficio del pueblo, de los trabajadores y también están listos para evadir impuestos y para destruir con artimañas las leyes existentes...
 
   A nosotros lo único que nos hace falta es ponernos de acuerdo con el gobierno, pero como con éste es muy difícil, porque no puede hacer nada sin la consulta y la aprobación de la elite y de los dueños de la economía del país, esa alta burguesía, quienes defienden férreamente a sangre y fuego sus intereses y no controlan sus ambiciones desmesuradas en lo económico, político y social, a pesar de que en sus manos está la solución del problema...
 
   Si el gobierno hace lo contrario de la elite, lo tumban del cargo, lo mochan o le hacen un golpe de estado. Hay muchos ejemplos e historias para recordar, por eso resolvimos pasarle el "balón" a esos profesionales de la pelota, a los Honorables Senadores de la República, porque estos si son los "genuinos" representantes del pueblo, y no los pueden destituir del cargo y gozan de generosa inmunidad parlamentaria y de auto-aumentadas dietas. Si estos insólitos y desvergonzados algún día se desperezan y se ponen las "pilas", está en sus manos hacer un gobierno del pueblo y para el pueblo... pero eso es casi imposible porque ellos son sus propios defensores de sus intereses económicos y políticos, son los mismos oligarcas burocratizados que hacen la farsa en los cuerpos colegiados y auto gobiernan y defienden enconadamente sus propios intereses, mientras sumergen el pueblo en la miseria y lo debilitan para dejarlo en la impotencia y someterlo como esclavo de un sistema, dorándole la píldora como suele decirse.
 
  
 
  


 
 
   
   Cuando estaba trabajando en la fábrica fui reclutado para pagar el servicio militar obligatorio y en la víspera de mi partida para el cuartel, en unión de Horacio, que también le ha correspondido pagar servicio, de Jorge, de Emiliano y de otros amigos, me metí una borrachera de despedida y de despecho impresionante, bajo la música estridente de aquel enloquecedor tango que dice:
 
   Adiós muchachos compañeros de mi vida,
 
   barra querida de aquellos tiempos
 
   me toca a mí hoy emprender la retirada 
 
   debo alejarme de mi buena muchachada, 
 
   adiós muchachos....
 
   Apenas me estaba recuperando de esta inconsciente y descomunal "juma" y de una tremenda vomitada, cuando fuimos empacados en varios autobuses en compañía de trescientos diecinueve compañeros conscriptos.
 
   En el viaje volví a  vomitar a más no poder, hasta dejar vacios mis intestinos y los ojos puestos en la trastienda de mi flácida humanidad, el hígado, mi descompuesto y deshidratado cuerpo hecho un relajo... También sudé hasta la última gota de mis entrañas que me quedaba en el esqueleto o famélica arquitectura, porque lo poco que había recibido de alimentación, por el camino fue evacuado dramáticamente debido al matador "guayabo" que sopesaba sobre mi traumatizada humanidad.
 
   En mi angustiado viaje de conscripto militar en compañía de Horacio, pues a él también le tocó viajar conmigo en el mismo bus, llegamos a un importante puerto Fluvial; subimos al trote a una regular embarcación que tenía como identificación "ONCE DE SEPTIEMBRE".
 
   El viaje duró cuatro interesantes días, porque a pesar del amargo destino que me esperaba, en mi ridícula vida militar, supe embriagarme con la belleza purificada del paisaje; con la clorofila e imponencia de la selva; con la inmensidad de agua bañada de peces campesinos, plateados y de múltiples colores, que juegan a la vida y a la libertad, sin dioses ni sabios ni leyes antisociales que los oprimen o marginan; sin cercos ni linderos patrios y sin plusvalía; con el esplendor y los rayos infrarrojos que venían de esa gigante bola suspendida en la ultra dimensional bóveda celeste, que no admite sistemas prefabricados y elitistas.
 
   También supe deleitarme con las noches estrelladas y románticas, embrujadas por el silencio y el aroma de vergeles tropicales, que duermen cobijados por la oscuridad noctámbula y con el manto de los candentes recuerdos de mi amada, que había dejado en tierra tejiendo la bandera de la revolución y con los labios quemados por mis ardientes besos.
 
   Me bebí de la candiota de mi alma todo el vino de las tardes añejado con el sol de los venados y con los crepúsculos musicales...
 
   Cecilia se había ganado mi amor y me había ayudado a derrotar la pesadilla de los tortuosos recuerdos de Belisa. Es atenta, cariñosa, dulce, jovial y mil cosas más. Es una humilde obrerita de la fábrica en donde estaba trabajando.
 
   Es una morena picante, piel suave y ardiente; pelo negro, largo y crespo que cae hermosamente sobre sus hombros; labios sensuales y melosos; cejas hirsutas, negras y pobladas; es un poco mas bajita que yo; cuerpo muy delgado, lo mismo son sus piernas y brazos. Excelente conversadora, voz musical, juiciosa y muy buena ama de casa. Ardiente, díscola y a la vez comprensiva; sabe amar, entregarse, mujer muy digna y especial...
 
   Yo sentí un brutal estremecimiento de todos mis órganos vitales y maldije una y mil veces el estúpido médico que me declaró apto para el servicio militar obligatorio. Lo culpaba de esa amarga separación que creí irresistible y de mi precaria suerte, como enamorado, como mortal y como esbirro...
 
    
 
   Veintidós meses de sufrimientos y contrariedades tuve que soportar para devengar un ridículo sueldo de quince pesos mensuales y para recibir una cartulina laminada de reservista de "primera clase", comprometiendo mi vida a causas políticas y partidistas que no compartía y mucho menos toleraba.
 
   En mis primeros meses escribí hermosas epístolas y poemas a mi amada. De mi adorada Cecilia recibí hermosas y románticas cartas dignas de figurar en una antología epistolar. Fue el único consuelo que tuve en mi amarga vida militar, bandolera y absurda.
 
   Pasaron varios meses que superaron el año, semanal y quincenalmente recibía lindas esquelas y tarjetas perfumadas con inmensas palabras que anudaban mi corazón con hilos de ansiedad, gratos recuerdos y dogales mágicos de amor y de esperanza.
 
   Después pude comprobar por mi propia experiencia que la eternidad en el amor no existe, que está sometido a las etapas de cualquier ser biológico: nace, crece, se reproduce y muere. Y así como hay ilusiones a la vera de ese hermoso camino que todos indefectiblemente debemos transitar, es probable también que el camino se tome empedrado de angustia y desesperanza.
 
   Comencé a notar ya poco interés de Cecilia, pues las esquelas empezaron a llegar más espaciadas y en su contenido se alcanzaba a detectar frialdad, desamor y se presentía apenas un cumplido por compromiso; ya no llegaba el aroma de su amor hasta mi corazón, la distancia se ha convertido en mala consejera, la poca firmeza hacia el amor apareció como una sombra larga y asesina.
 
   Después de un corto entrenamiento nos hicieron “jurar bandera" para someternos más fácilmente y sin muchos preámbulos (cosa que en la práctica sobra). Fuimos alistados para ir en comisión a combatir a los hombres alzados en armas, con junta razón; a nosotros no nos quedaba otra alternativa distinta. Habíamos recibido un descomunal "lavado de cerebro".
 
   La violencia patrocinada por las oligarquías estaba creciendo incontrolablemente y las guerrillas que se levantaron en armas para combatir a los bandoleros y violentos gobiernistas, habían alcanzado una buena expansión que puso en peligro no sólo la caída del gobierno, sino la estabilidad de las oligarquías...
 
   Las guerrillas revolucionarias no aparecen así por así, se gestaron y nacieron para reprimir una minoría que se había tornado el poder con violencia y para acabar con el poder opresor de los oligarcas. Los guerrilleros tenían casi en sus manos el poder y las oligarquías estaban asustadas…
 
   Se disfrutaba además de una economía feudal y el pueblo pueblo estaba oprimido económica, política y socialmente. Las fuerzas de la producción eran explotadas miserablemente y la protección social del trabajador apenas brotaba incipiente, aunque ya habían emergido buenos líderes socialistas con mística y decisión que estaban entusiastamente agitando las banderas... Maria Cano, no en vano había sembrado la semilla que empezaba a germinar victoriosa. Un ideal humano y social se había fincado en el corazón de esta amazona que con valor y decisión recorría palmo a palmo el suelo patrio, haciendo proselitismo revolucionario, llevando luz a un pueblo en tinieblas, oprimido.
 
   —Vienes preocupado Olimpo?
 
   —Si Horacio, le dije, una vez vuelto en mí, pues me había sacado del ensimismamiento en que me encontraba, pensando sobre mi miserable vida militar y sobre la encrucijada política en que estoy involuntariamente envuelto.
 
   —Y en qué piensas tanto?
 
   —Bueno, pienso en la problemática social del país y se han revolcado en mi mente todos los re-cuerdo pero especialmente la imagen de Maria Cano es la que más me estimula.
 
   —Y quién es esa Mari Cano?
 
   —MARIA DELOS ANGELES CANO MARQUEZ, fue una gran líder socialista que conocí en Cali, una de las mujeres que más arduamente ha trabajado por el sindicalismo, por la reivindicación de la clase obrera y por la politización de su pueblo. Fue una gran camarada y una cultora de las letras y de grandes ideas sociales. Recorrió el país en sus cuatro puntos cardinales haciendo proselitismo sindicalista y socialista.
 
   —Y ella de donde resultó y qué más datos biográficos y referencias tienes de ella?
 
   —Ella es de Medellín y nació el 12 de Agosto de 1887, a las once de la noche, día viernes por cierto. Fueron padrinos Luis María Martínez y doña Rafaela Rodríguez, Sus padres fueron Rodolfo Cano y doña  Amelia Márquez, quienes nacieron en Anori y Medellín en los años 46 y 48 del siglo pasado, respectivamente.
 
   —Se ve que tienes buena memoria y que te ha interesado el estudio de esa gran líder, que tú dices que fue, pues yo ni siquiera había oído hablar de ella.
 
   —Ningún sindicalista, que se respete como yo, debe desconocer la historia y las grandes realizaciones de esta insigne mujer que puede considerarse como "La Pasionaria Colombiana" (Dolores Ibarruri, revolucionaria española es llamada "La Pasionaria").
 
   —Bueno, me he interesado en ella y por lo tanto quiero que amplíes las informaciones de tan preclaro personaje.
 
   —Su padre fue educador y pariente de don Fidel Cano, administró colegios de su propiedad y como es lógico María de los Angeles estudió en los colegios de su progenitor en compañía de sus cuatro hermanos (María Isabel de las Mercedes, Carmen Luisa, María Romana Antonia de Jesús y Rodolfo Alfonso), concluyendo lo que hoy se ha dado en llamar el bachillerato básico.
 
   Don Benjamín Tejada se matrimonio con María Isabel de las Mercedes, hermana de María de los Angeles, de cuyo matrimonio semilló también ese hombre luminoso que fue Luis Tejada. Don Benjamín y Luis Tejada, que vienen a ser cuñado y sobrino, respectivamente, y que fueron grandes escritores y periodistas, se convirtieron en las fuentes que influyeron ideológicamente en María Cano, quien con sobrados méritos llegó a ser conductora nacional de los movimientos obreros, y en Medellín, Villa de la Candelaria, el primero de Mayo de 1925 el proletariado antioqueño la proclamó unánimemente como "LA FLOR DEL TRABAJO".
 
   A los 80 años de edad, casi olvidada, muere en el asilo de ancianos de Medellín, el día 26 de Abril de 1967, y la burguesía aprovechó la ocasión para hacerle un homenaje póstumo de los más grandiosos que se hayan realizado.
 
   —Todo lo que se diga de esta insigne mujer es poco, verdad?
 
   —Sí, hermano, fue una mujer extraordinaria, superior a la época; llama, tizón y oráculo que esparció el fuego de las reivindicaciones sociales por todo el territorio patrio.
 
   Fue estandarte de lucha y batalladora tesonera y valiente por la causa obrera. Despreció la vanidad e ignoró la gloria y la posteridad; no reclamó nunca nada para sí, ni se quejó de su suerte. Se consumió apaciblemente con la paciencia de los siglos en medio de un discreto y sabio silencio. Mediante y aún lejana, vencida por la nieve de los años, florece como semilla fecunda de los más caros ideales.
 
    
 
   María Cano fue la más destacada pionera del sindicalismo colombiano, cuyas batallas libró a brazo partido y verbo encendido desde el foro, la tribuna, la cárcel, el asfalto, los suburbios, las fabricas y los fundos feudales. Vivió y padeció momentos y trances muy difíciles, pero también desfiló por arcos de triunfo y batallones de banderas rojas. El plan de los tres ochos o plan 888 de María de los Angeles Cano Márquez, cobra vigencia y reclama su implantación y fomento consciente y práctico: Ocho horas de trabajo, ocho horas de educación y esparcimiento y ocho horas de descanso.
 
   En el Senado de la República en el año de 1929 María Cano solicitó la implantación de la Jornada laboral de ocho horas, iniciativa que tuvo éxito en esa corporación legislativa.
 
   —Y cómo hizo para que la dejaran hablar, en el Senado?
 
   —Ella era fenomenal, convincente, intrépida, y altiva le tocó casi siempre en los pueblos y ciudades pronunciar sus encendidos discursos en medio de las balas oficiales reaccionarias, al tiempo que parecía que sus imágenes y metáforas de fuego y revolucionarias, desviaban los proyectiles asesinos de los esbirros, policías y agentes secretos cavernarios que creían en el diablo, la pata sola, el duende, la llorona, el mohan, el caballo de tres patas, san Gregorio, la niña de Piendamó y los polvos de la Madre Celestina...
 
   "María Cano —dijo Ignacio Torres Giraldo— su compañero de lucha revolucionaria y cónyuge era de estampa andaluza, menudita y vibrante, tenía voz de contralto y actitud arrogante en la tribuna. Su extraordinaria facilidad de palabra y su amplia cultura le permitían enriquecer sus discursos de matices brillantes y elocuente contenido. Agitadora de ideas sociales nuevas, más que expositora de tesis elaboradas, lo fundamental de su oratoria consistía en una pura esencia sicológica. María Cano poseía un fino poder persuasivo. Las caras sudorosas, bronceadas, los ojos llameantes, las bocas acezantes de los mineros; le decían el pensamiento de su clase, su angustia, su esperanza. Y de la imagen que captaba al vuelo de la oratoria hacia su temática y devolvía al auditorio, en el poderoso reflector de sus propias imágenes, la más lúcida respuesta a todas las inquietudes. Era María artista consumada cuando pintaba contrastes sociales; la opulencia que insulta a la miseria, el palacio y la choza; la seda y el terciopelo que alternan sobre las carnes de la hembra rica y la mísera mujer que se cubre con harapos; la vianda humeante en la mesa del potentado y el fogón apagado en la choza del hambriento. María se crecía en la tribuna. Altiva, flamante, llameaba, se convertía en hoguera, en antorcha. Y las gentes, sacudidas por el huracán de sus palabras, no veían en ella una mujer sino a una bandera. Y eso Era Maria Cano.
 
   En 1917, a raíz de la gran revolución soviética, María Cano empieza a tener ideas políticas propias, a leer literatura social, a salir de la "torre de cristal" que se imaginan los intelectuales. Y por el año 20 se relaciona con letrados en Medellín, influenciados como ella por el centro pro-soviético "Claridad" que inspiraban en París Henri Barbusse y Anatole France. Entre los letrados de avanzada de Medellín figuraban cifras de calidad como el prosista F. Gómez y el poeta Abel Farina, Miguel Agudelo y María Cano, quienes, recordando el "Cyrano de Bergerac" de Edmundo Rostand, organizan su centro literario y editan la revista Cyrano.
 
   —Tenía muchas cualidades "La Pasionaria de Colombia".
 
   —Si compañerito, pero fuera de múltiples virtudes que iluminan en María Cano se le reconocen grandes valores cívicos, sociales, políticos y además se vela en ella una gran poetisa, una gran prosista y un gran estandarte de lucha proletaria.
 
   María Cano sufrió trastornos mentales en la senectud que la limitaron, pero el 8 de Marzo de 1960 dirigió el siguiente mensaje a la "Organización Democrática de Mujeres de Antioquia":
 
   Pronto hará cuarenta años que fui traída por las masas trabajadoras del país, en cuya amable compañía estuve mientras se consideró que podría  serles de alguna utilidad.
 
   Y fui a confundirme con la gran masa popular  —desde mi modesta posición de escritora de periódicos y revistas— porque tenía la convicción entonces como la tengo ahora, de las razones justas que impulsaban al pueblo trabajador a luchar por legítimos intereses, y a la necesidad que tenía y tiene la nación de una nueva fuerza social que unida y poderosa la redima de la miseria y la ignorancia.
 
   Agitadora de las ideas comunes a toda noble aspiración de la gente que trabaja, clamé con mi voz encendida de fervor maternal por la unidad de las masas en sus organizaciones y en sus luchas. Hice mi primera gira por la región minera de Segovia, en Antioquia, y después recorrí como una bandera todo el país. Desde Buenaventura en el mar del Pacífico hasta Santa Marta en el mar Atlántico, mi voz de mujer estimuló las multitudes.
 
   Porque fueron multitudes como grandes ríos las que afluyeron a teatros y plazas públicas a oír el mensaje de lucha que les llevaba. Extraño pero más interesante el hecho de que fuera una mujer la que sembrara esa llama de inquietud revolucionaria por los caminos de la patria. Extraño pero lógico porque ya la mujer no estaba solamente en la casa, en el pequeño taller y en el campo de cultivo, sino también en las grandes fábricas, en el amplio comercio, en oficinas e instituciones. No es lógico igualmente que la mujer este, con los mismos derechos del hombre, en todos los frentes de la actividad económica, social y política de la nación?
 
   Desde luego, era más estrecho el tiempo en que yo actué como agitadora de ideas por medio de mi palabra y mis escritos. No existían ciertas libertades y derechos que ahora se reconocen a la mujer. Pero entonces como ahora, lo esencial era y sigue siendo movilizar a la gente: despertarla del marasmo; alinearla y poner en manos las banderas de sus tareas concretas. Y que las mujeres ocupen su lugar!!
 
   En esta fecha, 8 de Marzo de 1960, en que con memoráis el Día Internacional de la Mujer, aceptad este mensaje de quien llevó por un tiempo en sus manos esa llama de inquietud que ahora desea ver en las vuestras.
 
   MARIA  CANO 
 
    
 
   —Interesante, Olimpo, síntesis biográfica que acabas de hacerde de esa excelsa mujer. Estas historias colman el corazón y estimulan.
 
   —Sí, Horacio, tenemos muchas fuentes en donde beber hasta calmar la sed...
 
   —Olimpo, tú por casualidad no sabes algún poema de María Cano
 
   —Sí, Horacio, conozco el “HIMNO A LAS MANOS” escúchalo: Manos amadas; manos que trabajasteis para aromar mi alma con la más bella y fragante flor, bendita seái Manos que la vida ha ultrajado, yo ungiros quiero.
 
   Labios míos, reposad sobre su dolor; sobre su fatiga reposad.
 
   Labios míos; floreced en amor sobre la tibia red de sus venas; su tumultuosa sangre serenad.
 
   Labios, en su alma —surco ávido— dejad la semilla de amor. Dará flor, su polen esparcido...
 
   Manos que habeas colmado de miel mi corazón, benditas seáis de Dios...
 
   —Hermoso poema, Olimpo, no es cierto?
 
   —Si Horacio, muy significativo, pero lo que me gusta más de ella fueron las palabras pronunciadas en el Barrio Santana, con motivo de la instalación de la "Junta Obrera y El Centro Cuna", tienen mucho contenido. Aquí tengo el periódico "El Rebelde", donde él día 24 de julio de 1925 se publicó la conferencia de que hablo. Quieres leer en voz alta, pues yo también deseo volver a escucharlas de nuevo.
 
   —Encantado, Olimpo; ponga atención:
 
   "Amigas, compañeros:
 
   "Sois el surco ávido donde vierto la semilla de libertad, que es fraternidad. Nunca me cansaré de repetiros la palabra generadora de bien: UNION. Ella encierra tesoros de fuerza incalculados; ella es vértice donde convergen los anhelos de la humanidad, pues la unión es el amor hecho fuerza motriz, palanca poderosa.
 
   Mi alma quiere llevaros por senderos iluminados por el sol de la libertad, que es justicia, que es bien.
 
   Romped las ligaduras de la indolencia, la mordaza el escepticismo y que cada uno sea bloque inexpugnable; trompeta de plata que lance a los vientos la verdad; llama viva que encendida siempre flameé do quiera la sombra de la ignorancia, del egoísmo, de la injusticia pretenda ocultar el sol de la libertad.
 
   Sois fuerza latente, hacedla útil. Que rompa cadenas de prejuicios, de errores, de ignorancia. No se os ilustra para que no podáis medir el abismo a donde quieren sumiros. Pero vuestros cerebros son caldera ardiente, donde se templa vuestra voluntad. Con ella fustigaréis la masa egoísta que quiere ser poseedora de todo bien.
 
   No veáis en mis palabras la rueda desbaratadora de una revolución estéril, ni el licor del odio envenenador. No, mis palabras sólo quieren poner al descubierto vuestras llagas y deciros: si lo queréis, seréis, sanos. Quiero que no durmáis sobre peas candentes, cuando vuestros hermanos disfrutan de todo bienestar.
 
   —Hagamos una pausa, hermanito. No te parece esta conferencia muy revolucionaria?
 
   —No sólo es revolucionaria, Horacio, sino que es profunda, precisa, vigorosa, y ante todo tiene un gran estilo y un corte de arenga inmarcesible.
 
   —Bueno, voy a continuar: No quiero encender odios sino que reclaméis, por el justo medio lo que os pertenece. Por esto mi afán de organizaros para que seáis poderosos elemento necesario para el avance de la civilización. Así, esta junta que formo hoy, tiene por objeto en que a mi conocimiento lleguen vuestras necesidades y dolores.
 
   Sois el gran motor que mueve la prodigiosa maquina del progreso. Se os necesita; haced que se os respete. Y un día yo os lo vaticino, se os amará. Rojo círculo os oprime, más nuestra acción tenaz ira tornándolo cada vez más pálido, hasta que el ojo agresivo no vea ni el más leve fulgor.
 
   Amigas, hermanas mías, compañeros: quiero que en vuestras mentes y en vuestras almas se encienda este fuego sagrado que os tornará libres: La justicia.
 
   Quiero que, penetrándoos de la santa misión del amor, acerca al hombre, no os contentéis con el sacrificio, que es una fase de la resignación, sino que, valientemente, os unáis para la lucha en la conquista de la igualdad. Jamás os hablaré de resignación, esto es apocamiento, esto es cobardía. Resignación sólo por aquellos males que vienen de lo inevitable: La muerte. Pero aquellos que vienen de fuentes humanas, destinados a torcer nuestra ruta y que pretenden romper la armonía de justicia y amor que Dios quiere siempre en el mundo: para esos males yo os digo: Levantaos. Seréis fuertes por el sólo deseo de destruir la iniquidad.
 
   Rosas de amor, los niños necesitan de nuestro amparo. Madres, niñas que en el albor de la vida sonreís al dolor constante, ayudad a la labor de protección del "Centro Cuna". Formemos canastillos, de ropitas de niño para aquel hijo del obrero que se encuentra sin abrigo. Es un deber de unión ayudaros unos a otros y más, al, niño, carne y corazón puros, que no saben porque vienen en cunas de dolor.
 
   Amigos, compañeros; la casa del obrero, nuestro hogar, necesita todo nuestro esfuerzo. Que vuestras manos sean dadivosas, como son vuestros corazones pródigos de bien. Por un momento contemplad el mañana.  La Gran familia obrera en posesión de sus derechos, en un avance de educación que le permita el disfrute de exquisitos deleites, hecho bloque consciente donde se anide la razón y la justicia. Ese mañana está en vuestras manos. Las miráis y sólo veis las huellas del trabajo. Ya que, no es el trabajo el que os dará la libertad, puesto que labras el surco del bien común, debéis coger el fruto de igualdad.
 
   Esa labor que creéis humilde, no es yugo opresor sino estilete de fuego que abre honda herida en toda muralla que se oponga a vuestro paso. Quiero y os pido tan encarecidamente que erijamos nuestra casa, porque ella será templo de estudio. Sí, es, necesario que el obrero se instruya, no con esa educación rancia que le haría un torturado de la civilización, sino con la madura educación que abre orientaciones nuevas.
 
   Amigos, compañeros: no desmayéis al contemplar lo gigantesco de vuestra obra. Que cada minuto sea constructivo. No olvidéis cual es nuestro ideal. Que no duerma vuestra energía. No debemos ser por más tiempo los pasivos. No y no. Cómo es que nuestros hermanos de todo el mundo, avanzan, avanzan? Hacen su hora, brindan su idea como raíz de fuego en el seno de la incomprensión, y nosotros, con monstruosa indolencia, miramos la aridez de nuestra labor sin intentar hacerla fecunda. No nos quedemos atrás; hagamos nuestra hora que la idea y la acción unidas penetren la entraña del mañana y la hagan propicia al bien.
 
   No os dejéis anonadar por ese pesimismo que, como una marea sucia, quiere ahogar toda labor.
 
   Otros han luchado y han vencido; vosotros también venceréis. No seáis los retrasados en el gran movimiento de renovación.
 
   Cultivad cada uno, mujeres, niños, hombres; cultivad vuestro espíritu. Haced cada día una virtud nueva, que será nueva fuerza. No sonriáis. No es para el mañana que se abre con la muerte, sino para el hoy que quiere haceros fuertes por las virtudes sencillas.
 
   Mujeres: Cultivad el jardín de vuestras almas, que será el oasis del hombre. Niños: aprended en esta escuela de dolor a ser vencedores. Que se filtren en vuestras conciencias las humillaciones, las torturas; que como vendaval devastador, pasa sobre los hogares y os hagáis firmes como rocas; que seáis faros que indiquen el camino de la libertad a los náufragos de la vida.
 
   Ancianos: no creáis inútil vuestro esfuerzo. No detengáis vuestra vigorosa voluntad que aún quiere luchar, no la detengáis dividiéndoos. A qué luchar! Esto no lo vieron mi ojos. Oh, no! Sembradores de libertad, seguid lanzando la semilla; si el fruto tarda, mañana os estremeceréis de gozo al sentir la caricia de la cosecha gloriosa, inundándolo todo, cubriendo vuestra tumba, esculpiendo vuestro nombre en la historia.
 
   Cada uno de vosotros debe sentir en si el apostolado de libertad. Nunca que trabéis conversación con un hermano de lucha, olvidéis dejar en su espíritu una palabra que le ayude a ser Libre. Soltad las ligaduras del águila potente, y su vuelo será majestuoso, vencedor.
 
   Amigos, hacia la cumbre...
 
   —No es cierto, Horacio que este discurso es formidable?
 
   —Sí, Olimpo, esta es una oración sublime, sincera, íntegra; es fuego que aviva los ánimos.
 
   —Horacio, para que lo sepas, María Cano, casi siempre le tocaba terminar sus arengas en medio de las balas y en la cárcel, porque la represión era brutal, torpe, cavernaria y, todos los gobiernos conservadores la persiguieron y muchos de los congresistas azules la atacaban en las plazas públicas y en el foro, pero ella se crecía en medio de las balas, en los discursos y era aún más luminosa en la cárcel... Era como un sol radiante parado en el cenit, pero el blandengue partido liberal por quien ella luchó sin tregua, la subestimó la malogró, la ignoró; pero así y todo sigue siendo inmensa y crece incólume al compas de los siglos y sus arengas brillan como luceros socialistas, como soles proletarios…
 
    
 
   De soldado como un áscari marroquí, con vestido camuflado de "lancero" y sin ninguna insignia a pesar de pertenecer al arena de infantería, seguí tras centenares de soldados en fila india y cerrando la retaguardia, por los enmarañados y tétricos caminos cimarrones y pintados de política y de odio partidista, visitando los pegujales y fundos de inocentes campesinos que una vez interrogados muy superficialmente, si eran gobiernistas u opositores, los arrestaban arbitrariamente y los conducían al cadalso sin ninguna contemplación en fila india por los caminos cansados y viejos de aguantar tanta ignominia, tanta desgracia junta.
 
   Han sido detenidos más de medio centenar de agricultores que se encontraban con sus herramientas laborando en el surco y son llevados a un lugar distante, una meseta que tiene el nombre antagónico de "Meseta de los Caballeros".
 
   Una vez emplazadas las ametralladoras y los campesinos, alistados algunos "cipayos" regalados e infelices uniformados criminales, dispararon cientos de ráfagas de muerte contra los indefensos campesinos que apenas se presumía por aeromancia o capricho, que eran antigobiernistas. Sin ninguna fórmula de juicio fueron asesinados, sólo se imponía la consigna política de acabar con el adversario a sangre y fuego, así no hubiera tornado las armas
 
   El cuadro es trágico, inenarrable. Han caído asesinados decenas de compatriotas que trabajaban cotidianamente por su patria, cultivando las agrestes, empinadas y erosionadas parcelas con frijol, maíz, caña de azúcar, arroz, yuca, plátano, ñame y café.
 
   Los gritos desesperados de los acribillados campesinos cuajan el aire y lo tiñen de tristeza y de infamia, la tierra abre sus poros para recibir la sangre de honestos campesinos condenados a muerte por el único delito de no compartir la violencia, el crimen y el desgobierno de un régimen impuesto a la fuerza, puesto que los antigobiernistas habían recibido la orden de no votar por carencia de garantías; ya se había sembrado la violencia política en todas las comarcas y campos patrios, ya la muerte trágica y los asesinos merodeaban por las campiñas, pueblos y ciudades.
 
   Solo unos pocos nos horrorizamos, entre ellos Moscoso, Henao, Hernández y Horacio; los otras daban la venia de su aprobación al atrabiliario comandante y suboficiales asesinos, que consintieron sin escrúpulos esta verídica masacre que los santandereanos lloraron inconsolablemente y clamaron por su venganza al mando de Rafael y otros valientes jefes civiles que habían tomado las armas para reprimir la violencia y el gobierno.
 
   Un muchacho que dijo ser gobiernista es retirado del montón de los ajusticiados bajo las balas oficiales sin fórmula de juicio. Al muchacho se le entrega el morral del teniente Muñoz y un equipo para que lo cargue. Durante varios días anduvo con la tropa, deshecho interiormente de amargura, de odio y venganza...
 
   A pesar que la ración es regular, ni siquiera come, se alimenta de pena y rencor, quiere matar y comer del muerto, apenas mira con fría indiferencia lo necesario y parece que la herida de la venganza lo llena de dolor hasta lo más íntimo de su corazón…
 
   El joven cuenta con unos 18 años de edad, es fuerte, hercúleo y bien parecido; trigueño, cabellos ensortijados, nariz aguileña, ojos verdes y mirada penetrante, mide de estatura aproximadamente 1.72 metros, brazos fuertes y musculados, lacónico, reservado; usa bigote y es cerrado de barba.
 
   Se ha vestido y alimentado sin quererlo con el odio de la venganza, su vida es ya un calvario; no tiene sosiego, se come las noches enteras con las pupilas abiertas y pensando ahincadamente sobre su injusta situación.... Haber tenido que dejar a su padre, a sus tíos y a sus amigos, abandonados y tirados allá al final de la montaña, asesinados miserablemente por esos bandidos uniformados que ahora le ofrecían comida...
 
   Yo soy el único que me he dado cuenta que el papá del muchacho y dos tíos suyos han caído acribillados por los proyectiles punto treinta, provenientes del imperialismo, en una masacre sin precedente en la historia por lo alevosa e injustificada, pues ni en plena guerra declarada se justifica tan execrable masacre...
 
   Yo le había dicho al muchacho previamente y al descuido, diga que usted es gobiernista
 
   Una vez que regresó la comisión de infantería al "Puesto Militar", el muchacho es puesto en libertad. Jenaro va a engrosar las filas de los antigobiernistas y guerrilleros alzados en armas con justa razón, porque la persecución política, el crimen y la opresión son irresistibles. El me hizo esa confesión ya que estaba en cierta forma en deuda conmigo por haberlo salvado del inminente fusilamiento, aunque ahora prefería haber sido asesinado junto con más de cincuenta compañeros para no seguir torturándose con la hora suprema de la venganza y enterándose de los genocidios, masacres y de la barbarie reinante...
 
    
 
                                                                                 
 
   Jenaro, con toda razón, quiere vengar la sangre de su padre, tíos y otros familiares, no solo esta sino también la de todos sus compatriotas que han caído miserablemente asesinados por la tropa gobiernista y por los bandoleros que dicen ser gobiernistas. Quiere Jenaro, en fin, restañarle las heridas a la patria como dijera alguien, procurando hacer justicia con las armas en la mano. Hay miles de Jenaros por estos caminos de la patria....
 
   Las armas de los bandoleros gobiernistas son suministradas por un hijo de un político que las compra y las revende con fines mercantiles, puesto que la venta de armas produce muy buenas ganancias y el está facultado para hacer ese negocio libremente, sin ningún impedimento.
 
   Ante esta absurda e infame masacre no disparé un solo proyectil, ni siquiera al aire para justificarme ante el miserable teniente, me rebele contra tremenda injusticia con mucho valor civil y hombría; saqué a relucir mi mezclada sangre de Pijao. Lloré como un hombre, interior y amargamente; mordí mis labios y mi lengua, humedecí de lágrimas mi alma y mis ojos brillaron de odio y de venganza por los cobardes que así procedían; culpe a Dios de su complicidad, de su apatía, de su neutralidad o parcialidad....
 
   La cobardía nos alienaba y nos convirtió en androides borregos que no supimos purificarnos con una micra de venganza y así haber podido evitar la muerte de muchos de nuestros compatriotas; parecíamos unas infelices ovejas intimidados y espantadas.
 
   En muchas oportunidades pensamos evadirnos e ir a engrosar las filas de las gestas emancipadoras, pero nos contuvimos porque nos dimos cuenta que a ese conato de revolución le hada falta planificación, concientización, plataforma ideológica y proselitismo, es una guerrilla forzada, pre-anticipada.
 
    Se necesita concientizar, educar, conformar cuadros directivos; hacer un proselitismo culto, sin roces y fuerzas de choque innecesarios; hay que agitar la bandera en el alma y en todos los campos de la patria; hay que convivir con el valor y con la decisión... Se puede conquistar pero respetando los derechos de los demás, sus creencias religiosas. Solamente la educación y la cultura pueden revelar la verdad; la violencia, la intransigencia, la autocracia y los desafueros no ganan adeptos, prosélitos…
 
                 
 
   La revolución debe tener una etapa de organización eficiente, concientización, planear y asumir una estrategia, crear y agigantar las células, para que además de tomarnos el poder, debemos tener capacidad para gobernar, para encausar... Son necesarios varios frentes, se necesitan activistas, lideres, ideólogos y guerrilleros; todos son necesarios en tan vastos campos…
 
   Al día siguiente de la llegada al "Puesto Militar" hubo revista de armamento y dotación. El teniente comandante empezó así la revista:
 
   —Comisión... atención.... firrrr... vista a la dee-reee... vista al frennn... adiscresión…
 
   —Dragoneante Cabezas?
 
   —Firme mi teniente.
 
   —Munición disparada?
 
   —Cincuenta proyectiles mi teniente.
 
   —Munición en su poder?
 
   —Doscientos cincuenta proyectiles mi teniente.
 
   —Alguna novedad en su armamento o dotación? 
 
   —No mi teniente.
 
   —Soldado Vélez?
 
   —Firme mi teniente.
 
   —Munición disparada?
 
   —CIEN MI TENIENTE.
 
   —Munición en su poder?
 
   —Doscientos proyectiles mi teniente.
 
   —Alguna novedad? —No mi teniente. 
 
   —Soldado Olimpo? 
 
   —Firme.
 
   —Munición disparada? 
 
   —CERO MI TENIENTE
 
   —Munición en su poder 
 
   —Completa
 
   —Novedades?
 
   —Muchas mi teniente: Más de cincuenta hombres he visto fusilar villanamente sin fórmula de juicio....
 
   —Soldado Olimpo, diez pasos al frente, marrr…
 
   —Como ordene.
 
   —Ustedes pueden ver a este maldito y asqueroso "chusmero" que tenemos al frente, que reza la oración del soldado todas las noches, se ha convertido en la vergüenza de la "patria" al negarse a disparar contra esos "bandoleros y guerrilleros" revolucionarios. Y no solo eso sino que nos acusa infamemente…
 
                  
 
   Fui tildado de "traidor a la Patria", porque no disparé criminalmente contra esos indefensos y honrados campesinos, asesinados villanamente sin fórmula de juicio, solo por el grave delito de no pertenecer al partido gobiernista...
 
   El comandante dio órdenes de arrestarme y pensó ansiosamente fusilarme. Su decisión final fue mandarme preso en un yate al cuartel general o guarnición, pues yo no solamente tenía algunos buenos compañeros, sino que también parecía que no fuera ningún perico caído de los palotes, además tenía muchos simpatizantes por mi rebeldía y valor civil para enfrentarme a esta caterva de desalmados y asesinos.
 
   El balance de represiones, sanciones y vejámenes los podemos resumir en 87 días de calabozo con seis entradas diferentes y con un promedio de 15 días por encierro. También soporte dos "disciplinarias" y permanecí finalmente casi cuatro meses detenido en el batallón haciendo toda clase de trabajos rudimentarios y cargando agua masa para unos cerdos que el capitán y el sargento primero se habían traído de unas fincas que estaban abandonadas porque fueron arrasadas por el ejército....
 
   Entre tanto en otras comisiones, batallones y guarniciones la tropa caía en emboscadas; decenas y centenas de soldados, suboficiales y oficiales caían reprimidos por las fuerzas revolucionarias que estaban luchando para acabar con el gobierno que había desatado la violencia y patrocinaba traicioneramente una guerra fría no declarada contra sus adversarios políticos y campesinos.
 
   Cuando el ejército caía en emboscadas la represión y violencia se aumentaba, la venganza y la ira los sacaba de casillas y cometían toda clase de crímenes y masacres contra víctimas inocentes, puesto que los guerrilleros eran estrategas y no se dejaban sorprender.
 
   Tanto la tropa, para desgracia de la patria, como el pueblo aportaron centenares y miles de víctimas inocentes, la patria sangraba por los cuatro puntos cardinales y las nubes de odios y venganzas ensombrecía el dolorido paisaje y el futuro de la nación, mientras las "palomas" del capitolio luchan por su paz "económica" y se entraban en discusiones bizantinas .
 
    
 
   Hoy es domingo, el día esta marrullero e intranquilo, la ciudad de los parques pensativa y mustia está cubierta de copos de nieve y de neblina, más un aire de angustia complementan la escena. Hace un frío aterrador y en el batallón algunos compañeros tienen franquicia y permisos especiales. Luzardo Pérez, un soldado manizalita y compañero de contingente, sufre una crisis de nervios y de tristeza insoportable. Su estado emocional es crítico, tiene firmes intenciones de suicidarse...
 
   Este compañero hipersensible, traumatizado, secuestrado por un deseo inmenso de morir; es víctima de varios problemas c infinidad de sucesos que lo tienen preocupado. Primero, la reciente muerte de su querida madre; después un cúmulo de problemas con su familia; finalmente, su padre lo regaló para el cuartel contra su voluntad por su comportamiento disipado, de borracho y de vago. A todo lo anterior le podemos agregar la tediosa e insoportable vida militar, pues somos soldados a la fuerza de una causa antipatriótica, se vive una época de iniquidad y de terror en el cuartel a causa de la barbarie gobiernista...
 
   Luzardo, en los meses que lleva de servicio militar, casi nunca participa en orden cerrado, terrenos, gimnasia americana, polígonos; mucho menos asiste a relación, presta servicio de guardia o de inaginaria. Siempre se hace el enfermo y tiene a mano cualquier disculpa, secundado por sus compañeros que le sirven de pantalla. En síntesis es un profesional para "mamar gallo" como dicen en el cuartel.
 
   Luzardo es un muchacho simpático, cuando esta de humor es muy agradable su conversación, afortunado en los chistes y los hace verdes y de todas los colores y gustos; es trigueño, bajito, ojos negros y brillantes, muy barroso, cejas negras e hirsutas y gran conocedor de la vida nocturna de su ciudad; milonguista y tanguero como su compañero Fadul, también es amigo de todas las cabareteras del pueblito. 
 
   Luzardo en este día domingo se acicala muy bien y sale también a disfrutar de un permiso especial en compañía de varios de sus amigos y compañeros de arma y de batallón, como de costumbre se dirigen a un bar céntrico a visitar a sus amigas "coperas" y a escuchar música arrabalera y a libar a grandes sorbos del alucinante licor; y corno dijo el poeta: "de un sorbo me bebí la luna..."
 
   A Luzardo se le nota muy preocupado, ha manifestado y repetido en varias veces que ya no aguanta más y que está decidido a suicidarse, que para la vida que se espera, lo mismo es colchón que estera. Los compañeros tratan de disuadirlo, pero él no quiere entender, no le suena ni oye por ese lado, está decidido…
 
   Como el permiso es hasta las dieciséis, hora nacional, tomaron el bus y se dirigieron para el cuartel, porque ya era tarde. A las veinte horas la compañía hace la formación del día, reza la "Oración Patria" y finalmente, se dirige a los dormitorios.
 
   Luzardo toma su fusil, lo observa muy bien y después lo carga; se sienta al lado de su camarote, toma un cuaderno de debajo de la almohada y trata de escribir alguna breve nota; pero parece que no puede, porque todo lo que escribe como que no le gusta y arranca hojas y hojas del cuaderno y las vuelve añicos. Después, fue imposible reconstruirlas.
 
   Hay orden de apagar las luces en el dormitorio, el soldado de imaginaria pasa revista y se oye la voz del comandante de guardia que grita para que se apaguen las luces. Los compañeros después de varias peleas y alegatos con él, le quitaron su fusil de dotación oficial, con el fin de evitar cualquier desgracia; guardaron toda la munición fuera de su alcance.
 
   Los compañeros y Luzardo se encuentran muy intranquilos, pasan una y hasta dos horas; largo rato después se escuchó un ensordecedor disparo. Las luces se encendieron y lo primero que se observó, que se encontraron, fue a Luzardo tendido en el suelo, que simultáneamente con nuestras miradas hizo un esfuerzo por incorporarse y hablar, pero antes de columbrar, expira....
 
   La manera de suicidarse Luzardo fue muy singular, original, espectacular. Tomó el fusil punto treinta del compañero Osorio  Luis Evelio, lo cargó hábilmente con tres proyectiles que tenía reservados, guardados, se sentó en la parte inferior del camarote, colocó la boquilla del fusil debajo del cuello, y con el dedo gordo del pie derecho accionó el gatillo y el proyectil abrió una impresionante tronera en la parte superior de la cabeza. En el cuaderno solo alcanzó a escribir: me mate porque....
 
  
 
  


 
 
   
   Varios días después fui alistado para una nueva comisión y me enviaron haciendo parte de la patrulla de exploración en compañía de unos civiles uniformados que servían de guías, pues querían que tanto los civiles como yo sirviéramos de carne de cañón, como en muchas ocasiones ha ocurrido y porque en algunas veces los civiles también habían engañado la tropa para tomar venganzas y represalias.
 
   El sol sangraba rayos refulgentes y los caminos ya viejos de esperar y de aguantar se hacían cada vez más pesados y largos; las trochas y atajos se oscurecían de tedio y el horror hacia cabriolas por encima de la copa de los árboles; la maleza ya muy elevada oprimía el aire y oscurecía el hilo agazapado de la trocha...
 
   Al tercer día acampamos en una finca y se montó guardia como de costumbre. Se tomaron muchas medidas de precaución. El lugar es aislado, sombrío por nuestra presencia. Se sirvieron enlatados de comida que habían sido suministrados de antemano por el comisariato de los petroleros y tanto la guarnición como el batallón se alimentaban de los mismos casinos de los petroleros…
 
   El personal armó las hamacas y se puso a hacer aseo del armamento; mientras tanto un millón de amargos pensamientos inundaron mis pupilas. Los soldados que no estaban de centinelas se fueron a descansar y dormir en las hamacas a pesar de una gran intranquilidad que nos oprimía. Otros se pusieron a charlar acurrucados y sentados sobre la espesa manigua. Fadul y Piyuya encendieron cada uno su cachito de marihuana y ya cuando estaban en órbita el dúo de alucinados empezaron a cantar un viejo tango que dice:
 
   El pueblito estaba lleno de personas forasteras los caudillos desplegaban lo más rudo de su acción y apurando los paisanos, por ganar las elecciones un paisano grito viva y el caudillo respondió sepultando los puñales en el cuerpo valeroso del paisano que grito…
 
   Un viejito, lentamente, se quitó el sombrero negro estiró las piernas tibias del paisano que cayó lo besó con toda su alma puso un Cristo entre sus dedos y goteando lagrimones entre dientes murmuró:
 
   Pobre mi hijo! quien diría, que por noble y por valiente pagaría con su vida el sostén de una opinión…
 
   Por no hacerme caso mi hijo se lo dije tantas veces, no hagas caso a los discursos del doctor ni del patrón...
 
   Hace frío verdad mi hijo, ya se está poniendo oscuro tápese con este poncho y para siempre llévelo es el mismo poncho pampa que en su cuna cuando chico muchas veces hijo mío, muchas veces lo tapo...
 
   —Formidable, dijo David 
 
   —Gracias, gracias, gracias, 
 
   —Sigan cantando muchachos 
 
   —Claro, claro!!! 
 
    
 
   A la hora veintidós los centinelas que estaban de guardia cubiertos por una noche tétrica e intérmine, cansados y aburridos de odio, de maldad y de injusticia, sintieron unos nítidos y sospechosos ruidos por entre los matorrales. El viento acercaba más los ruidos y el silencio de la sombría noche los identificaba...
 
   Todos nos pusimos alerta y algunos soldados asustados comenzaron a disparar cientos de proyectiles que rompían la noche y quemaban el aire. La angustia y el miedo se apoderaron de los uniformados y perdieron la tranquilidad por toda la noche. Sin embargo, no se podía hacer nada por cuanto la oscuridad aterradora que nos acompaña no permite descubrir nada; tampoco pueden encenderse las linternas, ya que estas laces sirven de punto de referencia para los atacantes.
 
   Yo trato de ponerme a salvo con Horacio y mis verdaderos compañeros y deseamos interiormente que los guerrilleros se tomen este puesto militar improvisado; pues es casi insoportable la tragedia que vivimos; pero todo se ha complicado. La guardia se ha doblado y yo he sido llamado como centinela para hacerle compañía a dos soldados gobiernistas y malos, con los cuales me siento impedido para hacer cualquier movimiento.
 
   La noche parecía paralizada, estupefacta, anti guerrillera… no se movía de un mismo punto; su silueta insubordinada se alargaba en nuestra interminable desesperación. Un suspenso extraño nos acompañaba pero la noche no cedía, se hacía más perezosa, larga y nostálgica, le daba miedo envejecer, tornar su cabellera en blanca neblina o en un azul plata, que seguramente se iría a confundir en la distancia y sería otra vez la alegría de los pájaros y de las flores que virginales podrían lucir esplendorosas y melosas…
 
    
 
   Después de un duro batallar con la noche, la angustia y el suspenso, puesto que esperábamos otro ataque; comenzó a nacer un nuevo día, frío y asustadizo. Los pájaros esta vez no cantaron, parecían solidarios con los hombres alzados en armas. Una comisión con mucha precaución fue a hacer un rastreo y un reconocimiento de lo ocurrido. La inspección ocular se hizo metro a metro y efectivamente la comisión encontró visibles rastros de la presencia de muchos valientes guerrilleros, en ese sitio la noche anterior. Las pisadas y huellas estaban frescas, olorosas, calientes, cómplices y delatoras
 
   Bastante retirado encontró un hombre tirado en el suelo, medio levantado; atento a lo que pudiera suceder, con el muslo de la pierna izquierdo partido y horriblemente escoriado, su cuerpo ya estaba flácido, traslúcido y desgarrado por los dolores y la mala noche que pasó...
 
   El hombre es de regular tamaño, también descendiente de aborígenes, mulato, nariz pequeña y pícara, ojos negros, claros y expresivos; Mirada penetrante y franca; cabellos negros y ensortijados; revela unos veinticinco años. Mira de frente y con el orgullo de un valiente que hace honor a su causa; parece ufanarse de la lucha que libera, está dispuesto incondicionalmente a morir por la liberación de los oprimidos política, racial, social y económicamente. Está debidamente concientizado y decidido a morir en aras de la libertad que nadie ha sabido darnos.
 
   Bolívar nos liberó de los españoles pero nos sometió a un gobierno de clase peor, un gobierno de aristocracias, feudales, encomenderos y esclavos. Todo esto lo hemos comentado con Horacio, Hernández, David, Moscoso y otros compañeros de confianza.
 
   Este decidido combatiente por la libertad, ha sido una de las víctimas de los disparos de la noche anterior. El teniente después de insultos, oprobios, culatazos y toda clase de vejámenes para hacerlo hablar, le preguntó:
 
   —Usted como se llama?
 
   —Yo no me llamo, me dicen "El Diablo".
 
   —Cuantos venían con usted?
 
   —Ninguno.... 
 
   —Cómo se llama o le dicen a su jefe?
 
   —Yo no tengo jefe.
 
   —Qué pretendían hacer anoche?
 
   —Nada.... que a ustedes les interese....
 
   El interrogatorio, entre patadas, amenazas y culatazos se prolongó por más de tres horas, y a pesar de los oprobios que "El Diablo" recibió, no hizo ninguna delación que pudiera perjudicar a sus compañeros alzados en armas y que estaban librando una justísima causa.
 
   Yo con el auxilio de Hernández le vende la pierna después de hacerle un lavado con agua hervida y una curación con mertiolate luego de haberle también aplicado una inyección de poli biótico, para prevenirlo de una posible infección.
 
   Yo traté de conversar con él, pues mientras le hada la curación le había dado a entender apretándole los brazos y las piernas y con insinuantes miradas de que yo lo quería ayudar y que compartía de corazón su causa. Además, él sabía que por mi propia iniciativa yo me apreste a darle los primeros auxilios. Sin embargo, a pesar que me demostró un poco de confianza se mostró receloso con los curiosos y "patos" que se acercaron; desconfiaba hasta del viento y aún de Dios...
 
    
 
   Por lo tarde el comandante de comisión reinició el interrogatorio con "El Diablo"; pero todo fue inútil, porque la entereza y coraje de este valiente guerrillero son sorprendentes.
 
   Llegó la noche apesadumbrada y con mucha precaución se reforzó la guardia. Un centinela custodiaba al "Diablo". Yo aproveche la oportunidad para pedirle y rogarle al centinela que yo le hacía el turno, pues no solo quería conversar con el Diablo, sino que quería ayudarlo a escapar en mi compañía y con Horacio, porque ya habíamos hablado de antemano Horacio y yo.
 
   El centinela fue convencido sin mucha dificultad, porque en el cuartel se aprende mucho a "mamar gallo". Una felicidad inmensa nos acompaña y embarga, ya hemos convencido y comprado al centinela. Siguen momentos de preparativos, de suspenso... Horacio está recogiendo las hamacas y los morrales.
 
   Cuando el centinela me estaba entregando el puesto para él ir a dormir, un sargento se hace presente y refuerza la custodia del Diablo con dos nuevos centinelas. Vimos nuevamente frustrados nuestras intenciones de ayudar al Diablo y de evadirnos. Nuestra preocupación principal era salvar la vida del valiente hombre e infortunado guerrillero. Al día siguiente, después de la hora del desayuno, el comandante reinició el interrogatorio con El Diablo, pero este tampoco quiso soltar ninguna palabra a pesar de las amenazas de fusilamiento...
 
   —Qué esperan bastardos para fusilarme, dijo con hombría y valor el valiente guerrillero.
 
   —Todavía no...  dijo irónicamente el comandante, yo tengo otro modo de hacerlo hablar… ya que la fosa no te atemorizó, contestó el comandante.
 
   —Usted es un cobarde, una rata asesina y un infeliz que se hace el valiente porque está acompañado y secundado por una cáfila de borregos.
 
   El comandante, desaseguro la carabina y con decisión le midió a la cabeza... dos, tres, cuatro y mas disparos sonaron, pero el Diablo ni siquiera parpadeó.... había cerrado previamente los ojos y estirado a más no poder la cabeza como un valiente rebelde, era un Pijao a toda prueba. —Bueno, yo veo que no te asustamos, chusmero malparido....
 
   —Ustedes, dijo temblando de la soberbia y de la humillación que le había hecho "El Diablo"; ustedes dos, señalándoles con la carabina, lleven a ese asqueroso a la tumba. Fue colocado fríamente y con vida frente a la cabecera de la improvisada sepultura, que un pelotón de soldados por orden del teniente, cavaron. Ninguna de las balas de la carabina lo habían tocado siquiera; el comandante solamente había disparado para asustarlo, para torturarlo; pero todo fue en vano ante la férrea voluntad de ese Pijao…
 
   Todo estaba preparado, no sólo querían atemorizar al Diablo con esa fosa sepulcral para que hablara, sino que de todas maneras ya estaba decidido a la manera militar y cobarde para fusilarlo, hablara o no. El Diablo a pesar de su sangría y de una anemia aguda que estaba padeciendo, sacó, pecho y alzó la cabeza con altivez, y una sonrisa burlona floreció en sus labios secos.... Parecía que anticipadamente se hubiera matado a sí mismo; no le importaba nada; no se inmutaba, ya había blandido y enterrado la espada del odio y de la venganza con su mirada. Despreciaba la vida, pues no vale la pena vivir en un mundo asesinado por los odios, la codicia, la política y la desmedida ambición de poderío, del dinero.... un invento que ha condenado a la esclavitud al hombre, lo ha materializado y sofisticado....
 
   Acto seguido sonó una mortal ráfaga de disparos. Todo un hombre, un verdadero patriota, un símbolo de la libertad, cayó muriéndose a la fosa, y expiró sonriente con orgullo y hombría, sin ningún lamento y sin pedir misericordia. Sabía de sobra que estaba en manos de una cáfila de asesinos, energúmenos antipatriotas, envenenados por la política partidista y de temerosos y mediocres soldados que cumplían conscientes e incondicionalmente las órdenes de esos mal nacidos que sabían de sobra lo que estaba sucediendo...
 
   Cuántos hombres de estos le están haciendo falta a la patria?... Dijo Horacio refiriéndose al Diablo con respeto, veneración y con una casi incontrolable emoción...
 
   Claro que dentro de los soldados existen también muchos politizados y cómplices abominables y decididos que sirven de verdugos y se mueven muy ágilmente en favor de la causa gobiernista antipatriota, antihumana y anti todo....
 
   El Diablo, murió como un héroe en favor de la causa antigobiernista, dando la cara al sol como José Martí, quería liberar al pueblo de la opresión y de la barbarie partidista, de la vejación y la ignominia. Deberá sin duda convertirse en un símbolo para la posteridad y en un héroe de los hombres libres; habrá que levantar una soberbia estatua para su eterna memoria... Murió primero que Camilo Torres, El Che Guevara, el presidente Allende, Víctor Jara y otro centenar de revolucionarios que han entregado sus vidas en aras de la ideología socialista, de la revolución, del cambio...
 
    
 
   En tan horrenda época todo es gris y una oscuridad sepulcral cubre el firmamento; los nimbos, los cúmulos, los estratos, los cúmulos nimbos y Coda esa variedad de nubecillas tiritan de pavor. La iglesia católica, apostólica y millones de compatriotas católicos y apostólicos, se han convertido en una gran masa de espectadores pasivos y en cómplices y auxiliadores de una causa innoble; porque la única ambición de esta caterva, consiste en conservar y aumentar sus bienes y salvaguardar egoístamente sus vidas; los otros solo persiguen mantenerse en el poder a cualquier precio sin interés por una proyección social y humana por sus conciudadanos, quieren el dominio, la esclavitud disfrazada y la holgazanería. 
 
   Lo único importante es la política partidista, las prebendas burocráticas y mantener económicamente oprimido al pueblo trabajador, porque los capitalistas y gobiernistas disfrutan de todas las garantías para engrosar sus arcas. La patria llora la desdicha y maldice a tirios y troyanos por la opresión, la ignominia y la injusticia social; porque su única preocupación ha sido detentar el poder en favor de las oligarquías rojas, azules o amarillas.... La patria esta ahogada y la buscamos río arriba; su rescate queremos conseguirlo con promesas de candidatos de las anarquías, con farsantes demagógicos que son los dueños del país... unos monopolistas y mercenarios sin escrúpulos...
 
  
 
  


 
 
   
   Helios rompía con ráfagas de ametralladora bandolera y atrabiliaria las densas nubes que cubren y columpian inconscientemente del firmamento cómplice y despreocupado. A la voz impertinente y fastidiosa de un asesino y prepotente "caimacán", la esbirra tropa va formando en fila india como borregos cogidos con acial, hasta hacer a la vez un camino amargado de hombres sobre la trocha montaraz y esquiva, estrecha y oscura, que conduce al interior de una escabrosa y agreste montaña, manchada por las botas militares comprometidas miserablemente en causas partidistas.
 
   La tropa lleva más de 28 días de estar cetrinando ciegamente, espantando y asustando la selva acampando en el monte colgado de los arboles en hamacas de hule, con toldillos incrustados de nylon de color verde oliva y muy fino. Las hamacas, lo mismo que los fusiles, morteros, ametralladoras, tanques de guerra, y todo ese imponente equipo militar, es de origen americano, canjeado por café, oro, plata, platino, petróleo y por una subordinación al imperialismo absorbente. Las guerras, la violencia y el poder son hijos del mercantilismo y de los negociantes de armas. Cuando no haya fusiles, ametralladoras ni material bélico ventajoso, los hombres se respetarán mutuamente, lo mismo que los pueblos....
 
   Nosotros custodiamos como cipayos criollos al grueso de la tropa, apostados y encaramados en las densas copas de los árboles, distribuidos por turnos en grupos de centinelas, bajo un frío infernal y aterradores ruidos, gemidos, gruñidos y cantos estridentes de gurrías, grillos, monos e infinidad de animales salvajes que no conocemos.
 
   Todos los infortunados días teñidos de angustia y cansancio, bajo un firmamento que parece un cañamazo gris bordado de negras nubes y desesperanzas, acampábamos en sitios diferentes; porque la misión de la sumisa, ciega y entregada tropa es acabar con todos los hombres alzados en armas y con los campesinos antigobiernistas que están en contra del despotismo, de la hegemonía y contra ese gobierno asesino que quiere mantenerse en el poder amparado por fusiles y esbirros criminales.    
 
   Después de varios días de la comisión de infantería y patrulla de lanceros estar pasando física hambre, porque los víveres suministrados por el comisariato de los petroleros se agotaron; algunos soldados han empezado a enfermarse de fiebres y fríos, calambres, deshidratación, diarreas infecciosas y otras.
 
   Yo soy uno de los más afectados, pues estoy padeciendo de una infección intestinal que me tiene al borde de la muerte; pero yo me resisto a morir, tengo que participar en el cambio. Los poquísimos alimentos que tomo pasan directos como en una cañería rota; tengo mucha fiebre y estoy muy deshidratado. No puedo caminar y estoy cagado hasta la coronilla; me huele el rabo y toda mi humanidad a "diablo rodado...."
 
   Hugo, se dirige al comandante y le dice:
 
   —Permiso mi comandante para informarle que el soldado Olimpo viene muy enfermo, no puede caminar y necesitamos que usted nos facilite una mula para llevarlo en ella, ya que él no se puede valer por sí mismo.
 
   —Bien pueda disponga usted como le parezca dragoneante; pase la voz que se detenga la comisión.
 
   —Que se detengan  
 
   —Que se detengan 
 
   —Detenerse 
 
   —Detenerseee...
 
   Fui amarrado como una sobre-enjalma en la mansa acémila. Yo expedía un olor muy fétido, porque estaba cagado hasta los hombros, debido a las evacuaciones por diarrea infecciosa de los excrementos permanentemente. Un olor inaguantable y que enrarecía el ambiente caminaba con mi flácida humanidad por el viejo camino. Ese desconcertante olor se opacaba en las narices de los compañeros que me acompañaban como arrieros. La jornada fue muy dura; yo me sentía desfallecer, pero un hálito de vida me llenaba de esperanzas, porque no quería morir en la manigua y mucho menos para alegrar a los que me odiaban por mi espíritu combativo y de justicia. Yo ni por mil demonios les quería dar ese gustazo. Tenía deseos inmensos de vivir no solo para narrar lo sucedido sino para cooperar con la revolución...
 
   Una vez llegamos al sitio en donde acampamos, con la ayuda de los compañeros fui bajada de la mula y con auxilio de ellos mismos me dirigí directo a la quebrada, para bañarme y lavar los andrajos cagados y mugrientos que traía puestos.
 
   Después de varias horas de haber llegado al campamento improvisado y de un poco de quietud me recupere un poquitín, porque había tomado unas capsulas que un compañero enfermero me había suministrado por el camino. Cuando me sentí un poco tranquilo fui a reposar en la hamaca gringa que Horacio y Moscoso me han instalado en media de dos arbustos que miraban con fría indiferencia. No puedo dormir y me sigue deshidratando, la preocupación, la angustia y la larga duración de esta desgraciada y corrompida comisión que es nada menos que una fastidiosa campaña político-militar.
 
   Pensé en evadirme nuevamente, puesto que allí yo no estaba cumpliendo una función que valiera la pena, pero la idea de ser testigo presencial y de poder algún día contar todas las atrocidades que se cometen y poder denunciar estos infames crímenes, me seguían reteniendo en las filas de un ejército bandolero...
 
    
 
   —Olimpo, Olimpo, estas dormido.
 
   —No, Horacio, no he podido conciliar el sueño.
 
   —Yo tampoco, hermano; tengo deseos de huir, de evadirme; la noche es propicia.
 
   —Horacio, qué coincidencia ahora sí creo que la telepatía existe, porque desde hace rato estaba pensando en lo mismo. Buena hermano; a mí me parece que para evadirnos es necesario planearlo mejor, pero por mi parte yo he considerado que es mejor, seguir aquí y constituirme en testigo presencial de estas atrocidades.
 
   —Olimpo, me parece muy buena tu inquietud, lástima grande que no estemos preparados para registrar con fotografías estos episodios.
 
   —Tenemos que empezar a llevar un diario ordenadamente y reseñar en el todas las atrocidades que se cometan.
 
   —Bueno, yo llevo unos apuntes en una libreta y tengo muy buena memoria.
 
   —Bueno, Olimpo, me voy para mi hamaca y que duermas.
 
   —Lo mismo te deseo, chau...
 
    
 
   Al día siguiente reiniciarnos la marcha y en la mitad del desolado y triste camino, bajo un inmenso cielo que empezaba a aborregarse, hemos encontrado un pobre hombre andrajoso en compañía de su angustiada mujer y una niña famélica menor de seis años que parecían olvidados de Dios y todo el mundo...
 
   Todos tienen sus escuálidos rostros marcados con enfermedades, desventuras y física miseria; es pueblo agricultor y llevan la tragedia campesina marcada en su alma trémula, alienada.
 
   Ellos andan con los corotos empacados en costales de estopa y de cabuya y hasta la niña carga un pesado fardo. Se dirigen angustiados y solitarios para una apartada región, puesto que en donde estaban todo ha sido abandonado a causa del desalojo del ejército y de la violencia. Van con inmensas ansias de vivir y en busca de refugio, comida y trabajo. La niña es hermosa, angelical y picaresca; la humilde mujer parece toda una matrona a pesar de los pocos rasgos físicos que aún le quedan y que se van perdiendo en la miseria... Este es solo un espejo de la realidad atroz, miles de compatriotas han tenido que emprender el éxodo campesino por la violencia.
 
   Eso es todo lo que hemos podido saber de esta infortunada familia; el hombrecito reducido, seguramente por las penas, es identificado como "Mencho", y considerado apriori por algunos soldados y por el bamboche y temido comandante de la tropa como un espía...
 
   Mencho tiene unos 35 años de edad, es bajito, trigueño, de barba poblada, silencioso y con ademanes auténticamente campesinos. Ojos verdes y brillantes, mirada franca, cara redonda, cabellos castaño oscuro y largos, nariz respingada, voz fuerte y ronca; manos cortas, musculosas y encallecidas por el trabajo y el yugo.
 
   Después de un cruel interrogatorio, a que ha sido sometido el infeliz hombrecito, bajo culatazos, golpes y demás oprobios; vejámenes e insultos insoportables; el anafrodita, androide y bellaco comandante, dio la orden inmediatamente que pasaran al "papayo" al desgraciado "Mencho"...
 
   La orden fue dada al Costeño Golondrino; unos pobres diablos, hijos de papis acomodados; malcriados y que han llegado al cuartel corriendo una de sus tantas aventuras. Son atravesados, sin escrúpulos, borrachos vulgares, groseros con sus familiares y todo el mundo. Son en suma unos antisociales disfrazados de soldados, de militares, verdugos y sanguinarios...
 
   El Costeño asesino y Golondrino, desalmados soldados se regalaron para asesinar a Mencho, con la condición expresa de no hacer un solo disparo, para que los mal llamados chusmeros, porque la historia seguramente los irá a llamar revolucionarios, precursores y libertadores, no se dieran cuenta de los forajidos militares.
 
   El tristemente célebre Golondrino y El Costeño asesino, a sangre fría y haciendo aspavientos de fiereza y hombría, calaron sin ningún escrúpulo las mortíferas bayonetas a la vista de la víctima y bajo la presencia de nuestras cobardes humanidades. Con las fuerzas de unos verdugos criminales, sin conciencia y sin ningún sentimiento humano, clavaron varias veces las bayonetas en el abdomen del infortunado campesino, que pagó con su vida la infamia de un pueblo pasivo y borrego, y quizás el más culpable de lo que acontece, ya que no ha tornado plena conciencia y unido para rebelarse y procurar su libertad, parecen aficionados a la servidumbre, esclavitud e ignominia.
 
                 
 
   No podemos dejar que nos sigan matando indefensos, pasivos, y a sangre fría como lo hacen estos asesinos, mucho menos podemos seguir muriéndonos con salarios de hambre, fala de droga, médicos, alimentos, educación y formación técnica profesional. No nos podemos morir en la miseria y en el abandono mientras unos pocos nadan y ríen en la opulencia y en el egoísmo, acaparando todo y desangrando el pueblo.
 
   Lo mismo que al infortunado Mencho le ocurrió a miles y cientos de campesinos y obreros, víctimas inocentes del abuso de un gobierno atrabiliario y bandolero, que amparado con esbirros y criminales a sueldo, pretende sostenerse a la fuerza en el poder.
 
   Miles de campesinos han teñido los campos y las ciudades con sangre pasiva, borrega; obedeciendo a la bestia disfrazada de política y demagogia, sirviendo también a los intereses imperialistas.
 
   Mencho, un verdadero símbolo campesino, cayó inocente y despatriado, bajo el ingenuo grito de Virgen Santísima, favorecedme!! bañado su flácido cuerpo en una inmensa charca de sangre campesina e inocente. Su cuerpo quedó examiné, parecía un reptil acribillado a machetazos. Todo parece una horrible pesadilla, pero no.... es la innegable realidad, una grande y grave desgracia que ha vivido la patria.... el producto de una extrema cobardía y la falta de un minuto de decisión...
 
   El humilde campesino murió sin haber conocido la verdadera bandera de la libertad y sin haberle podido decir a su resignada y amada mujer, a su pequeña y querida hija: abur ,agur, que algún día se cure el Supremo de esa terrible sordera, pasividad, y pueda escucharlos, ayudarlos... que algún día la patria pueda contar con verdaderos hombres, que luchen conscientes por la libertad y la justicia social... que algún día los campos estén todos sembrados de trigo y de paz, de hortelanos y hermosas segadoras…
 
   Su cuerpo fue abandonado en una barraca inmunda, llena de telarañas, murciélagos y cómplices, mudas y apestadas soledades, para que sus carnes se corrompieran y los cuervos, buitres y los animales de la montaña lo devoraran y sirviera a la vez de un escarmiento, de represión, de inseguridad.
 
   La comisión siguió la marcha bajo un sol infernal, un verano malo, intenso y prolongado quemaba los cañeros y las rozas de pan coger, incendiaba la manigua, mantenía en fuego el horizonte y tostaba la piel sudorosa de esta tropa bandolera. Como mansas y cargadas acémiles nos tragamos decenas de kilómetros de trocha putrefacta de violencia oficial, despotismo e insolidaridad social.
 
   Después de una dura jornada de un día, llegamos a acampar en un sitio distante y sombrío; empequeñecido por la violencia, por la maldad de los mal llamados compatriotas.... Hubo necesidad de atravesar un caudaloso, templado y ancho río. Después de todas las prevenciones y precauciones del caso y de apostar centinelas estratégicamente, el dragoneante Loaiza, amarrado por la cintura con una manila, ganó a nado y con mucho trabajo el ancho caudal. Se apostó en una orilla no sin antes hacer una minuciosa inspección ocular de la ribera.
 
   Al otro lado del río, encontramos tres canoas, las que se emplearon para que la tropa pasara. A medida que la fila iba pasando se fue montando guardia. De repente y cuando menos lo pensábamos, la canoa que transportaba al comandante y a un cabo acompañante se volteó, lanzándolos vengativamente y con decisión a las aguas caudalosas, ariscas y envolventes del legendario río....
 
   A los pocos segundos, sacaron sus hispirás y asustadas cabezas pero el río los arrastraba con violencia como cobrando venganza y haciendo justicia por sus propias manos. Yo pensé interiormente que esta era una ocasión u oportunidad de pagar de contado sus culpas y quería que esas furiosas aguas los devoraran sin compasión... Sin mi consentimiento, son salvados después de muchas peripecias, valiéndose de otras canoas. Los soldados que hicieron el infortunado rescate son muy hábiles para el manejo de esa clase de embarcaciones y además los infelices sobrevivientes entienden algo de navegar en sus cuerpos. Son rescatados escuálidos, temblorosos, despavoridos, vueltos unos guiñapos; habían visto ya oscurecerse y acabarse el mundo para ellos. La cobardía los había convertido en unos pobres diablos, en unos infelices. La situación de matones y de autosuficientes había cambiado para ellos y un frío de espanto hizo su agosto en sus "cojones" y hasta en sus almas muertas y apestadas de esos asquerosos y ahora infelices náufragos.
 
    
 
   El ácueo camino, rebelde y furioso, pero de aguas cristalinas y bautismales, se resistía quizás con razón a nuestro paso. Tuvimos muchos contratiempos antes de ganar toda la ansiada orilla. Las canoas las abarloamos junto a una inmensa peña que siempre será un testigo mudo de nuestras peripecias. El arrecife lucía serpentinas y espumas del líquido vivificante. A pesar de nuestra angustia su imponencia y majestuosidad imperaban. La tarde tibia y el asustadizo paisaje sentía horror de nuestra incómoda presencia, el aire se enrarecía y se opacaba de miedo...
 
   A la orden de acampar y después de haber distribuido estratégicamente las parejas de centinelas y haber repartido los turnos para la noche, la tropa armó rápidamente y como de costumbre sus hamacas en una oscuridad agreste desafiante y sin luna sin amistad, pétrea y helada.
 
   El sitio escogido parece estratégico y tiene muy buena divisa. Se ha hecho un buen rastreo de varios kilómetros a la redonda como medida de precaución. Estamos parapetados en una autentica alcazaba o una acrópolis de origen griego, mimetizada en la infernal selva y en la angustiosa lejanía avara de la jungla…
 
   La noche para mí se está haciendo muy larga, caprichosa; parece que se hubiera parado como un reloj de cuerda; es una noche tétrica, interminable. El episodio del vil asesinato de Mencho me tiene muy preocupado, nervioso y desequilibrado emocionalmente. Siento un deseo inmenso de dispararle toda la recamara de mi fusil y algo más si es necesario al infame capitán y a los desgraciados soldados que se han regalado para darle muerte al desprotegido y humilde campesino.
 
   Mis pensamientos e inquietudes me caminan como hormigas por sobre toda la piel en mi mente obnubilada; estoy preocupado, angustiado y siento unos deseos inmensos de iniciar mi venganza. Debo meditar para planearla; las cosas hay que hacerlas muy bien…
 
   Los zancudos aunque no quiebran hueso, si hacen más insoportable esta diabólica e inaguantable noche; lo mismo que los pensamientos y la honda preocupación por los infortunados y aciagos días que nos esperan, en cumplimiento de una misión absurda y cruenta, en la cual muchos no estamos de acuerdo y en la que con gusto nos hubiéramos negado a participar pero hemos sido obligados con amenazas de los reglamentos y disciplinarios castigos. Además recibimos un descomunal e intimidable "lavado de cerebro".
 
   También me sigue acompañando la idea de ser un testigo presencial de esta infame historia, ya sea para contarla a mi pueblo o para escribirla…
 
    
 
   Muchos de los soldados no tienen conciencia de los fines políticos a que los tienen sometidos, pero a pesar de nuestra juventud e ignorancia sobre estos tópicos, puesto que la política no obedece en nuestro caso a una cultura e ideología propia, sino que es la absurda remesa de una tradición colonialista y feudal; una tara hereditaria de la madre patria y con la cual tratan o quieren marcarnos toda la vida; no solamente el sistema, sino también hasta la familia y amistades.
 
   Horacio, David, Moscoso, Hernández y otros ya estamos enterados del sucio juego y repudiamos esos actos vandálicos y criminales que tienen azotada la nación. Las injusticias y los crímenes cuajan una sombra tenebrosa y mal oliente y los crímenes y masacres ya se han convertido en labor cotidiana de los uniformados. Estamos metidos en la manigua y no nos damos cuenta cabal de las cosas horribles que están sucediendo en las ciudades y pueblos, porque la prensa y la radio están amordazadas, pero algún día lo sabremos...
 
   La luz de la noche no me ha iluminado, por el contrario me tiene eclipsado; la sangre me quema y la congoja me atormenta, por la cobardía de no arriesgarme en esta oportunidad y vengar la sangre de Mencho, El Diablo y los centenares de colonos y campesinos forjadores de patria que han sido acribillados y fusilados por los odios partidistas, por las ambiciones de los gobiernistas, y que se yo. . .
 
   No puedo conciliar el sueño y sigo pensando entre la oscuridad y el triste amanecer de un nuevo y bandolero día las horribles escenas que seguramente nos tocará presenciar... pero a pesar de todo no creo que se ha hecho la cosa del todo mal, hemos obrado con inteligencia y prudencia; la precipitación en estos casos es muy negativa, solamente cuando se obra con cabeza fría e inteligencia se pueden lograr los objetivos deseados.
 
   La revolución no triunfa sino con planes, programas y estrategias; los muertos no hablan ni liberan, se convierten en simples símbolos y a veces en anónimos y olvidados…
 
   Como cualquier mortal recibí un día el latigazo del infame olvido y no solo deje de recibir las bellas esquelas y tarjeticas perfumadas con amor y con una linda poesía y caligrafía, sino que también tuve el desagrado de recibir esa noticia por parte de terceros.
 
   Mi corazón quebró de una intensa emoción y por ello, me comí los poemas y las epístolas de desesperación, de amargura; me mordí la lengua, me mutilé las manos y vacié mi mente literariamente; es decir, me auto esterilicé…
 
    
 
   No quise jamás volver a visitar un coregráfico o un lugar de prostitución, como es la usanza de los soldados en los cuarteles, y aunque mis compañeros me convidaban e insistían para que los acompañara, secundara y hasta los financiara en sus parrandas y aventuras libidinosas, nunca lo hice. Lloré y sufrí interiormente de ausencia de sexo pero no fornique. Mi amada me ha sublimizado en el amor y me ha hecho abandonar sabiamente el instinto animal del sexo.
 
   Qué horror en medio del olor a semen de usuarios de turno, alucemas y aguas de colonias ordinarias y mercadería concupiscente zurcir en sacrilegio la sublimación del amor!! Qué horror participar, en redoblones corno a diario se suceden en las afueras del cuartel, pues se ha constituido en un vicio castrense.
 
   Aprendí que la entrega debe ser total, con la lentitud del caracol, con la delicadeza del alma y con la fuerza espiritual de Sansón. Es necesario extasiarse, compenetrarse, sentirse un Hércules y ver en la amada una divina diosa. Deben hundirse los pensamientos, las manos en todas partes, sentir la blanda cabellera, mirarle los ojos ansiosos, estrales; y culminar el acto sublime enjuagado en sudor y en éxtasis maravilloso.
 
   Yo pude con mucho trabajo matar los deseos libidinosos y me reserve casto por mucho tiempo, porque sentía inapetencia y vergüenza de hacer el amor con una desconocida o cortesana pasajera. Es muy lindo allegar el deseo con la palpitación y el aroma del amor, ver con los ojos del alma ese inmenso universo, percibir los hermosos sueños y sentirse correspondido plenamente en ese océano de felicidad…
 
  
 
  


 
 
   
   Cuando aún el sol no se levantaba, a las cinco en punto de la mañana, hemos sido llamados para reiniciar la marcha. Debemos llegar cerca a la quebrada de Sardinas, donde se tiene noticias y conocimiento de que allí están acampados los opositores al gobierno, alzados en armas y comandados por Rafael; el hombre que se tiró al monte porque su mujer y sus hijas fueron violadas y vejadas hasta lo indecible por la policía. Sus tierras y bienes fueron arrasados y el hijo mayor cayó abatido por las mismas balas oficiales.
 
   Después de una marcha muy forzada bajo un sol canicular, en macabra fila india, estratégicamente distribuidos llegamos después de una fatigosa jornada sin descanso, al sitio indicado. Son las cuatro de la tarde y el sol aun parece parado en el cenit. Ante nuestros ojos tenemos una gran sorpresa, los hombres alzados en armas ya se han marchado y han dejado el rastro frío, por lo que se observa en los vestigios encontrados, parece que el bando alzado en armas es numeroso y han pasado en este lugar varios días. Además, alguien les ha avisado nuestra persecución, pues dentro de nosotros mismos hacemos circular los mensajes y llegar hasta donde los civiles para que no vayan a ser sorprendidos y acribillados por la tropa.
 
   El menso comandante dio la orden de acampar y de hacer un rastreo e inspección al sitio. No podemos dejarnos sorprender del enemigo, dijo.
 
   Este ha sido otro día terrible, los compañeros y todos nos encontramos muy cansados y estamos envueltos en una abulia espantosa. Nos espera una noche enfermiza, cobarde y eterna; horas de angustia, minutos de desesperación...
 
   Los centinelas han sido dispuestos nuevamente en sitios estratégicos, pero por ternas. Se presume una emboscada. Los combatientes deben estar parapetados cerca y están seguramente observando todos nuestros movimientos; las ternas de los centinelas conversan en voz baja; toda la tropa esta aburrida en esta absurda comisión.
 
   Yo estoy de centinela con Tasamad y Medina, aunque buenos compañeros son borregos y acuciosos soldados; quieren no "embarrarla" para sacar una libreta de "primera clase" con conducta excelente.... Yo me aterro como las personas en general no ven más allá de sus narices; no piensan sino egoístamente; porque lo único que les importa es su yo, no significa nada los desafueros que tengan que cometer para librarse, para salvar su pellejo; son "órdenes superiores" y hay que cumplirlas; así sea matando...
 
   Medina, es un moreno muy quemado, demasiado hablantinoso; regular de estatura; pelo negro, largo, lacio y rebelde (no se deja peinar sino con gomina); labios gruesos y feos, facciones grotescas, burdas; anda desnivelado, ojos negros, brillantes y lujuriosos, nariz grande y sinuosa.
 
   Es muy inteligente para mamar gallo y pone a los demás a trabajar; le gustan los "chupados" y por ello es muy lambón. Es el capitán del equipo de balompié de la compañía y aunque juega bien el balón es bastante presumido, creído. Su profesión en la vida civil es la de polvorero como sus padres.
 
   Tasamad, es bajito, descendiente de aborígenes, su piel es lisa y mulata; ojos negros y hundidos; nariz chata; paticortico y poco comunicativo, desconfiado y servil; labios gruesos y muy colorados, pelo negro y lacio.
 
   Es hijo de aborígenes campesinos y apenas ha cursado tres años de escuela; quiere que le den pronto de baja para colocarse de policía, pues esa es su máxima aspiración y por ello abandonó el campo y se registro en el ejército, tal y cual lo han hecho cientos y miles de campesinos. Con este mismo pensamiento hay decenas de compañeros del mismo contingente, por ello son muy obedientes y no se paran en pelos para cumplir las órdenes impartidas, así sea matar…
 
    
 
   Son las once de la noche y se escuchan ruidos cerca. Los animales salvajes están asustados. Se escucha un silbido del viento muy extraño; los sapos y las ranas croan anunciando tempestad;  la noche se cubre de pavor, de complicidad.... El rumor llega con nostalgia con indecisión y se camufla en el silencio peregrino de la noche y de la manigua…
 
   De pronto, suena una ráfaga de disparos. Nos atacan, gritaron al tiempo varios centinelas. Todos al suelo y ocupen las fortificaciones. No disparen sino hay blanco. Disparen únicamente donde vean el candelazo; mucho cuidado y esperen ordenes dijo el subcomandante...esta
 
   — Gutiérrez, está herido en la cabeza y se está desangrando.
 
   —No enciendan las linternas que podemos ser sorprendidos y morir acribillados.
 
   —Tranquilícense, pero estén alertas dijo el comandante.
 
   —Se escuchan unos disparos en el lado izquierdo, dijo el cabo.
 
   —Hagan fuego todos hacia ese lado dijo el comandante nervioso y azorado…
 
   Pun... Pun..., Puun..,. Punnnnn... Estamos en plena batalla campal, cúbranse; no olviden los cascos de acero, no levanten las cabezas, todos tendidos…
 
   Durante toda la noche se sucedieron miles y miles de disparos; cesaba el fuego cada cuarto o cada media hora, pero después se reiniciaba con mayor fuerza. Gutiérrez, un soldado que también había asesinado a sangre fría campesinos, murió en la manigua, en la oscuridad de la noche y sin ningún auxilio.
 
   Casi no amanece, y apenas empezó a romperse el velo de la belicosa noche, nuestros ojos se comían ansiosos, desesperados, todo lo que veían, olían o percibían, esperando pescar con nuestras preocupadísimas pupilas a los enemigos que disparaban. Nada pudimos ver y empezamos a movernos parapetados a ver que podíamos encontrar.
 
   Después de mucho rato y con bastante precaución, pudimos comprobar que los guerrilleros habían abandonado el lugar. Se hizo una inspección ocular y encontramos dos civiles muertos. Tenían cerca a sus manos fusiles punto treinta y muy buena munición en sus bandoleras que les cubría el cuerpo. No pudimos identificarlos, pues no se les encontró ningún documento. Fueron enterrados en un sitio distante después de tomarles fotografías y las huellas digitales...
 
   —Al que a cuchillo mata a cuchillo muere, dice un viejo aforismo; no es cierto Olimpo?
 
   —A quién te refieres, Horacio?
 
   —Pues a quien va a ser; a ese Gutiérrez, que ojala lo tengan a fuego lento...
 
   —Parece que tú tienes sobrada razón, porque esa muerte villana y cobarde que le dio a esa señora en estado de gravidez en su propia finca, a punta de bayonetazos, es un crimen que lo debe continuar pagando en los profundos infiernos...
 
   —Cómo te pareció la muerte de los dos antigobiernistas?
 
   —Me dio mucho guayabo y siento mucho pesar por ellos, Horacio; porque entregaron sus vidas en aras de la libertad...
 
   —Eso es cierto, y son relativamente jóvenes... 
 
   —Algún día deberemos volver por acá para hacerles un monumento.
 
   —Pero no sabemos sus nombres.
 
   —No importa, los convertiremos en símbolos de la revolución con un epitafio que diga:
 
    
 
   MONUMENTO A LOS REVOLUCIONARIOS DESCONOCIDOS
 
    
 
   Aquí yacen por la libertad...
 
   Monte Oscuro, Julio 3 de 1952.
 
    
 
   —Olimpo, estupenda tu imaginación, te felicito.
 
   —Ni el frío, ni el agua lluvia, ni el sol, ni los fusiles, ni el tiempo, ni las noches intérmines, podrán borrar la palabra revolución... Revolución es voz justificada de protesta, de justicia.
 
   —Ven para acá hermano y dadme un abrazo; todo esto es muy hermoso, emocionante y digno de celebrar…
 
   —Vamos a reunirnos en el campamento, debemos disimular que estamos aseando el armamento y cumplir la orden del comandante de comisión.
 
   —Bueno hermano, después platicaremos mas, chauuu....
 
   Unos compañeros armaron una barbacoa y colocaron el cadáver del infortunado en ella. El capitán dio la orden de regresar y emprendimos el camino por una travesía. La marcha que llevamos es forzada, llevamos tres horas y media sin parar. A lo lejos observamos una casa en una cima, estaba estratégicamente situada como para un combate.
 
   El comandante dio la orden de emplazar el mortero; una vez calibrado se lanzaron varias granadas a la redonda; luego se ordenó el avance hacia ese lugar. Encontramos muchos animales muertos, gallinas, ganado vacuno, un caballo, una mula y el rastro frío de la gente. Parece que la familia que vivía en esa casa el día anterior había tenido noticias por los guerrilleros de que por ahí andaba la tropa y  habían emigrado…
 
   Después de una inspección ocular al sitio, la tropa continuó la marcha. Pasado un rato, muy cansados llegamos a una inmunda chabola abandonada, ante la sorpresa grande de encontrarnos con el espíritu o anima de "Mencho", que ha sido detectado por sus quejidos. Pero no, no es el ánima de ese desgraciado hombrecito; es él en cuerpo y alma, que se encuentra en esta tétrica barraca semidestruida y abandonada, huyendo infructuosamente de la tropa bandolera y asesina...
 
   La suerte tampoco lo acompaño en este caso al infortunado Mencho, porque a pesar de haber cogido un atajo diferente para esquivar a la tropa, la desgracia se volvió contra él; la patrulla también impensadamente había tornado otra travesía, para esquivar una sorpresiva emboscada de los guerrilleros. Al ver este espectáculo, esta desgracia humana exclamé: DONDE ESTA DIOS, POR DIOS... QUE SE ME CAE EL CIELO DE LAS MANOS!!!...  Así le grité entre desesperado y confundido a mi alma; me sentía turbado, obnubilado, empequeñecido....
 
   Mencho, destila pesar, amargura y, una sombra cadavérica encubría su flácida anatomía, se encuentra compungido, deshecho e incómodamente sentado en un maldito rincón, en medio de tenebrosas soledades, en una inmunda chabola o cloaca, quejándose de intensos dolores. Parece que está padeciendo de un agudo ataque de peritonitis a consecuencia de las múltiples y mortales heridas en la andorga. Pobre hombre!! Lo compadezco. Qué infelices somos, qué crueles son muchos hombres disfrazados de patriotas, de militares bandoleros....
 
   Es increíble que un hombre con tantos desalmados bayonetazos todavía pueda estar vivo y sufriendo lo indecible; pero hasta la muerte se burla del pueblo y de los oprimidos a mandíbula batiente, dijo Horacio, nuestro compañero en oración salomónica.
 
   La vida es cruel y amarga cuando uno está rodeado de desalmados y cuando se vive en la ignominia, en el abuso y en medio de las ansias de poder, de riqueza; cuando se está o convive con una sociedad ciega, sorda, egoísta, y cuando el hombre se vuelve una bestia asocial y anti solidaria.
 
   El bamboche capitán se puso furioso con la tropa, principalmente con el costeño y con Golondrino; sentí un deseo inmenso de que pasaran al "papayo" a esos infelices soldados, pues así hubieran pagado sus infamias; pero lo único que hizo el comandante fue decirles seca y fríamente de que acabaran con ese asqueroso "espía"....
 
   Sus órdenes cumplidas con una obediencia y sumisión suma, temblando de miedo como unos cobardes que son, porque creían que el capitán los iba a mandar a fusilar. Impasiblemente, asestaron varios bayonetazos mortales, tampoco hubo la más mínima conmiseración, ni la más leve preocupación. De nuevo vimos correr por el suelo la sangre inocente de un autentico campesino, a la vista cómplice de Dios y de infames y cobardes uniformados de la tropa asesina.
 
   Por fin se apagó la vida del desgraciado campesino, que quedó boca-arriba con los ojos abiertos en serial de protesta y de venganza. La cobardía nos alienó y nos convirtió en androides borregos que no supimos purificarnos con una micra de protesta ni de venganza, y así haber podido evitar la muerte de un verdadero hombre y quizás también haber podido salvar muchos de nuestros compatriotas.
 
   Fue luego amarrado sin ningún escrúpulo por orden del teniente Villamizar a una mula cerrera con lazos y alambre como una rastra, es decir teniendo como punto de apoyo el suelo. El animal fue cogido de cabestro y arreado a todo galope por empalizadas y empedrados en dirección a un río que se encuentra atravesado en el camino.
 
   Algunos apéndices del cuerpo de Mencho quedaron en la mitad del camino, desgajados como astillas de leña y la otra parte de su anatomía quedó aporreada y desfigurada por completo, hasta el punto que era difícil reconocerlo. Después, fue tarado al río para darle sepultura y encubrir el crimen. El espectáculo es macabro, el día se enturbió, se amilanó, y la inmensa mayoría de la tropa se sintió cómplice y auxiliadora de tan horrendo crimen.      
 
   La comisión reinició la marcha bajo un sol infernal, rápidamente nos adentramos en la manigua; la oscuridad es tétrica y la trocha se vuelve invisible entre el tupido rastrojo y la espesa manigua; nuestro cansancio es intolerable y el astro encandila nuestros ojos. La patrulla va comiendo con los pies y con los ojos trocha en forma muy acelerada. Algunos soldados nos hemos quedado rezagados. El camino se alarga y se torna perezoso, nuestra sombra y el quejido del viento se han quedado diluidos en la distancia y en la tristeza del paisaje.
 
   Yo, Olimpo, y otros dos compañeros, Buitrago y Patas Putas, el inolvidable, nos equivocamos de la rebelde trocha y fuimos a parar confundidos a unos andurriales, perdiendo inconscientemente el grueso de la tropa. Nos sentimos enfermos y fatigados en esta absurda situación, persiguiendo un camino y una travesía indómita, fugitiva para nosotros.
 
   Buitrago es un hombre ingenuo, aledado, y Patas un bobalicón tarado por la miseria y por la pobreza como tantos compatriotas. Tanto Patas, como Buitrago son pobres de espíritu, son jóvenes que han vivido en sus pueblos como verdaderos marginados. Patas cargaba mercados en la galería con un canasto distinguido con la placa No. 141 y Buitrago desempeñaba el oficio de embolador ambulante, con una rústica caja de embolar fabricada por él. Lo embolo por dos pesos.... por uno.... por cincuenta centavos... eran sus frases de combate, para la subsistencia del desgraciado Buitrago.
 
   Patas, para poder desempeñar el humilde y alienante oficio de terciador, tuvo que pagar un impuesto y comprar la placa, lo mismo tienen que hacer todos los vendedores ambulantes, pues el trabajo en la más mínima expresión está gravado con impuestos. Llevo.... llevo.... llevo.... señorita, señora, señor, doctor  yo cobro barato...
 
   Mientras los magnates comerciantes y negociantes evaden las contribuciones o tributos de lo lindo con miles de triquiñuelas y engaños, los trabajadores públicos, privados e independientes están injustamente gravados, pues estos no pueden esconder nada, como lo hacen todos los ricos que son los que menos impuestos pagan.
 
    
 
   Sentí nuevamente deseos de desertar a pesar de las vigilias que he soportado y de sentirme un poco enfermo. Pero otra vez la duda y la desconfianza me asaltaron. No conozco a nadie y seguramente antes de triunfar, es decir, de unirme con los revolucionarios, puedo ser ajusticiado por ellos. Es probable que muchos de los guerrilleros están en el corazón de numerosos soldados que somos espiritualmente sus aliados.
 
   Miles de pensamientos cruzaron por nuestras mentes y después de varias horas de batallar en la espesa montaña y de estar tragados hasta la coronilla por una densa manigua desconocida por nosotros y de haber padecido una fuerte insolación, de la cual pude recuperarme gracias al auxilio que me prestaron en forma oportuna mis dos compañeros, llegamos con grandes trabajos y con las fuerzas vencidas, casi muertos, hasta la margen de un caudaloso y antipático río. Inmediatamente nos metimos contra su indomable voluntad con andrajos y todo. El cristalino y vivificante líquido nos refresco y calmó la sed. Estábamos que nos moríamos de insolación y de montañera soledad, de hambre, de angustia y de todo.
 
   —Qué haremos ahora muchachos, dijo Patas 
 
   —Bordearemos el río y seguiremos río abajo, agregó Buitrago.
 
   —Buitrago, debe haber otra solución?
 
   —Si la hay compañeros, dije.
 
   —Hagamos una balsa con troncos. 
 
   —Estupenda idea, Olimpo.
 
   —Tú Buitrago, que tienes un machete, corta unos troncos...
 
   —Muy bien Olimpo.
 
   —Yo iré a buscar y a cortar bejucos y tú Patas ayúdale a Buitrago.
 
   Una vez con los pocos materiales que teníamos alistados empezamos instintivamente a afinar la balsa con troncos y bejucos, con los que hicimos un buen amarre. Empleamos bejucos "Tripa de perro", "Cucharo" y "Chusco". Nosotros sabíamos que los compañeros estaban río abajo pues deberían haber seguido el curso hacia la desembocadura del majestuoso Magdalena.
 
   —Está lista, llevémosla al río, dijo Buitrago. 
 
   —Descarguémosla aquí.
 
   —Está bien, muchachos.
 
   —Coloquemos los morrales en la balsa, porque si de pronto nos bota, no nos ahogaremos tan fácilmente. Dejemos únicamente con nosotros el fusil y las cartucheras bien terciadas, para dejar las manos libres y poder nadar en caso de apuros.
 
   —Quién no sabe nadar? dijo Olimpo.
 
   —Yo nado más bien mal, Pero me defiendo, afirmó Buitrago.
 
   —A la mano de Dios "y echémonos la bendición, agregó Patas.
 
   La balsa fue recibida muy bien por el río y se estaba comportando magníficamente, obedecía muy bien a los remos y todos nosotros nos ahogábamos de inmensa felicidad. Así navegamos un buen rato, haciendo chistes entre felices y confundidos, tanto que nos pusimos a alardear y a cantar victoria.
 
   Después de haber andado o navegado un buen trecho, de repente el río iba creciendo, parecía el preludio de una borrasca, y la balsa tomó un impulso desaforado con intenciones de sepultarnos. De todas maneras nos vimos en tremendos apuros y casi no somos capaces de controlarla para llevarla hasta la orilla. Nos vimos sepultados en tan despiadadas e inhóspitas aguas, pero un designio providencial nos salvó.
 
   Pocos minutos después, vimos una inmensa borrasca que se había apoderado del río y un alud de troncos y desperdicios eran arrastrados por las enfurecidas aguas de esta vía fluvial, porque seguramente un torrencial aguacero hubo de caer en la parte alta de la montaña, pues no hay otra explicación para que el río se rebelara tan fieramente.
 
   La embarcación había sido armada con muchas dificultades y luchando contra la falta de elementos y herramientas apropiadas. Habíamos construido tres rústicos canaletes y empleado mucho tiempo en la construcción de la desgraciada y malhumorada balsa. El río se tornó de apacible en caudaloso y loco, y no teníamos mucha experiencia ni pericia en este sistema de navegación.
 
   Después de tan tremendos sustos nos sentimos perdidos, alejados del epicentro. No podíamos hacer disparos para comunicarnos con la tropa, porque está terminantemente prohibido. De repente, se nos vino una idea genial, y después de discutirla la pusimos en práctica inmediatamente. Tomamos la balsa y amarramos unas ramas, un casco militar de fibra, y dentro del casco envuelto en plástico echamos un mensaje que decía: Los tres perdidos estamos río arriba, búsquennos!!
 
   La preocupación de nosotros era mucha, se acercaba la noche y Buitrago ya había perdido su equilibrio emocional, parecía enloquecer de nervios y envejecer de aerofobia muy rápidamente. Varias horas después pudimos detectar a lo lejos un ruido de motor y luego de un irreconciliable suspenso y de poner mucho cuidado, descubrimos que se trataba del presagioso ruido de una lancha, y apresuradamente, sin pensarlo siquiera, nos internamos en el monte como medida de precaución. Afortunadamente, minutos después nos dimos cuenta que ese aparato venia en busca de nosotros, porque la comisión había recibido oportunamente el mensaje que enviamos en la rústica embarcación que horas antes habíamos improvisado y que llegó sola y despavorida, tripulada por el misterioso río. En la lancha venia una patrulla de soldados muy bien equipada, era una autentica pandilla de chusmeros....
 
   Apenas nos cercioramos plenamente que eran ellos, nuestros desgraciados compañeros, salimos a su encuentro, pero los regaños e insultos no se hicieron esperar, porque los alardes de prepotencia que se sufre en los cuarteles son contagiosos. Nos inculpaban de haber trastornado la comisión y de bandidos y chusmeros antigobiernistas.
 
   Fuimos embarcados y llevados como presos frente al comandante. Estábamos casi desnudos, famélicos y escuálidos, parecíamos unos verdaderos adamitas, porque la ropa estaba en tirones vueltas pedazos, que las habíamos dejado puestas para librarnos un poco de ese sol infernal y anti-guerrillero, que era capaz de tostar almas, de carbonizar conciencias y de petrificar caimanes vivos.
 
   Una vez en tierra y frente' al miserable capitán Acevedo, este bellaco, con la maldad que lo caracteriza, con un odio y prepotencia infernales, con un desplante de chafarote y de pendenciero dijo:
 
   —Ustedes, bellacos, habían pensado deserta r!! Ustedes son unos chusmeros malparidos, claro que se dejaron convencer de este hijuep . . . . bandolero y me señalaba con asco y rabia, mirándome con unos ojos desorbitados, como sapo ahogado, que me querían comer.
 
   —No sea doble hij… capitán, dije con toda soberbia. Estaba pasado de hambre, angustia y ciego de ira y por ello no me importó jugármela....
 
   Se acerco hasta mi el energúmeno y monstruoso oficial, y en un abrir y cerrar de ojos me dio tres culatazos con una carabina asesina de mira telescópica. Después de muchos insultos y haciendo alarde de una descomunal prepotencia me hizo amarrar a un corpulento árbol. Me parece que era un caracolí. Tuvo el firme propósito de fusilarme e hizo planes con algunos compañeros malvados que se prestaban para estas monstruosas atrocidades.
 
   Vélez y Hugo, los hombres "fuertes" se opusieron rotundamente, y el verdugo capitán Acevedo tuvo que desistir contra su voluntad de su negra y diabólica intención. La tropa, había matado un novillo muy gordo, un cebú cruzado, de una hacienda que estaba abandonada por In presencia del ejército, ahora convertido en un despiadado chusmero.
 
   Asaron mucha carne y comieron hasta que la  tropa se harto. El hijuep…  dio orden de que no me dieran nada de comer, que me vigilaran bien, porque era justo que yo muriera de hambre. Unos compañeros generosos y en secreto me guardaron dos buenas raciones y por la noche me las dieron. Yo no podía valerme por mis manos porque estaba amarrado de brazos y pies de un mudo caracolí, pero mi ánima estaba más libre que las estrellas y surcaba todos los horizontes en plena rebeldía.
 
   No siento ningún miedo. Estoy exasperado, loco de ira, de odio y de venganza. Al mismo tiempo me creo malogrado porque no se puede hacer nada....
 
   Miles de bultos de arroz y maíz que hay en una "troja” son incendiados por la tropa, por orden del estúpido comandante, pues no quiere dejarles provisiones a los hombres alzados en armas. Todos los ranchos que encontramos por el camino son también incendiados con fines políticos y económicos.
 
   Esas tierras pertenecen a colonos y propietarios latifundistas, pero están ubicadas en la zona petrolera y es importante desalojar a los colonos sin ninguna indemnización.
 
   La noche cae tempranamente con aire diabólico, a pesar de que son apenas las cuatro de la tarde, estamos cubiertos por una oscuridad aterradora, persiste una densa capa de neblina bandolera y cómplice, que cubre como un manto de humo blanco y helado, nuestras antipatrióticas humanidades
 
   — Qué fácil es para el gobierno y los militares hacer la paz!!!  Dijo Horacio.
 
   —Si hermano, la paz puede lograrse de una manera sencilla. No es sino terminar con la persecución a los adversarios, darle garantías al pueblo, hacer un gobierno compartido y de opciones para todos, proyectando una sociedad libre, solidaria, progresista, que plantee y resuelva los problemas. Toda sociedad debe tener un ideal en que apoyarse y un conocimiento claro de los principios que la guían.
 
   —Claro Olimpo, eso es positivo. El país requiere y necesita una transformación, un cambio planificado. El progreso es bienestar para los individuos y paz para los pueblos. El progreso no es lineal, no tiende a un horizonte fijo y aislado, sino que se parece biológicamente a la naturaleza, que obliga anualmente a desbrozar, a sembrar, a cultivar, como si, visiblemente, ningún esfuerzo quedara nunca terminado, afirma alguien . . . .
 
   Horacio y Moscoso me untaron por la noche un repelente para desterrar las moscas y zancudos que en pandilla me atormentaban. Esos bichos me tienen a punto de enloquecer, pues estoy casi desnudo, con unos andrajos de "bermudas" hechas a los tirones y con una camisa que apenas tiene mangas.
 
   Volví a pensar en la venganza y en la muerte del sanguinario capitán, del Costeño y de Golondrino, imágenes que se convirtieron en mi loca obsesión. Miles de pensamientos me invadieron… Voy a ver qué puedo hacer!! Me encuentro custodiado por dos centinelas, que han accedido por triste pesar de mi horrible y angustiosa situación, para que me dieran carne y me untaran el repelente. Horacio me encendió un cigarrillo para espantar los mosquitos y zancudos hematófagos, sanguinarios. Casi me ahogo. Yo no tengo el vicio de fumar y por eso casi me asfixio con ese pucho, que tuve que botar para no apurarme de humo.
 
   Hoy es 10 de julio del año 1952 un año inolvidable para mí. La oscuridad e inmensidad de la noche silva con angustia, la neblina llega hasta mi alma y cae como copos de nieve albinísima sobre la cabellera de la negra noche. Truenos y centellas se dejan percibir y oír infernalmente. Es hora de tinieblas. Me siento como "Cristo" amarrado en la cruz, pero con la desventaja de que no estoy en medio de dos ladrones, sino atosigado de chusmeros asesinos armados que me vigilan. La historia se repite una y mil veces, y los cristos aparecemos como arroz.... Con la misma mentalidad revolucionaria, con la misma ideología socialista y emancipadora, como El Che Guevara, Camilo Torres, Padre Laín, Allende, Víctor Jara, José Martí, Sandino, padre Hidalgo y miles de hombres anónimos, que han abonado con su sangre los campos de la patria en procura de la codiciada y anhelada libertad. Todo revolucionario es el producto de un profundo análisis y de intensas reflexiones deontológicas, vale decir, después de adquirir una suma conciencia de los deberes y derechos.
 
   Sigo atado a este mudo y pasivo árbol y una tempestad pertinaz me fustiga. Miles de descargas eléctricas iluminan el firmamento con pavor. Todos han huido asustados, despavoridos, en busca de refugio y protección. Los centinelas que me están custodiando también han emprendido la fuga horrorizados, mientras yo sigo atado a este inofensivo e inmóvil arbusto amigo, testigo mudo de mi cruel desgracia. Los compañeros se encuentran metidos en sus hamacas impermeables y el asqueroso y bamboche capitán se refugia en la lancha acampando con el cabo primero Blanco, dos dragoneantes y su asistente.
 
   Sin saber cómo, me he soltado milagrosamente las amarras por un instinto y una fuerza superior de conservación.  Varios rayos han caído muy cerca y este inmóvil caracolí parece que fuera un buen para-rayos. Voy partiendo la oscuridad con mi temerosa humanidad y voy ahogándome en venganza camino y dirección a la lancha. Allí está el odiado capitán Acevedo acompañado de esos otros malvados, pero no están el Costeño ni Golondrino. Dónde estarán esos bastardos?
 
   El capitán Acevedo, el Costeño y Golondrino, no se me apartan por un solo instante de mi mente. La sangre me los reclama. Oigo voces que me piden a gritos venganza!!
 
   Después de miles peripecias, travesuras y suspenso, he ganado la lancha con mucho cuidado. Un pensamiento y un deseo inmenso que me ponen a hervir la sangre, me embargan.... Mido y calculo todos los pasos y movimientos. Medito profundamente con todos mis sentidos.... Los segundos y los minutos pasan lentos pero inadvertidos y la noche se ha convertido sin quererlo en mi amiga, mi cómplice.
 
   Voy agazapado, metido o hundido en la oscuridad. Sigilosamente gano terreno y una inexplicable ansiedad me, embarga, pero el silencio diabólico de la noche se convierte en mi enemigo. Tengo todos mis pensamientos concentrados en el capitán, llevo conmigo una gran esperanza de lograr mi cometido. La emoción es intensa, diabólica...
 
   De pronto me tropiezo con una hamaca.... la oscuridad me impidió detectarla.... Se encendió rápidamente una linterna y el capitán Acevedo, dijo todo asustado:
 
   —Qué hace usted por aquí, no estaba amarrado? Quién lo soltó?
 
   —Absolutamente nadie. Refugiarme de la tempestad....
 
   —Quién lo soltó repito?
 
   —Los rayos y truenos....
 
   —Cabo Blanco!!
 
   —Que ordena mi capitán!!
 
   —Nombre dos centinelas para vigilar a Olimpo, que no vaya a fugarse!!
 
   —Como ordene mi capitán. Están listos Tasamad y Hernández.
 
   El asqueroso comandante esta muerto de miedo y razón le sobra. La conciencia ladra en sus víctimas.... Cuando me tropecé con él en la hamaca, pensó cierta e instintivamente de que lo iba a matar. Deseos nunca me han faltado de acabar con este cerdo inmundo.... Esperaré otra feliz oportunidad. Debo obrar con cautela, mucha inteligencia, astucia.
 
   Es necesario ponerme vigilancia, custodiarme al máximo. El pecado es cobarde, se dice desde hace mucho tiempo. Y como todo bellaco, este miserable capitán es un autentico cobarde, un mierdero infeliz, que de seguro se orina y defeca en los pantalones cuando de pronto se encuentra con un hombre bravo o con uno de esos valientes guerrilleros.
 
   Amanecí con los huesos helados y con mi alma nublada, partida de angustia. Había castigado impávidamente mi flácida humanidad una tremenda y continua tempestad, bajo un rincón de proa de esta pequeña embarcación, inundada de agua y de odio, custodiada milimétricamente por unos obligados centinelas, pues Hernández y Tasamad a pesar de custodiarme son mis amigos y además el uno es antigobiernista y comparte mis opiniones, el otro es un tronco que se deja llevar del río sin inmutarse.
 
   Permanecí insomne, en plena vigilia, durante toda una noche fría, estirada e impávida de horror y de maldad.... Pensé mucho todo lo peor o lo mejor. Millones de pensamientos se entrelazaron en mi obnubilada mente. Si somos justos, he hecho todo cuanto he creído sabiamente conveniente, para mi infortunada situación. Aún no ha sucedido nada que me haga feliz siquiera por un solo instante, la venganza merodea agazapada por mi alma.... Quisiera morir como el diablo, riéndome de desprecio, de odio y de venganza. Pero no sin antes haber saldado o cobrado todas las deudas al menos con estos militares chusmeros.... Quisiera además que nunca me faltara sangre de héroe, valor y decisión.
 
   Aun cuando, hubiera podido vengarme de ese comandante onanista, seguramente habría quedado hundido en las tinieblas, en el secreto y cobarde silencio militar. Y todo lo que ha ocurrido estuviera sepultado en el anonimato. Hay que proceder con cautela e inteligencia. La historia aunque muchas veces limitada y otras mutilada conscientemente, debe inventariar veintenas de estos terribles episodios. Yo no me habría sentido tranquilo si no hubiera podido contar cuanto he presenciado.... Los muertos no hablan y se llevan consigo a la tumba los más horribles secretos terrenales. Perder la vida es perderlo todo, dijo un gran pensador revolucionario. Aún falta la emancipación de los pueblos y la plena liberación del hombre....
 
  
 
  


 
 
   
   Hoy es jueves, 11 de julio de 1952, y con todas las instrucciones y precauciones del caso, debidamente custodiado por tres centinelas, soy enviado en calidad de detenido en una lancha al batallón de infantería. Voy sindicado de desertor del ejército, intento de homicidio en la persona del capitán Acevedo y de querer pasarme a las filas antigobiernistas.
 
   En el viaje nos acompañó un escalofriante y a veces fortificante silencio. El cabo primero Hernández, encargado de entregarme preso en el batallón, para romper el diabólico silencio, empezó a fustigarme verbalmente, reprendiéndome por todo cuanto me acusaban y distorsionado en cada palabra y frase aún más la infamia. Me amenazó, finalmente, que yo me iría a podrir en la mazmorra. No le hice caso, prolongué mi silencio con fría indiferencia y ensimismado en mis pensamientos coloqué una barrera insalvable de desprecio y rencor. No interesaban los nimios conceptos de este hombrecito disfrazado de militar o de patriota...
 
   Dos horas después de haber llegado al batallón y de haber dado el respectivo parte al comandante de guardia y al oficial de servicio, me comunicaron un calabazazo de 15 días en la relación de la tarde.
 
   A pesar de este absurdo encierro me parece mejor que estar en el monte de "patriota" viendo asesinar campesinos y compatriotas, cometer desafueros, genocidios y toda clase de iniquidades. Me raparon la cabeza por quinta vez. Este insuceso me hizo recordar los primeros días de recluta cuando atropellando la integridad física y moral de la persona humana, lo tusan y le dan un vermífugo de quino podio, un seguro veneno porque los que no se morían, apenas a los tres días empezaban a recuperarse.
 
   Este suministro de vermífugo tan fuerte se hacía en forma empírica, como purgando o vermifugando ganado vacuno, muy a pesar de conocerse lo peligroso del producto y de la existencia de médicos y laboratorios, nunca se hicieron exámenes previos de materias fecales, sangre, orina, pulmones y otros. Era sencillamente todo esto otra forma de atropello y un abuso inconcebible en la persona humana. Se creían nuestros dueños y amos absolutos.... El quino podio hacía volar mierda al zarzo por todo el batallón. Tanto la policía como los militares no tienen respeto por la integridad humana y someten a sus víctimas a los peores ultrajes y vejámenes, como una cosa normal.    
 
    
 
   En el calabozo en medio de la oscuridad, la soledad, un olor nauseabundo, el silencio y el hambre, me sobrecogieron los pensamientos en mi casa, en mi familia y principalmente pensé en mi madrecita que se encontraba en cama víctima de una tremenda enfermedad. También entre rejas vinieron a mi mente los tibios y gratos recuerdos de Cecilia. La veía sentada a mi lado, mordiéndome con su sonrisa, estrujándome con su mente, amándome con sus ojos besándome con su alma. La vela dulce y tierna,  amorosa y vencida por mis embelesos. Cariñosa y sensual.... Así pasaron muchas horas y días maravillosamente, bajo el arrullo del amor y el murmullo de sus recuerdos. Me sentía extasiado, pleno. ... Recordé el susto tremendo que pasé con mi suegra cuando me sorprendió en la sala con las manos en la masa, besándola ardientemente y empuñando en mis manos sus cálidas glándulas lactíferas que estaban erectas  y estrales.... Era como si hubiera cometido un delito, me sentía un delincuente cobarde, un infeliz atarbán que había irrespetado a mi novia y su hogar. Mi suegra con una pesada tranca de la puerta, de verraquillo, en sus manos, casi me alcanza las costillas. Me echó iracunda y furiosa con toda razón de su casa. Para poder volver tuve que valerme, de un emisario y fijar la fecha de boda, porque no podía dejar burlada a mi amada y mucho menos "deshonrada" con mis manoseos....
 
   Mi suegra pertenece a la "pucha vieja." y sus costumbres y la tradición, exigen que nuestras conversaciones deben ser en la sala con su presencia o en compañía de una hermana. Se culpaba amargamente de habernos depositado confianza y dejarnos solos para que nosotros, ni cortos ni perezosos, nos hubiéramos aprovechado de la falta de vigilancia y dado rienda suelta a nuestros instintos pasionales.
 
   Cuando despertaba de mis sueños en el calabozo me encontraba en la realidad, sabía que su amor ha viajado para otros lares, para otros mundos, que me había traicionado y que ha quebrantado un juramento sellado religiosamente con su última entrega. Me di cuenta además que el amor es esquivo, pintoresco y en la mayoría de las veces cruel, despiadado....
 
   También pensé en Soledad, en aquel inocente amor de niño, en esa hermosa mujer que me hizo jugar al amor sin saber, aunque nunca supe a que sabía un beso de sus labios ni los deseos íntimos de su corazón. Había quemado sin embargo mi alma con el fuego del amor y la ilusión.... La timidez me había maniatado por completo, a pesar de mis des velos y esto en su presencia y en mi alcoba....
 
    
 
   Vuelto en mí, con mis pensamientos ordenados, recordé que decenas de infelices soldados también han muerto en emboscadas. Algunos son inocentes pero otros se han convertido en asesinos profesionales, víctimas de un régimen. Son más los inocentes que han muerto en pro de la defensa de un gobierno de minorías implantado a la fuerza, con violencia. Pero ante un mundo de injusticia y desequilibrado que más se puede esperar.
 
   Una guerra fría y no declarada está haciendo su agosto. La culpa es la ambición por el poder, el marco capitalista, la corrupción social y la angurria de las oligarquías.
 
   Los días y las noches pasan tranquilamente, nadie los detiene. Las horas son eternas y parecen revestidas por una cierta atmósfera de crueldad. Cada segundo día, me dan comida muy mala aunque completa y una hora de sol y de vigilancia de reo. Los demás días bandoleros, tomo una ración de pan y agua, me enciman una muda y exquisita indiferencia. Me pareció entonces que era mejor estar en la montaña al lado de los guerrilleros persiguiendo la anhelada pero pisoteada libertad...
 
   Una golondrina sola no hace verano, pero es peor quedarse con los brazos cruzados, es una infame tortura que no le desearía a nadie que estuviera concientizado y sediento de libertad, a nadie que tenga una gota de sensibilidad, una traza de revolucionario…
 
   Una vez pagué la condena en el calabozo, quede detenido en la guarnición. Debería comparecer a un prefabricado "consejo de guerra", pues no existían pruebas para ninguno de los cargos que me acomodaban. Cuando iba a vengarme con el capitán no me encontraron armas, pues ya me habían quitado el fusil, la bayoneta, un cuchillo de campana y todo el equipo. Mi pensamiento era ahorcarlo con el mismo lazo que me ataron al árbol.
 
   Me han amenazado de declararme "traidor a la patria", son veinte años de prisión, pero en un sistema de gobierno impuesto con violencia, no se puede esperar menos. Las cárceles están colmadas de presos políticos e inocentes. El ejército ha creado un estado dentro de otro estado, cuyos reglamentos son atentatorios no sólo contra la integridad de la persona humana y contra los fueros de los derechos humanos, sino también contra el mismo estado. Se está aplicando la ley marcial... la ley de fuga y la ley acomodaticia de la violencia...
 
   Los ejércitos han tornado tanta fuerza, tanta ambición, que se han convertido en un peligro inminente de todos los regímenes y de todos los pueblos, los hechos hablan por sí solos. Los pueblos necesitan más programas sociales, más solidaridad política, paz y libertad, al tiempo que menos burócratas del fusil y gendarmes de soles y estrellas. La miseria y la ambición por el dinero son gemelas en la delincuencia y hay que tomar cartas en el asunto....
 
   Estoy preocupado, quiero evadirme. Es más cruel permanecer de brazos cruzados, pero el cuartel es muy seguro y existe mucha vigilancia. He pensado en muchos planes, pero ninguno ha cuajado... Esperaré tranquilo alguna oportunidad.
 
   El capitán Cardona vino a visitarme. Me dijo que lo han nombrado como mi defensor de oficio. Me pidió que le contara todo y que le diera luces para hacerme una buena defensa.
 
   —Yo no he pensado en desertar, le dije; en primer lugar porque no conozco estas selvas y segundo porque no estoy interesado, quiero regresar pronto a la vida civil.
 
   —De manera que ninguno de los cargos que le hacen son ciertos.
 
   —Si, efectivamente, todo es una infamia.
 
   —Pues entonces este tranquilo, yo pienso hacerle una buena defensa.
 
   —Usted debe saber que yo no tengo ningún antecedente en la vida civil y que he sido un ciudadano honesto, le dije para afianzarme.
 
   Según me contó el capitán, está planeando su retiro del ejército. No está de acuerdo con él con tenido político que ha invadido a las fuerzas militares, mucho menos se ha prestado a los infames asesinatos y abusos. Todo cuanto hace parece tener un sello especial de inteligencia, de pundonor de madurez. No se arriesga y nos ha servido mucho. El defensor me ha dado muy buenas instrucciones. Me anima, asegurándome que saldré bien de esta encrucijada. Yo lo espero así porque en realidad no existen fundamentos de juicio que puedan condenarme. Mi intención de venganza con el capitán, el Costeño, Golondrino y esa cáfila que son más peligrosos que un "excusado de hoyo", no ha salido a la luz pública. Por lo tanto soy inocente.
 
   El jurado está compuesto por un coronel y tres mayores. El fiscal es un coronel efectivo y el defensor de oficio es el honesto capitán Cardona. Actúan como secretarios un subteniente y un sargento mayor.
 
   La audiencia se prolongó por varias horas. El fiscal es muy ignorante no obstante su rango de coronel efectivo, ha metido en varias veces las patas... El defensor de oficio es inteligente, hábil y muy conocedor de los intríngulis del derecho civil y penal, lo mismo que de la legislación castrense. Pausado, metódico y recursivo, se ha desenvuelto o desempeñado muy bien a todo lo largo de la audiencia, del infame consejo verbal de guerra.
 
   Finalmente, después de una defensa muy brillante del distinguido oficial, fui absuelto y reincorporado a las filas para que terminara de pagar el servicio militar obligatorio. Todavía faltan cinco meses para darnos de "baja" o más, si es que la situación de "desorden público” lo aconseja.
 
   Mi situación personal se ha complicado. Pienso que en cualquier momento puedo ser asesinado como Pedro, un guía civil que en Clavellinas, al descuido y cuando estaba agachado recogiendo una brazada de leña, le fue partida la cabeza por un disparo de fusil hecho por un suboficial. También me puede pasar lo que le ocurrió al civil Carlos; que algún uniformado me ponga a mirar el ánima del fusil para observar si está bien aseado el cañón y aprovechar la ocasión para disparar, tal como le sucedió al campesino en referencia.
 
   Con esta incertidumbre sigo en las filas, esperando el fatal golpe como en la "ruleta rusa". Todo lo dejo en manos de mi infortunado destino. Si eso ocurre ojala se me ilumine para cobrar primero mi venganza.
 
   Una deserción en estos momentos no sería aconsejable, seguramente será mucho más peligroso. Con gran regocijo me aplicarían la cobarde y antisocial ley de fuga... Las peleas con mi yo son inmensas, quiero saltar decididamente a la venganza, pero un obstáculo interior me detiene. No sé si es miedo, instinto de conservación, o simplemente elemental uso de raciocinio. Estoy confundido.
 
   Los cobardes cambiamos el miedo por una incondicional sumisión, los valientes y decididos pero imprudentes, mueren fusilados. Qué horror todo esto!! Cómo debo salir de esta encrucijada? De todas maneras hasta ahora sigo vivo, y siguen vivos el capitán, Golondrino y el Costeño; todos esos malvados asesinos. Sigo vivo dándome golpes de cobarde. Esperaré otra oportunidad no sólo para empuñar la arena vengadora sino también para reivindicarme.
 
   Todos estos pensamientos cruzaron por mi mente durante varios meses. Las balas del odio salían de mi corazón dispuestas a acribillar a esos infelices y cobardes que están sembrando el terror y la muerte en los cameos patrios, pero me conforta pensar que seguramente en otra ocasión podre cobrar venganza, quizás con mejor planificación y con mejores resultados. Todavía hay tiempo y debo estudiar la manera de lograrlo.
 
   Esperaré pacientemente la iluminación de Némesis, la sagrada diosa griega de la venganza. El sol patina de angustia ante la crueldad de los gobiernistas, que uniformados con odios persiguen con la muerte a los indefensos campesinos y provincianos que tienen un corazón para la libertad y para la oposición al sistema ignominioso imperante.
 
   El cabo "Zancudo" un suboficial atrabiliario, se ha hecho a la mal querencia y repudio de la tropa por lo "mierda" e hijuep.... que es. No hay día que no la embarre, por enésima y anti-penúltima vez.
 
   Un triste e inolvidable día, que se encontraba este antipático cabo, de comandante de guardia, hizo formar la guarnición y lanzó una perorata de agravios y de insultos. Parecía enmariguanado…tenía los ojos brotados como sapo ahogado, con una mirada de loco, de sádico, diabólica, asesina....
 
   Un soldado de apellido Alvarán protestó enérgicamente. Acto seguido es sorprendido por esta bestia uniformada con dos palmadas en la cara y un culatazo de fusil en el pecho que lo derribó instantáneamente al suelo. Los compañeros al momento protestaron e iban a lincharlo, pero el subcomandante de guardia se presentó con los soldados disponibles a auxiliar al miserable suboficial. Es el cabo primero Hernández, de igual corte y contagio de prepotencia.
 
   Los infelices soldados criollos somos acusados ante otro energúmeno y atrabiliario sargento, quien de inmediato comenzó una tremenda represalia, que se convirtió en la sacada de una desmesurada "leche", la de mayor historia en la guarnición, así:
 
   —Guarnición, atención…  firrr…  adiscresión... en cuclillas, marrr… manos a la cintura, mar.... adelante, marrrr…   arrodillarse, marrr... adelante, carrera marr…  levantarse, mar.... al rancho militar, carrera marrr… cinco vueltas al pabellón de los suboficiales, marrr. etc.
 
   Esa sacada de "leche o mierda" como se llama en el argot militar duro más de dos horas a toda máquina. Todos los soldados estaban con la lengua afuera de cansancio y se oían por todas partes votes de protesta. De repente apareció el capellán de la guarnición y la absurda arbitrariedad se suspendió ipso-facto. Curita, curita, sálvenos por Dios!! gritó asustado "Mariela", un soldado afeminado y compañero de contingente y muy poco disimulado para sus amaneramientos, caía en el ridículo.
 
    
 
   Meses después, en un día surtido de rayos helióticos y refulgentes la compañía salió a terreno en el que se hizo un estupendo "simulacro" de combate que sirvió de "entrenamiento". En esta oportunidad una sesión se puso de acuerdo para pasar al "papayo" al cabo Zancudo, puesto que no solo es una amenaza sino un sartal de vejámenes para la tropa. También ha cometido infinidad de horrendos crímenes con campesinos y es un clásico verdugo de la tropa, sin rango, sin ética profesional y apátrida.
 
   Una vez organizados los dos bandos, los simuladores guerrilleros y la tropa, cada uno salió en busca del "enemigo". Después de muchas horas de cruzar hondonadas, atajos, matorrales, quebradas y de intensa pesquisa, se encontraron los dos bandos y quemaron simultáneamente millares y millares de cartuchos de fogueo, de salvas...
 
   El combate dura más de dos horas y aparentemente el bando guerrillero domino la situación. Una vez se dio la orden de suspensión del terreno y reunirse la compañía, se observó después de la formación la ausencia del cabo Zancudo.
 
   Horas más tarde se encontró el cadáver del tristemente célebre cabo. Fue atravesado por incontables proyectiles blindados de fusil. Seguramente algunos soldados han hecho blanco en la temible humanidad de ese asqueroso. De esa manera pagó sus culpas el despiadado, corrupto y asesino suboficial.
 
   Muchos fueron los esfuerzos por encontrar los responsables, pero se hizo difícil la investigación por cuanto todos los fusiles habían sido disparados y los proyectiles blindados sobrantes fueron enterrados de acuerdo al previo convenio establecido.
 
   A pesar que en todos nuestros corazones existe una inmensa alegría por la merecida muerte de ese miserable, un sin número de pensamientos navegan furiosos en el océano de mi alma como diablos con teas encendidas, que me queman hasta la mirada de mis ojos y turban mi espíritu a punto de enloquecer.
 
   El capitán, Golondrino y otros asesinos no fueron a terreno están en otra comisión. Qué hermoso hubiera sido haber podido mejorar y completar el espectáculo? Le hizo falta colorido a este simulacro de batalla campal.
 
   Las noches peregrinas volvieron a tender su espeso y helado manto albino, pues una densa niebla cubría nuestras cabezas bandoleras y atrabiliarias. La oscuridad de la noche estaba bordada con miedo, horas intérmines y de angustia. La luna caprichosamente ha escondido su lumbre y lanza gemidos de pavor y de dolor, que no alcanzamos a escuchar, comprender. 
 
   Seguimos viviendo un eclipse de tremendas injusticias sociales, mientras las clases privilegiadas disfrutan de saturación de comodidades, los infelices que producen la plusvalía viven maniatados por la miseria y asesinados por el hambre y la indigencia intelectual y física. Los campos se han convertido en montaraces sepulcros y en parcelas de terror. Los agricultores que trabajan la tierra son peones asalariados que no ganan lo suficiente para subsistir y los dueños de los fundos viven en las ciudades repletos de comodidades y de holgazanería, gracias a la producción y sudor de los asalariados y oprimidos.
 
                                  
 
   Días después de soportar humillaciones, el sargento primero Castrillón ordena:
 
   —Compañía, al rancho militar carrera marr... vuelta al pabellón, carrera marrr... etc.
 
   Yo Olimpo, en fugaz carrera he saltado el pasamano de un enchambranado. El temible sargento primero se encuentra en la puerta con garrote en mano, para descargarlo sobre los últimos que pasemos por allá. Por ese motivo, yo salte el pasamano, pero he sido sorprendido por el sargento, quien me ha asestado un garrotazo en la cabeza y un borbotón do sangre me cubre el ojo izquierdo. Perdí mi ojo izquierdo, me dije...
 
   Ciego con la sangre y muerto de ira me abalancé sobre el terrible suboficial, este sacó la pistola y haciendo dos disparos junto a mis pies, detuvo mi intención de encuellarlo y ahorcarlo.
 
   Me hizo amarrar por unos soldados. Luego fui atado a un camión y arrastrado por este vehículo más de una cuadra. Después he sido subido al automotor y llevado a los calabozos. Cuando estuvimos frente a ellos, soy tirado al terraplén como un bulto de leña. Una pierna se me descompuso en la caída. Sin ninguna consideración soy encerrado en los calabozos que quedan muy distantes del cuartel, en un campamento petrolero, ubicado en las inmediaciones de la Refinería de El Centro, en Barrancabermeja.
 
   Al cabo de varias horas yo violente las cerraduras y andando en tres patas me aposte en la carretera. Soy recogido en una camioneta por un capataz del pozo No. 75 y llevado a casa del Comandante de la guarnición en cumplimiento de mi solicitud.
 
   El comandante no está en casa, se encuentra en el batallón que queda a una distancia de 45 kilómetros. El servicio doméstico lo localiza y hace pasar al teléfono. Le ha dicho que hay un soldado muy mal herido que quiere hablar con él. Le narré lo sucedido y me dijo que tranquilo lo esperara en la casa. Tuve que esperarlo por más de tres horas. Apenas llegó, me dijo que ampliara la información telefónica. Lo he hecho con infinidad de detalles y la respuesta afirmativa fue que me tranquilizara, que el arreglaba todo muy favorablemente.
 
   Viajó conmigo en su camioneta a la guarnición, con su asistente me ayudo a subir al vehículo. La compañía está en formación reglamentaria nocturna. Son las ocho de la noche, la tropa está rezando "La Oración Patria".
 
   Terminada la Oración, el sargento primero Castrillón, se acerca al Comandante y le dice, poniéndose firme y con la mano derecha y con los dedos extendidos en la frente, en actitud de saludo, como es la costumbre militar:
 
   —Permiso mi coronel, para informarle que la compañía se encuentra en formación con la novedad de que el soldado Olimpo esta evadido....
 
   —El soldado Olimpo, no está evadido. Está es muy mal herido y parece que ha sido usted el culpable. Tiene una pierna descompuesta, el cuerpo muy repelado por la tierra y las piedras, y un golpe muy feo en la cabeza que le ha cerrado el ojo izquierdo. Usted se ha metido en un problema y le ordeno irse para su apartamento, mientras se hace el trámite de su sanción. Yo me hago cargo de la compañía.
 
   —Mi coronel, pero ese soldado se me abalanzó como una fiera y quería ultrajarme.
 
   —Le ordeno que se vaya inmediatamente para su apartamento, después aclaramos el asunto, mediante una investigación que yo personalmente voy a realizar.
 
   El sargento primero Castrillón estuvo unos quince días detenido en su propio apartamento, con todas las comodidades y cuidados del caso, pero nunca fuimos enterados de la sanción a que se hizo merecedor. De todas maneras el sargento siguió ejerciendo su profesión y devengando su sueldo por cometer atropellos contra los infelices soldados rasos y hasta con sus más inmediatos subalternos, que viven en constante amenaza por parte de oficiales y suboficiales prepotentes.
 
  
 
  


 
 
   
   En una visita anunciada por la Brigada, del mandatario nacional "El Presidente Encargado", unos compañeros y yo, tenemos el firme propósito de ajusticiarlo, por ello hemos hecho un complot, pues estamos de acuerdo que los principales responsables de la violencia política no solamente es él, sino también el titular y su antecesor, quien la inició.
 
   Estamos seguros que esta es una manera eficaz de acelerar la revolución y conseguir ipsofacto la caída del gobierno despótico y asesino. Hemos resuelto que en la presentación de armas al "Mandatario" debemos disparar sin consideración. Somos conscientes que es un seguro suicidio, pero la historia nos inmortalizara en sus páginas, y así le prestamos a nuestra patria un verdadero concurso en esta emergencia.
 
   Los días van corriendo por encima de las noches rápidamente y se aproxima la visita del mandatario. Existen muchos preparativos por parte de la tropa y también por parte nuestra. Todo lo hemos planeado muy bien. Haremos fuego sobre el Presidente y sobre los más asesinos militares que se encuentren en la presentación de armas. Todo está convenido y existe un gran entusiasmo.
 
   A última hora Hernández y yo hemos sido descartados intempestivamente de la parada militar, debido a nuestra posición política, puesto que el capitán Acevedo y el sargento Arellano se opusieron a nuestra participación en la presentación de armas. Nos tuvimos que quedar en la guarnición. Sólo uno de los compañeros del complot viajo a la presentación de armas y va dispuesto o resuelto a cumplir nuestro convenio. Es valiente, decidido y tiene sangre de héroe.
 
   Hoy es miércoles, el cielo esta límpido y se parece oír una música celestial de la coral de Némesis la diosa griega de la venganza. A las cuatro de la tarde hará su aparición el mandatario en las instalaciones del batallón de infantería. Hay mucho revuelo, preparativos y entrenamiento para la presentación de armas y para la gran parada militar. Los entrenamientos son muy rigurosos y han sido escogidos los mejores soldados, los más hábiles.
 
   La hora final se aproxima, tenemos fe en que la suerte nos ayudará. Son las tres de la tarde y la mayoría de los soldados en la guarnición tienen los receptores sintonizados y atentos escuchan los actos de la programación. Sólo tres compañeros estamos enterados del complot y de la tensión nos hierve la sangre....
 
   Hernández y yo permanecemos pendientes en el receptor... Creemos firmemente que de esta manera se acelerará el golpe de estado. La ignominia y el despotismo recibirán su merecido. Se ha llenado la taza, el descontento rebasa todo límite y una bonita oportunidad nos espera. Algunos revolucionarios urbanos ya saben del complot y están atentos de cuanto pueda ocurrir para organizar la acción en pueblos y ciudades, y rápidamente poder tomar los pun tos claves y neurálgicos.
 
                               
 
   Siguen horas de suspenso y de una intensa tensión. Hernández y yo no tenemos sosiego, nos asalta la suerte que pueda tener Horacio. Son segundos, minutos y horas terribles de una casi incontrolable emoción, donde se pierde la noción del tiempo y de todo. Son las cuatro y diez minutos de la tarde y no se tienen noticias que informen la muerte o asesinato del mandatario. Que habrá ocurrido? Descubrirían el complot? Se arrepentiría Horacio?...  Hacíamos miles y miles de conjeturas y de reflexiones sin poder intuir la verdad.
 
   Pero no hay plazo que no se cumpla ni deuda que no se pague, bajo estos designios la ley es inexorable. A las seis de la tarde dimos por fallido nuestro plan. Efectivamente, a las siete de la noche llegó la comisión que viajó a la presentación de armas. Nuestra sorpresa fue mayor porque no regresó Horacio. De inmediato y con mucha cautela nos pusimos a indagar para darnos cuenta que había sucedido. La "chiva" no se hizo esperar y repentinamente saltó la bomba, comenzó a propalarse la noticia de que Horacio hubo de ser arrestado por intento de asesinato al presidente. La versión muy motivada de los compañeros que estaban en la presentación armas, fue la siguiente:
 
   Nos encontrábamos haciendo la formación y a todo el frente de la calle de honor donde se celebró el acto después de muchos preparativos, unos pocos minutos antes, se le ocurrió a un coronel, como medida de seguridad, revisar las secciones y el armamento. Tres tenientes cumplieron la orden militar rigurosamente. La sorpresa fue mucha, cuando en el momento menos pensado y después de haber revisado varias escuadras, encontraron el fusil de Horacio, montado con toda la carga.
 
   Se presentó una angustiosa atmosfera de suspenso, oficiales y suboficiales de todos los rangos y pelambres, hicieron corrillo y cercaron a Horacio, dejándolo casi inmovilizado, asfixiado…
 
   Horacio se hizo el sorprendido y sin mucho esfuerzo supo controlar su estado emocional. Inmediatamente fue sacado de la fila y llevado a la guardia preso, despojándolo de su armamento. El presidente no se había hecho presente en el sitio de los acontecimientos, en el lugar indicado para el acto. Tres minutos de retraso salvaron la vida de ese malvado.
 
   A los veinte días que pudimos conversar con Horacio nos conto que fue sometido a un aprobioso y cruel interrogatorio. Yo me defendí, dijo, alegando de no haberme dado cuenta que mi fusil estaba cargado y que seguramente fue un imperdonable error no revisarlo. Por esa "duda" tuve que pagar 15 días de calabozo, que pague con mucho gusto.
 
   De todas maneras no pudieron comprobarme nada por cuanto el hecho no ocurrió, y quién me iba a inculpar de un inminente suicidio? Lo único cierto, milagroso, fue la salvación de la vida del Presidente, que ha llegado a la primera magistratura, no por elección popular sino como primer designado, porque el Presidente electo viajó para el exterior convaleciente de enfermedades corporales y seguramente espirituales, puesto que el titular ha llegado al poder imponiéndose con violencia, gracias también a que su antecesor no le ofreció ninguna garantía a los liberales para las elecciones, por ello el jefe del partido opositor se vio en la necesidad de dar la orden de no votar a sus correligionarios y dejo ganar sin ninguna controversia "democrática" el mando. Ya la violencia se había iniciado y la patria era atravesada por ríos de sangre y calvarios. La presencia de los liberales en los comicios hubiera sido el inicio de una guerra civil que habría cobrado menos vidas que la absurda violencia, por lo menos se hubiera hecho la declaratoria de una guerra ya empezada traicioneramente.
 
   El coronel del batallón, un tipito engreído, con la teja corrida y la chispa adelantada, haciendo alarde de una prepotencia exagerada y abusando de su rango e investidura militar, hace cosas absurdas y da órdenes ridículas y temerarias. El coronel Villaflor es el militar de marras y todos los días hace arrodillar el batallón que se compone de unas de un mil quinientos hombres. Pero cuando un inolvidable día dijo:
 
   —Arrodillarse el batallón… con un berrido que oscureció el firmamento. El capitán Flórez, se quedó como una estatua parado en mitad del patio de formación. Todos los otros oficiales y suboficiales se arrodillaron, como de costumbre.
 
   —Usted capitán Flórez, porque no cumplió la orden? Dijo con otro grito que retumbó por todas partes en el batallón. La milicia se cumple o esta mierda se acaba...
 
   —Yo no me le arrodillo ni a mi madre, no sea pendejo coronel, respete...
 
   —Queda detenido por insubordinación y falta de respeto a un superior. Suba a su dormitorio mientras se organiza su situación. Comandante de guardia, ordene su custodia.
 
   Acto seguido pronunció un veintejuliero discurso, haciendo proselitismo gobiernista con toda la demagogia y audacia del caso, parecía estar repitiendo un convincente lavado de cerebro. Su arenga se prolongó por largo rato y una vez que creyó haber conseguido prosélitos y una subordinación incondicional para la causa gobiernista pero antipatriótica, dijo refiriéndose al contingente de soldados reclutas, que hace unos tres meses ha llegado y que aun no jura bandera:
 
   —Soldados, los que no estén de acuerdo con la política del gobierno, sírvanse dar tres pasos al frente. Yo me comprometo y responsabilizo de darles la baja.
 
   Como un relámpago, sin pestañar, cuarenta y cinco hombres manizaleños y en un sólo bloque dieron los tres pasos al frente. Este arrojo y valentía de los manizaleños es digno de registrarse en la historia y tenerlo en cuenta en una situación tan temeraria como la que se vive.
 
   La sorpresa de la valiente decisión de los reclutas lo dejo mudo, estático; quería volverse atrás de la promesa, pero su prepotencia no le permitía quedar mal ante todo un batallón que lo ha escuchado hacer tan formalmente esa descabellada promesa. Además, mayores, capitanes, tenientes, subtenientes y todo el tren de oficiales y de suboficiales quedaron pendientes de su determinación. Por esa ligereza ha comprometido su respeto y autoridad, porque en caso de no cumplir, que falle, esa autocracia, su autoridad, el castillo en donde está apoltronado se viene a tierra, como un alud para cubrirlo de vergüenza.
 
   Después sube al dormitorio del capitán Flórez y para complementar su metida de pata, empezó a "vaciarlo", pero el capitán desenfundo rápidamente su pistola de dotación oficial, y encendido de ira, muerto de cólera y con un odio diabólico, encañonó al coronel y le dijo:
 
   —Coronel hijuep... le advierto que si dice una palabra más, le parto los sesos con todos los tiros que tiene esta pistola, no dejo un sólo proyectil en la recámara....
 
   El capitán fue detenido y enviado a la capital, luego lo degradaron y finalmente lo destituyeron. Sin embargo, el coronel Villaflor como comulgaba con la política del régimen ignominioso, siguió politizando al ejército y haciendo proselitismo en todas partes. Llegó a tal extremo su descaro, que en compañía de oficiales y suboficiales politizados y de esbirros, hizo una reseña de la afiliación política de cada uno de los soldados y de todas las unidades del batallón. Tampoco se escaparon oficiales y suboficiales. En esta oportunidad para conservar sus puestos la mayoría de los oficiales y suboficiales se "voltearon" y también muchos de los soldados "amañados".
 
   El coronel se vio enfrascado en tremendos líos para cumplir su compromiso adquirido con los reclutas manizaleños que se mostraron contrarios a la política violenta y odiosa del gobierno. La Brigada no quería autorizar esa absurda determinación del comandante de batallón. Sin embargo, el hombre movió cielo y tierra para lograrlo y después de muchos contratiempos lo consiguió. Y el batallón se siguió arrodillando…
 
  
 
  


 
 
   
   La vida en el cuartel continuo lo mismo, se salía a comisiones, se prestaba los turnos de guardia e imaginaria normalmente, se hacían todas las prácticas de entrenamiento de rigor. Los trotes eran de diez kilómetros y se repetían continuamente las prácticas de polígono, orden cerrado y gimnasia americana. Los oficiales y suboficiales se exceden en todas  estas prácticas y generalmente quedan sobre entrenados.
 
   Finalmente, vimos llegar otro nuevo contingente de reclutas, los que seguramente nos van a relevar...  Esos recluticas parecían unos bobitos y tarados sacados de un asilo, y ahora tusos parecen unos marcianos, habitantes de otros mundos y galaxias....
 
   De mi casa ha llegado una encomienda que contiene toda mi indumentaria para la vida civil y con la cual debo viajar como un reservista de "primera clase”. También viene en la carta unos denarios y me comunican la enfermedad de mamá. Dan a en tender en la misiva que mi madrecita está sufriendo de cáncer.
 
   Nos falta una semana para darnos de baja, una emoción tremenda nos ha invadido y hemos hecho muchos preparativos. Yo he realizado algunas compras. La felicidad nos ha contagiado al extremo, después de cada formación y al momento de retirarnos, cuando se debe decir: Viva Colombia!! Nosotros gritamos a los cuatro vientos: Viva la baja!!!... Por ello nos han sacado en varias oportunidades la "leche", porque en el cuartel se sufre mucho complejo de prepotencia especialmente los oficiales y suboficiales "nuevones". Puesto que esta es una manera fácil para conseguir los ascensos. No hay libertad, democracia, mucho menos existe respeto por la individualidad. Nadie, tampoco, respeta ese mundo sublime de los demás...
 
    
 
   Después de veintidós meses de intensos e inenarrables episodios, que necesitaría no menos de 10 tomos para contarlos, soy licenciado "vivo", increíblemente, después de tantas peripecias y peligros. Soy licenciado con un poco menos de la mitad de los compañeros de contingente, el resto ha caído en absurdas emboscadas, porque el ejército se ha convertido en enemigo y azote de los campesinos y por consiguiente en peligroso enemigo del pueblo, y por ello ha sido combatido estratégicamente por los guerrilleros alzados en armas.
 
   Con valor y decisión buscan a los militares por todas partes y hacen asaltos, emboscadas a las patrullas militares, a los puestos fijos, guarniciones y a todo antipatriótico que encuentran, e incluso asaltan las bases aéreas de los militares.
 
   La emancipación se abre paso en todos los rincones de la patria, pues los guerrilleros consiguen más prosélitos y aumentan considerablemente como por encanto, y la estrategia guerrillera y revolucionaria se está imponiendo…
 
   La tropa ha sido engañada en señal de represalias y venganzas con falsas noticias y por ello también cientos y miles de soldados han caído en fatales emboscadas.
 
   El licenciamiento obedece a tiempo de servicio cumplido, terminando así uno de los episodios más azarosos y difíciles de mi vida. El Pijao, como algunos me llaman, por mis actitudes valerosas y sobrada decisión en rebeliones con sargentos, capitanes, cabos y con esa férula de bandidos que hay por este mundo de Dios… En varias ocasiones he tenido que pelear cuerpo a cuerpo y a puñetazos con Angarita. Lengua de Perro, Saco Viejo, Chulavita, Golondrino y con algunos reclutas politizados que no están de acuerdo con mi posición de antigobiernista y me odian con todas sus fuerzas, no me pueden ver ni en el caldo de los fríjoles.
 
   Estos conscriptos o reclutas politizados han sido recogidos en varios pueblos y debidamente seleccionados, puesto que la cosa se está poniendo grave con el avance de las guerrillas, con el aumento de los antigobiernistas y con la deserción de centenares y miles de soldados para los bandos guerrilleros Mancos, tuertos, chonetos, viejos y con infinidad de defectos físicos han sido incorporados al servicio militar obligatorio, o mejor a una gran campaña política, que ha degenerado en una guerra civil no declarada.... Una guerra a mansalva y sobre-seguros…
 
   Lo importante es poder estar seguros, puesto que no solo los reclutas han sido comprometidos previamente sino que han sido concientizados y encimado un buen "lavado de cerebro" para que persigan y asesinen a sus adversarios políticos, a esos ateos y masones (todo en nombre de Dios!!!).
 
                               
 
   De todas maneras cambié esa asquerosa bota militar por unas zapatillas plantizuela, los ásperos calzoncillos de liencillo por unos de nylon de prohibida importación y los rudimentarios y colectivos vestidos de lancero, de servicio ordinario, y el verde oliva de paño burdo, por unos pantalones y un saco de gabardina. Y a una temperatura de 35 grados centígrados bajo sombra, desafiante y vengativo, he utilizado mi cuello duro y un grande y fino corbatín púrpura, que me identifica o asimila como un verdadero "poeta" que nada tiene que ver con la infame política partidista, puesto que mi destino es más grande y debo combatir con el fusil, la ametralladora, mi pluma y mi garganta tanta monstruosidad.
 
   Mi espíritu no podrá descansar hasta que no nazca la verdadera paz social, que es sinónimo de justicia y libertad, respetuosamente disfrutada. Mi elegante y exquisito corbatín esta anudado con sentimientos humanos, lindas metáforas y filosóficos pensamientos, ansiedad y decisión por alcanzar una plena libertad. Mi corazón toca diana todas las mañanas al compás del canto diamantino y sonoro de los pájaros y me embriago con la alegría de las tardes campesinas y con el aroma de vegetales y de hatos. Me gusta en fin, la vida bucólica, pero no tengo tierra propia y en medio de tanta injusticia en donde se debate el obrero de campo, no soy capaz ni debo trabajar en calidad de asalariado del surco. Además, se que las tierras deben ser de quienes la trabajan, es una injusticia que pertenezcan a señoritos citadinos y mucho menos a esos señores coleccionistas y acaparadores de parcelas y latifundios…  a sibaritas y mercenarios...
 
    
 
   Mi último sueldo de quince pesos mensuales y mis pequeños ahorros no alcanzaron para nada, pero así y todo, me siento muy feliz. La baja ocurrió un 14 de Abril inolvidable, cumpliendo órdenes de la Brigada. Entonces se acabó la chanfaina o el huesito de míseros y reprimidos soldados, chusmeros de infantería o que se yo. Porque el ejército de esta época obedece a los postulados de la disciplina castrense, una institución que ha sido creada para defender la paz nacional contra cualquier ataque extranjero, pero que sirve para fomentar y propiciar la violencia interna entre los mismos conciudadanos, pues desde la época de la emancipación, de la república, cada bando político ha mantenido su pie de fuerza y de allí tan tas guerras civiles, pero estas si han sido declaradas al menos. Recordemos las guerras del 40 del 76, 85, 95 y los mil días, del siglo pasado.
 
   Se jura bandera bajo una milicia prusiana a los pocos días y se entrega al recluta y asustado soldado un fusil y un morral bien equipado, para que se interne en el monte a mando de una caterva de asesinos. Recibe hamaca, frazada, marmita, cantimplora, cubiertos, granadas, proyectiles, bayoneta y otros. Como se dijo anteriormente, se le encima un buen lavado de cerebro, para que persiga, denuncie y hasta acabe con los adversarios políticos y conciudadanos que como auto-defensa han tenido que formar múltiples fuertes guerrilleros para contrarrestar la acción militar y de la policía. Los fuertes mejor instalados son los de Rio Chiquito, Marquetalia, Sumapaz, El Pato, Guayabero, Villarrica, El Colorado. Tierradentro, Llanos orientales y Simitarra entre otros. Fuertes que han sido mal llamados "repúblicas independientes" cuando en realidad persiguen un mismo fin, el cambio de estructuras políticas obsoletas y tradicionalistas....
 
   Nunca aspiré a unas dragonas y mucho menos a un par de lagarteadas jinetas, y a pesar de mi preparación intelectual tampoco me regalé para hacer parte de los servicios especiales, muy por el contrario cada rato la "embarraba". Qué desgracia ser asistente de un capitán o de un teniente!!  que vale decir paje; que pereza ser ayudante de casino o lavandería!! Qué equivale a ser coime. Tampoco me gustaron los "chupados" de estafeta, auxiliar de comando y tantas otras chanfainas. En cambio mis compañeros Walter, Angarita, Acevedo, Tabares, Valencia, Jaramillo, Cardona y otros se regalaron para esas chanfainas....
 
   Sólo el deseo de huir de esta patrulla de la muerte, de bandoleros, de esas masacres y genocidios y más un ligero deseo de conocer mar y tierras extranjeras, me hicieron alistar para ir a Corea, decisión de la cual me arrepentí oportunamente con mucho valor civil, después de un intenso entrenamiento de cuatro meses en la capital. Comprendí que estúpidamente me regalaba para pelear por una causa anti popular, anti justiciera y en favor de una guerra pro-imperialista, que pretende subyugar cientos de pueblos impotentes y subdesarrollados y continuar los estragos de la bomba atómica que hizo su agosto en Hiroshima y Nagasaki, porque la potencia imperialista quiere dominar el mundo.
 
    
 
   —Mañana a las 9 y 30 a.m. sale el avión con los reservistas dados de baja.
 
   —Si Horacio, se ha llegado la hora de salir de este infierno.
 
   —Olimpo, yo he decidido quedarme por acá para engrosar las filas antigobiernistas, porque ahora ya tengo buenas conexiones y experiencia.
 
   —Me parece magnifica tu determinación. Yo quisiera acompañarlo pero mi madre se encuentra muy enferma, tiene cáncer y debo regresar. Además, yo creo que mi labor proselitista es más eficaz en los pueblos y veredas y por ello debo viajar a la ciudad.
 
   —Dame la dirección Olimpo para escribirte y contarte mis aventuras y todo cuanto hagamos en favor de esta noble causa.
 
   —Bueno, en esta libreta te dejo la dirección y agradezco que me mantengas informado de todos los pormenores. Algún día podremos reunirnos por aquí.
 
   —Así lo espero ansiosamente.
 
   —Moscoso y Hernández van a visitar a sus padres y familiares, luego regresaran para engrosar las filas de los hombres alzados en armas contra el gobierno despótico.
 
   —Son compañeros muy buenos y valientes. Son además revolucionarios convencidos.
 
   —Olimpo, dile a mis hermanos que me quede por aquí "trabajando". Papá y mamá que viven en el cosmos, gracias a un asalto que hicieron en mi pueblo, ya lo saben....
 
   —Descuida Horacio. Yo llevaré el mensaje.
 
   —Te escribiré primero para comunicarte cómo andan las cosas por las ciudades y como avanza el movimiento contra este maldito gobierno.
 
   —Te ruego guardar absoluta reserva de mi estadía por aquí y espero muchas noticias.
 
   —Te deseo muchos éxitos Horacio y obra con inteligencia.
 
   —Eso haré, adiós "hermanologo".
 
   —Ahora vamos a la calle Olimpo, pues tenemos puerta franca.
 
   —Anda tú, yo debo cuidarme, porque ya sabes que aquí me tienen muchas ganas estos uniformados gobiernistas.
 
    
 
    —El día de morir nadie se escapa.
 
   —Eso dicen, pero hay otra frase bíblica que refuta la anterior: quien ama el peligro en el perece.
 
   Después de una fría despedida, a Dios gracias, por parte del batallón de infantería y de una zalamería muy grande de toda esa cáfila de asesinos, pues con hipócritas sonrisas y palmaditas querían borrar toda una época de terror y odio. No olvidaré nunca los gestos fingidos y bandoleros del capitán comandante de la guarnición Muñoz, del teniente Villamizar, del cabo Florido, del teniente Muñoz, del mayor Rodriguez, del mayor Torres, del sargento Castrillón, del sargento Sanabria, del cabo Zamudio, del cabo Eslaba y de toda esa caterva que apesta y pudre el ambiente.
 
   En una mañana luminosa de intenso verano y con mi indumentaria especial vestido de gabardina, mi corbatín púrpura como bandera y en señal de protesta, mis zapatillas plantizuela y mi camisa de cuello duro, fuimos llevados al aeropuerto a las ocho de la mañana. Allí nos estaba esperando un D. C. 4. Subimos al avión que nos conduciría a una parte cercana de mi pueblo de domicilio. Viaje entre feliz y muy preocupado, porque juzgaba que de un momento a otro podría ser asesinado villanamente por los gobiernistas, como miles y miles de compatriotas, pues mi oposición a la barbarie y al gobierno despótico y hegemónico ha sido franca, abierta y sincera.
 
   Mi llegada fue triste, puesto que mi madrecita se encontraba reducida a la cama, víctima de un cáncer asesino. También los encontré mudados en otra vivienda, porque la casita propia que fue sembrada en medio de dos potreros con ayuda de mi mano, ha sido rematada por una bicoca, gracias a los buenos oficios de un agiotista y usurero. Lo mismo le ha ocurrido a cientos y miles de compatriotas.
 
   Una vez en mi pueblo, andaba con mucha precaución, porque estaba con justa razón colmado de nervios y de una intensa inseguridad. Además ya he sido fichado por el Sic, la policía y el ejército como antigobiernista.
 
   Frente al banco de "Colombia" fui detenido por una patrulla de policía por "sospecha" y llevado al cuartel. Allí se vengaron de mi ideología, dándome empujones, culatazos, haciéndome trotar descalzo y toda clase de vejámenes, pero gracias a las influencias de mi padre, después de varias horas fui puesto en "libertad".
 
   Con muchas personas comente los horrendos episodios vividos en mi nauseabunda vida militar, que no esperaba, porque deberían existir intereses patrióticos. No se están cumpliendo los objetivos de una disciplina castrense deseada y a la altura imparcial de una institución que se precia de serlo, dentro de un marco estricto de la ética y de los intereses de la patria. Pero los militares también son unos burócratas del estado y también tienen que apoyar a los malos gobernantes, "calificar servicios" y quedan decapitados de por  vida.
 
    
 
   La estadía en mi pueblo comenzó a hacerse muy agradable a pesar del estado grave en que se encontraba mamá, los amigos vinieron a saludarme y hasta la ingrata Cecilia se presentó en mi casa. Mi recibimiento para con ella fue cortés, elegante, porque para el dueño de casa es siempre un deber. Fui cordial, y a pesar de mi contrariedad no guise herir sus sentimientos y muy por el contrario fui amable, cuidadoso, respetuoso y atento. Con toda libertad le permití expresar sus emociones, sus sentimientos y también la dejé; volver a tener la ilusión de mi amor... que ella mató con su indiferencia y traición.
 
   Me dejé regocijar con sus caricias y permití que sus labios ahora frívolos para mí llegaran sin ningún  impedimento hasta los míos. Pero ya en otros predios deje sentir delicadamente, respetuosamente, mi total indiferencia y la irrefutable verdad de mi ningún interés por ella. Sin embargo, como todo lo prohibido, lo imposible, se fincó en ella un complejo, un deseo inmenso de conquista, de triunfo.
 
   Después de muchos ruegos le prometí visitarla en casa y la dejé esperando por varios días. Entumecida su alma y la piel por el dolor y la tristeza y partido su corazón en mil pedazos, valiose entonces del recurso de la correspondencia y me envió varias esquelas. Su letra es hermosa, su prosa romántica, lírica, fresca y muy expresiva. Tiene vena poética y un estilo purificado. Sus lindas esquelas las contesté religiosamente diciéndole, que para mí era más fácil escribirle que verla... Ya mis ojos no lloraban de ilusión y alegría al sentir su presencia. Mi corazón permanecía indiferente. Sus recuerdos que casi no me llegaban de repente aparecen; vienen cansados, abúlicos y me caen pesados. Yo quiero amarla pero mi corazón no responde. Ha sido matado por ella misma el manantial del amor, secado el río de la pasión....
 
   Al fin, como ser racional e inteligente que es, Se cansó y dejó de perder el tiempo con misivas y razone, volvió a su antiguo romance. A mí también sólo me quedaba ánimo para atender a la enfermedad de mamá y para olvidar y olvidar tantas cosas horribles que han sucedido. La amarrada en el caracolí para fusilarme, los calabozos, las disciplinarias, las humillaciones, los vejámenes, los infortunados Mencho, El Diablo, Carlos y todos esos campesinos inocentes que han sido masacrados. La odisea en in manigua y en la balsa, las rapadas de cabeza, la detención en el cuartel y mil cosas más, me hacen pandilla en mi mente.
 
   La sorpresa más grande de mi reencuentro con mi pueblo fue la disolución de la "patota", porque Jorge desde hace mucho ha viajado para la capital y jamás hemos vuelto a tener noticias de él. Horacio se quedo con los guerrilleros y los otros muchachos han cogido rumbos diferentes.
 
   Soy entonces, precisamente un reservista de "primera clase" y me siento completamente un pobre solitario, un pobre diablo y un testigo ocular de muchas infamias y atropellos, que jamás debo olvidar y que algún día debo hacer salir a la luz pública en linotipos. Porque nunca me perdonaría callarle a mi pueblo tanta ignominia. En esta oportunidad, nobleza obliga, y debo ser irreverente con Sigilón, el dios griego del silencio, pues no sería capaz de morir sin comunicar estos monstruosos episodios y esta pena que me mata.
 
   Los capítulos de esta historia deben servir para educar al pueblo y tengo confianza suma de que un pueblo unido y luchando por su concientización y sus reivindicaciones en agrupaciones de base, en asambleas, debates, juntas, sindicatos y otros, decididos por el cambio, podrán lograr sus objetivos. El pueblo algún día entenderá que de acuerdo con su participación consciente, activa y decidida en los campos sociales, económicos y políticos, podrá implantar un sistema de gobierno cuyos ideales sean el progreso y el bienestar social de los conciudadanos, dentro de un sistema de inmensas mayorías populares, en el que pueda descansar la paz social y política, pues cada uno sabrá qué le toca hacer y que le pertenece. "Los pueblos deben darse los gobiernos que se merecen" y hay que luchar por lo tanto para que los gobiernos salgan del pueblo, con su venia y consentimiento, para que así pueda lograrse no solamente un consenso de ideales, sino también una verdadera paz social. Esto se logra sepultando los partidos tradicionales monopolistas y programando científicamente un partido socialista integrado. Se debe al mismo tiempo acabar con las maquinarias electoreras, manejadas astutamente por las oligarquías liberales y conservadoras, vale decir los mismos explotadores del pueblo que se unen para vencerlo, oprimirlo, explotarlo....
 
  
 
  


 
 
   
   Después de varios días de descanso por la ciudad y de hacer las visitas de rigor a los familiares y amigos, empezó nuevamente otro viacrucis para mí, porque la situación de violencia sigue en pleno auge y mi odio, resentimiento y venganza, brotan de mi alma espontáneamente y al calor de los aguardientes que me hacen gritar abajo a los uniformados y al gobierno despótico. Gritos que se convierten en tremendas aplanchadas por parte de los uniformados y de los civiles.
 
   La más brutal de las aplanchadas fue una que me propinó la familia Castañeda en altas horas de la noche cuando iba de regreso a mi hogar, después de libar algunos "tapetuzas" y gritar abajo, abajo!!! al gobierno. Me salieron al encuentro, enruanados y con machetes en mano me encendieron a plan esos asesinos. Despavorido emprendí fugaz carrera por "callelarga" hasta encontrarme envuelto en la oscuridad amiga y andando velozmente como un tren por encima de la carrilera. En el trayecto oí varios disparos que no me alcanzaron. Me subí por un talud muy pendiente a mi antigua casa por donde no podía sino subir un "gato herrado", me acosaban los tropeles de mis perseguidores y sentía que esos asesinos pasos ya me alcanzaban. Pero el instinto de conservación es superior a todo cuanto existe. Allí en el subterráneo me escondí hasta que pasó toda sospecha de peligro.
 
   La casa está enclavada en dos potreros y rodeada por un gran y bien cultivado huerto con corredores en redondo y con un hato lechero que complementan la panorámica. La casa consta de dos pisos y un bello enchambranado asegurado en hermosas columnas hexagonales de roble, donde están enclavadas y viven piadosamente sendas materas que lucen maravillosamente con variedad de matas de jardín que perfuman el ambiente y alegran la posada. En esta casa grande de bahareque, con cielo raso de madera en forma de parqués, grandes ventanales y cubierta con teja de barro, vivimos durante muchos años y vimos nacer los últimos dos hermanos.
 
   Esta casa campestre ha sido construida con la colaboración de mi abuelo, mi padre y todos mis hermanos. También es fruto del esfuerzo de "mingas" o "convites" que durante varios días festivos se celebraron al calor de unos sobrios aguardientes y de un almuerzo de "camaradas". En esta manifestación de solidaridad y festival vecinal era imprescindible los chistes y los chismes, se echaba tijera y hasta se comía prójimo, que es uno de los vicios heredados más viejos que tenemos.
 
   Quede como un monstruo por la paliza y los golpes en la cabeza y en todas las demás partes del cuerpo. Tuve obligatoriamente que guardar cama durante varias semanas y recibir las atenciones de un facultativo. Me hacen repetidamente fomentos de agua-sal y árnica, y me embadurnan completamente el cuerpo con miel de abeja y sublimes cuidados maternales.
 
   Volvió a renacer en mi alma el deseo de venganza, la ansiedad de hacer justicia con las armas y con mis propias manos. Seguramente que sobrará tiempo para planear bien el asunto porque antes de viajar a la sepultura deben viajar primero otros bellacos y monstruosos criminales.
 
   Después de recuperarme de la aplanchada me reintegré a la antigua fábrica en donde trabajaba al momento de partir para el abominable cuartel. En esta ocasión ocupé el puesto de liquidador de salarios, porque mi antiguo empleo de secretario de la sección de tintorería está ocupado por una hermosa y sensual mujer, hace más de veinte meses. Esta especial y voluptuosa Eva, posee un tono encantador y un elixir de sexo regado por todo el cuerpo. Se desempeña maravillosamente en su puesto de trabajo, y se ha ganado de sobra la querencia del patrón.
 
   Viste hermosos y variados atuendos, sugestivas minifaldas; escotados, ceñidos y lindos trajes. Sus volcánicos y sensuales senos estrales, permanecen libres de la tortura de los braseares de prohibida importación, embarillados y adulterados de las formas reales y de costos elevadísimos. Esta actitud última con respecto a los braseares es una manifiesta protesta contra la sociedad convencional, de consumo y de aquellos criollos contrabandistas y antisociales víctimas del viciado sistema capitalista.
 
   A esta Venus le encantan las blusas ombligueras y picarescas, las faldas mini y mini, con una aberturita insinuante, vendedora. Además le fascina hacer elegante carrizo maliciosamente en su escritorio, que esta estratégicamente instalado con buena visión para su jefe. Este se deleita horas y horas contemplando su escultural cuerpo y su inmensa voluptuosidad. Sus pronunciados senos sensuales y su hermosa cabellera blonda, que cae majestuosamente sobre la mitad de su espalda complementando una panorámica envidiable por el más grande de los pintores y degustadores contemporáneos. Su voz es ánfora musical que adorna con su sexapil, su amabilidad y buen trato.
 
   De todos modos, yo pienso muy seriamente, que Olimpo tan feo, jamás volverá a ocupar el puesto de secretario del señor Pascual, químico tintorero de la fábrica, que obligatoriamente ha convertido la oficina en una antesala nupcial, erótica.
 
   No puede sustraerse a los encantos de esa beldad. Irremediablemente tiene que permanecer embriagado de esos labios sensuales, de sus pecadores ojos azules y fulminantes, de esa cadenciosa preciosidad erótica, y de ese ojo mágico umbilical que descubre intencionalmente su celestial Ana Maria.
 
   Las carnes carmesí y sus besos ardientes de fuego hacen perder indefectiblemente los estribos al flemático extranjero y antiguo y formal exjefe mío, que dopado de sexo se convierte en una bestia o en un idiota mas. Ana Maria dice tranquilamente que mostrar es vender. Enloquecer a estos viejitos "zonahorios y mamasantos" es una ricura, una dicha, diabólica, inconmensurable.
 
   En mi nuevo cargo rápidamente aprendí la rutina, aprendí fácilmente a manejar la calculadora, una sumadora y una divísima electrónica. Además, trabajo con bastante rapidez, doy buenos rendimientos y ayudo a los demás compañeros como un experto supernumerario. Los trabajos los he organizado muy bien y con acuciosidad enseño a mis compañeros técnicas de organización en el trabajo, técnicas de oficina y otros.
 
   El país lleva una vida sosa y empieza la importación masiva de electrodomésticos y chucherías, se inicia también la era de la televisión. Todo el mundo ha quedado pignorado por compañías extranjeras y multinacionales que irrumpieron con un gran y desmesurado mercado en este pueblo mal educado y subdesarrollado. Empieza la sangría económica del país, el saqueo, el sarampión de la sociedad de con-sumo y la implantación de un comercio usurero, técnicamente financiado por cadenas comerciales ultra oceánicas, sin ningún control fiscal y de defensa del consumidor, que lógicamente es el pueblo. El poder adquisitivo de la moneda pierde terreno y los escasos salarios son cercenados aún más con sendas cuotas para el televisor, la brilladora, la nevera, la licuadora, el equipo de sonido y otros artificiosos inventos del sistema capitalista.
 
    
 
   Cumplía casi tres años de trabajar en la fábrica pero un mal día por razones ajenas a mi voluntad, no fui a trabajar. Sucedió que un lamentable 7 de Diciembre, día del alumbrado de "La Virgen" me pegue intempestivamente una juma espantosa en casa de unos amigos, una borrachera de esas que uno nunca cuenta con ella, por ser apenas un bebedor ocasional, repentino y que por razones de cortesía y de amistad uno se anima a aceptar la invitación gallarda, gentil. Cuando al siguiente día desperté, que tradicionalmente ha sido día de fiesta, infortunadamente para mi, ya eran las diez de la mañana. Me levanté rápidamente, me bañe, me organice y cogí apresuradamente el teléfono y llamé a mi prepotente jefe inmediato, para preguntarle si aún eran necesarios mis servicios en ese malhadado día festivo y para contarle ingenuamente lo sucedido. Además, era la primera vez en varios años de trabajo que ocurría una ausencia de esas, pero este autosuficiente jefecillo de marras me comunicó descortés, fría e irónicamente, que no era necesario mi presencia en la fábrica, que ya había organizado y solucionado todo, que él con personas tan irresponsables e incumplidas no se entendía (ya me había hecho seguramente la judía).
 
   Preocupado, colgué el "negro" y me auto consolé, pensando que el día 8 de Diciembre es un clásico día festivo y que no era obligatorio trabajar. Además, como en otras ocasiones lo había hecho, yo mismo me he prestado para una colaboración voluntaria y mi trabajo lo podría desempeñar sin contratiempos al día siguiente. Si acaso era necesario algún trabajo adicional, también podría colaborar, no importa que me tocara trabajar algunas horas de más. Todas estas reflexiones las hice con nobleza y buen juicio.
 
   De todas maneras, Aurelio el jefe de liquidadores de salarios, hombre autocrático, prepotente, cruel y envidioso, me hizo aplicar la "clausula de reserva" del infame subgerente, otro engreído en su cargo, carente de sensibilidad social, relaciones humanas e industriales, un ente convertido en verdugo de los oprimidos, de los trabajadores, un pacato sin capacidad de juicio y de análisis como tantos jefecillos que abundan por estas tierras.
 
    
 
   —Olimpo, que vaya donde el señor subgerente. 
 
   —Gracias Marina, en seguida voy.              
 
   —Buenas tardes don Eduardo.              
 
   —Como le va—, me contestó seca y anticipadamente el subgerente, y ahorrando palabras el mismo me entregó una nota. Claro que esa no era la manera, pero seguramente él quería ver en mi rostro mi disgusto y sufrimiento, porque tiene corte de sádico y malvado.              
 
   Recibí la carta, la eche al bolsillo indiferente mente, y la fui a leer con desprecio y con calma a mi escritorio. No hice ningún gesto de sorpresa ni de confusión, procedí con toda la indiferencia de un Pijao.
 
   En la absurda carta me declaraba insubsistente y comunicaba el humillante y vejador preaviso de 45 días, al que renuncié con soberbia y dignidad. Luego tome el saco con la calma de un parlamentario y acercándome al escritorio de Aurelio, le dije:              
 
   —Qué mal paga el diablo a quien bien le sirve, es usted un infeliz, un misántropo asqueroso, un cretino iluminado, un miserable y un bastardo. Ojalá tuviera el valor de encontrarse conmigo en el parque de "Los Fundadores", allá lo espero a las ocho de la noche.              
 
   Pálido, insuficiente, acobardado como un reptil ponzoñoso me dijo temblando de miedo:              
 
   —Yo no soy de esos.              
 
   —Usted es un cobarde, un mentecato, una piltrafa humana.              
 
   —Respéteme, hágame el favor y salga de la oficina inmediatamente, sino quiere que lo haga sacar de los celadores.
 
   Mi arrogante juventud, la escuela infame del cuartel, mi sangre de Pijao y ese cúmulo de injusticias en que se vive, me han predispuesto para esta clase de desplantes y mi sangre reclama justicia por mis propias manos. La justicia en nuestro medio no opera, está de lado de los usurpadores de los derechos, de los verdugos.
 
   Esta injusticia, se convirtió en mi primera echada de un puesto de trabajo, en donde he laborado con interés y consagración ilimitados, con muy altos rendimientos. Como lo explique anteriormente, conocía todos los puestos de trabajo y en mis ratos libres ayudaba o reemplazaba a los demás como un experto supernumerario.
 
   La echada a todas luces es injusta y prefabricada y este es el dolor que me quema las carnes como brasas encendidas, gracias a los grandes gales del sistema. Además, fuera de los otros defectos que he señalado al tristemente célebre Aurelio, él desde hace algún tiempo quería reemplazarme por una muchacha muy sexi, en la cual ha fincado todos sus alas caros intereses libidinosos, porque como se sabe es un hombre muy lascivo y licántrope, y yo inocentemente le di el "papayaso" que él como hombre astuto y sin escrúpulos supo aprovechar.
 
    
 
   Otro jefecillo de esos "mandos medios" se jacta de ser un enfermo sexual con infinidad de aberraciones. Como apasionado "guindador" se aposta al pié de las empinadas y prolongadas escaleras interiores de la fábrica en un sitio estratégico, a horas de onces, entradas y salidas de las bonitas obreritas con caritas proletarias y con zapaticos viejos de suelitas de cartón. Se deleita mirando descaradamente las hermosas piernas y glúteos de las frescas niñas que inocentemente ofrecen el cuadro. Aumenta su pasión cuando logra furtivamente mirar el encuentro de las piernas en donde se forma la codiciada "v" y en donde se encuentra místicamente escondida el monte de Venus. Extasiado contempla irresistiblemente los finos y sensuales glúteos destapados, los hermosos vellones asomados y los mini-calzones o monoquines multicolores que usan esas obreritas angelicales, acosadas por el furor de la moda y por la sociedad de consumo que raya en la extravagancia.
 
   El libidinoso jefecillo, desnuda mentalmente y con aguda y penetrante mirada todas las mujeres que encuentra en su camino. Su pasión cobra cada vez características más dramáticas, puesto que también está pendiente de las lindas obreras cuando entran al baño, para apostarse junto a la puerta cerrada y misteriosa, escuchar y visionar atentamente todos los pormenores. Le chorrean las babas y las lagrimas como un bobo y le tiemblan las flácidas carnes cuando está disfrutando de alguna morbosa aberración.
 
   Posee un oído muy fino y se ha convertido en un especialista para percibir fácilmente la subida y bajada de los mini pantaloncitos multicolores. Su elevada concentración mental, le permite darse perfectamente cuenta por donde inocente o pasionalmente las chicas pasan las manos, lo mismo que el más mínimo e insignificante resuello o suspiro. Posee un olfato y un oído muy fino e imagina hasta las más leves palpitaciones del corazón y las íntimas contracciones vaginales en su pérfida pasión. Cuando se aproxima y oye caer el esperado líquido úrico le sobreviene magistralmente el orgasmo como un completo onanista que es, palideciendo automáticamente como un leucémico en su impresionante estado final, cuyo color nicotino es aterrador, indescifrable .
 
   Todas estas informaciones las conocen muchos de sus compañeros de trabajo, toda vez que al encontrarse pasado de copas no sólo se pone pesado y hace chistes de muy mal gusto, sino que también descaradamente hace confidencias e infidencias infames.
 
   Parece que el "jefecillo" y Ana María, se hacen picar cada uno de la "machaca" casi todos los días, antes y después del "canto de los pajaritos", pues permanecen como un tiro o fósforo a punto de estallar. El "jefecillo" muchas veces aparece con la "semilla" en la mano y después del gustico se arrepiente angustiado, a la vez que se queja de haber malogrado un presidente, un parlamentario, un diplomático o un reaccionario. Pero cuando de pronto la "semilla" queda balanceándose o colgando de alguna parte (una alambrada, un cerco, etc.)  Supone que ha malogrado seguramente un maromero o trapecista....
 
   Por otra parte, Ana María, utiliza en sus juegos libidinosos con gran habilidad, maestría y ansiedad todos los recursos, prácticas y entretenedores recomendados y utilizados por la no muy bella gringa Xaviera, la woman and prostituta americana que se ha hecho tristemente célebre con su "guardapolvera" y con sus libros pornográficos.
 
   La "machaca" está de moda por todas partes, es un insecto o animalucho muy parecido a un "grillo", grande a cuya picada le atribuyen grandes propiedades afrodisiacas.
 
    
 
   Los patrones y todo el mundo deben saber que el trabajo hace parte de la vida, dignifica, libera y evita el ocio maquinador de la maldad. El trabajo genera el pan, alegría suma, protección y un halito de vida a toda la familia. El trabajo es el padre procreador de todas las cocas, expresión y dimensión de la humanidad. Es también el bálsamo que equilibra y contribuye decididamente a la formación del hombre y del espíritu, templando el carácter y creando buenos hábitos y disciplina. Es la medida de la paz, el verdadero corazón del universo, el eslabón cíclico vital y es una panacea que hace distinto, impertérrito, genial y útil al género humano....
 
   Quien prive de este sagrado derecho injustamente al indefenso trabajador, al artesano del mundo es un canalla, una piltrafa humana, un ser vil, un asocial; más vale no haber nacido, para no ser tan ruin, tan despreciable...
 
   El trabajo es progreso, seguridad, producción, sentimiento, orden, disciplina, coexistencia; puede decirse que es cantera y filón donde el hombre se encuentra a sí mismo.... es además emoción, energía, necesidad biológica y el océano sublime de la vida; es un tránsito, un camino, una verdad, un deber y una obligación ineludible al hombre....
 
   También es patriotismo y un camino de paz, libertad, producción y deber sumo, generar empleo, suministrar capital de trabajo, cooperar. El trabajador necesita entrenamiento, adaptación, seguridad, protección social, comprensión, estímulos, justicia.
 
   No se debe obrar con ciega o torpe severidad, autoritarismo, ligereza, prepotencia y falso orgullo en perjuicio del trabajador. El es la brújula y el recurso más valioso del universo, el pincel de la continuidad biológica, de la vida. Comprendámoslo, ayudémoslo, liberémoslo....
 
   El hombre lo sublimiza, lo forma y lo pule el trabajo, la ocupación, la creatividad.
 
   Qué le ocurriría al sol si no tuviera el trabajo de hacer su cometido, su oficio?
 
   Qué le sucedería al planeta tierra si no realizara sus movimientos de rotación y traslación?
 
   Qué le pasaría a las aguas si no navegaran por el  cauce de los ríos, los mares y el espacio?
 
   Qué le acontecería a las plantas si no produjeran frutos y su propia semilla?
 
   El ocio se apodera del esfuerzo, el sudor y el ingenio de los demás a la vez que acrecienta la pobreza de los necesitados y de las naciones
 
   Paradójicamente los oficios se han bautizado con el  un remoquete conocido como "falsa aristocracia". Cualquier oficio es digno cuando es absolutamente necesario, cuando se hace en provecho de la colectividad, del hombre....
 
   La humilde lombriz con su trabajo se convierte espléndidamente en los maravillosos pulmones de la tierra; la diminuta abeja acopia con su dinámico trabajo, orden y disciplina, toneladas de miel, cera, polen, propóleos y jalea real.
 
   Un hombre sin trabajo es como un sabio en el desierto: MARGINADO, INDEFENSO. La tortuga y los animales silvestres no sobrevivirán si no consiguiesen con el trabajo su subsistencia...
 
   Eduquemos y formemos al hombre para el trabajo, para la vida productiva, humana, y para que este a la vez pueda regocijarse de alegría y bienestar en un marco genuino social. Enseñémosle que la revolución está en sus manos, en su mente y en su integridad. Que la paz de los pueblos está implícita en la generosidad, voluntad, firmeza y deseos del hombre.
 
   Propendamos para que los pueblos generen trabajo y provecho para todos sin discriminaciones ominosas…
 
   El silencio, el egoísmo y la apatía son las cadenas infames de la libertad. Y para parafrasear a Bertold Brecht, digámosle a todos los obreros del mundo: Es verdad, aún me gano el sustento con el trabajo, pero creedme, sólo es una casualidad. Nada de lo que hago se justifica para comer hasta saciarme. Casualmente estoy a salvo. (si me falla la suerte estoy perdido). Verdaderamente, vivo en épocas oscuras!! La palabra sincera resulta necia, una frente lisa indica insensibilidad. El que ríe es porque aún no ha recibido la última noticia.
 
   Y qué tiempos son estoy, en los cuales una conversación sobre Dios, sobre los arboles; es casi un delito? Porque implica el silencio de tantos desmanes y la aceptación de lo absurdo, la iniquidad y la insolidaridad....
 
   Finalmente, Marx dijo: el ocio vegetando es peor que la muerte...
 
    
 
   —Bueno, Olimpo, usted se ha quedado muy serio diciendo ese "sermón". Y perdone que le diga que deje de ser tan pendejo, porque a mí no me conmueve con esas peroratas sobre el trabajo. Quiere que le diga, pues escúcheme: Quien trabaja es un perezoso que no sabe hacer nada más; y quien se alquila es un "bobo" que se deja explotar....
 
   Si compañerito, en cierta forma usted tiene razón, porque en este sistema el trabajo es para los de "ruana", para los marcados con el sello de proletarios y de indigentes, como suelen decir por allí los "vivos" que ponen a los demás a trabajar....
 
  
 
  


 
 
   
   Un año después de muchas ocurrencias y cuando los golpes de la vida siguen siendo bajos, cobardes e injustos, sucedió que un día de esos, pestilente de crueldad e infamia, me encontré en esta sórdida ciudad con la pobrecita e infeliz mujer de Mencho, el campesino que trabajo toda la vida para los demás y que murió sin tierra, sin sepultura, sin amparo estatal, sin patria, en medio de la manigua; gracias a una guerra civil no declarada por parte de los gobiernistas o detentadores del poder y de uniformados bandoleros oficiales. Un campesino que ha sido explotado por terratenientes y propietarios ausentistas y coleccionistas de tierras y poderes....
 
   La señora campesina ahogada en la desalmada y turbulenta ciudad va y viene de un lado para otro enloquecida y como una desgraciada pordiosera con su pequeña hija, harapientas, famélicas y traumatizadas por la miseria y por el terror de la vida, pidiendo una miserable limosna con las fuerzas fallidas, desgastadas; son dos víctimas de un sistema ignominioso que van muriendo lentamente ante la mirada indiferente de su prójimo endurecido, insensible, insolidario. El cuadro es lastimero, inenarrable, se le puede reventar el corazón de angustia hasta una piedra boba, menos al ciudadano absorbido por la ciudad y alienado por el sistema acumulativo de bienes y dinero, que vive disipado y ahogado en la lujuria, tabernas y falsas diversiones.
 
   Me puse a observarla compungido un buen rato y me animé a preguntarme sobre tanta ignominia, sobre tanta injusticia, sobre la crueldad, la insolidaridad y sobre mil cosas más que me dejaron abrumado, atónito. Sin quererlo, Mencho se me acercó en el recuerdo, con su cara campesina, con la humildad y bondad de un labriego, con su señorío, con su sencillez, con su hombría, con su honestidad de agricultor, y sin decirme una sola palabra, sin protestar, su imagen repentina me dio una inolvidable lección, una iluminación.... Mientras existan bestias sobre la tierra, no cuentan la generosidad, la honestidad, la humildad, el trabajo sudoroso, la solidaridad. Primero hay que domesticar la bestia, acabar con la "maleza" y sobre un arado limpio sembrar la nueva y fresca simiente.... La revolución será la única capaz de lograr esta meta; los cambios no se hacen solos, deben ser propiciados.
 
   Seguí observando atentamente a la infortunada viuda campesina (viuda de la violencia y del sistema oprobioso) aún con la imagen de Mencho clavada en mi alma, en lo más hondo de mi corazón; pero no fui capaz de preguntarle nada, de decirle algo, se me paralizaron la lengua y los labios. Me sentí otra vez cómplice y auxiliador cobarde de esos asesinos militares, de esos bastardos, de esos…              
 
   Silencioso me acerqué a la atribulada mujer, pues he tornado la decisión más fácil, aunque con un poco de trabajo, y puse en sus manos entumecidas, inmóviles, un devaluado billete. Sabía de antemano que con una limosna no se soluciona nada, por el contrario creo que es alargar la pena, alejar las esperanzas aun mas de redención, alcahuetear el simulacro de generosidad de los poderosos, coligar la beneficencia mendicante y clasista, retardar infamemente la revolución....
 
   Por un billete sucio, con millones de gérmenes patógenos, la gente vende alimentos, posada, diversiones, sexo y hasta sus más taros sentimientos....              
 
   Casi no tengo valor para mirarla de frente, sin embargo, la miré hasta encontrarme en su alma partida en mil pedazos, ahogándome de emoción....              
 
   También pude comprobar que la desgraciada e infeliz mujer ha perdido la razón; es una demente andando instintivamente a la deriva por estas calles inhóspitas, nauseabundas, pestilentes y acribilladas por música salvaje o melomaniático estridente, sin mensaje, sin música, sin delicadeza. . . Qué horror!!
 
   La niña también parece una piltrafa humana, vaga alelada por este mundo de Dios.... Estas pobres mujeres, lo mismo que miles y miles de ciudadanos, son víctimas de la violencia sanguinaria y económica, y de un sistema de gobierno corrupto, incapaz y carnavalesco.
 
    
 
   Parece que las estrellas se han sepultado como un meteorito en la profundidad del planeta, la luna color de cobre importado no se inmuta por la tragedia del pueblo, mucho menos sus gobiernos. El nuevo viacrucis del pueblo es intolerable, los ricos siguen tan campantes o mejor que antes, pues el sistema los favorece y sus arcas cada día están más repletas, más sedientas, más avaras, más asociales…
 
   Cientos de miles de gobiernistas y antigobiernistas inocentes e ingenuos caen asesinados por las luchas fratricidas partidistas, estimuladas por la violencia oficial, por la violencia económica y por la carencia de una protesta, una revolución y rebelión ipso-facto que ponga freno y coto a tan horrendos desmanes, a la opresión y a una humillación intolerable.
 
   Después de deambular varios meses por las calzadas enfermas y cómplices y por el resquebrajado asfalto inhóspito, sumido en privaciones, en angustias, flagelo social, y mostrando involuntariamente la feroz imagen de la pobreza, a punto de enloquecer, soy llamado nuevamente por un amigo de la infancia para que le sirva de administrador de un taller de mecánica.
 
   Esta es la segunda vez que ocupo esta position, (aunque no me gusta) y dentro de los mecánicos contratistas que trabajan en este taller, desde hace tiempo conozco algunos, por haber sido compañeros en la primera parte donde había laborado. Mi integración en el nuevo cargo ha sido muy rápida y el trabajo se hace cada vez más agradable. He hecho innovaciones para hacer de este una verdadera empresa. Mis inquietudes fructificaron pronto con el consentimiento de Plutarco, mi amigo y patrón.
 
   Un aire de pleno bienestar se respira en este sitio de trabajo. No olvido las chicharronadas ni fritangas los sábados al medio día en medio de una grata camaradería, de unas cervezas y de una inmensa alegría y gran satisfacción.
 
   Las fritangas se hacían en la copa de las ruedas de un carro de modelo antiguo en compañía de Jaime, Hugo, Antonio, Luis, Carlitos, Vanegas, Emilio el pintor y otros. Los patacones de plátano, los chicharrones, pedazos de hígado, chunchurria, bofe, pajarilla, carne de cerdo y de res, etc., brincaban en ese improvisado sartén queriendo evadirse del suplicio De todas maneras en algunas ocasiones la fiesta se prolongaba en la tienda vecina "El Guadualito" y muchos dejaban el sueldo de la semana en esa cantina, otros hacían "vales" y luego venían las afujías domésticas de las familias de cada trabajador que no supo controlarse en sus tragos, pero es un mal muy generalizado gracias al libertinaje y patrocinio del estado.
 
   Sin embargo, yo no estoy satisfecho conmigo mismo, sigo aturdido en el sistema y tengo muchas ambiciones. Quiero que mis esfuerzos y servicios cumplan una función social más amplia, de mayor impacto humano, específica, que llegue a los marginados y a la comunidad necesitada y sedienta de justicia social. Quiero hacer propio esa causa, pero por el momento no puedo vislumbrar una oportunidad.
 
   Después de varios años de trabajo, un buen día, mi hermano Teocristides que se encontraba varado, es decir que había perdido su empleo y según su propia afirmación por la ignominiosa e infame "cláusula de reserva”, ha venido en mi busca para pedirme prestado algún dinero y poder llevar algo de mercado a su casa.
 
   Mi hermano mayor ha contraído matrimonio y también es padre afortunado de dos hermosos hijos. Yo me siento feliz de ser tío. Amparito y Mario mis sobrinos son muy bellos, queridos y pícaros. Como es lógico mi corazón hipersensible no se hizo esperar y en un abrir y cerrar de ojos he pensado que mi hermano puede disfrutar de mi empleo, pues yo por el momento no tengo una obligación forzosa debido a mi salvadora condición de soltero.
 
   Qué hermoso es ser tío, pero yo creo que es mejor ser papá!! Cuando seré yo padre!! Como hubiera sido que Emma me hubiera dado un hijo, una niña; que Soledad me hubiera dado otro; Belisa dos; Cecilia, María, Luzmila, Misaida… pero no, mi atrevimiento no llegó a tanto.
 
   Qué bueno debe ser tener un hijo que lo quiera bastante a uno, que lo abrace y bese; que se ría y le haga muecas a uno, que camine de mi mano por este mundo de Dios....
 
   Pero que hiciera yo ahora con tantos hijos y de distintas madres? Ni pensarlo... Mucho menos en 1as circunstancias que se vive en este sistema de gobierno, donde el trabajador no alcanza a devengar ni siquiera para sus más elementales gastos personales, mucho menos para sostener su propia familia o cooperar con sus padres.
 
   Todos estos pensamientos cruzaron rápidamente por mi mente con cierto aire de felicidad y aún de tristeza. Valga la verdad, para uno ser feliz con poca cosa tiene. Solo basta ser sensato, aterrizado y saber que la mayoría de las cosas por las cuales se desvive la humanidad, no es sino una vaga ilusión, superficialidad... Si no hubieran ambiciones tan desmedidas en el mundo y no fuera así de corrupto. . . Tan desequilibrado socialmente, tan desalmado.
 
   Hablé inmediatamente con mi patrón, que a la vez es mi estimado amigo, para que permitiera que mi hermano me reemplazara en el cargo de administrador. Saqué como pretexto que quería viajar a la capital y pensaba explorar otras actividades y otros lugares.
 
   No fue del todo fácil convencer a mi estimado patrón, para que permitiera que mi hermano me sustituyera en el puesto. Sin embargo, yo con mucha astucia e insistencia, ofreciendo un entrenamiento muy bueno a mi hermano y una buena asesoría al pequeño taller, el patrón accedió ante la insistente presión.
 
   Teocristides trabajo en este taller por espacio de varios años con buenos rendimientos, pues solo abandonó el puesto para ocupar otro cargo superior y después de hacer una correcta entrega y de haber entrenado muy bien a su sucesor. El propietario del taller a pesar de su estrechez económica, es amplio en salarios, auxilios por calamidad doméstica y prestaciones sociales. Tiene tino y muy buen sentido para el manejo de personal. Parece un experto en estas lides, aptitud que le ha servido para ganarse el aprecio de sus subordinados, que él los considera como sus compañeros de trabajo y parte muy importante de la empresa, puesto que además el entiende que los recursos humanos son la parte más valiosa de cualquier empresa.
 
    
 
   El derecho al trabajo, salud, educación, alimentación, capacitación profesional, promoción y formación social, es sencillamente una autentica forma de libertad y de igualdad. Negarlo, impedirlo, no proporcionar los medios y recursos, quedarnos con los brazos cruzados e ineptos ante el gravísimo problema, es nada menos que hacernos partícipes de, una clásica violencia económica disfrazada, una guerra fría declarada que muy pronto cobrará vigencia, llevando seguramente la peor parte los egoístas y los obstinados conscientes del no cambio. Recordemos que podemos ser instrumentos de paz o de guerra y tenemos que asumir con valor la responsabilidad.
 
   Existen suficientes e inagotables recursos naturales, artificiales y humanos, que pueden ser adquiridos pacíficamente si el hombre admite y facilita los medios, para que el prójimo pueda alcanzar libremente, mediante el trabajo y la superación el codiciado anhelo de una supervivencia humanizada y equitativa. La ley del más fuerte es sólo aplicable a las bestias no es sinónimo de poder sino de generosidad.
 
   El hombre está constituido biológicamente para alcanzar la superación material y espiritual, pero cuando descubre que hay factores y sistemas políticos que le niegan ese derecho, como los sistemas de gobierno, la distribución de la riqueza, el monopolio y explotación del empleo, el monopolio de la industria, —amparado por un sistema sordo y egoísta—que hacen más pobres los pobres, empieza a incubar en su alma el deseo de rebelión, de liberación.
 
    
 
   Permitidme repetir una vez mas esta hermosa oración de mi alma, que es emoción de mi cálido y ardiente corazón, profunda e inmensa como el mar, transparente y diamantina como el agua pura y fresca de la fuente; una oración cantarina, dulce y tierna como la brisa celestial y de mucha y permanente actualidad, hecha poesía y amor universal; alada como el aire perfumado de esperanza y que nos lleva irremediablemente a los caminos promisorios, largos y apretujados de la redención y a los senderos que se cruzan y pregonan una verdadera justicia social. Esta oración rosada y eterna ha rodado desde hace poco por los campos y caminos de la patria, quebrada de emoción y de sed de justicia, en periódicos y revistas, esperando que se convierta en himno triunfal de alegría y de paz. Escuchadla:
 
   Quién pudiera tener esta sed sublime de amor y sed de sentimientos puros; quien pudiera romper esta amargura de injusticia social que deshace y oprime las almas buenas y el canto fresco de la brisa; quién puede borrar sin lágrimas el paisaje triste de la muerte, cuando se ha vivido con tibieza de alma e indiferencia de prójimo y de justicia; quien pudiera matar con sus fuerzas y sus manos el egoísmo, la envidia y la avaricia, con el arma milagrosa de la solidaridad, el amor y de la justicia social; quién pudiera sepultar la cizaña del odio y la maldad en el mar inmenso del amor y de la solidaridad; quién pudiera dejarse de amar a sí mismo sin vanidad, orgullo y opulencia, para permitir que otros al menos, vivan sin hambre, frio ni tristeza; quién pudiera acabar con el hambre y la miseria de alma y cuerpo, sin guerras, sin odios, sin muertos, sin vencedores ni vencidos; quién pudiera matar con su mente y con sus manos el consumo de lo superfluo y la vanidad, para que aparezca una solvencia integral y renazca la anhelada paz; quién pudiera destruir con su desprecio y la indignación esas escenas pornográficas y de violencia de las pantallas chicas y grandes. Cuanto puedes hacer tú, por ti, por tu familia, por tu fuente de trabajo y por tu prójimo cautivo; sin ostentación, con alegría musical y con el amor de la humanidad; cuánto puedes hacer tú por la preservación del universo, por un equilibrio ecológico y por prevenir la contaminación ambiental, corporal y espiritual.
 
   Cuánto puedes hacer tú por tú patria y por tu pueblo oprimido practicando la honestidad, la equidad, la justicia social; sin cometer desafueros....
 
   Cuánto puedes hacer tú por el colegio y la universidad.... Quien intenta conocerse a sí mismo integralmente con sinceridad, sin desconocer, subestimar y alienar a los demás, sin odio, sin egoísmo y sin envidia.
 
   Finalmente, para el logro de una paz universal yo desearía que todos fueran artesanos, músicos, artistas, poetas de corazón y auténticos líderes de la comunidad; porque los artesanos, los artistas, los músicos y poetas de corazón son ávidos de tardes cantarinas y de días sudorosos de sol, de trabajo. No temáis nunca a los hombres que cantan en nota, verso o prosa; puedes fiarte plenamente de ellos. Temedle eso sí a los huraños, déspotas y frívolos...
 
   El hombre debe hundirse algún día bajo la faz de la tierra, con designio social y dejar una huella honda e imborrable a la vera del camino sempiterno, para inmortalizar su vida material y espiritual y para que nunca muera el aroma de su alma pura, cristalina y blanca como el alba. Perdonadle en fin, a este soñador alado de muchos años de versos y de campiñas haberles interrumpido en este precioso instante, pero Dios, el hombre y los caminos del alma son mi constante deseo de vivir.
 
  
 
  


 
 
   
   Yo volví como prisionero al indiferente y angustioso asfalto, por tercera vez renuncio a un cargo, pero en esta oportunidad sin ninguna nostalgia y resentimiento con el patrón de turno, por el contrario estoy embebido de una diáfana alegría, muy a pesar de saber lo difícil en este sistema de gobierno de uno emplearse y de mis privaciones económicas. Los gobiernos nunca se han preocupado en la debida forma de incrementar las fuentes de empleo y trazar programas sustantivos en beneficio del pueblo pueblo. Sin embargo, yo gozo de optimismo, confianza y de una muy buena salud, porque de hecho sé de sobra que tengo y debo penetrar en todas las capas del sistema, pues desde allí puedo obtener una información y asumir una crítica constructiva.
 
   En mis vacaciones obligatorias y no remuneradas que estoy pasando, he conocido a una hermosa mujer que tiene cara angelical, humildad, alma y ternura de una santa y la inmensidad cósmica del mar. He logrado conquistar su hipersensible corazón y sentir de nuevo la esquiva pasión del amor puro y la intensa alegría de ser un buen y leal enamorado....
 
   Odilia, es hermosa, alta, tez blanca, pelo negro de rizo largo, ojos vivos y expresivos; cejas negras y tupidas. Aunque es delgada luce estilizada, sus labios son sensuales, melosos, y su mirada es dulce, cautivadora y sincera.
 
   El amor se quiere fincar en mi corazón, va a marchas forzadas, quiere llegar ligero al altar. También quiero verme en sus lindos ojos, hundirme en el nido de su corazón, ser luz y camino de su alma y el único dueño de su amor....
 
   Odilia es adorable, es un sueño, es una mujer muy digna, hogareña. Le gustan los niños, es cariñosa y una hija y hermana entrañable. Ya hemos hablado en varias ocasiones de matrimonio y ella está de acuerdo. Sin embargo, nuestras conversaciones no han trascendido a su casa, guardamos el secreto, la sorpresa.
 
   Una noche don Serafín, su padre, se acerca y me dice:
 
   —Buenas noches jovencito.
 
   —Muy buenas noches don Serafín.
 
   —Como usted no se ha dignado conversar conmigo, yo le digo lo siguiente: las visitas a esta casa no las puede seguir haciendo sino de 7 a 8 de la noche, pero usted muchas veces y descaradamente se ha quedado hasta las diez, haciéndonos trasnochar.
 
   —Así se hará don Serafín, dije yo con cierta tristeza y un poco asustado, sorprendido.
 
   —Usted sabe muy bien que todos aquí debemos de madrugar a las cuatro de la mañana a comenzar el trabajo. Estas mujeres tienen que tener listo el desayuno para las cinco y media de la mañana, porque nosotros debemos coger el corte a las seis.
 
   —No se preocupe don Serafín y como usted dijo así se hará.
 
   —La otra cosa es que quiero que usted me diga cuáles son sus intenciones que tiene con mi muchacha....
 
   —Don Serafín, ustedes todos deben de saber que son buenas.
 
   —Entonces fije la fecha de matrimonio, porque usted sabe que esos noviazgos tan largos no dan ningún resultado y eso de tener la "yegua" como un pendejo y por mucho tiempo es muy aburridor.
 
   —Don Serafín, ante tanta insistencia, permítame decirle que yo le aviso dentro de unos 20 días cuando haga los planes con Odilia.
 
   —Bueno, yo confío en que usted no se hace el "marrano" y no se pasa de este plazo. Buenas noches y con permiso.
 
   Yo no extrañé la actitud de don Serafín, sabía de sobra que era hombre de pocas palabras y muy serio y seco. Odilia ya me había advertido sobre el agua que me iba a emparamar y además esa es una costumbre muy antigua y tradicional entre los campesinos y gentes del pueblo. Los padres intervienen para que la hija por una parte no se quede para vestir santos como dicen por ahí y por la otra para ponerle seriedad al noviazgo, porque ellos consideran que es una alcahuetería que los novios "pierdan" el tiempo y de pronto las muchachas metan las patas, pues le tienen el terror que las hijas pierdan la virginidad y después ya nadie las voltea a mirar para matrimoniarlas. No piensan lo mismo que los costeños, que la mujer no la necesitan para "cargar" agua. Además, ellos piensan que una muchacha que ha metido las patas sigue la senda del vicio no solo por los prejuicios o imposiciones sociales, sino porque sus padres las echan de sus casas por ser una terrible "vergüenza" y también creen y dicen que vaca ladrona no olvida el portillo. Y eso de la virginidad! ave maría purísima!!! Todas estas actitudes son las terribles secuelas de una incultura, y cuantas desgracias han ocurrido porque una hija hizo el amor sin la bendición de un cura!!!
 
   Yo estaba muy enamorado y aunque me incomodó un poco la actitud de don Serafín, no le pare muchas bolas al asunto, porque yo también he resuelto casarme. Mi vida ha tornado un rumbo diferente, se abren para mi nuevos y amplios horizontes, y todos los días ordinarios y feriados, las noches estrelladas y sin estrellas ni luceros, con la compañía de la luna o sin ella, me deleito insaciablemente con su aliento, con su aroma, con sus coquetos y ardientes besos, sus imantadas y cálidas caricias y con esa inmensa ternura de mi amada.
 
   Mi vida que hasta ahora llevo inédita quiero que sea registrada y leída por esta hermosa e interesante mujer que me tiene embriagado de amor y de esperanza. No son requiebro de ilusiones de colores, sino que puedo palpar y disfrutar de la realidad, y allegar ansioso el porvenir con mis manos y mi mente enamorada. Quiero poner a los pies de mi amor, mi pequeño universo de mortal.
 
    
 
   Cuando administraba el taller, conocí a un político, que ocupaba su curul en el senado de la república, puesto que por muchos meses administre indirectamente su vehículo particular y he tenido oportunidad de charlar y hacerme conocer de él.
 
   Con el deseo inmenso de volverme a emplear para corresponderle a mi amada y a mis necesidades domésticas, fui donde él para solicitarle una carta de recomendación y un "palancazo", para ocupar otro nuevo cargo público del cual me han informado, puesto que ello es un requisito del sistema.
 
   El Dr. llamó por teléfono y soy nombrado gracias a su influencia ipso-facto como auxiliar de contabilidad de la tesorería del municipio. No se me pregunta que, ni cuanto sabia, lo importante era atender al honorable senador muy acuciosamente.
 
   Allí sin ningún esfuerzo me he hecho al cariño de mis compañeros y de mis jefes inmediatos, porque me dedico a trabajar normalmente con mucha alegría y tranquilidad.
 
   El país aún sigue en manos de los adversarios políticos y todos los puestos burocráticos están ocupados por los gobiernistas y violentos. Se ha sometido al más riguroso filtro político todos los empleos de la administración pública y nadie que no tenga carnet gobiernista o la venia de un político prestigioso puede ocupar un puesto o "vivir" al menos tranquilo. Todos los puestos están en manos de incapaces con carnet y muchos hombres y padres de familias necesitados han tenido que hacer un simulacro de afiliación al partido gobiernista en calidad de "volteados" para subsistir y cubrirse de "vergüenza" política por muchos años, en un ambiente de críticos y chismosos. Además, de una manera tradicionalista, por falta de cultura política y por el caciquismo el hombre que se afilie o lo "matriculen" a un partido político, queda hipotecado de por vida y no puede comulgar con otras ideas nacionales o científicas, caso contrario es considerado como un traidor, proditorio, un blandengue, volteado, o entreguista, queda marcado de por vida, no hay derecho a razonar, cambiar de opinión, pues los partidos se consideran omnipotentes, infalibles ,y todos sus errores debemos cargarlos... Tampoco se vislumbra ninguna pequeña luz de cambio político en medio de tanta tormenta a una ideología social, humana, y somos muy incultos al respecto. La política es un caballito de batalla de las oligarquías, de un sistema poli-clasista que permite a los detentadores del poder permanecer en la cúspide de la pirámide socio-económica.
 
   A pesar de la angustia del pueblo, debido a la infame violencia política y económica, no dejan de suceder de vez en cuando episodios humorísticos entre los mismos parroquianos:
 
   Cuentan que una vez llevaban a un pobre hombre maniatado, dándole bolillo y patadas hasta la alcaldía municipal. Una vez frente al energúmeno y bamboche burgomaestre, este pregunto:
 
   —Dígame don cachorro porqué usted es antigobiernista?
 
   —Pues mire señor alcalde, yo soy antigobiernista porque mis abuelos, mi papá, mi mamá y toda mi familia son antigobiernistas.
 
   —De manera pues, que si su abuelita trabajara en una casa de citas, su papá fuera ladrón, su mamá trabajara en un bar y sus hermanas en un burdel, usted qué sería?
 
   —Gobiernista, señor alcalde....
 
   En otra ocasión un fanático feligrés se acerca al confesionario y poniendo místicamente sus rodillas en tierra, le dice fríamente al sacerdote:
 
   —Padre, acúseme que yo he matado más de veinte liberales. 
 
   —Bueno jovencito, usted vino aquí a confesarse o hablar de política!! No sea majadero, que eso de matar liberales no es pecado!!
 
   —Padre, pero parece que entre los muertos cayeron tres conservadores.
 
   —Bueno, eso sí está muy mal, confiese pues.
 
   —Resulta que entre las víctimas, yo encontré que tres tenían escapularios, camándulas y carnets del directorio.
 
   —No sea bruto!! Como hace usted una cosa de esas, no sabe que nosotros somos muy poquitos!!
 
    
 
   En mi nuevo empleo he hecho todos los esfuerzos necesarios por no pasar inédito, he querido dirigir mis inquietudes en procura de la tecnificación de mi trabajo. Me siento muy contento, porque el jefe de la oficina Hernán, me ha brindado confianza, amistad, y también es un autentico refugiado antigobiernista en este empleo. Ricardo, Gabriela, Sarita, Miguel, Manguera, Gregorio, Hernando y Giselly son muy atentos, colaboradores y formales conmigo,
 
   He descubierto además, que esta oficina es un fortín de antigobiernistas que se encuentran escampando, pues el alcalde, Dr. Gustavo, es un hombre bueno y generoso y no está de acuerdo con la cruda violencia que se ha desatado. Además, es un hombre de vastas proyecciones e inquietudes cívicas. A pesar de lo podrido del gobierno, existen personas honestas, integras, buenas y excelentes ciudadanos. No todo está podrido, perdido
 
   Pocos meses después se presentó una importante vacante en una de las entidades semioficiales más interesante en el país y un genuino escampadero de los despavoridos antigobiernistas.  Por recomendación de mi hermano menor Feliciano, llegué a dicha posición. El gerente es consciente de esta situación, lo mismo los mandos medios.
 
   Hice solicitud de una licencia renunciable por un término de tres meses de mi puesto de auxiliar de contabilidad, al cabo de los cuales renuncié del cargo irrevocablemente. Es la cuarta vez que he empleado en blanco y negro este terrible vocablo, pero me he acomodado más o menos bien en mi nuevo trabajo.
 
   El pagador municipal que se ha convertido en un verdadero usurero y en un deshonesto empleado público, le vendí mis prestaciones sociales con un elevado descuento del 50%. Todos los altos empleados saben la usura de este señor, pero son alcahuetes y se aguantan, están acostumbrados a ver pasar airosa la deshonestidad, sin hacer ninguna protesta, ningún reclamo…
 
   Al cabo de pocos meses de mi nuevo empleo, contraje matrimonio con el amor de mis sueños. La boda fue sumamente sobria pero la luna de miel aún perdura. Desde ese día feliz de mi contrato nupcial he puesto todo mi pequeño y gran universo a los pies de mi amada. Odilia, mi hermosa y joven compañera que apenas frisa en los 18 arios, llena con su inmenso amor la candiota de mi corazón. Me embriaga con sus ardientes besos, me regala todas y cada una de las tardes de sol y sombra, las noches y los tibios amaneceres en su encantadora y dulce compañía. Ilusionada Odilia, coloca sobre mis férreos y aguantadores hombros todos sus hermosos y castos sueños, y cada momento se deja visitar de la cigüeña para mantenerse alegre y retenerme en nuestra casita, bajo el jolgorio y alegría de los párvulos.
 
   Los hermosos penecas crecen como espuma y se han convertido en las mejores notas musicales que llegan a mis oídos, y el amor se agiganta en sus almas tiernas y primorosas. No existe en el mundo familia y pareja más feliz que nosotros. Este es mi universo y me siento alegre y complacido.
 
   En mi nuevo trabajo mis compañeros son muy queridos y amables; Argaez, Calabozo, Chicha, Anzures, Rodrigo, Osier, Don José, Palada, Mario, Teresa, Pacho, Jaime, Quiceno, Machado, Vera, Quiroga y decenas de amigos gratos de recordar.
 
   Sin embargo, la situación económica es apretada, difícil, y los salarios son paupérrimos no obstante trabajar en una de las entidades semioficiales más prestigiosas del país. Para disfrutar de apenas sobrias comodidades, sin faltar a la verdad, hay que decir que mis esfuerzos son múltiples y agotadores. He logrado duras y varias batallas en diferentes campos. En casi todas mis empresas fracaso, porque siempre tienen el sello de la honestidad. El nombre de Olimpo es inmaculado en el comercio, la banca, la industria y ante mis amistades y favorecedores. Mi mujer dice y repite a cada momento, que no sirvo para negociante, que soy muy "pendejo", que de todo el mundo me da pesar y de todo el que quiera me dejo robar, engañar. Razón no le falta....
 
   Muy por el contrario sucede en otros predios, porque la corrupción administrativa oficial y privada, los acaparadores, los contrabandistas, los negociantes e intermediarios de la leche, la carne, los granos y todos los artículos alimenticios y de primera necesidad no tienen limite, juegan como expertos malabaristas en pos del dinero mediante el robo y la usura.
 
   Todo negociante que se "respete" en este bendito sistema mercantilista que dicho sea de paso, está en crisis, debe proyectar al libre albedrio y por este mundo de la injusticia, grandes utilidades en pocos años para atesorar como un triste e infeliz avaro. En el ramo industrial sucede igual cosa, se debe triplicar y cuadruplicar el precio de los artículos en contra del consumidor final, que es sin duda el pueblo y sin la molestia y el impedimento de ningún control estatal .
 
   Los comerciantes inescrupulosos del vestido y alimento del pueblo, aumentan considerablemente el precio de los artículos, porque la justicia procedimental, de la que vive orgulloso este miserable pueblo de avivatos, premeditadamente no tiene los mecanismos necesarios para enjuiciar al ladrón que roba abierta y descaradamente con el precio de los artículos de primera necesidad, con la anuencia del gobierno y de la justicia ordinaria, bajo un rótulo falseado de almacén, fabrica o empresa mercantil.
 
   Entrar a un almacén a comprar un objeto cualquiera es un lance difícil, porque el comerciante inescrupuloso pide el doble y hasta el triple del valor real del artículo, para de pronto pescar al incauto en un alucinado y a veces sicológico ofrecimiento, hasta el punto que si llega a ofrecer un poco menos de la mitad del pedido, inmediatamente le cogen la "caña".
 
   Sobre este aspecto debe haber un estricto control estatal, con base en los costos de producción se deben fijar los precios de los artículos y ninguno de ellos debe escapar a ese sistema. Igualmente debe controlarse las utilidades fabulosas semestrales y anuales de las fábricas, industrias y comercio en general. Los precios de los productos deben figurar no solo en la etiqueta sino también en catálogos que el consumidor debe conocer y tener pleno derecho a consultarlos.
 
   La corrupción en procura del cotizado marco monetario, ha invadido todas las capas y esferas sociales y políticas, convirtiéndose en una situación peligrosa y en un mal crónico que debe cortarse de raíz. La descomposición social es el precio y el fruto de esta carrera mercantilista, todo el mundo quiere llegar a la meta de un enriquecimiento fácil en un abrir y cerrar de ojos. Ser rico, adinerado, poderoso y oligarca, sin el menor esfuerzo, ha llegado a convertirse en la única preocupación y en la más cara ambición de cada miembro del conglomerado de esta nueva sociedad monolíticamente mercantilista y bancaria. Los valores morales, espirituales, cívicos y ciudadanos, no cuentan. El hombre se ha convertido en una maquina y hasta en un robot, en procura de hacer dinero, materializándose en exceso, disipándose, diluyéndose al máximo y lo peor de todo es que está auto-destruyéndose como persona humana.
 
   La justicia basada en el sistema procedimental envía a la cárcel a quienes se roban una gallina por hambre o necesidad, puesto que la sociedad y el estado no ofrecen los medios para que las personas puedan subsistir. También llevan a la cárcel y ponen miles de impedimentos y de obstáculos a quienes instalan una venta de empanadas o se convierten angustiosamente en vendedores ambulantes para sobrevivir en el hambre y en la desesperación, y deja en libertad a los ladrones del siglo vestidos de frac, que pueden hacerse la defensa con sobornos y abogados comprados con los mismos millones robados, y que viven camuflados en empresas y firmas fantasmas que subsisten con la complacencia del estado.
 
   En el abanico de la corrupción del sistema capitalista o mercantilista, entran en juego los grandes intereses que se salvan y defienden en las oficinas suntuarias y en los rascacielos fabricados con plusvalía, a base de champaña, whisky, ginebra, papel sellado, abogados, asesores y otros. Hablamos de las licencias de exportaciones, importaciones, sobrefacturación, certificados, contrabando, cats sobornos nacionales e internacionales, contrabandos diplomáticos, el juego de los millones de las drogas heroicas, el acaparamiento y la especulación, el cultivo millonario de la marihuana, la industrialización de la coca y el bien fomentado comercio del serrucho. Todo ello es el producto de una sociedad de consumo, mercantilista o capitalista, que está llegando o aproximándose a la muerte a pasos gigantesco. 
 
   Otras secuelas y vicios del monetarismo y del enriquecimiento fácil con el patrocinio del mismo estado son la proliferación lícita del oficio de tahúres, apostadores de chance, loterías, ruletas, cinco y seis, totogol, garitos y otros tantos que cercenan y debilitan los salarios enclenques y reducidos de los proletarios, contribuyendo de esta manera a desmejorar el pésimo nivel de vida de los asalariados.
 
   Además, queremos ser vagos consuetudinarios y sibaritas, parásitos de una sociedad que está en la necesidad y en la obligación de producir hasta el último de los hombres, para poder salir no solamente del subdesarrollo social, económico y político, sino para acabar con la miseria, la vagancia y sus secuelas que son el flagelo más temible de la humanidad.
 
   Este es un legado infame y gratuito de no hemos sabido rechazar y que por el contrario hemos permitido su proliferación e importación, a pesar de que somos conscientes que esta actitud nos esclaviza, nos somete y nos sumerge inmisericordemente en la miseria "industrial y productiva", montada conscientemente por los poderosos y el imperialismo.
 
   Todas estas consideraciones y reflexiones socio-económicas han sido muy comentadas entre amigos y compañeros, también han sido denunciadas parcialmente en artículos de prensa y radio, pero no dejan ni quieren poner oídos. Y qué decir de la ética profesional, laboral, industrial, comercial y social? Todo esto es un completo relajo, por cuanto la sed del dinero es insaciable, es el único medio válido para conseguir cuanto se desee. Por ello estamos viendo derrumbar un mito, asistimos al entierro del sistema capitalista que sufre universalmente una enfermedad crónica, un mal incurable, vejez y anacronismo...
 
   Asistimos igualmente al sepelio de los partidos poli-clasistas, feudales, tradicionalistas, obsoletos y caducos, alienados y absorbidos por el capitalismo, que no han querido realizar soluciones concretas en beneficio del pueblo, puesto que chocan con sus propios intereses, prebendas y privilegios de quienes manejan la cosa pública.
 
   Estamos presenciando universalmente el renacimiento de una fresca y nueva ideología socialista, debidamente ajustada a las necesidades y problemas apremiantes de los pueblos, un cambio por el cual están luchando ahincadamente todos los proletarios del mundo, sin límites ni fronteras convencionales. Es un movimiento universal que no lucha por el poder sino por el orden, el trabajo y la libertad y un marco genuino de compromiso social, libre de un reparto burocrático mercenario, de prebendas y gajes económicos elitistas, y ausente de las minorías oligárquicas que han usurpado el poder para su beneficio particular y discriminativo de privilegios, que se constituyen en la más tremenda de las injusticias.
 
    
 
   A base de muchos esfuerzos he tenido algunos modestos ascensos y experiencias muy valiosas y he podido cultivar de nuevo mis inquietudes literarias, pues mis primeros manuscritos perecieron en el batallón de infantería, en donde con abulia y horror presté el servicio militar obligatorio en medio de violencia política, ríos de sangre, atropellos a la integridad física y al respeto humano.
 
   Yo no escribo para la posteridad ni para inmortalizarme, quiero únicamente ser un comunicador social y llevar el mensaje oportuno, claro y directo a nivel de las masas. La literatura antigua y moderna, y aquella que figura en altos estratos sociales, está dirigida exclusivamente a la élite, la aristocracia y las oligarquías, a las cuales estamos combatiendo tesoneramente. Yo riño con esa intención y esa es y será mi mayor preocupación.
 
   Ahora al lado de un eminente profesional, empiezo a interesarme por la sociología rural; leo y estudio incansablemente muchos tratados de sociología que recibo prestados. He logrado algunos conocimientos y experiencias al lado de mi jefe inmediato, el cual me dio la oportunidad de colaborar en la elaboración y configuración de nuevos formularios para encuestas, ha permitido que yo realice entrevistas, probar nuevos formularios y también hasta analizar los datos tabulados y elaborar gráficas, cuadros y evaluaciones.
 
    
 
   Uno de los problemas socio-económicos mayores de nuestro pueblo, lo constituye el sector agropecuario, puesto que el más alto porcentaje corresponde a campesinos sin tierra y la mayoría de los predios son minifundios subdivididos y parcelados que pertenecen a más del 85% de los propietarios, pero la mayor extensión de tierras agrícolas buenas, mejor ubicadas y explotadas corresponden a medianos dueños ausentistas y un cinco por ciento son latifundios que copan una extensión superior al sesenta por ciento de la extensión total de los predios.
 
   El mayor problema lo constituye el hecho de que un alto número de agricultores son apenas mayordomos, administradores, aparceros, caseros ,agregados o arrendatarios, pero los más están en las ciudades y pueblos sub-empleados y vagando, en busca de educación, vivienda y los más elementales servicios e incentivos, constituyéndosen a la vez en un problema social de grandes magnitudes y prostituyendo a su familia, mientras los propietarios ausentistas y coleccionistas que viven en las ciudades como sibaritas reciben sentados las grandes utilidades de las cosechas y los predios de engorde, gracias al sistema capitalista, "democrático, y de libre empresa" y del marco monetario.
 
   Al anterior problema de la tenencia de la tierra podemos sumarle el monocultivo del café, la concentración agraria en las laderas andinas próximas a los centros superpoblados y de consumo y a la falta absoluta de una política agraria visionaria y consecuente, porque no solo es cuestionable la tenencia de la tierra, el mal usufructo de la misma, sino la carencia de planes y programas esto tales que desarrollen una política directa socio-económica agraria, agresiva y concreta, destruyendo los privilegios e intereses individuales, una política agraria que atienda prioritariamente las necesidades primarias del pueblo y no una función mercenaria, política y demagógica.
 
    
 
   Después de varios años y de haber logrado buenas experiencias, me han dejado como jefe encargado del Departamento de Investigaciones Socio-económicas (aunque camufladamente). En esta posición me ha correspondiendo hacer análisis socio-económicos de muchos núcleos rurales, lo mismo que las evaluaciones correspondientes a programas desarrollados durante varios años.
 
   Desde mi posición de modesto empleado he visto como el país continúa bajo una violencia política y la tragedia del pueblo es ya insoportable. Las reuniones clandestinas, los panfletos, los planes de asonadas, organización de células guerrilleras, cuadros y otras muchas estrategias se preparan en pro de un golpe de estado. Las guerrillas se multiplican, se afianzan y toman fuerza los fuertes revolucionarios de Marquetalia, Guayabero, Río Chiquito, El Colorado, Simitarra, Tierradentro, Villarrica, El Pato, Sumapaz, Los Llanos Orientales y otros.
 
   Los guerrilleros de Los Llanos y otros grupos revolucionarios ya han acordado un plan y la marcha triunfal para la toma de la capital, la tumbada del gobierno y de las oligarquías. El país está que estalla en un golpe preparado por los guerrilleros y los antigobiernistas que viven en los pueblos y ciudades, y que no están de acuerdo con el gobierno hegemónico, ignominioso y despótico.
 
   Más de cincuenta mil valientes guerrilleros bien armados, al mando de Guadalupe Salcedo, Dumar Aljure, Cheito Velásquez y otros valientes comandantes han decidido la toma de Bogotá con una organización a escala nacional. Los guerrilleros esperan que cientos de miles de compatriotas se sumen al movimiento revolucionario.
 
   Cheito Velásquez, General comandante de las guerrillas; el Coronel José Antonio de la Roche, subcomandante; el Sargento Guadalupe Salcedo, Saúl Fajardo, Tiberio Barzuto y todo ese almácigo de valientes guerrilleros que durante muchos años han vivido en las montañas organizando la revolución y durmiendo en camastros de pita, han prometido unánimemente colgar sus hamacas de las columnas del capitolio cuando se tomen a Bogotá.
 
   La violencia fomentada y patrocinada por las oligarquías y el gobierno en su beneficio, se les ha salido de las manos y convertido en una verdadera amenaza para sus intereses, por ello dichas fuerzas se han aglutinado y empiezan a dialogar y a discutir estrategias contra-revolucionarios para frenar el avance y la marcha de las guerrillas.
 
   En efecto, en un club de una importante capital se reúnen las oligarquías, los militares, el clero, el pentágono, los monopolios y Presidente del Senado y toda esa fuerza de poder que siempre ha dominado el país y abiertamente ponen las cartas sobre la mesa.
 
   Con la frialdad más escalofriante un ex presidente propone que es necesario engañar las guerrillas y el pueblo, por cuanto esos malditos guerrilleros se nos salieron de las manos, y ya no es capaz de controlarlos nadie, y esos fuertes independientes de revoltosos y toda esa cantidad de gente alzada en armas, están muy bien organizados y es inminente el golpe y yo les aseguro que si no propiciamos un auto- golpe el "populacho" se toma el poder.
 
   —Yo propongo que se haga el auto-golpe para que engañemos a los guerrilleros y al pueblo.
 
   —Y quién es el candidato? dijo un representante del pentágono.              
 
   —Yo propongo un militar, aclaro un oligarca.
 
   —Un militar ni peligro, interpelo el ex presidente. Esos benditos después nadie los baja de ahí, mucho menos somos capaces de dirigirlos. Verán ustedes, ellos al principio nos tratan de obedecer pero, apenas cojan la salesita se adueñan de todo y no nos dejan nada. Perdemos el poder político, el poder económico, el poder burocrático y todas nuestras gabelas, con el peligro inminente y seguro de una dictadura de botines, kepis y charreteras.
 
   —Yo propongo que sea ese general que hizo la limpieza en Cali.
 
   —Sí, ese general es estupendo.
 
   —Yo estoy de acuerdo, ese es muy bueno, es el más indicado, aclaro un contra-revolucionario.
 
   —Yo voto por él.
 
   —Yo apruebo....
 
   —Yo también....
 
   —Viva!! Viva!! Viva!!              
 
   El 13 de junio sin una gota de sangre se acostó de "teniente general" y amaneció de Presidente. No hace sino 20 días que ha recibido el ascenso, impuesto y ordenado por los que manejan la batuta y premeditadamente para cumplir su cometido.
 
   El presidente titular fue llamado para que recibiera el mando al presidente encargado, pero en la ceremonia y confusión de la entrega fue derrocado por el Teniente General, registrándose por primera vez en la historia del país, el caso de haber tenido tres presidentes en menos de veinticuatro horas. Fueron ellos Laureano Gómez, Urdaneta Arbeláez y Gustavo Rojas Pinilla, el ganadero, hacendado y, personaje de Campitos.
 
                                                                                                                   
 
   Este nuevo gobierno en un despliegue demagógico empezó a ofrecer garantías y la ejecución de un gobierno nacionalista y convocó a una amnistía a todos los guerrilleros alzados en armas.
 
   A pesar de la engañosa amnistía muchos hombres alzados en armas se entregaron, pero los de la línea fuerte, de extrema izquierda no se entregaron, puesto que no se dejaron engañar, y además su propósito categórico es el cambio de estructuras y por ello siguieron jugando a la revolución en sus fuertes urbanos y rurales. Están plenamente convencidos de las bondades de su ideología, por la cual están dispuestos a ofrendar sus vidas.                            
 
   Un año y quizás antes, este gobierno "De Facto", como pretendieron hacerlo aparecer las oligarquías, empezó a decaer, tal como lo pronosticó el ex presidente, puesto que además de sus ambiciones personales, de la violencia partidista, se rodeo de malos consejeros y de usurpadores. La mayoría de los empleados que comenzaron a colaborar en este gobierno no les interesaba sino las prebendas y hacer también política partidista, asquerosa y a su amaño, por ello la violencia siguió con mayor rigor, recrudeciéndose con más ímpetu por todas partes. Varios líderes sindicales fueron reprimidos y asesinado en varias ciudades.
 
   Se empezó a vivir una época de fuerte represión. Todos los órganos de comunicación que no estaban tapando y defendiendo al gobierno fueron clausurados. Los periódicos capitalinos tuvieron que cambiar sus nombres por el de "Intermedio" e "Independiente". Otros periódicos no pudieron circular y muchas radio-difusoras no volvieron a salir al aire quedaron clausuradas definitivamente y los locutores y periodistas sin ninguna amargura se dedicaron a ejercer la profesión en mesas cuadradas, es decir haciendo comentarios en los cafés y en todos los metederos, Estos "radio-periodistas" espontáneos hablaban maravillas y de lo lindo del gobierno de la dictadura.
 
   Se inició una época de espionaje interno para detectar a los antigobiernistas y todo corrillo que pasara de dos era disuelto a punto de culatazos y los novios se pusieron muy contentos porque la suegra estaba vedada para los corrillos de más de dos personas…
 
   El Mayor Sánchez Ochoa, discípulo muy aplicado del F. B. I, organizó el servicio de espionaje más poderoso del que se haya tenido noticias en la historia del país. Con mini-grabadoras de acetato, estaciones centrales para controlar radiodifusoras, telégrafos, teléfonos, barcos, aviones, brigadas, batallones y guarniciones militares, ministerios, y todas las entidades y comunicaciones en general.
 
   Se lleva un record, registro y archivo muy completo con fotografías, datos familiares tendencias y referencias políticas de todo el tren burocrático, todos los radio-aficionados, camaradas, políticos, colaboradores del gobierno militar, etc...
 
   Los líderes sindicales y obreros antigobiernistas que se consideraban estorbo y problema para el gobierno fueron silenciados de por vida por las balas oficiales. Muchos estudiantes también perecieron bajo el régimen militar, solidario y cariñoso. Cayeron acribillados Carlos Ariel Gutiérrez, Bedoya, Chita y muchos otros.
 
   El país se inundó de grabadoras transistorizadas con fines de espionaje y la represión a sangre y fuego volvió a enseñorearse. El gobierno de la dictadura cayó en los peores extremos y excesos, su desprestigio rebaso todos los limites, hasta el punto que la familia "Presidencial" llegó a recibir escarnios en su propia cara, como premio al esfuerzo y los grandes programas que no supo desarrollar.
 
   La burla mayor la recibió en la plaza de toros de Santa Maria, en una ingrata tarde de arena, de sol, de sangre bravía y de odio, porque resultó que cuando la familia "Presidencial" se hizo presente en este recinto "lidioso", como espectadora especial de la fiesta brava y de una gran corrida que estaba programada, mucho antes que se hiciera el paseíllo de las cuadrillas y al momento que la familia en mención se dirigía a tomar sus respectivos asientos de "honor", recibió un grato e inolvidable homenaje a punto silbatinas y rechiflas impresionantes por parte de la inmensa mayoría de asistentes a la plaza de toros, que desquició toda una farsa gubernamental.
 
   Este insuceso incomodó profundamente al dictador y su familia, pero el desquite y la venganza no se hicieron esperar. Al domingo siguiente en el mismo lugar y a la hora de costumbre se hizo presente la familia en referencia y la escena y elogios del domingo anterior se repitieron con más ímpetu. Las rechiflas y silbatinas fueron inconmensurables, destellaban en el horizonte y ensordecía las centelleantes pupilas de cólera y odio. La respuesta que estaba preparada de antemano con mucha comprensión, fue contundente, maquiavélica, monstruosa, lapidaria; por cuanto las rechiflas y silbatinas fueron silenciadas y repelidas con una espantosa balacera, que arrojó algo así como varios muertos y gran cantidad de heridos.
 
   Para esta ejemplar respuesta se repartieron de antemano centenares y miles de boletas a los acuciosos esbirros para que tomaran las represalias antes descritas. Previamente se instalaron los "consuetas" en el interior de la plaza, con órdenes y consignas especiales, en la misma forma que años anteriores se hiciera en la casa liberal de Cali, por ordenas similares, con la misma estrategia y con idénticas consecuencias, puesto que los muchachos antigobiernistas eran muy malcriados.
 
   Pero en el circo de toros las escenas y los excesos llegaron a la cúspide, al colmo de lo insoportable, y de esta manera la dictadura labró su propio destino y llevó al sepulcro todo un poder, un poderío malogrado por falta de intuición y por los malos amigos....
 
   El gobierno militar empieza a tambalear, cualquier ventarrón es capaz de tumbarlo, pierde piso, prestigio y se desata una lucha infructuosa por conservarse en el poder. El descontento estimulados por los prestigitadores, perdón, por las oligarquías y los intereses individuales crecieron hasta reventar. Estudiantes, señoras de escapularios y camándula en mano, santísimas mujeres "revolucionarias" y sermones en las iglesias y de semana santa, se convirtieron en una protesta frontal; los bancos y las empresas importantes paralizaron (remunerando a sus trabajadores) y dieron el golpe económico y medular con la cual se selló la caída del gobierno militar "De Facto" que se ha con vertido en dictatorial. 
 
   El perdurable sermón de las "Siete Palabras" pronunciado por Fray Severo Velásquez encendido y lleno de ternura y leves amonestaciones en la iglesia de "La Porciúncula" fue uno de los más contundentes, en este mafioso auto-golpe de las oligarquías, porque sin este recursito económico y de estos amiguitos hubiera sido casi imposible derrocar una dictadura afianzada con las armas, monseñor Builes y otros clérigos lambones y oportunistas.
 
   —Dr. Gómez, lo llama el General, dijo su secretaria.
 
   —Para qué me necesitará ese "Chino" insolente? 
 
   —Parece doctor Alvarito, que es una cosa urgente. . .
 
   —Halo, halo, halooo… con quien?
 
   —Con el Teniente General Gustavo Rojas Pinilla, presidente de Colombia; perdón soy el dictador "Gurropín". Te llamaba mi "Chino", porque me he enterado de que por allí existe mucho bochinche y el pueblo quiere que yo me vaya a dar un paseíto por las islas Canarias y por toda España, por ello quiero dejarte encargado de la presidencia de Colombia, puesto tú y yo nos entendemos muy bien y creo que aunque tu padre este muy enojado conmigo, ese no será problema.
 
   —Su Excelencia, esa oferta esta como muy buena, tentadora; pero resulta que mi papi es muy bravo y él no me deja montar en ese potro cerrero, porque sostiene que a pesar de toda la violencia, el poder y la fuerza que utilizó, se sintió incapaz, inseguro, impotente. Además, en el tren del gobierno existe mucha carroña…
 
   —No mi "Chino" no hagas caso de los "agüeros" de tu padre, yo tengo muy buenos colaboradores en todos los pueblos y ciudades y ellos con las bayonetas, los revólveres "Sánchez Amaya" que importo tu padre y con el ejército, la policía, el servicio de inteligencia y toda esa fuerza de poder, tú puedes gobernar muy bien. Yo desde el exterior o desde las islas Canarias te asesoro.
 
   —Gracias, muchas gracias don "Gurropin", pero mi papi no me deja...
 
    
 
   En las jornadas de Mayo de 1957 se cometieron actos heroicos, colosales, sublimados y de gran estrategia militar por parte de las fuerzas armadas para contrarrestar las multitudinarias y emberracadas manifestaciones de protesta. En estos actos la participación de la ciudadanía en general fue ejemplar, pero se destacaron preferencialmente las mujeres de todas las edades y condiciones sociales, que por primera vez en la historia del país se hacían participes en una manifestación antigobiernista y unidas como un enjambre de abejas africanas.
 
   Las voces de protesta, el inconformismo y los conatos de revolución retumbaban en todo sitio y lugar, pero la represión no se hizo esperar y como hecho trascendental, importante y omnipotente podemos citar el protagonizado por el coronel Daniel Cuervo Araoz, soberano gobernador del departamento del viejo Caldas, quien haciendo alarde de poderío, de estrategia militar y de lealtad al dictador, para amedrantar y atemorizar a las mujeres y señoras que habían echado la casa por la ventana en esta emergencia, cuando realizaban una de las tantas manifestaciones multitudinarias, cívicas y de protesta para derrocar al gobierno pendenciero de la dictadura, manifestación que simultáneamente se estaba realizando en otras ciudades y pueblos importantes de la república, el gran militar, con grado de coronel efectivo, imitando acaso al coronel Aureliano Buendía, se aprovisionó sin la ayuda de Melquíades, de mortíferos ofidios venenosos y de colmilludos roedores que infundían pánico y asustaban al desprevenido transeúnte, cuando sorpresivamente salían al camino.
 
   Efectivamente, después de mucho alarde de prepotencia y de inteligencia por radio-difusoras y periódicos amarillos, soltó "la Chiva", que tenia centenares de estos animales en el palacio de la gobernación, como fuerza de choque contra las manifestaciones.
 
   Los preparativos para este célebre acontecimiento fueron muchísimos y para rubricar este ingenioso acto de estrategia militar y de impacto universal, mandó a soltar las serpientes venenosas y los ratones militarizados en el parque de Bolívar de Manizales.
 
   El coronel Cuervo Araoz con una docena de guardaespaldas, tembloroso, sudoroso y con unos finos binóculos observaba desde una tribuna especial del palacio de gobierno, el espectacular episodio que él creía una grande hazaña.
 
   Desde luego que algunas de las miles de mujeres se asustaron y pagaron portillos y escondites al precio que pidieran. Las aporreadas y caídas fueron muchas. A unas se les zafaron los zapatos y otras más aventaron las pancartas para emprender la huida, no sin antes haber gritado Virgen Santísima, defiéndanos!! y sin haberse también calado un puñado de bendiciones.
 
   Entre tanto otras mujeres como expertas culebreras cogieron las serpientes de la cabeza y de la cola, y con movimientos muy técnicos se las colgaron en el cuello en forma de collares ante el asombro del autosuficiente coronel, de sus esbirros y guardaespaldas. Los ratones militarizados salieron despavoridos a refugiarse en la Catedral Basílica, el hotel de Turismo preferido por ellos…
 
   —Malditas! Malditas! Malditas!... Exclamó el ahora aturdido coronel. Estas viejas son unas verdaderas brujas, parecen ayudadas por satanás y los mismos infiernos....
 
   —Coronel, lo llaman por teléfono, es el comandante del batallón.
 
   —Dígale que dentro de cinco minutos voy personalmente.
 
    
 
   Otro episodio espectacular sucedióle al coronel Cuervo Araoz cuando regresaba en un helicóptero del Batallón Ayacucho, después de haber impartido ordenes para defender la paz, la justicia y la libertad, al aterrizar en la azotea del palacio de la gobernación, asustado, nervioso y lleno de pánico por los movimientos de insurrección en la ciudad y en todo el país y por el fatal presentimiento de la caída inminente del gobierno de la dictadura, el niño Julián Gardeazábal que se encontraba jugando en la terraza de su casa que queda al frente de la gobernación, edificio de Avianca, con un compañerito de "pistoleros" y con pistolas de agua, le apuntó inocentemente con su pistola al coronel, dando rienda suelta así a su visionaria mentalidad infantil.
 
   El coronel preso de pánico y de un tremendo nerviosismo, se cubrió impensadamente de valor y de heroísmo. Acto seguido se atrincheró muy bien como para recibir un ataque de todo un regimiento, desenfundó su pistola de dotación oficial y sin sacar la cabeza y apagando los ojos hizo un disparo con tan buena suerte y puntería que alcanzo al niño Gardeazabal. El párvulo cayó al tiempo que la pistola del coronel se trabó y no tuvo más remedio que observar muy sigilosamente lo que ocurrió, pero cuando el coronel asustado observó el enemigo en el suelo, descansó y volvió a la vida, porque había derribado el enemigo, un terrible guerrillero o franco-tirador que lo quería matar..
 
   La indignación y la protesta descomunal del pueblo no se hicieron esperar y se realizaron varios intentos para linchar al verdugo. Afortunadamente, al niño  le ocurrió nada grave, fue herido solamente en una pierna. Este insólito caso también avivó aún más la insurrección en Manizales y en todo el país, puesto que la noticia tampoco se hizo esperar, pero el hecho se quedo sin "esclarecer" por parte de las autoridades competentes pese a las evidencias.
 
   Para disolver las manifestaciones cívicas de las señoras también se quiso poner en práctica otros artificios. Como por ejemplo, el coronel Cuervo Araoz envió al comandante del Cuerpo de Bomberos, señor Héctor Rodríguez, un poco de botellas con azul de metileno, para mezclar con el agua de los carro tanques, y mediante el chorro enfurecido y violento de agua azulina, poder dispersar o disolver la manifestación.
 
   El comandante del Cuerpo de Bomberos, no cumplió la orden y el líquido azul fue arrojado por las cañerías del cuartel de bomberos. Pero en ciudades como Medellín, Bogotá, Pereira y otras, esta táctica represiva se cumplió, puesto que la consigna era nacional. El capitán de la entidad, Gonzalo Gallo, también tuvo otro gesto de solidaridad con el pueblo, y en efecto propinó intencionalmente, daños mecánicos a todas las maquinas del cuerpo bomberil, para que estas no pudieran prestarle ningún servicio a los esbirros de la dictadura, ya que estaban amenazados, porque si ellos no manejaban los aparatos, el enviaría al ejército para que la orden se cumpliera.
 
   El capitán Gallo, sólo dejó una maquina con un tubo desconectado, fácil de reparar, para en caso de que se presentara una emergencia poder corresponder en el acto. Todas estas actitudes de los bomberos no era tan sólo una señal de franca rebeldía, de protesta, sino que obedecían al cumplimiento de uno de sus más caros postulados: Los bomberos no son fuerza de choque.
 
    
 
   Se estaba viviendo igual y hasta peor época a la que antecedió al gobierno de la dictadura. Sin embargo, el gobierno parecía que estaba fraguando un programa económico prioritario, concebido en beneficio del pueblo y para ganar prosélitos rápidamente, porque estaba viendo la marea muy pesada y sentía venirse a tierra su gobierno. Por ello instaló la constituyente con el fin de poner a marchar ese proyecto en beneficio del pueblo (no le quedaba otro camino). Pero la clase capitalista, privilegiada y dirigente, se enteró oportunamente del plan que a ellos los perjudicaba y por esa poderosa razón se sumaron al movimiento de señoras con camándula en mano, sermones de semana santa, pueblo en general y a la protesta decidida y valerosa de los estudiantes que marcaron un hito en la historia del país.
 
   El programa elaborado por el consejero presidencial, Antonio García, que contenía entre otros proyectos la nacionalización de los bandos y otras empresas, iba a comenzar a regir. Claro que el auto-golpe venia camuflado desde arriba, por ello la solidaridad, los estímulos y los aportes económicos con el cierre de la industria, la banca y el comercio. La contraprestación no tardó mucho, porque vino la devaluación y los ricos se hicieron más ricos y los pobres más pobres.
 
   El 10 de Mayo de 1957, un día inolvidable para el pueblo, cayó el gobierno de la dictadura militar y asumió el mando una junta militar, compuesta por cinco miembros, previo acuerdo con los dirigentes de los partidos políticos. Los tratados celebrados en las ciudades europeas de Benidorm y Sitges, entre las dos colectividades que han manejado a su antojo el país, y que se han odiado de muerte y enfrentado durante varias guerras civiles y en los años de hegemonía y de violencia, tuvieron que reconciliarse y llamar a la concordia para superar esta emergencia. 
 
  
 
  


 
 
   
   El 10 de Mayo sucedieron hechos pintorescos y hasta dramáticos que seria imposible contar, Pero conformémonos con saberlo. La familia Presidencial viajó exiliada para España y nuestro típico personaje, el coronel Cuervo Araoz en un intento desesperado de fuga y con más de doscientos mil pesos del tesoro público abordo el helicóptero que tenia listo en la terraza de la gobernación. Cuando se estaba acomodando, intempestivamente lo sorprendió una voz que le dijo apuntándole con una carabina:
 
   —Coronel, sírvase descender del aparato, queda usted detenido.
 
   —No sargento, no abuse usted de la autoridad, no sea güevón, que yo soy su superior y usted debe obedecerme, por ello le digo que se marche y no me joda, puesto que yo debo viajar a la capital...
 
   —Le ruego coronel que se baje, desde este momento queda usted a órdenes del batallón...
 
    
 
   Los quíntuples que asumieron el poder de acuerdo con las oligarquías de los dos bandos antes en discordia, convocaron inmediatamente al pueblo a un plebiscito nacional que contiene diez puntos, donde se fijan las pautas y bases para hacer un programa de gobierno de un año, que sirviera a la vez de transición entre el gobierno militar y el civil, previos acuerdos con los directorios políticos.
 
   En estos momentos el país está padeciendo una nueva devaluación de las más fuertes que se han registrado a lo largo de la historia, pues el precio del patrón dólar ha aumentado en un trescientos por ciento, de $ 2.50 a $ 7.50. Los hogares urbanos y campesinos empiezan a sentir restricciones en su canasta familiar y en todos los aspectos de la vida cotidiana. La nueva devaluación se ha dejado sentir con angustia en todos los rincones patrios y ha alcanzado a cruzar las fronteras.
 
    
 
   El pacto con la junta militar se cumplió y un año después empezó a mandar un gobierno de coalición nacional, preconcebido, afianzado y ratificado no sólo en el plebiscito sino también en acuerdos políticos.
 
   En esta ocasión y mediante acuerdos previos se convino que el primer gobierno sería conservador, pero la autocracia y el resentimiento de Laureano Gómez, no permitió que la primera magistratura recayera sobre un copartidario y por ello a un liberal le tocó el primer turno del Frente Nacional.
 
   Esa terapia dirigida a limar los odios y asperezas partidistas, trajo un poco de tranquilidad al pueblo, pero aún no se consiguió el verdadero, propósito que es sin duda la paz y el bienestar social, que deben ser conquistadas con base en igual de derechos e igual de deberes de los conciudadanos. Ha renacido con más ímpetu la lucha por el poder entre oligarcas y politiqueros
 
   Los programas deberán ser eminentemente sociales, debería haber prevalecido la redistribución de bienes y servicios para el logro de una verdadera paz social, pero parece casi un imposible porque estamos contagiados de una sicosis capitalista, proponiéndonos como única meta atesorar bienes y servicios a costa de los desvalidos y miserables. Todos los programas educativos estereotipados, están encaminados para fincar el sistema monetario. Muy por el contrario, los objetivos del Frente Nacional han servido únicamente para montar una maquinaria oligárquica y burocrática que afianzó más el sistema capitalista, y la corrupción administrativa, moral y política aparecieron como una secuela más de la coalición montada.
 
   Gaitán, el caudillo visionario, ya había previsto esta coalición y manifestó enfáticamente al pueblo para prevenirlo, en una famosa y elocuente frase que seguramente olvidó fácilmente: "hay del pueblo el día que las oligarquías se unan!!  
 
   Las tierras y propiedades alcanzaron precios elevadísimos, lo mismo que la canasta familiar y todos los insumos de use cotidiano y los ricos se hicieron más ricos y los pobres más paupérrimos y mas esclavos. Las clases y subclases se multiplicaron y nacieron además las nuevas clases alta-alta, la baja-baja y los marginados e infelices olvidados por Dios y todo el mundo.
 
   —Profesor, eso de olvidados por Dios, me parece que está mal.
 
   —Porque, joven ilustre?
 
   —Usted no sabe que Dios no "tiene memoria". 
 
   —Yo lo sé  por qué no habría de saberlo? pero generosamente hágale esa "encimita"....
 
   —Bueno don Olimpo, otra cosita, sus planteamientos socio-económicos y políticos son muy importantes y hemos recibido una buena lección, dijo el mismo alumno que minutos antes me había interpelado, un alumno adulto alfabetizado por mí, pero debe explicarnos eso de la clase alta-alta
 
   No se refiere usted en particular aquellos que miden más de dos metros de estatura?
 
   —No sea cansón, no me "mame gallo", que yo estoy hablando en serio y con toda el alma.
 
   —Parece usted tan ensimismado en su proselitismo social que no admite una sola charla.
 
   —No es que no admita charla, sino que usted tampoco comprende la "tomada de pelo".
 
   —Continúe y perdóneme profesor esta y otra más.
 
    
 
   Se calificaron todos los gobiernos del Frente Nacional como pésimos porque fueron teatro y pantalla del sistema, además se hizo una desleal amnistía política, para los hombres alzados en armas que hablan contribuido valerosa y decididamente al cambio de los gobiernos de la violencia, la hegemonía y de la represión dictatorial.              
 
   Los odios partidistas tienen origen histórico, ancestral y religioso, puesto que los dirigentes siempre han sabido aprovechar esas debilidades u oportunidades. La lucha siempre ha sido desleal entre las colectividades en discordia y nunca ha habido planteamientos ideológicos de fondo, coherentes y de vanguardia en favor del pueblo, y casi siempre han luchado en defensa de los intereses de una minoría oligárquica.                            
 
   Pero los casos más insólitos en la lucha desleal partidista han sido las banderas religiosas y la utilización del nombre de Cristo, de la Virgen Santísima, El Corazón de Jesús y la participación de algunos prelados de la iglesia católica en la contienda.              
 
   "Es bueno e importante recordar que mientras Rafael Núñez acepta la derrota en el año de 1879 en la contienda presidencial, el conservatismo aprovechando la situación caótica del país, se lanza a la guerra. A esta revolución se le da el nombre de lucha religiosa. Muchos clérigos que han tornado parte activa en la candidatura conservadora del doctor Bartolomé Calvo, levantan tremenda algarabía en los púlpitos contra el nuevo gobierno, marchan hacia el vecino Estado del Cauca al fin de deponer el presidente radical de ese Estado, doctor César Conto. Las huestes azules llevan consigo para despertar el entusiasmo y la mística, a un individuo de nombre José Angel Villegas, de cabellos largos y túnica celeste, el cual tiene una gran semejanza física con el Rabí de Galilea. Este hombre natural de Sonsón, y del cual se decía que era la "encarnación del hijo de Dios", es una bandera convincente para el fanatismo y la ignorancia. El les predica la guerra a muerte contra los radicales. Y en Cundinamarca, las guerrillas de "Guasca" y "El Mochuelo", portaban banderas y estandartes con esta leyenda "iVirgen Santísima!! Dadnos fuerzas para combatir el enemigo". (Eduardo Santa, Rafael Uribe Uribe).
 
    
 
   La barbarie montada por odios políticos, la misma bandera religiosa, la venganza y la violencia económica y social, pues los adversarios matan a los liberales en nombre Corazón de Jesús, sigue siendo un escenario desastroso para el pueblo. Los criminales como El Cóndor, Sangre Negra, El Pájaro Azul, Melco, Jair Giraldo, Efraín González y muchos otros, siguieron sembrando el terror y cometiendo toda clase de genocidios y crímenes espantosos. Muchos de los jefes revolucionarios alzados en armas y que recibieron la amnistía fueron asesinados por las balas oficiales, con la anuencia y colaboración de altos jefes políticos que sirvieron de cómplices auxiliadores e intermediarios entre el gobierno y los asesinos.
 
   Cayeron asesinados miserablemente, los valientes guerrilleros revolucionarios que habían prestado un importante servicio a la patria para derrocar el gobierno hegemónico y violento, lo mismo que a la dictadura militar ignominiosa y represiva. Fueron fusilados sin formula de juicio Guadalupe Salcedo, Dumar Aljure, Cheito Velásquez, Saúl Fajardo, Tiberio Barzuto y otros nobles compañeros de lucha.
 
   Los antigobiernistas de todas las clases sociales, los campesinos y los ciudadanos que tenían más de dos dedos de frente, auxiliaron siempre física, económica, moral e intelectualmente a los guerrilleros revolucionarios. Y las guerrillas siempre han estado dirigidas desde las capitales, ciudades y pueblos estratégicos e importantes. Los verdaderos guerrilleros y revolucionarios han sido gente honesta, patriotas ilustres e intelectuales: José Antonio Galán, Bolívar, Bakunín, Chuikov, Cherepánov, Sandino, Camilo Torres, Che Guevara, Hochi-Minh, Mao Tsetung, Lumumba, Ben-Bella, Luis Carlos Prestes, El Mariscal Tito, Michel Debray, Fidel Castro y muchos otros.
 
    
 
   El reparto burocrático se hace entre las oligarquías liberales y conservadoras, los unos votan por los otros, sin ninguna posición ideológica, sin otro planteamiento diferente que defender los privilegios, mientras que el pueblo oprimido, desesperado y enardecido, forma toldas en los movimientos "populistas", dirigidos y estimulados por las oligarquías para aparentar y disfrazar un lindo juego "democrático" que les permita gozar de una solidaridad y prestigio internacional, pero que a la postre es una democracia de bolsillo, de conveniencias, de papel como afirmara alguien. Los gobiernos de nuestro pueblo siempre han sido una monarquía de clases y de familias.
 
   Estos movimientos son hábilmente dirigidos por el "ex dictador" y "El Mesías". El primero en una farsa política había recobrado sus derechos políticos y con la dialéctica de la yuca y el combate contra la vida cara conquistó millones de adeptos, porque la verdad es de que el pueblo tiene hambre. Pero el "populismo" resulta dividido en dos grandes sectores: el primero es el de los áulicos del ex dictador, de conservadores y liberales confundidos lo mismo que cientos de miles de conservadores ingenuos que creen en los milagros que realizará el ex dictador. El segundo, es el movimiento "revolucionario" liberal (M. R. L.), cuya frase de combate y farsante fue: Pasajeros de la "revolución" favor pasar a bordo. Este movimiento es dirigido por un payaso de las oligarquías, que nunca se desprendió de su multimillonario botín patrimonial, porque sus intereses no eran la redistribución de riqueza y la equidad y la justicia social para los colombianos, sino alcanzar el honor de ocupar la primera magistratura y no pasar inédito ante la historia. (Pero pasará como uno de los gobiernos más malos y reaccionarios).
 
   El otro movimiento, La Alianza Nacional Popular (Anapo), comandada por el exdictador Gustavo Rojas Pinilla lucho a brazo partido con el M. R. L. haciéndole oposición al gobierno del Frente Nacional durante varios años.
 
   El movimiento revolucionario liberal quedó integrado por los liberales de "izquierda" y durante más de quince años fueron fieles al anzuelo lanzado por su máximo jefe, quien se valió, de todos los subterfugios y ardides para lograr la primera magistratura. Pero cuando olfateó bien de que por esa vía de la oposición no podía alcanzar la primera magistratura, se adhirió al Frente Nacional, colaboró con el gobierno en calidad de "revolucionario" y desde allí organizó y planeó su "mandato claro".
 
   La lucha de la Anapo era infatigable, tozuda y después de varios años, cuando la situación se hacía insoportable el pueblo se agrupó mayoritariamente al frente de las toldas de Anapo, y en un momento histórico sin precedentes, gana las elecciones del 19 de Abril de 1970 por amplia mayoría, pues los datos suministrados por la radio y la televisión, en comunicados oficiales y extraoficiales, señalan una amplia ventaja de "Gurropín" en estos comicios presidenciales. Pero el gobierno autocrático y en alianza con las oligarquías, prohibió en las horas de la noche de aquel inolvidable domingo, seguir difundiendo y retransmitiendo los datos electorales.
 
   Al otro día amaneció como presidente, fresco y orondo, un opita de pura cepa, otro candidato de la maquinaria oligárquica, cuyo eslogan del "Frente social objetivo el pueblo", fue solamente una pose mas de otro gran demagogo del sistema oprobioso.
 
   Se rumora que el general Rojas Pinilla negoció con los oligarcas, con el gobierno y hasta con un delegado papal, las elecciones ganadas por él, puesto que sin ninguna protesta se entregó, traicionando de esta manera infamemente a sus electores, quienes permanecieron en pie durante varios días, esperando la orden del exdictador para tomarse a la fuerza, el botín que habían ganado en las elecciones, puesto que los estimulaba el hecho de haber ganado en los comicios en una contienda limpia, ardua y amplia, porque a todas luces era manifiesto el robo de las elecciones al pueblo.
 
   Sin embargo, el pueblo no votó en favor del general, sino que votó en contra de las oligarquías y de los opresores, puesto que el sistema ominoso se ha tornado en insoportable. El pueblo sufre el flagelo de una minoría quo lo tiene reducido a la impotencia y el gobierno liberal y los mal llamados dirigentes liberales han traicionado los postulados, la ideología y se han vuelto más cavernarios y reaccionarios que sus adversarios electoreros y nada más, por cuanto el botín de la burocracia y las prebendas las reparten favoreciendo al adversario para que no los critiquen y pongan en jaque....
 
   La maquinaria oligárquica complementa abiertamente el juego electoral con la burocracia (clientela fija), con las juntas de acción comunal, que a la vez hacen proselitismo partidista con el reparto de las cuotas y auxilios parlamentarios, que favorecen a los políticos de turno, convirtiéndose al tiempo en elegidos vitalicios. Otra maquinaria política es el Servicio Nacional de Empleo (Senalde), en donde los políticos de turno hacen inscribir a su clientela electorera. Senalde es un fortín más del sistema.
 
   El pueblo no concurre a las urnas, sabe que por el sistema de elecciones y contra una maquinaria montada por las oligarquías jamás llegará al poder. Los electores son una ínfima minoría, no alcanza al cuarenta por ciento del potencial de electores. Sólo concurren a las urnas la burguesía, el tren burocrático, los embaucados con promesas falsas, los ingenuos y los curuleros y familiares de ellos...
 
   El mejor instituto descentralizado que ha contribuido con una gran política social se ha convertido en el más fuerte fortín burocrático y las corbatas merodean por los pasillos y en todas partes, estorbando y disfrutan de las mejores mieles como zánganos en primavera. Todo gerente seccional tiene su subgerente, sus asesores, sus politólogos y hasta sus asistentes de cabecera. Hay más profesionales ejecutivos que técnicos y más asesores que instructores.
 
   La formación profesional de los trabajadores, de los desempleados, sub-empleados y marginados ha descendido y se ha politizado, puesto que no está obedeciendo a necesidades reales y sentidas, sino que se ha convertido en una de las mejores banderas políticas del sistema. Se ha pretendido masificar la formación profesional integral y se ha quedado en pañales. La propaganda y demagogia es descomunal y los recursos se despilfarran, por cuanto cientos y miles de trabajadores-alumnos se quedan frustrados, untados. Al Sena le interesa más la política y las estadísticas que la formación profesional integral, es más valioso un asesor o ejecutivo de corbata, que un instructor de delantal o un Técnico agropecuario. Se debe hacer una poda y poner los ojos en el instructor, volver por los fueros de la formación racionalizada, práctica y consecuente. Vibramos por la mejor institución de los colombianos pero no podemos callar los desbordamientos negativos. Hay muchas corbatas y cientos de demagogos y parásitos.
 
   En cambio las unidades de desarrollo social están desmanteladas, sin equipos e instructores necesarios y suficientes, se carece de un sistema de trabajo especial de planificación, promoción y de transporte adecuado, puesto que los instructores del sector agropecuario en cuanto a transporte están en desventaja con otros programas de este sector. Existe mucho bla bla bla por parte de jefes de programas, supervisores y asesores, pero la falla estriba en falta de estudios, programación y planificación consecuente en cada regional.
 
   También existe una especie de divorcio entre las necesidades de formación, el incremento de los puestos de trabajo, la producción, el subempleo y la marginalidad. Hay mucha duplicidad de funciones, poca integración y descoordinación con programas similares.
 
   La mística por la formación profesional integral se ha venido a tierra, por cuanto el ejemplo viene desde arriba, toda vez que los que más devengan no hacen nada, son solo corbatas y a los instructores se les obliga a trabajar cuarenta y dos horas y media semanales, mas el tiempo que implica una buena preparación de clase, la investigación tecnológica, el registro de estadísticas y las contingencias e implicaciones de un sobrecupo de trabajadores alumnos. Esta institución que otrora fue paradigmas y orgullo en el país hoy esta absorbida por la burocracia, la política y el sistema....
 
   Todas las elecciones son una farsa en este sistema democrático-capitalista, porque la maquinaria pre-electoral montada con candidatos seleccionados por las oligarquías y sometidos a una constitución prefabricada por ellos mismos, y que hacen el juego para dividir y confundir al pueblo, poniendo en práctica el sabio pensamiento "divide y reinarás", con la anuencia de payasos que se prestan para dividir, confundir y reinar a todas sus anchas. Este bonito juego es maquiavélico e invencible mediante confrontaciones en comicios escrutados por el régimen impuesto por las oligarquías, que a la vez se constituyen en juez y parte, y en donde los elegidos... eligen.
 
  
 
  


 
 
   
    Patrocinado por la entidad en donde laboro, he tenido oportunidad de hacer un curso muy completo y extenso sobre diferentes prácticas agropecuarias, puesto que me encuentro en compañía de profesionales muy eminentes de talla nacional e internacional: Dr. Paulo Schaufelberaer, Fernando Suárez de Castro, Dr. Hernán Uribe, Hans Trojer, Dr. Rodríguez, Dr., Parra, Dr. García, Dr. Castillo, Dr. López, Dr. Castaño, Dr. Salcedo y otros excelentes amigos.
 
   La conservación de los suelos, la investigación sobre genética, zootécnica, entomología, fitopatología, botánica y el comportamiento comparativo de algunos cultivos, estudio de nuevas variedades de café como el caturra, el san ramón, el bourbon y otros, De igual manera la investigación sobre el comportamiento de algunos fertilizantes que apenas empiezan a tener auge en el país, en diferentes cultivos y con diferentes fórmulas. Todo esto se ha llegado a convertir en mi verdadera preocupación de estudio.
 
   Escribo para algunos periódicos capitalinos algunos artículos sobre conservación y defensa de los suelos y otros sobre temas sociales. Publiqué en diarios y revistas nacionales e internacionales algunos artículos y poemas en prosa y verso, pero después de algunos años de esta labor he vuelto a desencantarme de la producción literaria, que aunque la considero una enfermedad necesaria y benigna, un descanso del alma, he procurado curarme por falta de estímulos y por las grandes barreras.
 
   Además, he sacado como conclusión que el trabajo literario requiere mucho esfuerzo, consagración y disciplina, que existen en esta actividad también mafias, roscas y hasta la terrible y humana envidia como rivalidades gratuitas. Por otro lado es muy absorbente y no tiene eco ni una respuesta favorable dentro del sistema de cortapisa tan abyecto, a mas de que las cortinas de la incomprensión, las barreras literarias prefabricadas que se encuentran por doquier y la falta de originalidad, creatividad, nacionalismo; puesto que somos muy dados al extranjerismo y a seguirle los pasos a culturas milenarias que lean subido a la cumbre pero que ya empieza su período de decadencia, de saturación, de extravagancia, mientras nosotros poseemos un rico manantial inexplotado.
 
   Todo escribano y lector mediocre se siente un pontífice, todo debe estar sometido a cánones extranjeros y no hay derecho a la creación, a la originalidad, al individualismo, a reñir con formalismos académicos en desuso y a mejorar el género con la creación nacional y personal. Es necesario montar grandes trust publicitarios y conseguir padrinos de turno.
 
   También se debe ser muy terco si uno quiere salirse del marasmo y abrirse un mediano camino, puesto que el derecho de opinión no sólo está conculcado por la falta de medios que no proporciona el estado a los escritores e intelectuales, sino por las presiones económicas, políticas y sociales, lo mismo que por los dueños de la comunicación y la publicidad. Hay que pertenecer a la rosca como suele decirse en el argot popular. La democracia en nuestro medio es una farsa, un mito....
 
   Claro que antes de abandonar de nuevo mi afición por el trabajo y la publicación literaria, había escrito una cartilla para niños rurales y un boletín de extensión agrícola sobre diversificación de cultivos que intitule "Diversifique su finca". Ambos escritos rodaron encima de los escritorios y anaqueles de los jefes y murieron empolvados, desahuciados, tristes y hambreados por falta de padrinos, fenecieron quizás en el cesto de la basura o en un contexto de otro "original libro", sin encontrar nunca acogida para su publicación.
 
   Bote mucha corriente, gaste un sin número de pilas y noches de trasnocho, porque un escritor en este pueblo de las curiosidades, primero debe empañarse mentalmente en un puesto burocrático, en una empresa o fábrica que lo explote, debe pensar y trabajar como un berraco en otra cosa para la subsistencia, para los impuestos y para entrar en la moda de la sociedad de consumo. Después puede pensar en sí mismo, y si le queda tiempo puede decidirse a escribir si los pontífices le dan la venia, y finalmente si no tiene coraje, valor, voluntad férrea, tenacidad y perseverancia, debe quedarse atrás con la venia de los pontífices y de los criticones incapaces, que se alimentan y alegran con el fracaso y el veto, como en alguna ocasión escribió el meritorio escritor del pueblo, que ha anudado en su cabellera albinísima y en su corbatín bohemio la historia de una vida, un alud de bellas metáforas y miles de cuartillas proletarias, porque Iván Cocherín es metal sonoro, fundido y laborado en el crisol de una vida amalgamada en la lucha cotidiana por la subsistencia y en busca de la sonrisa de una flor, de una parte campesina o de unos luceros vagabundos. Además, ha escrito para su pueblo varios libros en su mismo idioma, con un lenguaje sencillo y ponderado.
 
   Al cabo de varios años, un alto jefe, accidentalmente conoció la cartilla sobre niños rurales, y sorpresivamente se interesó por el anónimo autor. Un buen día llegó hasta mi el distinguido jefe, Dr. Ramón, al tiempo que me pregunto si yo quería enseñar todas esas cosas maravillosas que digo en la cartilla a los niños y adultos rurales.
 
   Este señor, había tocado las puertas de mi corazón, porque esta era una inquietud amargamente represada en mi alma por muchos años. Emocionado contestó que no sólo quiero y deseo enseñar cuanto digo en la cartilla, sino que añoro enseñar y aprender mil cosas más. Que mi vida, mis inquietudes y esfuerzos deben tener una proyección social, que se justifica en los actuales momentos y que debo aprovechar la experiencia que poseo para llevar el mensaje.
 
   El jefe me prometió y dijo de mil maneras que contara con el nombramiento para uno de los centros de enseñanza de la entidad. Conteste que esperaba agradecido ese nombramiento, puesto que seguramente me convertía en un orientador y maestro de los campesinos. Bajo su orden superior soy orientado, entrenado y actualizado en una granja experimental de renombre internacional, sobre diferentes cultivos y sobre diferentes especies de la industria animal. Este entrenamiento duró casi un año y posteriormente viaje al departamento más plano del país para hacer un curso sobre pedagogía vocacional agrícola por espacio de seis meses.
 
   Como prometió el buen jefe y después del entrenamiento y preparación, soy nombrado director de una escuela vocacional agrícola y después de todos los preparativos de rigor, quede en condiciones de viajar. Como primera medida me dirigí al pueblo para hacer el empalme con mi antecesor, el señor Manuel. La entrega duró ocho días y se aprovechó la ocasión para hacer relaciones públicas e interinstitucionales. Fui presentado en todas partes por mi antecesor, desde el señor alcalde, el señor cura, las muchachas bonitas del pueblo, hasta los más modestos comerciantes y sencillos agricultores. Mis relaciones públicas y sociales comenzaron a abrirse paso. Caí muy Bien, parecía que tuviera "carisma", así me lo han hecho saber.
 
   El pueblito es descomplicado, una reliquia bucólica y tiene el nombre españolísimo de Manzanares, está ubicado maravillosamente en todo el faldón de la cordillera y lo vigilan amistosamente como unos leales y acuciosos vigías los cerros Guadalupe y Monserrate. Lo bañan cariñosamente con sus frescas, cristalinas y bautismales aguas los ríos Santo Domingo, La Unión, El Jordán, Guarinó y muchos avispados y hasta tímidos riachuelos y quebradas.
 
   Sus tierras son protuberantes, onduladas y con grandes depresiones y pendientes, pero al tiempo son fértiles, y todo un maravilloso emporio agropecuario. Las inmensas y ubérrimas llanuras de Corozal, El Jordán y Cajones son magnificas dehesas y posadas del ganado vacuno y ovino.
 
   La explotación agropecuaria ya tiene un avance técnico y sus cultivos principales son el café, la caña de azúcar, plátano y cultivos de pan coger como el fríjol, maíz, yuca, arracacha, e incluso en algunas partes se cultiva el arroz secano.
 
   Esta tierra feraz está sembrada de hermosas y virtuosas mujeres, de hidalgos caballeros. Ha sido cuna predilecta de grandes patricios, de importantes hombres públicos y de multitud de intelectuales y escritores de renombre.
 
    
 
   Una vez en actitud de viaje me dije: al camino viejo y feo, hay que andarle presto, con la mujer de cabestro y arreando a Timoteo...
 
   En una camioneta automóvil tomamos la vía del oriente, disfrutando de paisaje y alegría musical. Después de un largo recorrido llegamos a "Petaqueros", puerto terrestre que sirve de conexión con tres departamentos. Allí tomamos "pintado" con empanadas, buñuelos y pandequesos. Aprovechamos la oportunidad para regar el jardín desde el balcón, porque ese sitio o mirador de costumbre se convirtió en pintoresco orinal, que las mujeres no podían utilizar porque era por en medio del enchambranado.
 
   Una hora después de reiniciada la marcha llegamos a la Granja-Escuela. Mi corazón palpitó con la ansiedad de un conquistador y con la fortaleza espiritual de un misionero. Me sentí pletórico con la mística y ansiedad de un apóstol.                            
 
   Los corotos que los había despachado con anticipación en un camión, los encontramos regados por todo el patio. Mi compañera sintió nostalgia por el espectáculo, pero pronto se calmo con mis mimos. Alejandro, un sencillo trabajador de la granja no tomo la iniciativa de entrar el mobiliario, pero no hay de qué quejarnos, me he puesto manos a la obra y en poco tiempo debo tener todo en orden.                            Mercedes, la ecónoma de la Granja-Escuela, vestida impecablemente con una bata campesina de saraza estampada con flores multicolores, falda de campana y sostenida con un follado almidonado, luciendo además una florecilla roja en la cabeza sostenida con pinzas, y una alegría inmensa rubricada con sonrisas y atenciones.
 
   Aunque un poco tardecito, debido a sus esmerados preparativos, nos sirvió un suculento almuerzo que todos cominos con mucho apetito. Rumbo por todas partes la "piquisucia" o ave de corto vuelo, que sin faltar a la verdad ha sido muy bien preparada, pues nos comimos pasta sus gustosos huesos.              
 
   El día había sido calentado fuertemente por el sol, estaba alegre y los cafetales y montañas abrieron sus ojos para saludarnos, saludos que supimos contestar con una emoción especial que nos embarga.
 
   La sobre mesa fue con plátano asado y sendos vasos de postrera de vaca jersey, que tenía casi tres centímetros de exquisita mantequilla. Una leche de buen sabor y de un color crema especial.
 
   A pesar de la violencia que existe en esta región no tuve más remedio que templar mis nervios, enfriar mi sangre a cinco grados centígrados y correr el riesgo que bien vale la pena, porque tengo la convicción de que uno no debe pasar inédito en la vida, si no que su tránsito debe ser fecundo en pro de la comunidad y principalmente de los desvalidos y marginados.                                          
 
   Ya tengo en mis manos y en mi alma la feliz oportunidad de realizar mis sueños, lo único que me hace falta y que tal vez va a sobrarme, es echar para adelante y proyectarme en toda la comunidad. En el fondo de mi corazón escucho un monólogo que dice: todo lo demás vale menos, mi trabajo debe y tiene que fructificar en el alma y en el bien de mis conciudadanos .Este es y debe ser mi más caro y puro ideal, pues la gran oportunidad ha venido por designio providencial....
 
   Mi romántica escuela está enclavada y enraizada en una hermosa y silenciosa hondonada, hay una increíble belleza de paisaje y un cielo azul rojizo primaveral. La parte una rústica carretera que de lejos o desde la parte alta semeja una larga culebra enroscada, que asciende dificultosamente a la parte alta de la cordillera y cuando esos gusanos de cuatro ruedas pasan sobre su lomo levantan una inmensa y densa estela de polvo amarillento en épocas de verano alegre.
 
   Las edificaciones de la escuela aunque pequeñas son lo mejor que existe en la vereda a falta de otras. A pesar de estar en el campo se nota la ausencia de un jardín laborado, parece un contra sentido pero es la realidad. La carencia de amor al pegujal de los campesinos nativos y su notoria indiferencia hacia el progreso son patéticas. La gente del campo se siente como condenada a esa vida, no siente emoción por la vida campestre y no tiene conciencia del privilegio que posee por ser residente campirano, lejos del mundanal ruido como dijo alguien, de la contaminación ambiental, de la morbosidad citadina y del comercio pornográfico y licorero del estado. Pero la culpa no es de los campesinos, es del estado que los oprime, que los acorrala y que los tiene olvidados. La culpa es del sistema que carece de falta de programas integrales: educación, técnica, crédito, mercadeo planificado, vivienda, higiene, salud, recreación, bienestar social y una política de opciones y de seguridad social.
 
    
 
   El ambiente disfruta plácidamente del aroma de azahares de naranjos, cafetales y otros nectáreos plantíos, que forman y engalanan un bello altar más de la naturaleza, en donde las castas y dinámicas abejitas melíferas, zumban en el alto éter, como dijo Virgilio, pecorean y recogen con avidez el rico y panaceático polen y néctar de las flores, para llevarlos afanosamente a las rectangulares casitas multicolores que han sido técnicamente construidas por un hábil apicultor y donde la reina enseñoreada, los zánganos, nodrizas, arquitectas, guardianas, aseadoras y aguateras, esperan el cotizado botín para laborearlo y almacenarlo en sus celdas hexagonales y maravillosos panales.
 
   Tanta grandeza y belleza no debe pasar inadvertida, desapercibida. Debemos embriagarnos y contagiar de ese licor de la naturaleza a nuestros conciudadanos y a nuestras almas. Los rayos refulgentes de esa inmensa bombilla planetaria, suspendida mágicamente en el firmamento, quema la cinta negra de una pequeña bola de cristal que se llama heliógrafo, aparato meteorológico que se encarga de registrar las horas de brillo solar.
 
   Así mismo, la Granja-Escuela, posee una completa estación meteorológica de "Primer Orden", compuesta de pluviómetro, fluviógrafo, anemómetro, termómetro de máxima y de mínima, barómetro, termógrafo, sismógrafo, anemógrafo y otros.
 
   Los niños corretean alegres y despreocupados por la agreste campiña, vuelan como pájaros de hondonada en hondonada fortificando sus pulmones, se refrescan como peces liberados en las frescas y cristalinas aguas del río Santo Domingo y la quebrada de Llanadas. Se columpian de los guamos, mangos, naranjos y de todos esos arbustos y frutales en procura de diversión y de sus deliciosos frutos. Es una alegría bucólica arrancada de las entrañas misma de la primavera, que ha cubierto de florecillas multicolores los vergeles campesinos.
 
   Me siento feliz y orgulloso como maestro y campesino. He empezado a visitar todos los hogares de la región y he comenzado a difundir el mensaje de liberación espiritual e individual que toda persona debe poseer y he multiplicado mis enseñanzas. Estoy brindando confianza y optimismo a los campesinos y parece que me voy ganando la simpatía y el aprecio valioso y sincero de ellos.
 
   Sigo practicando con la misma mística la alfabetización integral con adultos y jóvenes. Sirvo desinteresadamente con todo entusiasmo y dinamismo y siento una especial alegría por ello. Mis esfuerzos y conocimientos como maestro, alfabetizador, enfermero, consejero, extensionista agrícola y líder comunal están al servicio do la comunidad incondicionalmente. Mis inquietudes están dejando hondas huellas en la vecindad que con inmensa satisfacción y gratitud practican y recuerdan. De antemano, yo me había preparado no sólo como enfermero sino en otras actividades que las consideraban necesarias en el sector rural en mi calidad de trabajador social a motu propio....
 
   Mis obras entre otras: puesto de salud, edificaciones, bachillerato agrícola, organización de navidades para niños y adultos, eventos culturales y deportivos, alfabetización y otros son pleno testimonio de mi consagración a la comunidad cuyas manifestaciones de gratitud han sido inmensas. Algunos jóvenes campesinos han traspasado los linderos de la vereda, los limites de ciudades y departamentos para disfrutar de becas y pensiones en las normales agrícolas de todo el país y otros colegios nacionales y departamentales, conseguidas con tenacidad y hasta terquedad por mí.
 
   Con los vecinos pudientes he organizado por el sistema de auxilios voluntarios una gota de leche, elemento vital que reparto entre cincuenta niños campesinos menores de dos años. También organicé con la ayuda de los padres de familia el servicio de bus para los alumnos de la escuela. El automotor hace un recorrido de 12 y 14 kilómetros al sur y norte, respectivamente, para completar un recorrido total de 26 kilómetros. Este bus es financiado por los mismos padres de familia, puesto que la Granja-Escuela tiene servicio de almuerzo y onces suministrados por la Federación Nacional de Cafeteros. Parece además que esta escuelita rural de "Llanadas" y obedeciendo a una de mis iniciativas se convirtió en el primer centro de educación rural que tiene este importante servicio en el territorio nacional.
 
   Visito mes por mes, y cada que es necesario, en compañía de algunos profesores todos los hogares campesinos de la región, logrando despertar algún interés sobre la importancia, obligación y conveniencia de educar a sus hijos y también sobre la importancia dé la continuación de la educación y la formación integral de jóvenes y adultos, aprovechando las visitas igualmente para dar instrucciones sobre cultivos, industria animal, sanidad, higiene y economía domestica. inquietud que de ser practicada por todos los maestros del sector rural traería un gran desarrollo y beneficio, pues debería implantarse en las escuelas rurales el sistema de una jornada por la mañana y las horas de la tarde deberían aprovecharse en el desarrollo de la comunidad con visitas y programas de instrucción por parte de los maestros rurales, lo mismo que el desarrollo de algunos programas y proyectos colectivos e individuales con los niños y jóvenes escolares y con los jóvenes que ya dejaron de estudiar.
 
   Este recurso humano se tiene sub-utilizado, anquilosado y absorbido por el sistema y por falta de mística, apatía, insolidaridad y alienación; lo mismo que por carencia de un despertar de la sensibilidad social que esta adormecida por falta de programación y sentido práctico.
 
   En las zonas rurales se ha sembrado por los dueños del balón la pueril e infantil creencia de que únicamente el niño debe aprender a deletrear y medio escribir, labor que solo requiere dos años de estudio según el concepto y las ideas difundidas por la "tradición" y la precariedad del sistema educativo, por lo tanto los niños deben convertirse de manera irremediable en trabajadores permanentes de las parcelas a temprana edad, en jornaleros de los vecinos o trabajadores sin salarios de sus propios padres y absorbidos por el empirismo en las faenas agrícolas, olvidándose de sí mismo.
 
   Los niños que solamente aprenden a deletrear y a medio escribir a temprana edad, cuando llegan a la edad adulta se tornan en analfabetos, pues no tienen oportunidad de cultivar en forma conveniente su memoria, practicar la escritura correcta, la redacción, las matemáticas y mucho menos adquirir el imponderable habito a la lectura, que es quizás una de las practicas más formadoras en todas las etapas de la vida del hombre. Nunca se ha tenido el cuidado de enseñarle a leer al alumno en todo el sentido de la palabra, a sembrar en el alumno durante un proceso en los años de primaria a habituarse a la lectura, sacarle todo su provecho y de analizar lo que han leído, mucho menos se tiene buen cuidado de hacer que el alumno lea algunas obras que lo interesen de por vida en la lectura y de ayudarlo en la interpretación de la misma.
 
   Tampoco tienen oportunidad de enriquecer su vocabulario, por carencia de habito a la investigación, consulta del diccionario y el desconocimiento de la existencia y manejo de los diccionarios de sinónimos y antónimos, lo mismo que estimular la lectura de grandes biografías y buenos libros.
 
   Los niños clavan sus ojos y sus mentes inocentes en las montañas feudales o en los minifundios tarados de miseria y alienados por los vicios y las malas costumbres, secuelas del sistema, sin ninguna mano que los oriente desinteresadamente y sin estar sujetos a una intención capitalista, alienante; niños que se están destruyendo injustamente por culpa de los mayores y de un estado absorbente, que reciben apenas una instrucción mediocre y ninguna educación y formación social que permita proyectar la continuidad de la vida de sus futuros conciudadanos campesinos en un mundo mejor elaborado, más igualitario, más justo y más promisorio.
 
   La inmensa mayoría de los maestros rurales, lo he comprobado yo, Olimpo, son ineptos y no tiene vocación para enseñar y mucho menos sienten apego y cariño por la vida campesina, se sienten unos condenados cuando sus nombramientos recaen para una vereda autentica. Su preparación es mala por no decir que pésima, porque once vagos y disipados años de instrucción superficial y absorbidos por el sistema y la ignorancia, sin ninguna educación integral, sin ningún incentivo espiritual de in vida, no da derecho a convertirse en maestro. El verdadero maestro nace y se hace.
 
   Claro que en todo existe su excepción y en este caso hay excepciones muy especiales y particulares hay verdaderos apóstoles de la educación, docentes entregados por entero a su labor con una proyección social encomiable.
 
    
 
   He tenido éxito y eco rotundo en todo el conglomerado campesino y citadino, pero como dice un viejo y sabio aforismo que "una golondrina sola no hace verano", es necesario la participación y la decisión de cada uno de los conciudadanos, de las fuerzas vivas.
 
   Sin embargo, hoy existe una conciencia social muy avanzada que todos debemos aprovechar en bien de la comunidad, el pueblo va a marchas forzadas hacia un cambio seguro y radical, pero no podemos seguir viviendo entre tinieblas en medio del mero fantasma de las oligarquías. Todos debemos disfrutar de los bienes de nuestro trabajo y de los dones de la naturaleza que corresponden a todos por igual y en forma racional para que prevalezcan el pundonor, la dignidad humana y la paz.
 
   No nos dejemos arredrar por la falsa ética, por la dialéctica o proselitismo del capitalismo que chocan contra los principios naturales y filosóficos. La igualdad de los hombres, la justicia y la paz, son el producto de la libertad, y esto solo se consigue cuando el hombre decida valerosamente a equipararse y redistribuir lo que los "vivos" han tornado de más, generalmente con el menor esfuerzo y con el sacrificio de los otros. Claro que existen excepciones, pero in regla general confirma que ha sido el producto de la explotación y la injusticia. Aun sufrimos el mismo impacto sicológico desde tiempos inmemoriales que existía entre el esclavo y el amo, entre el negro y el blanco, entre el trabajador y el patrón, entre la aristocracia y los humildes, entre el rico y el pobre. Acaso somos animales diferentes, indistintamente animales y hombres, o dioses y desheredados. Estas taras, estas secuelas deben desaparecer, porque naturalmente merecemos respeto y consideración. Quien toma de los otros es un usurpador. Quien alza la voz da oportunidad para que lo irrespeten, quien ejerce la fuerza y la violencia engendra fuerza y violencia, y quien hace discriminaciones tendenciosas y odiosas también las recibirá y será vapuleado.
 
   El cambio es irreversible, es la única salvación de las clases desprotegidas, desvalidas y paradójicamente la fuerza productora, los verdaderos trabajadores; será la única manera de obtener una autentica paz social y una verdadera patria universal para todos. La emancipación abre horizontes y fertiliza los caminos ya viejos y cansados de esperar.
 
   Mis clases de alfabetización y proselitismo social han encontrado eco en los campesinos y obreros, sólo se requiere mística social y apostolado de educador y de líder para obtener una respuesta afirmativa. Se necesitan activistas, lideres y maestros conscientes a granel en todos los campos y rincones de la patria, para concientizar, educar, atraer y orientar a los campesinos y obreros, pues ellos están ávidos de información, orientación y educación, pero además es la única manera de cruzar la meta que es un imperativo del momento....
 
   Yo, Olimpo, organicé un reinado veredal con el fin de allegar fondos para hacerle la navidad a los niños y adultos de la región en una gran fiesta colectiva, de camaradas. Lo he iniciado con mucho optimismo y seguridad, respaldado por los líderes veredales y todo el vecindario. Hoy he sido llamado telefónicamente por el señor cura párroco y se entabla el siguiente dialogo:
 
   —Olimpo, he sabido que están llevando a cabo un reinado veredal. No es cierto?
 
   —Si señor cura, es verdad y los vecinos y princesas están muy contentos.
 
   —Yo como cura párroco e inspector local de educación le advierto que estos reinados están prohibidos. Además, la parroquia tiene prospectado unas misiones por esas veredas con el fin de recoger dineros para los gastos del templo y usted con ese reinado va a perjudicar nuestra colecta.
 
   —Padre, siento mucho pero ese reinado va muy adelante; y todas las princesas como los líderes veredales y los vecinos han demostrado mucho entusiasmo e interés por los fondos que se van a recolectar por intermedio del reinado y por la oportunidad de integración que se está cogestando en estas veredas laceradas por los odios partidistas y por la violencia. 
 
   —Olimpo, le ordeno que suspenda ese reinado de lo contrario me veré obligado a desautorizarlo por el pulpito y también puedo comunicarle a su jefe y al Delegado de Educación sobre estas andanzas que riñen con la ética, puesto que el licor y los bailes que se celebran van en contra de la moral.
 
   —Señor cura, no veo otra alternativa si no la de continuar con el reinado y me atengo a las consecuencias, porque además no hay nada de malo en ello y soy vocero de los campesinos y debo defenderlos; tampoco puedo permitir que sean burlados por intereses ajenos.
 
   —No sea terco Olimpo. Haga lo que he dicho y vera que usted se ahorrará muchos problemas. Suspenda ese reinado y le ayudare a encontrar una disculpa razonable para sus campesinos.
 
   —No señor cura, yo no puedo traicionar a mi gente, además tenemos todo listico y un listado completo de los niños que van a recibir los aguinaldos, no como desposeídos, sino como integrantes de una comunidad solidaria. Las madres y los párvulos esperan ese significativo y codiciado regalito con mucha emoción.
 
   —Bueno Olimpo, ya sabe a qué atenerse. 
 
   —Señor cura, creo que queda una alternativa. 
 
   —Cuál, Olimpo?
 
   —Los recaudos del reinado los podemos partir con la parroquia.
 
   —Me parece que no queda bien esa solución que usted da
 
   —Padre, me comprometo a darle la mitad de los recaudos.
 
   —Bueno Olimpo, acepto pero con una condición. Fuera de la mitad de los recaudos le pido mucha discreción y compostura en los festivales. Nada de exceso ni en el licor ni en las parrandas y además que nadie se entere de nuestro compromiso. Finalmente, no quiero que lleguen a la casa cural comentarios desagradables. Lo entiende....
 
   El reinado veredal dio buenas entradas, y le untamos avaramente la mano al cura para no indisponerlo, pero nunca jamás, ni que se lo soñara, le dimos la mitad que el pedía.
 
   En la semana de misiones el señor cura párroco acompañado del coadjutor, elegantes y distinguidas señoras del pueblo, hermosas e inocentes chicas y otras lambonas, que nunca trabajan de verdad en pro de la comunidad, se aparecieron en todas las veredas en un jeep extra-largo con remolque. Además, traían canastos, tulas, costales y cajas. Recogieron mucho dinero, gallinas, patos, pollos, lechones, conejitos, terneros, bultos de café, cacao, maíz, frijol, yuca y los animalitos de las "animas", para que obrara el milagro o no se malograra...
 
   Según el convincente sermón del cura párroco y la plática del coadjutor, la iglesia está en quiebra, pero eso además de las limosnas que recibieron, llevaron miles de tarjetas que habían preparado con antelación, las cuales tienen impreso los siguientes detalles:
 
   Nombre del feligrés—vereda— cantidad en dinero que puede dar semanal, mensual, semestral, anual—, etc.
 
   Una vez terminada la misa el sacerdote explicó que la iglesia debe elaborar un presupuesto y necesita saber o calcular aproximadamente los ingresos, para poder también elaborar el presupuesto de gastos, y no ocurra otra vez la quiebra.
 
   El sacerdote quería de todas maneras comprometer a cotizar a los campesinos para la iglesia en una forma ordenada y oportuna. En el jeep y en un carro de un feligrés urbano, se hicieron varios viajes a la parroquia, para llevar la limosna de los dadivosos cristianos. Sin embargo, mientras esto ocurre, decenas y centenas de amigos y vecinos indigentes y pordioseros vergonzantes, padecen, sufren hasta lo indecible y seguramente mueren de hambre, de insolidaridad, enfermedades, desnudez desamparo y abandono estatal. No reciben ninguna ayuda de solidaridad de los vecinos pudientes, tan dadivosos de clérigos bancarios que en vez de rezar a los santos de yeso y barro, debieran de preocuparse por concientizar, unir al vecindario, orientarlo en el desarrollo social, ayudarlo a organizar en el trabajo, crear fuentes de producción y finalmente educar conscientemente al pueblo, suspender la ponchera y dejar de vagar por este mundo de la superstición. Hay que andar o vivir metido en medio del pueblo, de la masa, untándose de miseria, de caridad cristiana y ayudando a resolver los múltiples problemas a los proletarios y oprimidos por un sistema nefando para que de esta manera cumplan verdaderamente con un apostolado en el cual voluntariamente se han comprometido, cumplan con un apostolado que no de gajes, privilegios si no que sea una completa y cabal renunciación como lo hacen los revolucionarios convencidos. El apostolado es un sistema diferente de vida, un peregrinaje por el camino tortuoso del desprendimiento, de la abnegación, del sacrificio y una plena imitación del rabí de Galilea, sin sofisticación y modernismo, absorbente.
 
   Los dioses no necesitan de ofrendas materiales; los que si necesitan ofrendas físicas y concretas son nuestros conciudadanos desvalidos, hambreados, enfermos, necesitados, desempleados y marginados hasta de la verdad por la alienación religiosa y política.
 
   Busquemos el camino de la salvación de nuestra conciencia y nuestra propia realización humana, ayudando al prójimo con solidaridad y decisión a liberarse y realizarse. Todo hombre por importante o humilde que sea debe pensar unánimemente en el bienestar de toda la comunidad, ser consciente que los deberes y derechos que el reclama, deben ser igual a los derechos y deberes de su prójimo, que todos tenemos igualmente derecho al  trabajo, a la educación, a la alimentación, a la recreación, al liderazgo, a la paz y a la libertad....
 
  
 
  


 
 
   
   —Buenas tardes a todos; levante la mano el que falte.
 
   —Buenas tardes profesor, Olimpo; contestaron todos unánimemente...
 
   —Sí que vino eufórico profesor, se ve que le dieron frijoles con garra y mazamorra.
 
   —Si señores, estoy muy contento, la noche esta estrellada, tibia, y la luna nos alumbra como un sol socialista.
 
   —Haber, Matías; dígame quienes fueron los precursores de la independencia?
 
   —A nivel hispanoamericano, fue el caraqueño Francisco Miranda; don Antonio Nariño y Pedro Fermín de Vargas, a nivel nacional.
 
   —Quedó como un tiro este Matías, con la buena clase que usted nos dio anoche profesor, dijo Nicolás.
 
   —A ver tu, Nicolás; hagamos una pequeña síntesis biográfica del General Francisco Miranda. 
 
   —Con mucho gusto profesor:
 
   —Miranda nació en Caracas el 9 de Junio de 1756, su madre pertenecía a una distinguida familia española establecida en la capitanía de Venezuela y su padre oriundo de las islas Canarias. Realizó sus estudios en España en la academia militar, peleo como militar en Africa, Cuba, Estados Unidos y también participó en la revolución francesa. Estuvo en Rusia, los países escandinavos y Holanda; tomó a Bruselas y otras plazas para la Francia revolucionaria y se cubrió de gloria y hoy figura en la lista de los inmortales del Arco del Triunfo de París.
 
   Viajó de Inglaterra a Caracas traído por Simón Bolívar, Andrés Bello y López Méndez, quienes habían viajado a Gran Bretaña a solicitar ayuda y no les correspondieron; su viaje no fue en vano porque trajeron a Miranda y lo nombraron jefe para la guerra de la independencia. Fue puesto preso en Puerto Cabello por Monteverde y remitido a España, donde prisionero en la tétrica cárcel de Cádiz muere en el año de 1816 en los calabozos.
 
   —Te ganaste el banano y el vaso con leche que nos da el gobierno...
 
   —Profesor, apúntelo en la lista para el zapato escolar, dijo Pedro.
 
   —Muy bien, Pedro, acataré tu insinuación que para mí es como una orden, pero ya que estas tan lúcido háganos una síntesis biográfica de don Antonio Nariño.
 
   —El Precursor de la independencia don Antonio Nariño nació en Santa Fe en 1765 y recibió una educación muy esmerada, fue tesorero de diezmos a muy corta edad bajo el consentimiento del virrey Ezpeleta.
 
   Negociante inteligente, oficio que le facilitó hacer buena fortuna y circunstancia que también le permitió rodearse de libros y organizar cerca a la iglesia de San Ignacio una pequeña imprenta. El estudio atento de los movimientos sociales y políticos de Europa, que empezaba a ensayar gobiernos democráticos para los pueblos, despertó en él la idea de la independencia de su patria.
 
   Tres lustros antes de que estallara las luchas por la independencia, Nariño ya había infundido tales ideas en periódicos, murales, pasquines y todos los medios a su alcance. Las autoridades instruyeron contra Nariño tres causas: 1) fijación de pasquines; 2) conatos de sedición; 3) publicación de los derechos del hombre y del ciudadano.
 
   El 28 de noviembre de 1975 fue condenado Nariño a extrañamiento perpetuo de América y 10 años de prisión en Africa. Aprovechando la confusión del desembarque se fugó y pasó a Francia e Inglaterra y pidió ayuda para liberar a su patria del yugo Español.
 
   El ministro inglés William Pitt no quiso darle audiencia y Liverpool le hizo tentadoras ofertas si entregaba el Nuevo Reino a la Corona Inglesa, proposiciones indecorosas que supo rechazar con gran dignidad.
 
   Posteriormente regresó a Venezuela, llegó a Santa Fe y se entregó a las autoridades quienes los vigilaron de cerca. Después de varios años de prisión Santa Fe pudo volver al seno de su familia y se dedicó a trabajos agrícolas. Amar y Borbón lo apresó de nuevo, y los nueve meses que precedieron al 20 de Julio de 1810 los pasó en la cárcel de Bocachica, en Cartagena y bien encadenado. Gracias a la revolución de 1810 fue liberado y acudió presuroso a Santa Fe a colaborar con la revolución.
 
   Publicó el periódico "La Bagatela", se ganó la confianza de los patriotas y ocupó la presidencia de Cundinamarca el 19 de septiembre de 1811. Cuando se supo en Bogotá la pérdida del estado del Cauca, Nariño fue nombrado Teniente General y encargado de la difícil misión de libertar el Cauca. Fue vencedor en El Alto Palacé y en Calibío, pero después de una serie de acontecimientos favorables y adversos, cayó prisionero en Pasto el 14 de Mayo de 1814. Nariño permaneció trece meses encarcelado en Pasto; luego fue enviado a Quito, al Callao y Cádiz; allí permaneció cuatro años y por tercera vez logró la libertad en 1820. Víctima de la injusticia fue acusado ante el congreso en 1823. Hizo su propia defensa con una elocuente oración y fue absuelto por unanimidad. Pasó a Villa de Leyva y el 13 de Diciembre de 1823 murió.
 
   —Te felicito Pedro, por la extraordinaria biografía que hace del Precursor.
 
   —Profesor, don Antonio Nariño tuvo una juventud intrépida, fue un patriota excelso, un hombre luminoso, de un gran carácter y ante todo un hombre íntegro, probo y un ciudadano ejemplar.
 
   —Sí, compañerita Lidia, el general Nariño fue un extraordinario patriota, un visionario de la causa emancipadora y un militar valiente y responsable, merece que sea estudiado con entusiasmo y exhaustivamente. 
 
   —Profesor Olimpo, pero yo he oído decir que el verdadero precursor de la independencia fue José Antonio Galán, el gran comunero, que libertó esclavos, defendió los indios, organizó el ejercito comunero e incendió la chispa. Claro que todo esto lo digo sin demeritar la figura agregia de don Antonio Nariño, pero los acontecimientos de los comuneros y la actitud de Galán fue anterior a la de Nariño.
 
   —Tiene usted toda la razón, Miguel; Galán merece capítulo aparte hoy comenzaremos a hablar de él.
 
   —Importante profesor, estupendo, magnifico, que hable de Galán, gritaron.
 
   —Tú que sabes de Galán, Miguel?
 
   —Bueno, profesor Olimpo; yo se que José Antonio Galán nació en el año de 1741 en Charalá (Santander). Sus padres fueron Antonio y Ana Maria, unos auténticos y pacíficos campesinos, Galán de niño era muy travieso, de corazón hipersensible en toda su vida, hombre de armas tomar, decidido y un gran defensor de la justicia, la integridad y la dignidad humanas.
 
   —Bueno, te felicito, se ve que estas muy informado, que por lo menos ya has leído algún libro de historia o te recuerdas de lo enseñado por otros profesores.
 
   —Profesor, permítame yo leo lo que dice de Galán el Dr. Otto Morales Benítez en este libro "Revolución y Caudillos", dijo José Pérez.
 
   —Me parece muy importante tu participación José, y te ruego el favor de leer lo referido, pues el doctor Morales Benítez en este libro es denso, profundo, analítico y muy original.
 
   —Bravo, bravo, brav000... José, dijeron todos; que lea, que lea...!
 
   —Gracias, gracias, muchas gracias; escuchen:
 
   "Y la figura mítica de José Antonio Galán que papel desempeñó en este episodio, uno de los más fecundos en hechos y enseñanzas de la historia? Su vida si estuvo más entrañablemente hundida en los afanes populares. Había nacido en Charalá. Sus padres fueron Antonio y Ana María de Arguello. Era un mestizo legítimo. Tenía una altanería natural y una sensibilidad que se hacía visible ante la injusticia. No toleraba ningún acto que rompiese con las normas del respeto a lo humano. Presentía que el hombre era la medida del mundo. Galán recibía de su hermano Hilario, quien era arriero, noticias de como andaba el mundo de convulsionado en todos los contornos. El conocía, a detalle, cada uno de los episodios que hacían estremecer a la provincia.
 
   El primer acto de insurgencia de José Antonio Galán se registra en la década séptima del siglo XVIII. Se ordenó una nueva reducción de indios. Se pagaría diez pesos por cada indio vivo y ocho por cada uno muerto. Galán había contraído matrimonio con Teresa Berdugo. Su suegro, Juan, resolvió aprovechar el negocio, se interno en la montaña en busca de indios guanos. El día de mercado regreso con su carga de cabezas. José Antonio que se hallaba en la plaza, se indigno ante la afrenta a la dignidad humana. Inmediatamente arremetió contra su pariente político.
 
   Berdugo insistió, protegido por los guardas. Galán había notificado que no toleraría que así se tratase a los indios y que haría su defensa con denuedo. Con varios amigos castigó la nueva infamia en la persona del Corregidor. Lo puso preso y le exigió la renuncia. Y como el escribano real le había levantado un expediente por el primer ataque a su suegro, se lo arrancó de sus manos y lo quemó públicamente. Sólo lo favoreció la montaña. Mediante celada lo pusieron preso y fue llevado a Santa Fe. Catorce meses de prisión pagó allí y luego lo remitieron a Cartagena condenado a pagar diez años de confinamiento. Su estampa heroica fue imponiéndose pasta ser requerido para el batallón "fijo", para ayudar a la defensa de Cartagena del asedio de los ingleses. Alcanzó el grado de cabo de la Fuerza Real. Conquistó la confianza de sus jefes. Esto le permitió huir por el mar y luego por deshechos, atajos y montañas llegar a Charalá, a su tierra amable y al hogar presentido tiernamente en la distancia. Una tibia temperatura de amor y una ardiente vocación de lucha cruzaban su espíritu.
 
   En 1776 estaba Galán en Cartagena. Allí llegaban las noticias de Norteamérica. Se hablada de que él pueblo se había insurreccionado. Se contaban detalles de las batallas que la masa libraba contra sus amos. Todo ello caía en un ambiente de susurro y de aprensión. No era para menos, pues la inquisición funcionaba a pocos pasos de la plaza mayor. Pero el rumor se iba extendiendo. Las mentes oprimidas, hacia crecer, en mágico espejismo, todo el resplandor de esas luchas que elevaban como banderas propias. Como las que podrían llegar a aglutinar al campesino y al minero en una futura arremetida contra el poder español. Este presentía que todo ello empujaba el mar humano contra sus rocas poderosas. Por ello dictaba la orden inapelable:
 
   "Prohíbese se admita ningún género de trato con extranjeros, pena de la vida y perdimiento de todos sus bienes".
 
   Coordina esta disposición con aquella otra que dictaminaba:
 
   "Es necesario cuidar mucho de la correspondencia y retener y quemar con un secreto como el de la confesión sacramental".
 
   Allí está la síntesis de una política: que la opinión pública no tenga información. Todo lo que sucede en el mundo es perjudicial, pues pone en evidencia que España no está acertando en su política imperial. En lo económico persiste en el sistema feudal, cuando Europa va hacia la revolución industrial. En lo administrativo, lo esencial es la reducción de indios. El explotamiento fiscal de sus capacidades humanas y de sus reservas territoriales. En lo social, el sometimiento y el atraso. En lo cultural, la censura. En lo moral, el aprovechamiento de las posiciones por estanqueros y alcabaleros. Era lógico que incomodaran los relatos de los viajeros y las cartas —que han cumplido siempre una grata labor de difusión lenta y amable de todas las hazañas de la libertad.
 
   José Antonio Galán sabe que en ese ano Estados Unidos ha proclamado su independencia. Al regreso lo cuenta. Advierte que los estancos están amarrando en forma cruel a su pueblo. El tabaco llegaba a perseguirse como hoja de hechicería. Que la miseria cubría todo su territorio, porque el nativo no podía tener ninguna iniciativa para asegurar su propia economía. El padre Finestrad habla de que había "victimas lastimosas de la necesidad" y recuerda que sólo en el Socorro seis mil personas perecieron de inanición. Igualmente Galán encontraba congestionado el medio social por una serie de luchas entre guardas y alcabaleros. En Simacota, en 1780, los alguaciles tratan de atajar unos arrieros que conducen un contrabando de tabaco. Fueron vencidos aquellos. En Mogotes el Corregidor declara que durante meses sólo ha vendido allí el Estanco doce reales". Las gentes se defendían con cultivos, ocultos entre la montaña. Era la única manera de supervivir. El 29 de octubre de 1780 quinientos plebeyos se lanzan contra las autoridades, dominándolas. En Charalá, Pedro Nieto era destituido como juez de fábrica y tesorero de una Cofradía, siendo reemplazado por un español. Entonces Nieto promete hacer la iglesia sólo. El español recibió el castigo de la masa ardida de pasión libertaria. En esa ocasión no valieron ni palabras conjurables del cura, ni la procesión del Santísimo, ni la imploración del poder divino.
 
   Viene el movimiento Comunero, después  José Antonio Galán recibe el titulo de Capitán el 25 de Mayo de 1781. Barbeo se lo otorga. Y da pávulo a su acción guerrera, tan intensa y tan llena de resplandores, por el sentido auténticamente popular que le otorgo. Su paso desde Zipaquirá hasta Ibagué, es una serie de triunfos. Su nombre crecía en el corazón de los hombres oprimidos. Todo el Alto Magdalena se levantó contra el poder Español. Al solo anuncio de su nombre, tropas victoriosas realistas, como en Honda, huían despavoridas. Y los hombres humildes, las mujeres paupérrimas, los niños que presentía la libertad en el gesto romántico del caudillo, iban engrosando sus filas. El había dado una orden que era un mandato para aglutinar fuerzas sociales dispersas:
 
   "Dado que no haya plata en el estanco, podrá vuestra merced posesionar los sujetos de comodidad y a los pobres por ningún modo, llevándolos con mucho amor y tolerancia, pues esto es menester tratarlos bien, como que sin ellos no hacemos cosa mayor, y ellos nos dan para conseguir las victorias de nuestra empresa".
 
   Este pensamiento lo completó con una táctica: a los capitanes no los buscan entre las gentes ricas, sino que los improvisan de las gentes humildes. No quería más confusiones en los enunciados y los hechos. Ya advertía que sólo puede dar la batalla completa si hay una total identidad entre quienes comandan y piden. El fenómeno era que los ricos ayudaban a protestar, pero no querían desligarse de España que les aseguraba la fertilidad de sus ganancias. El grito de protesta era para mejorar sus posiciones que están concentradas en los cuatro poderes: en la iglesia, en lo judicial, en las rentas y en las armas..."
 
   —Profesor, Olimpo; lo que hacían los ricos de la colonia, lo hacen hoy esos mismos ricos llamados oligarcas, en su maquinaria política montada: en el congreso, ministerios, presidencia y altos cargos públicos, pues su interés es seguir concentrando la riqueza en sus manos, defendiendo los monopolios, sus capitales y aumentando sus exorbitantes ganancias, mientras los pobres se mueren de hambre, desnudos, sin casa, sin tierra para trabajar, sin empleo, de enfermedades, sin educación y sin recreación sana que alimente el cuerpo y agigante su espíritu.
 
   —Esa es una realidad irrefutable mí querido, Nicolás; la presencia en el poder de las oligarquías es para mejorar sus condiciones y estar a la defensa de sus propios y exclusivos intereses bajo el amparo de los poderes públicos (acondicionados para su usufructo personal), la iglesia, las armas y las rentas como en la época de la colonia. El cambio ha sido casi imperceptible; la desprotección de los indígenas, los campesinos sin tierra, los marginados en pueblos y ciudades desprovistos de los más elementales bienes de subsistencia, arrastrando su miseria como pajes, terciadores, pordioseros, subempleados y desempleados, son una prueba evidente... Los pobres cambiaron de amo...
 
   —No es cierto profesor que hacen falta líderes activistas como Galán, Rafael Uribe, Gaitán, Camilo Torres y otros anónimos al igual que una concientización sistemática y tozuda?
 
   —Estamos en la "pitadora", i dijo Galeano, irrumpiendo en un grito hiperbólico y jocoso.
 
   —Efectivamente, Flor María; se hace indispensable un buen trabajo de politización y una gran unidad de la masa, de la base. Necesitamos un segundo alzamiento contra la dominación de las oligarquías...
 
   —Viva el profesor Olimpo!!!
 
   —Viva! Viva! Vivaaa...!!, gritaron todos los alumnos al unísono.
 
   —Bueno, mis estimados alumnos, hagamos un receso de veinte minutos, para que vayan a regar el  jardín, se den su "peinadita" las niñas y se tomen un refresco.
 
   —No profesor, yo propongo que sigamos leyendo la parte pertinente de Galán del libro "Revolución y Caudillos' del doctor Morales Benítez, porque sus conceptos y apuntes son muy importantes, además estamos aprendiendo la historia de un gran caudillo y del principal pionero de la emancipación.
 
   —Por mí no veo ningún inconveniente yo complacido acepto la insinuación Patrocinia.
 
   —Nosotros también, dijeron todos los alumnos.
 
   —Hazme el favor, José, de continuar con la lectura.
 
   —Con mucho gusto profesor:
 
   "José Antonio Galán crea un nuevo género de libertad: la de los esclavos. En Malpaso, cerca de Mariquita, se las declara a quienes allí estaban sometidos a la mita minera. Irrumpe contra la sociedad esclavista. Su ejemplo es atendido por Lorenzo de Agudelo, en la ciudad de Antioquia. En Villavieja, en el Huila, los esclavos amarran al mayordomo y lo azotan. El Alcalde de Medellín informa que se teme se concentren sobre el Cauca e impidan la comunicación con el resto del Reino. Así iban aglutinándose nuevas fuerzas revolucionarias. Con ello se producía un sacudimiento en la raíz más profunda de la organización económica de las colonias españolas. Ese gesto audaz y vibrante de Galán lo repetirá Bolívar, mas tarde, en la guerra de la independencia. Era la manera de quebrar un sistema aberrante donde el hombre queda sometido a la más baja y asqueante forma de padecimiento en favor de otro. Galán es por ello precursor de una forma de respeto humano, que luego tendrá su total culminación en la revolución económica de 1350...
 
   Estos actos acentuaron la persecución contra Galán en forma criminal y perversa, .porque venía a destruir un patrimonio individual de muchos de los criollos que habían ayudado a los comuneros. Esa es la explicación para que colaborasen en su captura, no sólo las autoridades españolas, sino elementos mestizos, que gozaban de los privilegios de la esclavitud. Galán era, entonces, el símbolo contra su poderío económico y quien estaba ayudando a destruirlo. Ese es el profundo sentido de su lucha y de su ejemplo. Por ello su huracanada figura de caudillo se levanta en la imaginación social como un mito, como una bandera que con sus pliegues cubre todo el movimiento de honda y autentica extracción colectiva. La multitud lo siente como su padre y protector, porque habló su idioma, buscó sus hombres, exaltó sus virtudes.
 
   Boleslao Lewin reafirma esta tesis con sus palabras de investigador y de erudito:
 
   "Cabe señalar que fue Galán quien levantaba a los esclavos donde llegaba con su gente. Con este  antecedente importante, porque aún después de la independencia los negros seguían siendo esclavos, no resultará tan extraño el hecho de que dos capitanes generales de los comuneros fueran los que se tomaran la tarea de entregarlo, cuando se puso al frente de los que reaccionaron contra la tradición de la real audiencia.
 
   "Es cierto que uno de esos capitanes generales era el miserable don Salvador Plata; pero no menos cierto es que le ayudaron en la vil tarea de entregar al heroico caudillo popular, los capitanes de los comuneros de tan destacada actuación, como Pedro Alejandro de la Prada y Juan Bernardo Plata. A todos ellos no sólo les movía el deseo de demostrar palmariamente su fidelidad al gobierno español, para librarse del castigo por sus pecados anteriores, sino también del rencor profundo del vecino criollo hacia la plebe y su capitán, libertador de esclavos. Creemos oportuno volver a recalcar esto, porque después de decenas de años de vida independiente, lograda al: calor de las ideas igualitarias del iluminismo  en la parte septentrional y austral del contingente, en las antiguas colonias inglesas y españolas, los negros seguían siendo esclavos...".
 
   Por donde Galán caminaba se encendía la revolución. Tuvo grandes triunfos en Las Cuevas y El Roble. A Guaduas la ocupó. De Honda huyen los realistas tan pronto saben que él se acerca con su apasionada chusma. En Mariquita se estremecen de alegría al ver su estampa y oír sus palabras de fe en libertad. En La Mesa, en Ibagué, en Purificación, en Tocaima, en Coyaima, secundaban a los comuneros al solo conjuro del apelativo del caudillo:
 
   Cuando se firmaron las capitulaciones, José Antonio Galán se encontraba en Ambalema. Allí lo fue a buscar Pedro Nieto. Hay varias versiones. Unos enuncian las tesis de que aquel consintió el pacto de Zipaquirá, sin resistencia. Otros aceptan que siempre Galán fue enemigo de esa tregua, que él consideraba perjudicial para los intereses del pueblo. Que el comprendía desde el primer momento que la traición y la represión caminarían como secuela por haber detenido el avance contra la capital. Todo ello hay que relacionarlo, directamente, con su conducta cuando el arzobispo viajaba a la pacificación. Sus mensajes, las cartas cruzadas, las llamadas angustiosas, las mismas fuerzas que concentró, todo indica que su poder de análisis de los hechos, era más agudo que el fervor de pacificación que les entró, a algunos capitanes para hacerse perdonar su desviación por la causa americana".
 
   Profesor, con el perdón del lector, yo quiero pacer un aporte respecto al agregio caudillo, se trata de la historia de la vil infamia contra su persona, puesto que Galán pobre, enfermo, y decepcionado por la traición del Arzobispo Antonio Caballero y Góngora, fue sorprendido mientras pasaba la noche en una choza infeliz en el sitio de Boquerón por los soldados de Salvador Plata; uno de sus mismos compañeros con el fin de ganarse el perdón de los españoles.
 
   Galán fue ahorcado junto con sus compañeros Isidro Molina, Lorenzo Alcantuz y Manuel Ortiz el primero de febrero de 1782. Su hija, lo mismo que su esposa y su madre fueron obligados a declarar en su contra, pero la madre de Galán fue superior y no se dejo arredrar de las amenazas.              
 
   Al héroe se le condujo en rastra hasta el Cadalso, luego, fue ahorcado y su cuerpo descuartizado. La cabeza fue Nevada a Guaduas, la mano derecha al Socorro, el pie derecho a Charalá y el izquierdo a Mogotes, con el propósito de sembrar pánico y terror. La otra parte de su cuerpo fue incinerada, su casa destruida y el solar fue cubierto de sal.              
 
   —Gracias, Miguel, por la participación y tú  José hazme el favor de continuar con la lectura.
 
   "Quedan dos mensajes que dan mucha claridad acerca del comportamiento de Galán frente a las capitulaciones. Uno de Juan de Dios Reyes al Gobernador de Mariquita, de Septiembre 8 de 1781, en el cual manifiesta que el caudillo mestizo se separó de Ambalema, pero siguió con una "pequeña fuerza" por el río Magdalena y que hizo nuevos nombramientos de capitanes en Upito, en Coello, en la Capilla del Espinal. Su espíritu de continuidad del movimiento esta allí establecido. Y en cuanto a la misión de don Pedro Nieto, por orden de Berbeo, que cumplió ante Galán, queda una carta de aquél, dirigida al Alcalde ordinario, en la cual puntualiza que no pudo entenderse con él. Que al contrario, tenía una tendencia a huir que impedía su localización. Al efecto, leemos la parte esencial del documento:              
 
   "He tenido noticia que por orden superior se halla en captura de José Antonio Galán, hombre revoltoso, levantado y de tan infames operaciones, que no solamente es reo de lesa Majestad, sino también de innumerables delitos que ha cometido; y para su contención habiéndoseme comisionado por la Real Audiencia y Real Junta, pase a la villa de Honda, ciudad de Mariquita sobre su caución, y quietud de aquellas poblaciones; y habiendo practicado las más exactas diligencias sobre la prisión de dicho Galán y seguro con la prisión de su persona, solo conseguí que éste desertase huyendo de los lugares en que hacía la resistencia y poderío contra la Hacienda Real y particulares; y habiendo sacado varias gentes de aquellos parajes, que estos lugares le patrocinaba, y dadas las providencias correspondientes sobre el seguro de la Real Hacienda, con la noticia de haber salido prófugo me restituí a la ciudad de Santa Fe, en donde di cuenta a la Superioridad de mi comisión; y en virtud de mi cumplimiento se aprobó y se me dio el documento correspondiente, en grado de mérito por aquel servicio".
 
   Naturalmente sobre Galán recayeron los más graves epítetos: bandolero, ladrón, jefe de cuadrilla, asaltante del tesoro público, incestuoso, hombre de depravada conducta. No bubo calificación infame que no se le otorgara. El poder español conto para ello con la colaboración de las declaraciones de todos los criollos que estaban más cerca de los privilegios que otorgaban de ultramar. Y hubo capitanes que se solazaban en arreciar su combate verbal contra el joven caudillo. Es apenas elemental, pues Galán levantaba la emoción del pueblo, que veía en él a un hombre autentico, que no tenia declives en su adhesión y su lucha". . .
 
   —Profesor, es muy completo y extraordinario el ensayo de Galán hecho por el doctor Morales Benítez que acabamos de leer.
 
   —Sí, José, el autor ha hecho una investigación exhaustiva de los caudillos y de todo el proceso revolucionario en el libro que acabamos de leer (Revolución y Caudillos).
 
    
 
   Sobre la figura agregia de José Antonio Galán se hicieron varios trabajos de investigación con los alumnos que se complementaron y discutieron en horas extras fuera de clase y fue tanto el fervor do los alumnos por tan apasionante y valiente caudillo que se monto una obra de teatro con los alumnos...
 
   —Profesor, Olimpo; usted conoce algún poema hecho al caudillo.
 
   —No solamente conozco algunos poemas sobre Galán sino que tengo uno de mi propia inspiración.
 
   —Que lo recite, que lo declame, quo lo lea; pidieron unánimemente los alumnos.
 
   —Hazme el favor de leerlo tú, le dijo a Pacho, pues tú tienes muy buena entonación.
 
   —Gracias, profesor, por el honor:
 
  
 
  


 
 
   
   MINIEPOPEYA A JOSE ANTONIO GALAN
 
    
 
   "La cabeza arrancada del caudillo parece un planeta que sangra en el cielo de América"
 
   -Carlos Castro Saavedra-
 
                             
 
   José Antonio Galán, magno comunero
 
    Precursor de Precursores, mártir y guerrera 
 
   vehemente defensor contra chapetones molones 
 
   del pueblo explotado, vapuleado y oprimido 
 
   defensor fervoroso y valiente de indios
 
   qué vivo y esplendoroso estáis! ; Oh gran Capitán! 
 
   Sois faro imperecedero de emancipación
 
   luz omnipresente insurrección viviente 
 
   bandera y bastión de los oprimidos
 
   símbolo, autóctono inmaculado, lucha y acción 
 
   José Antonio Galán, lucero de América 
 
   antorcha, tizón
 
   aureola guerrera
 
   figura que enciende el Fuego candente
 
    combate afanoso la carroña y el mal 
 
   con sabías consignas que volando dan 
 
   ejemplo vivo de gran heroicidad.
 
   José Antonio Galán, héroe campesino
 
   las brisas y vertientes del Táquiza
 
   los riscos, montañas y soles charaleños
 
   broncearon vuestro cuerpo varonil de labriego 
 
   iluminasteis a indios y criollos el camino 
 
   sacrificasteis amor de Toribia por supremo ideal 
 
   conspicuo, rutilante y sempiterno Capitán.
 
   José Antonio Galán, insigne guerrero
 
   gran paladín raigambre popular
 
   cruzasteis caminos, atajos, montañas, hondonadas 
 
   zurrando chapetones, libertando indios y esclavos
 
   sembrando fértil e inextinguible semilla rebelde
 
   con Tupac Amaru, Toqui Caupolican, Calatayud y Lautaro
 
   hoy crece y germina por campos de América
 
   con retumbar de trompetas y tambores de guerra 
 
   cuerpo hercúleo de héroe
 
   brutalmente descuartizado y esparcido
 
   en Guaduas, El Socorro, Charalá y Mogotes 
 
   cuerpo incinerado, casa demolida
 
   solar y campo cubiertos de sal
 
   por la horda virreinal sicofante, prodicitaria 
 
   feudalista, opresora, esbirra y asesina.
 
   Sóis semilla que crece en humus radiante del tiempo 
 
   al compás de siglos en suelo de América.
 
   Sangre criolla grandiosamente vertida 
 
   inconsolable llanto de América India 
 
   de Colombia oprimida
 
   tiñe de rojo, revolución y guerra inmarcesible grito rebelde:
 
   "Ni un paso atrás, siempre adelante…
 
   Y lo que ha de ser! que sea..."
 
   José Antonio Galán, magno comunero
 
   os llama impaciente el continente entero; contestad 
 
   iPresente!!
 
   iAbajo el tirano!!Viva el pueblo!!
 
  
 
  


 
 
   
   En la oficina central de la entidad, nombraron como jefe de la División de Educación al Dr. Tamapeña. Este ni corto ni perezoso aprovechó esta oportunidad para hacer nombrar en mi puesto a su hermano medio, Checho. Yo fui trasladado ipso-facto del centro del país a las apartadas regiones del Sur, a un pueblito celebre, histórico y colonial. 
 
   Este pueblito, ubicado en el departamento de Nariño, y célebre por muchos episodios históricos y políticos, entre ellos la detención del entonces Presidente de la república, Dr. Alfonso López Pumarejo, aquel de la famosa ley de tierras que se volteó en contra de los campesinos, retención que se realizó o desarrolló en la hacienda colonial de la familia Bucheli, durante el malogrado golpe del 10 de Julio de 1944 dado en Pasto por el tristemente célebre coronel de las fuerzas armadas, Diógenes Gil, cuya aventura o patraña no ha sido dilucidada.
 
   Esta población con sabor feudal está enclavada en una estribación de la cordillera, la aldea es falduda y las calles lucen empedradas y coloniales; la circunda varios cinturones de legendarios latifundios y las casas principales de las haciendas están rodeadas o cercadas con inmensas tapias de más de dos metros de altura y de un poco mayor de sesenta centímetros de espesor, tapias pisadas que han sido sangre y sudor de los esclavos, con corredores en redondo y pesebreras adyacentes con olor a caballerizas y hatos lecheros.
 
   En este pueblito pintoresco, Bolívar fue sorprendido inicialmente en una de las batallas de Bomboná, cuya región está sembrada de verdes planadas e inmensas llanuras. En Consacá aún se respira el aire de la colonia, parece que no ha transcurrido algo más de un sesquicentenario del grito de independencia. Todo se observa igual, hasta las huellas y pisadas de los caballos patriotas y realistas todavía parecen tener un olor fresco, y se percibe por una extraña retrospección del tiempo con la permanencia de su mismo y aún viejo paisaje.
 
   En este lugar existe una enigmática piedra con las huellas marcadas de un titanio y brioso corcel. Pastusos, consaqueños y nariñenses en general, que cuentan la historia de Bomboná afirman que corresponden al caballo palomo del libertador, cuando luchó en esta infortunada batalla.
 
   Como se dijo, esta población es notable por haberse librado aquí el 7 de abril de 1822 la desastrosa batalla de Cariaco que le llaman de Bomboná por el libertador contra los pastusos al mando del coronel Basilio García quien se retiró del campo dejando a Bolívar postrado con centenares de cadáveres y heridos, para luego retirarse al "trapiche" a 180 kilómetros de Pasto hasta que se firmaron las capitulaciones y pudo entrar a la ciudad.
 
   Muchos turistas se hacen presentes en este lugar para verificar la información y conocer las extensas, aceitunadas y primaverales llanuras de Bombo que pertenecen al histórico municipio de Consacá.
 
   Este pueblito llega orgullosamente un nombre indígena y como se dijo anteriormente hace parte principal de la historia del país, no sólo por la batalla de Bomboná, por la retención del presidente Alfonso López P., sino por las condiciones especiales y características de la emancipación y su sabor colonial y feudal.
 
   Aquí en la propia fuente, Cosacá, conocí de cerca la historia del tristemente célebre e infortunado indio, Agustín Agualongo.
 
   Paco, un profesor y compañero de labores me contó con entusiasmo y de una manera parcializada, creyendo de buena fe defender una causa, como buen nariñense, la siguiente historia:
 
   —Bueno Olimpo, hoy si te voy a contar con pelos y señales la historia de Agualongo.
 
   —Te escucho compañero, pues ya me tienes intrigado.
 
   —Pero quiero que me prestes mucha atención, porque esta es una historia bonita y muy desconocida por ustedes los del Norte.
 
   —Tranquilo, sigue que te estoy escuchando, soy todo oídos.
 
   Este indio nariñense rubricó con su heroísmo, lealtad y estrategia militar la historia patria de esta región y de toda Colombia con un capitulo interesante, porque derrotó valerosamente en varias oportunidades a los desalmados ejércitos patriotas que abusivamente y con atropellos y actos vandálicos quisieron someter a las gentes pacíficas de la provincia de Los Pastos.
 
   —Bueno, estás ceremonioso, tomémonos otro "canelazo" y continúa.
 
   —Por otra parte los sureños no gozaron de una adecuada concientización y proselitismo libertario, sino que se les quiso imponer a la fuerza ese sentimiento, desconociendo a la vez que sus vínculos familiares estaban muy enraizados con los realistas, puesto que Nariño se constituyó en una autentica colonia y en uno de los principales fuertes de la corona española. Tampoco se analizó el hecho de que los sureños llevaban más de 300 años de obediencia y de sometimiento a las leyes de la corona y bajo estos cánones vivían en una servidumbre habitual y pacífica como un hecho natural, bajo leyes monárquicas que sus antecesores y mayores les habían enseñado a respetar y a obedecer sagradamente, que infringirlas constituían un acto de deslealtad y desde luego un delito tal como se hace hoy en los gobiernos democráticos y emancipados, ya que todos los conatos de rebelión, revolución, asonadas, subversión y diferencia de opinión son castigados por la ley.
 
   —Perdona que te interrumpa, pero nunca había oído tal despropósito y un argumento tan reaccionario. Además si esa habilidad y esa estrategia que atribuye a Agualongo las hubiera puesto al servicio de la causa patriota, hoy estuviera cubierto de gloria, porque la emancipación fue un hecho, irreversible, pero se equivocó muy tristemente. Perdóname esta interrupción, continua.
 
   —Bueno, lo hago porque debes saber la historia completa para que no juzgues apriori y luego me concedas la razón.
 
   —Continúa, te aseguro que no volveré a interrumpirte.
 
   —De manera que juzgar apriori y condenar injustamente a Agualongo y los nariñenses por su justa oposición a la emancipación que era a todas luces arbitraria por la carencia de comunicación, politización e información, lo mismo que subestimarlos y relegarlos es una actitud negativa que no corresponde a la realidad y al buen fundamento de causa.
 
   —Esa ya es historia antigua, hay que ser reales y reconocer el error de Agualongo y sus seguidores e instigadores.
 
   —No me sigas interrumpiendo, se debe primero conocer la historia de lo que aconteció entre los años de 1809 y 1824 para luego entrar a juzgar con imparcialidad una resistencia consciente que duró más de quince años en contra de las huestes patriotas, muy a pesar de su sometimiento a la corona, pero que al contrario de los patriotas, los realistas a pesar del sometimiento a los nariñenses no habían cometido los abusos y atropellos inconmensurables que las tropas libertarias propiciaron. Todo ello fue debido a la falta de una estrategia política que hizo no solo retardar la emancipación en esta región, sino que costó cruentas luchas, millares de muertes inocentes y pérdidas materiales muy importantes.              
 
   Lo mismo puede atribuirse o ponerse en práctica en la época, puesto que se puede considerar una aventura el hecho de querer derrocar las actuales estructuras democráticas capitalistas sin haber fortalecido y efectuado una campaña de educación y concientización en todas las capas y abstenerse al menos de haber injurias innecesarias y cometer actos vandálicos que a la postre resultan perjudiciales. Se necesita pues, una estrategia política de convencimiento, realista y sin engaños. Nada de movimientos revolucionarios individualistas, de burocracia, de ambiciones personales, de estómago...
 
   No hay que olvidar que llevamos más de 150 años de sometimiento en este otro sistema de gobierno, que solo ha permitido un bienestar a las clases privilegiadas y que el pueblo pueblo ha sido sometido a una clase de esclavitud disfrazada. El pueblo siente la opresión en el trabajo mal remunerado, en la carencia de este, en la consecución de su subsistencia, en los pingües salarios, en la falta de recreación, en el abandono de su salud, su educación y desamparo en la crianza de su familia. Igualmente sus derechos son conculcados y sus deberes son multiplicados... Y que las heredades de los libertadores y de la colonia son los que siguen disfrutando los mismos privilegios con mayor libertad…
 
   —Tu posición, Paco, aunque ante todo es muy respetable, es el producto de que te dejas llevar de un insano sentimentalismo porque la verdad histórica y racional es otra. Yo he escuchado de boca del pueblo que Agualongo fue un traidor a la causa emancipadora, un bandido al servicio del rey y de los señores feudales y puede que haya obrado de buena fe equivocadamente, pero dudo... También, veo en ti dos posiciones muy definidas. Una en donde reconoces la opresión de la colonia y la actual, y otra puramente sentimental, donde quieres salvar una causa ya perdida y que la historia y el mismo pueblo, pueblo nariñense ha sabido juzgar sabiamente.
 
   —Permíteme yo te sigo contando y después hacemos un análisis profundo.
 
   —Continua, que mientras se pueda dialogar, seguramente que con calma llegaremos a algún acuerdo.
 
   —Te decía que Agualongo ha sido un caso excepcional de lealtad, honor y valentía, porque prefirió ser fusilado antes que comprometerse con las huestes patriotas que tantos atropellos y genocidios habían cometido con sus gentes
 
   Decenas de personajes entre generales, obispos y amigos visitaron inútilmente al gran héroe Agualongo en la cárcel para rogarle que se uniera al ejército patriota con el grado de general y que al tiempo recibiría la libertad y el indulto. No aceptó, había prestado un juramento y por ello despreciaba toda promesa antes que quebrantarlo porque era de suma fidelidad al rey. Era injusto a todas luces que se sacrificara un caudillo de los méritos y calidades de Agustín Agualongo.
 
   Además de su juramento el rey de España Fernando VII, Agustín Agualongo había sentido en carne propia los vejámenes, atropellos, genocidios e injusticias que se cometieron con su pueblo. Había visto saquear, fusilar, incendiar, violar mujeres y alistar centenares y miles de jóvenes en contra de su voluntad para la causa emancipadora.
 
   Las primeras heroínas de la independencia fueron fusiladas el 11 de Diciembre de 1812. Fueron Andrea Velasco, Luisa Góngora y Domitila Sarasti. También fue fusilada al día siguiente Dominga Burbano, quien se había fugado de la cárcel. Estas mártires de la independencia fueron ejecutadas por intentar propiciar la fuga del doctor Joaquín Caycedo Cuero y del aventurero Alejandro Macaulay, jefes realistas que se encontraban prisioneros en Catambuco
 
   En una ocasión cuando los soldados de Bartolomé Salom recorrían los campos buscando patriotas para la lucha, pero los guerrilleros de Agualongo mataron tres soldados y un sargento, y éste tristemente célebre personaje montó en cólera e hizo tomar prisioneros a 14 jóvenes de las familias más distinguidas y pacíficas de la ciudad de Pasto. Los puso a disposición del coronel Cruz Paredes de alma y corazón perversos para que los matara. Cruz Paredes hizo el amago de llevarlos hasta Quito, pero una vez llegó al caudaloso y profundo río Guáitira, los hizo atar de espaldas de dos en dos y ante la negativa de sus soldados de arrojarlos al río, el lo hizo con sus propias manos.
 
   —Bueno, dime ahora qué opinas?
 
   —Que estas equivocado, alienado por una historia que te han enseñado o contado en forma convencional, acomodada.
 
   —Y de los asesinatos, saqueos y toda esa clase vejámenes, que dices?
 
   —Todo ello se debió a la terquedad y al engaño de algunos sacerdotes, señores feudales y de los españoles que estaban defendiendo sus propios intereses y al servicio de la causa realista. La revolución de la independencia había que realizarla, materializarla. Te parece muy bueno que hoy todavía estuviéramos bajo el régimen de los españoles? No se puede ser inferior a la causa, hay que ser responsables como patriotas y ante la historia, por ello hay que echar para adelante. Además, Agualongo se dejó fusilar por su terquedad, el ejercito patriota lo quiso perdonar y lo invitó a que se sumara a la emancipación, pero el rehusó el ofrecimiento. Los actos vandálicos son secuelas de todas las guerras y muchos hechos son desfigurados y acomodados de acuerdo a las conveniencias.
 
   —Bueno, tú me has abierto los ojos y por ello te cedo la razón.
 
   —También debes de aprender que debemos prepararnos para la próxima revolución y es imperdonable que se vuelva a repetir el hecho de Pasto. No se puede volver a cometer una pastusada, hay que echar para adelante. Dame algunos datos biográficos de Agualongo.
 
   —Agustín Agualongo fue de profesión "Pintor do Oleos", nacido en Pasto entre los años de 1880 - 1890, cuyos padres fueron Manuel Agualongo y Gregoria Almeida. Fue fusilado en Popayán el 13 de julio de 1824. Recibió todos los honores que le correspondía como alto militar, pues el rey Fernando VII lo había nombrado General de Brigada.
 
   Cuentan también los nariñenses que el libertador Simón Bolívar sufrió y lloró inconsolablemente sobre una piedra la inesperada y triste derrota de su ejército en Bomboná y la retirada por los peñascos del proceloso río Guáitira. Yo creo que lloró con profundo dolor, nobleza y hombría por la pérdida irreparable de los soldados patriotas que cayeron en el campo de batalla defendiendo la libertad, la emancipación.
 
   Las luchas de la época de la independencia en esta región sureña son innumerables y los nariñenses de las actuales generaciones son dignos de encomio y es necesario guardar por este pueblo bizarro grande admiración y respeto.
 
   Yo, me deleité con gran regocijo aprendiendo la historia de su pueblo en la misma fuente y logré muchas versiones, puesto que la mayoría de los historiadores no son imparciales y fijan sus puntos de vista de acuerdo a sus conveniencias e ideología.
 
   Aquí en Nariño tuve la grata oportunidad de sembrar la semilla y coseche gratitud, admiración y un gran respeto de estas hidalgas gentes. Mi gratitud es imperecedera para con el pueblo de Nariño.
 
    
 
   Otro amigo y compañero me conto la siguiente versión en una noche de tragos:
 
   Olimpo, tú que sabes de Agualongo y Maria Patiño
 
   —Nicanor, yo de ellos tengo poco conocimiento, le dije para acabar de complementar la historia, me gustaría saber todo cuanto sepas de ellos.
 
   —Bueno, de Agualongo se puede hablar toda una semana, pero voy a tratar de resumir, escucha:
 
   Con bravura, decisión y valentía, Agualongo  en marcha triunfal pasa al Ecuador con las huestes realistas y cuentan que en la población fronteriza de Tulcán, una vez acampado en su campamento en campo abierto, se embriagó con su tropa, en mala hora, pero unos listos y estrategas patriotas ecuatorianos en un numero de un puñado se pusieron a observar atentamente y a espiar con sigilo e inteligencia la conducta adversa y gran descuido del hábil y temido guerrero indio y su tropa, quienes habían abandonado sus armas, colocándolas en forma de pabellones como es la usanza militar, sin muchas precauciones, puesto que se creían amos y señores.
 
   Se dedicaron entonces a libar licor y a embriagarse hasta más no poder, lo mismo que a actos lujuriosos y bacanales incontrolables. Entre tanto los patriotas ecuatorianos ni cortos ni perezosos, estimulados al parecer por una lectura o inspiración ateniense o egipcia, sobre trucos y estrategias guerreras, empezaron a recoger todo el ganado vacuno y caballar de la región tulqueña, y una vez en los corrales, sujetaron en los cuernos del ganado bovino, teas o antorchas que luego fueron encendidas, con mucha precaución.
 
   Con gran habilidad, cuando la oscuridad soberbiamente cubrió el cómplice paisaje guerrero y a la par que la sombra de la noche envejecía, hicieron desbocar el ganado en feroz estampida rumbo al campamento de las huestes realistas comandadas por Agualongo, venidas a menos por su embriaguez y por un gran y adverso descuido.
 
   En descomunal arremetida los patriotas ecuatorianos, que entre otras cosas eran insuperables jinetes, en compañía de las asustadas y bien dirigidas bestias bovinas, sorprendieron desarmados y beodos a los realistas, dominándolos y tomándoles rendición por completo.
 
   En el combate de "Tahuando" en la ciudad de Ibarra (Ecuador) Agualongo fue derrotado por el propio Bolívar, pues lo encontró descuidado descansando porque había emprendido un recorrido por numerosas poblaciones para atraer a sus gentes a sus ideales de la defensa del terruño. Bolívar entró bien armado a la población y Agualongo resistió haciendo denodados esfuerzos, como abrazando las nucas de los caballos enemigos a fin de no dejarse vencer, cosa que O'Leary cuenta que jamás había visto soldados tan atrevidos que no respetaban el peligro. Agualongo tuvo que emprender la fuga y muchos de sus soldados quedaron muertos en el camino, pero llego a Pasto con sus mejores oficiales.
 
   Luego de organizarse fue a Barbacoas donde estaba Tomas Cipriano de Mosquera, como Gobernador de esa Provincia; lo ataco fuertemente por agua y por tierra y lo hirió en la mandíbula e incendió la ciudad.
 
   A su regreso fue capturado Agualongo por su antiguo compañero de lucha, el general José María Obando, en el sitio "El Castigo" y fue llevado a Popayán en donde le siguieron Consejo de Guerra.
 
   También se dice que Agualongo era un sirviente de una familia feudal, que hacía el oficio de "longo" vale o quiere decir paje, cuya tarea principal consistía en cargar agua a sus amos, de ahí su enigmático y celebre nombre. Traiga agua longo, le decían. . .
 
   Bolívar, maldijo una y mil veces a los pastusos, por su terquedad, servidumbre, crasa ignorancia, ingenuidad y lealtad con el verdugo, la corona y españoles que los oprimían y explotaban. Pero la historia se repite y esa herencia de servidumbre, esclavitud, opresión mansedumbre y sumisión persiste aún en nuestros días, sólo que una pequeña porción no tiene la verdad y un sector muy importante aunque consciente no se atreve a dar el paso decisivo, pero los líderes y revolucionarios están trabajando por conseguir un verdadero e inextinguible ramillete de voluntades que lucharan hasta la muerte              si fuere necesario por el cambio, por una verdadera emancipación.
 
   Mariana Patiño, prosiguió diciendo Nicanor, fue una intrépida amazona, corajuda, valiente, con poderío y don de mando, como se dice en el argot del pueblo, sacó la cara por los nariñenses y por la causa emancipadora en la campaña que prosiguió a la independencia contra los pastusos realistas que aún no se rindieron.
 
   Luminosa y Monumental patriota fue Mariana Patiño, la líder guerrillera que como guerrera y soldado en defensa de la causa pro-extinción de los últimos reductos realistas combatió al lado de ilustres patriotas, con ardentía y valor en contra de los realistas criollos y españoles.
 
   La nación está en deuda con esta insigne patriota, y está en mora de levantar al menos un monumento.
 
   Sus campañas, batallas e infinidad de asaltos en pro de una total independencia, la convirtieron desde luego en antítesis del antipatriota y antilibertario Agualongo. La insigne mujer, Mariana Patiño, rubrica de una manera ejemplar y positiva la historia patria de Colombia, porque no sólo fue una auténtica y consagrada agricultora, una intrépida y singular amazona, sino que fue una excepcional guerrera, dueña de sí misma, sobrada de valor y dominio, puesto que con fusta en mano y audaz decisión, obligó a sus trabajadores, adherentes voluntarios y soldados adeptos a luchar con coraje y amor en pro de la causa patriota.
 
   Agustín Agualongo y Mariana Patiño, cada uno a su manera se han convertido en prominentes figuras nariñenses y colombianas que hoy forman capítulos apartes en las luchas emancipadoras del Sur, libradas en pro y en contra de la independencia.
 
   —Bueno Nicanor, tú cuentas la historia un poco distinta y parece que coincide en mucha parte con la realidad, y Agualongo ha dejado de ser para ti un mito, pues no se puede ser ciego ni terco ante la verdad y el devenir histórico. La independencia como la revolución que está en marcha son necesidades y realidades irreversibles e inaplazables.
 
   —Estoy de acuerdo contigo Olimpo, Salud; esto vale otros "canelazos" y dos curyes asados donde Pancha. Vamos…
 
   Para mi traslado a Consacá, los directivos no tuvieron en cuenta mis problemas familiares y personales que se me presentaron, ni la imposibilidad para trasladarme inmediatamente a esa región tan apartada, ni mucho menos los reclamos de los campesinos que en varias comisiones viajaron hasta la capital en busca y solicitud de ratificación en mi antiguo cargo que tan eficientemente estaba desempeñando. Todo fue oídos sordos y un cúmulo de diplomáticas disculpas, zalamerías aristocráticas con que siempre saben engañar al pueblo. Se habla de mucha filosofía, muy buenos postulados y muchas intenciones, pero nada de lo que se dice se hace, se practica. Todo es contrario a las aspiraciones del pueblo y en favor de las clases privilegiadas.
 
   Primaba el favoritismo, el colegaje, la rosca, y las influencias burocráticas. Y yo que apenas soy un humilde maestro campesino, un pobre diablo brotado del surco, un mísero descendiente de pijaos, no cuento.
 
   Tuve que viajar en contra de mi voluntad a esa apartada región, debido a un sin número de problemas personales y también por razones sentimentales. Aunque hice varias protestas y reclamos no tuve ningún chance, en caso de no aceptar deberla renunciar o esperar la destitución. Donde manda capitán no manda marinero, dice un viejo refrán y la fatiga intestinal de una familia numerosa, lo condiciona a uno a alquilarse en muchas ocasiones en contra de su querer. Este es otro gaje ominoso del sistema.
 
   La Granja-Escuela, está ubicada en un punto intermedio entre las poblaciones de Sandoná y Consacá, pero la escuela pertenece al municipio segundo de los nombrados. Parte la Granja-Escuela una Carretera que va a los municipios de Ancuya y Linares. Sandoná es un municipio relativamente grande, pero tiene una población urbana pequeña. El poblado es plano y tiene una temperatura media, clima cafetero. Sus gentes son hospitalarias, solidarias y sencillas.
 
   Sandoná es un emporio agrícola y un importante centro cafetero y panelero. También es una gran despensa de cultivos de pan coger y un centro importante vacacional en épocas de verano, festejos decembrinos, de navidad y año nuevo, lo mismo que de asuetos escolares.
 
   Sandoná es conocida internacionalmente por la producción de los famosos sombreros de “Paja Toquilla" o de iraca, similares a los producidos o elaborados en Aguadas (Caldas). El sombrero sandoneño se ha convertido en un cotizado producto de exportación y del mercado nacional a la vez que en una gran fuente de trabajo para la mujer, pero la mano de obra es muy mal paga por los intermediarios y explotadores de esta industria, que requiere de una organización estatal tanto en la producción como en el mercadeo para darle impulso a esta gran fuente de trabajo y de divisas.
 
   Los sandoneños son un joyel y reliquia espiritual, un tesoro de almas generosas y un dechado de virtudes. Sus mujeres son estudiosas, lindas, inteligentes, gentiles y matronas insuperables.
 
   Esta población sureña es una cantera inmensa de la cordialidad y fraternidad ilimitada, es un filón soberbio de patricios e hidalgos caballeros y de personajes de la cultura. Sandoná, es la niña adorada de los nariñenses en donde tienen fincada sus esperanzas.
 
   Esta colonial población fue habitado por los "Quillasingas, aborígenes laboriosos y activos. Aquí se han encontrado los restos de unas graderías construídas por monolitos tallados, junto al río Ingenio. El territorio fue conquistado por los españoles en el siglo XVII en busca de minerales. Actualmente existen pequeñas industrias familiares de artesanías.
 
    
 
   Sin embargo, no todo es paisaje, deseos y esfuerzos de proyecciones sociales, porque la violencia sigue sembrando el terror en los campos. Los gobiernistas asesinan a los antigobiernistas y estos hacen lo propio como represalia, autodefensa y venganza. Priman los intereses económicos, políticos, individuales y de exterminio o guerra entre los adversarios políticos. Los gamonales siguen sembrando a su antojo y libre albedrio el terror y el desalojo de los fundos de sus adversarios políticos y de los que dan gajes y prebendas.
 
   El odio y contienda partidista destruye todos los símbolos de la patria, los hilos de la solidaridad y aliena por completo al hombre, por ello es imprescindible implantar un sistema de gobierno sin partidos, un sistema que sepulte los partidos tradicionales, los vicios y la ineficacia a que han llegado, por falta de una acertada y leal orientación un sistema que nivele un bienestar social para todos y que ofrezca la paz, la libertad y la justicia social, puesto que los partidos tradicionales se convirtieron en escudo y bandera de los delincuentes comunes, lo mismo que en academias autorizadas para el crimen y el abuso.
 
   En muchas ocasiones permanecimos en el centro del país, noches y días enteros custodiando con nuestros vecinos, nuestras familias, parapetados y armados con carabinas, escopetas, revólveres, machetes y bombas "molotov".
 
   En las casas de campo es frecuente encontrar apartamentos en el subsuelo y túneles por debajo de la tierra, puesto que la gente ha tenido que convertirse en topos humanos.
 
   Los túneles nacen en el interior de las alcobas y dan salida a los rastrojos, hondonadas y partes seguras, por donde se puede huir para ponerse a salvo de los bandoleros y violentos.
 
   En mi casa que dejé, no solamente organice un túnel para la defensa de mi familia, sino que instale alrededor de la casa campestre, ocho explosivos de dinamita, estratégicamente distribuidos en la parte exterior de la casa de campo, que pueden ser disparados o accionados por electricidad, mediante una resistencia instalada correctamente y por medio de mechas empapadas en gasolina y protegidas en tubería plástica.
 
   Además, tengo alistadas carabinas, rifles y sitios de observación, de donde podemos mirar libremente sin ser sorprendidos y las puertas y ventanas están protegidas con doble cerradura interna y refuerzo de materiales. He tenido que contratar celadores y mantener personal de trabajadores y vecinos en la casa para estar listos a contrarrestar cualquier emergencia. Hubo necesidad también de instalar alarmas en tres casas cercanas que se pueden accionar individual y colectivamente.
 
   Organizamos trincheras y en muchas ocasiones tuvimos que abarracarnos y combatir a los bandoleros que están sembrando el terror y pánico en la región, porque muchos de los maleantes están parapetados en la política gobiernista, Héctor, Jorge, Fernando, Ramón, Alfredo, Jesús y otros vecinos me acompañaron en estas escaramuzas.
 
   En las regiones del centro del país, lo mismo que en otros lugares, las muertes villanas y violentas son numerosas, los asaltos en fincas, fondas, camino y aun en las mismas ciudades y pueblos son incontables. Las muertes de la violencia sobrepasan al medio millón de almas...
 
   La violencia al Sur todavía no ha llegado, aquí existe la violencia económica y la opresión de los terratenientes, el feudalismo y clases adineradas. Los trabajadores parecen unos verdaderos esclavos y los salarios son misérrimos, miserables. En la Escuela Granja elevé los salarios de $ 3.00 a $ 7.50 diarios, de acuerdo a la legislación existente, pues este requisito no se estaba cumpliendo por parte de mi antecesor por órdenes superiores. Algunos miembros del Comité fríamente me "brincaron" y se opusieron a este aumento de salario por cuanto ellos también deberían de elevar los salarios en sus fincas que tienen aledañas a la Escuela-Granja. Pero su oposición terca no tuvo eco, por cuanto yo estaba amparado en disposiciones legales vigentes y todas las cuentas y planillas glosadas tuvieron que desglosarse en contra de su voluntad.
 
   Esos salarios de tres pesos y de siete pesos con cincuenta centavos, son una afrenta contra la dignidad humana, pero mucho peor es la situación de los que no sólo tienen que trabajar obligatoriamente en la finca de la hacienda por ridículos e infames salarios durante varios días a la semana, sino que tienen que pagar el arriendo de su parcela con días de trabajo, en la que no sólo han nacido sus abuelos, padres e hijos, y ellos mismos la han cultivado, sino que sus mejoras son el producto de su físico esfuerzo y sudor. En la mayoría de estas haciendas aún no se ha extinguido el sabor feudal y de colonialismo esclavista.
 
   Este maestro rural se ha convertido en el pionero del bachillerato agrícola y de la coeducación rural. La coeducación consiste en que los alumnos hombres y mujeres pueden recibir juntos las clases, intelectuales en todos los años de primaria y Bachillerato, y desde el quinto año elemental en adelante, cubriendo la secundaria, reciben integrados las clases intelectuales y por las tardes se dividen para recibir las clases teórico-practicas.
 
   Los hombres se dedican al aprendizaje agropecuario, atendiendo los cultivos y los animales, las muchachitas se ocupan de las actividades propias de la mujer. Este método didascálico ha dado muy buenos resultados y la mujer campesina de esta región ya empieza a tener inquietudes.
 
    
 
   Ensimismado, inconsciente y místicamente me adueñé de mi obra, seguramente me deje absorber por ella y por el misticismo hacia los campesinos, actitud que me fue adversa por cuanto empezaron lógicamente a aparecer las dificultades por envidia y regionalismo de un auditor delegado y de un miembro del Comité, lo mismo que por desastrosos celos infundados de los patrones a sueldo, capitalizadores de los trabajos de sus subalternos, pues los jefes quieren ser cada uno gestores y pioneros sin escrúpulos de las obras que han realizado sus subalternos.
 
   Los problemas pulularon y en un mal rato condicione mi renuncia a unas exigencias: nombramiento de maestros, aumento de presupuesto, nombramiento de jefe de taller, construcción de aulas, asignación de parcelas a los educandos y otros.
 
   La renuncia no fue aceptada y por consiguiente fueron aprobadas mis solicitudes, o exigencias si así puede llamárseles a las necesidades de la Escuela Granja.
 
   El presidente de la entidad, doctor Vicente Andrade, es un patricio ejemplar, un hombre honesto y un gran dirigente cívico y empresarial, todas sus acciones tienen el sello maravilloso de la inteligencia, la sensibilidad social y la equidad. Debido a la intervención de este señor, mi renuncia no fue aceptada y accedieron a mis solicitudes que entre otras cosas no eran en mi beneficio personal sino en el de la colectividad que yo represento.
 
   La Granja-Escuela, con unas sesenta y ocho cuadras de extensión y un presupuesto de más de un millón de pesos, esta cultivada de café, caña de azúcar, plátano, frutales, fique, y tiene también cultivos limpios y otros sembrados de pan coger. Posee una gran extensión de potreros, establo, porqueriza, gallinero, conejera, apiario y un estanque piscícola.
 
   El hato lechero es numeroso y de buena calidad y dos jacas briosas y de peso castellano complementan los semovientes, la comodidad y alegría de la granja. El moro y el rocillo son dos corceles que me han brindado grandes y felices cabalgatas en días festivos.
 
   Por desgracia al Dr. Andrade lo aquejo una grave dolencia y en poco tiempo lo llevó al sepulcro. El duelo no solamente fue del Comité, sino de todos los nariñenses, por cuanto sus virtudes, calidades humanas y su civismo han tocado el horizonte y hecho eco en las más apartadas regiones.
 
   Desde este preciso momento, en la entidad, cambiaron las cosas sustancialmente para mí y para muchos de mis compañeros. El señor y mal pastuso, auditor delegado, se convirtió por regionalismo en mi enemigo gratuito, yo para él era un "extranjero" lo mismo que un miembro del Comité a quien no supe halagarlo con los productos de la Granja-Escuela y llevarle regalos del interior. Puesto que una vez me dio:
 
   —Hombre don Olimpo, que me trajiste de por allá de esas tierras?
 
   Pero yo que iba ocupado manejando la camioneta y un poco distraído, se me saltó la sangre de Pijao y le conteste bruscamente:              
 
   —Doctor, yo no acostumbro hacerle regalos a mis jefes.              
 
   Desde ese mismo momento todo cambió con él, hasta que se empecinó en hacerme echar.              
 
   Resolvió desenterrar una renuncia que yo hacía varios meses había presentado, y entonces el ahora maestro rural recibe repentinamente un telegrama informándome que la entidad ha resuelto aceptar la renuncia presentada por mí en determinada fecha.              
 
   El impacto a pesar de todo fue fuerte y lo recibí colmado de la más tremenda amargura, porque el consagrado maestro había proyectado con entusiasmo y decididamente grandes planes y programas, rubricados además con mística y optimismo.              
 
   Lleno de orgullo y sobrada rebeldía de Pijao, acepte sin tapujos la infame y camuflada destitución, sin el más mínimo reclamo o resistencia, a pesar de estar amparado por el fuero sindical, pero mis sobrados méritos para conservar esa posición no bastaron para los detractores de las causas nobles y sociales. No vale la pena trabajar para quienes son tan insultos, egoístas y vacíos...
 
    
 
   Yo soy socio fundador de uno de los sindicatos más poderosos que funciona en el país y que pertenece a la entidad en la cual yo he estado laborando. Entregué mi puesto con pudor y sin hacer alguna resistencia a pesar de que me asisten derechos laborales legales. Además, consideré que la tremenda injusticia estaba acompañada también con una ruin e infame manera de agradecerle los servicios a un honesto funcionario, después de tanto tiempo de efectivo cumplimiento del deber. Dejé transcurrir tranquilamente los hechos, mientras era despojado ridículamente de la maldita burocracia.
 
   Estoy convencido que nadie quiere reconocer los derechos de los demás y que la gran mayoría de las personas son egoístas, insulsas, vacías y demasiado carentes de solidaridad. Lo único que importa para los mandarines y abadejos es el elogio, las dádivas, los áulicos, las lambonerías, el arribismo y las prebendas del incansable esfuerzo de los demás.
 
   El pueblo no recibe sino migajas y engaños, disfrazados con los fantasmas de la demagogia, y de algunas "regalías", mas el subalterno que en realidad trabaja y pone a funcionar sus inquietudes e iniciativas, debe permanecer en el anonimato, porque cuando este quiere salirse o trata de superarse, recibe la aplanchada definitiva de los de arriba, y generalmente de los mandos medios que son los que todo lo entorpecen y tergiversan.
 
   Mis doce años de servicios en esta empresa entregado a los campesinos con mística, no han sido tenidos en cuenta, lo único que importa es el apetito personal de los jefecillos, puesto que en la mayoría de los casos a los superiores y a quienes tienen o detentan el poder, no les importa cumplir con, los postulados y filosofía de las entidades, para los cuales han sido creadas con las mejores de las intenciones, y precisamente a ellos se debe en gran parte el fracaso de muchos organismos y entidades, pues los directores, encargados y mandos medios, riñen abiertamente con los postulados y con las buenas intenciones de los cogestores, porque son reaccionarios, fascistas y desde luego les hace falta mística, interés social, solidaridad y además porque son los abanderados del sistema, asiduos parásitos y vegetarianos absorbidos por la indolencia y la apatía.
 
    
 
   Mi lucha para organizar el sindicato de esta importante empresa fue increíble, los reaccionarios que pululan por doquier, son empleados de cuello duro y disfrutan de las mejores prestaciones sociales legales y extralegales que se conocen en el país, gozan una prima móvil de carestía cuya cobertura no alcanzaba para los obreros razos  y trabajadores de campo.
 
   Es una clase privilegiada, con carro, casa, finca, buenas cuentas bancarais y otras arandelas, pero infortunadamente, detrás de ellos están los desvalidos y desprotegidos obreros, y los empleados modestos que viven en la indigencia.
 
   Debido a un poco de mi astucia o malicia de Pijao, el sindicato lo hice nacer fraudulentamente, puesto que en la primera asamblea de constitución, únicamente asistieron 14 compañeros que firmaron el acta de fundación. Quince días después, yo cite a una nueva asamblea de constitución, después de haber hecho un consciente proselitismo sindical, pero solamente asistieron unos 20 compañeros de los cuales unos ocho ya habían firmado el acta de constitución. Por suerte, aparecieron nuevos firmantes con los cuales se logró sobrepasar el número de miembros activos exigidos por ley.
 
   El acta debe llevar la última fecha de la asamblea de constitución. Varios compañeros fundadores desertaron al otro día despavoridos por los prejuicios y comentarios de los empleados de cuello duro, de algunos directivos y patrones, y porque además comenzaron abiertamente las represalias y amenazas. Muchos otros se sintieron avergonzados de pertenecer a un sindicato promiscuo con obreros, con gentes de overol y campesinos de alpargatas, quimbas, gorras de caña y paja toquilla. Además, el proselitismo antisindical de los áulicos y de los esbirros a sueldo, rebasa en el servilismo y en la insolidaridad gremial.
 
   Yo como uno de los primeros secretarios de esa naciente organización, por medio de una circular, que contenía un desprendible de solicitud de afiliación, sindicalicé o afilié también fraudulentamente varios centenares de los compañeros de distintas regiones del país; que enviaron religiosamente sus cuotas de afiliación y empezaron a cotizar.
 
   Sin embargo, por estrategia sindical, las solicitudes enviadas de regiones muy apartadas se guardaron en carpetas especiales y no fueron tenidas en cuenta para las asambleas, porque era casi imposible que todo ese personal viajara de apartadas regiones del país por su propia cuenta para asistir a una asamblea y por lo tanto nunca podría obtenerse quórum.
 
   En la organización de este sindicato se presentaron problemas de orden jurídico por cuanto los obreros de Almacafé, mal llamados "coteros”, ya habían organizado un sindicato a nombre de los trabajadores de la Federación Nacional de Cafeteros, presentándose por supuesto el problema del paralelismo sindical.
 
   De todas maneras se entablaron conversaciones con este sindicato, que entre otras cosas apenas 'disfrutaba de la personería jurídica, pero permanecía inactivo. Se convino con los trabajadores de Almacafé inyectarle dinamismo a esta organización de base, aglutinar a las diferentes clases de trabajadores de la federación, desde los trabajadores de base hasta empleados de cuello duro, profesionales, y de hecho el consentimiento para utilizar la personería jurídica que estaba en vigencia. De esta manera Sintrafec se fortaleció y estructuró en uno de los sindicatos más operativos del país.
 
   Nuestro interés primordial al tratar de aglutinar desde el centro cafetero del país por medio de circulares y desprendibles de afiliación a todos los trabajadores de la Federación fue hacer proselitismo sindical y crear paralelamente un ambiente propicio para la organización de subdirectivas y detectar los líderes sindicales. Además, en una organización naciente y de esta envergadura por tratarse de una empresa que tiene el mayor número de trabajadores era necesario el apoyo económico de nuestros afiliados que en un principio no podían participar en las deliberaciones de las primeras asambleas.
 
   La sastrería del compañero José Muñoz, fue uno de los lugares en donde se empezó a gestar el sindicato. Allí se realizaron un sinnúmero de tertulias en donde salió la chispa y la semilla que más tarde se convirtiera en una importante agrupación.
 
   Una anécdota interesante y que es importante traerla a colación fue lo ocurrido con él en ese entonces compañero Liborio Chica, miembro de la C. T. C., quien por invitación de Olimpo, llegó un sábado por la tarde hasta el sitio de reunión del sindicato para hacer proselitismo sindical, pero cuando se acercó ya era tarde por cuanto un miembro de la U. T.C., ya estaba posesionado e iba a empezar su intervención.
 
   A mí, Olimpo, no me quedó otra alternativa que pedirle disculpas al compañero Liborio por cuanto los directivos se opusieron para que este representante de la confederación interviniera, pues lo tildaron de "comunista" y por esa época era casi un crimen, una desfachatez una vergüenza, un "antisocial"; ser "camarada".
 
   Mi proselitismo socialista y sindical han tenido respuestas afirmativas a corto, mediano y hasta largo plazo, como se desprende de esta pequeña historia. He llegado fácilmente tanto a mis compañeros, como a los trabajadores, queridos alumnos, campesinos y otras capas sociales.
 
    
 
   Debido a mi destitución se cumplió la primera huelga de estudiantes rurales de que se tenga noticia a favor de un profesor, exigiendo su reintegro. Las vías fueron bloqueadas, se hicieron avisos alusivos en murales de piedra, paredes, taludes, pancartas. Todavía existen huellas imborrables y algunas frases perduran y otras permanecen nítidas en la mente de los campesinos y estudiantes sandoneños y consaqueños que protestaron decididamente por la injusta destitución del profesor que más inquietudes sociales y de desarrollo había llevado a la comunidad.
 
   Pero el poder es para joder, para conservar la autocracia y para ponerla incondicionalmente al servicio de los "poderosos" y para los enemigos del progreso del proletariado, del despertar del campesino, de la concientización de las masas, del mejor estar de los conciudadanos y del alcance de una verdadera justicia social.
 
   Estamos seguros de que las clases privilegiadas no quieren ceder un ápice, para mantener siempre ese estrato social incondicionalmente a su servicio y obtener siempre la insustituible producción de esos brazos y de esas mentes esclavizadas, alienadas, porque como dijera tan acertadamente esa máxima figura, ese símbolo americano y universal, ese sacerdote y hombre del pueblo y gran pionero y símbolo de una revolución en marcha, el padre Camilo Torres:
 
   "Los pueblos no son pobres por su ignorancia sino porque son explotados".
 
    
 
   —Miren muchachos quien llegó, nada menos que el famoso Olimpo.
 
   —Buenas tardes compañeritos, de quien están rajando, pues yo tengo las orejas calientes.
 
   —Pues de quien va a ser, dijo Jorge Emilio, un antiguo compañero del sindicato, de ese señor que se apoderó del sindicato.
 
   —Cuenten pues hermanitos de que se trata.
 
   —Pues el hecho curioso e insólito es que este señor, nuestro personaje de marras, no se sumó o ingreso al sindicato sino después de varios años de su organización y sólo cuando vio mucha estabilidad, gajes y que podía manejar el sindicato a su antojo, se decidió a ingresar, constituyéndose este caso una de las mejores oportunidades de su vida: viáticos, permiso sindical permanente y un turismo nacional inigualable.
 
   —Pero lo grave de todo no es eso, sino de que se convirtió en presidente y dictador vitalicio, cerrando de este modo durante varios lustros el paso a otros cuadros y a otros directivos que son importantes en estas organizaciones, pues cuando se utiliza la hegemonía de los mandos en una entidad democrática como debe ser, se reduce la oportunidad de avance a nuevos líderes y la institución puede correr el riesgo de la carencia de cuadros en una emergencia.              
 
   —Si compañeros, eso es muy cierto, pues yo ya conocía el insólito caso y en muchas ocasiones converse con algunos socios para que se quitaran de encima esa dictadura.              
 
   Lo malo Olimpo, no es la hegemonía, sino que este sujeto de marras ha sido un perseguidor de sus mismos compañeros y sindicalistas más capaces, pues de una manera ladina y proditoria le ha cortado el paso a muchos sindicalistas y lideres que él consideraba un peligro para su estabilidad vitalicia de directivo. Los persiguió hasta que logró su expulsión del sindicato.              
 
   —Bueno eso es cierto Jorge Emilio, pero a mí me parece que él le ha prestado un buen concurso al sindicato.              
 
   —Sí Olimpo, el ha tenido acierto en algunas cosas, pero en cambio ha tronchado la carrera sindical muchos compañeros, que hoy pudieran estar en condiciones ventajosas.              
 
   —Y lo mismo ocurre en muchos sindicatos del país, federaciones y confederaciones, pues de una manera anticipada confeccionan listas, hacen presupuesto y cuadran a los marranos de siempre para dejar las organizaciones por su cuenta.              
 
   —Bueno compañeritos, la conversación está muy interesante pero debo viajar, el último bus está para salir. Chau y hasta otra oportunidad, salúdenme eso si a los que pregunten por mí, pues vamos a ver quién se acuerda de este Pijao.
 
  
 
  


 
 
   
   Con el coraje de un Pijao y sin dejarme ahogar por los reaccionarios e insolidarios, soñando y amasando con mis manos y mis fuerzas mi propio y quizás iluso destino, empaque de nuevo mis maletas mis corotos y mi querida prole. Mis lágrimas formaron un río proceloso en el interior de mi alma que alargaron mi cara, produciendo una fuerte y prolongada borrasca que traté de soportar con gran dignidad, aunque mi cuerpo se desfallecía de tedio y dolor.
 
   Siento desprecio y al mismo tiempo piedad por esos infelices, venales y malvados superiores, y un intenso pesar de corazón y de alma por la comunidad campesina, porque yo estoy seguro que los agricultores de esta región han perdido transitoriamente un defensor de sus intereses y un colaborador con mística.
 
   Tengo la certeza y convicción de ser humildemente un maestro de campesinos y obreros, de hombres con la piel quemada por el sol y la tristeza ,olvidados y silenciados con el terror del abandono y el hambre impuesta; hambre siniestra que lleva la muerte en las venas y en el alma abandonada por el viento humedecido de miseria, matando niños y madres ansiosos de vivir para llorar de risa entristecida, de saudades; hambre que mata padres, hermanos e hijos proletarios, que se van con el dolor de una vida famélica, sin esperanzas y quimeras.
 
   Soy y he sido simplemente un maestro de campesinos y obreros olvidados, que en sueños vagabundos navegan en alta mar sin horizonte, que se mueren de miedo v de pesar negro en el tiempo, que tiran la red para pescar ilusiones de colores diluidas en la sombra, pero que sólo pescan un frío de muerte y angustia burlona. Cuando despiertan de ese sueño, de esa alienación, vuelven en si exhaustos, macilentos, para empezar un nuevo día de falsos aureolas, amargas y desnudas.
 
   Yo sigo siendo un maestro de campesinos y obreros, orgulloso de mi condición humilde ancestral, de mi sangre de Pijao, pero sin mancha. También soy un maestro de campesinos que harán y trabajan la tierra con amor, lejos de la fe ciega del carbonero soñador, en tierra de señores feudales, terratenientes y coleccionistas de fundos, que viven con opulencia en la ciudad contaminada, disipados y enriqueciéndose con el sudor del labriego y la angustia.
 
   Desgraciadamente al campesino y al obrero subyugado, llegan el saber y las letras muertas a su alma, asesinadas por el egoísmo y la codicia miserable, el desamor, las fronteras de falsos paisajes e imágenes, con grillos y cadenas antisociales.
 
    
 
   Todo el mundo es testigo de mi solidaridad, de la bondad de mi alma, de la grandeza de mis inquietudes, de mi interés ilimitado y sincero por los problemas del campo y del trabajo consciente en pro de la emancipación.
 
   Pero las injusticias y la inconsciencia social y el desconocimiento de la solidaridad de nuestro pueblo es aberrante. En países como Suecia, el derecho al trabajo es sagrado y ningún ciudadano pierde su empleo por aversiones o enemistades personales y mucho menos por sectarismo político. El trabajo es patrimonio de todos, de la familia, pero el hombre cuando alcanza un privilegio de mando, en la mayoría de las veces se vuelve rudo, asocial...
 
   En este país europeo el trabajador disfruta de todas las condiciones y ventajas para ser educado, y se ha logrado hacer de él no sólo un curso humano, laboral, productivo y un honesto servidor, sino que se han logrado mejores rendimientos, mejores metas en la producción y en el bienestar de los asociados.
 
   En esta importante nación para un ciudadano perder el empleo tiene que llegar incluso hasta el crimen. Pero nuestros jefes, subjefes y mandarines, sufren acatalepsia y son feministas, prepotentes y narcisistas. El trabajador tiene que entrarles por el servilismo, por el sexo, el aspecto físico, la adulación, el arribismo, la distinción social, ser un verdadero adonis. Los abadejos son generalmente tercos, negativos en relaciones industriales y humanas, contumaces hasta lo increíble.
 
   Cualquier falta por insignificante que sea es causal de despido, y si de pronto se le dice al jefe de turno que es un tirano, un autocrático, un exagerado y que no obra con razón ni justicia, se convierte en un enemigo hipócrita invisible y a veces descaradamente libra la batalla de su orgullo, autocracia y prepotencia en campo abierto. Muchas de estas verdades han salido de una convivencia o laboratorio vivencial, para los cuales los jefecillos no están preparados, no reconocen sus defectos, sus fallas y mucho menos le ponen oídos a su mujer o compañero cuando le dice "o lo advierte" que controle su equilibrio emocional. Estas convivencias se convierten en zancadillas y trampas para atrapar incautos y aunque yo he sido uno de sus defensores he sido víctima, por cuanto mi labor proselitista no tiene barreras.
 
                       
 
   Los trabajadores deben ser borregos incondicionales, pues de lo contrario son echados y suprimidos los salarios de subsistencia para ellos y sus familias, despojándolos así de un bien común y universal, de un derecho que a nadie puede quitársele o negársele. Además, el estado debe velar por ese sagrado e incalculable derecho, que también es sagrado deber y que al mismo tiempo se constituye en prenda y atmosfera de seguridad y bienestar social, y en una garantía económica y política.
 
   Se debe velar porque en las fuentes de trabajo se reduzca la jornada laboral, se multipliquen los turnos, se amplíen las plantas de personal, se aproveche el tiempo para capacitar a los trabajadores, se mejoren las prestaciones sociales en especie y se racionalice la producción y la productividad.
 
    
 
   Todo hombre por infractor a la ley que sea, así como se hizo merecedor a un castigo, a una reprensión o amonestación, también tiene derecho pleno a la rehabilitación sin limitaciones y reticencia, mucha mayor protección debe tener un trabajador que apenas infringió un reglamento o que es víctima inocente de represalias y de la maldad por parte de terceros con intereses mezquinos y de áulicos sofocados e incapaces.
 
   En el ramo oficial ya coexisten sanas interpretaciones a este respecto, sin embrago algunos magistrados se venden a los patronos mientras muchos otros cumplen honestamente con su deber. Los tribunales del Contencioso Administrativo y El Consejo de Estado, cumplen una tarea importante y ya son luces suficientes para detectar la necesidad de hacer reformas al Código Sustantivo del Trabajo. De manera que todo es muy susceptible de mejorar, por cuanto los jefes en su mayoría ya tienen plena conciencia de su función social tan importante, del valor económico, humano e intrínseco del empleo, porque no puede ser posible que por un capricho arbitrario de un jefe de turno, por una conveniencia política o personal, cualquier perico de los palotes se apropie del derecho social de privar del trabajo a una persona y mucho menos a un padre de familia. Esa es una medida antisocial que el responsable debe pagar y tener algún freno, lo mismo que debe comparecer ante la justicia para que lo sancione y siga cometiendo abusos mayúsculos como los que a diario se cometen.
 
   Pero los humildes empleados de libre remoción y nombramiento, gracias a la misma ley y a unos antisociales estatutos, que obedecen a causas estrictamente políticas y que va en detrimento de la organización y funcionamiento de los organismos estatales y semioficiales, no están amparados por el Tribunal del Contencioso Administrativo ni por otros organismos similares, y quedan a libre albedrio a disposiciones de la rapiña burocrática y política, constituyéndose desde luego en una medida anti técnica, antidemocrática, antisocial, por el hecho de que además todo trabajo requiere continuidad y mayor experiencia para obtener altos rendimientos y porque no debe despojarse arbitrariamente al subalterno por el simple hecho de haber cambio de mando, relevo de gobierno y cambio de política.
 
   Hay que luchar además, mientras llegue la hora del cambio definitivo, porque en la empresa privada tenga pleno goce este derecho irrenunciable el trabajador, y por ende a una subsistencia honesta para el obrero y su familia. Se deben abrogar medidas que le sean contrarias y negativas para impulsar y mantener un orden cremástico y eminentemente social. Además se deben incrementar los empleos de acuerdo con el balance de utilidades semestrales o anuales, puesto que las empresas ya organizadas deben reinvertir en ensanches u otras actividades para que tanto el capital como una organización empresarial ya preestablecida cumpla a cabalidad una completa función social.
 
    
 
   El paisaje embarazosamente está soportando un eclipse de sol y luna, al tiempo que tomo el camino de partida de estas apartadas regiones de la patria.
 
   El hato lechero apesadumbrado y en un acto de solidaridad, que da ejemplo a los humanos, ha escondido su vital líquido blanco, o como decía un amigo para hacer un poco de humor: el jugo perlático de la consorte del toro. Además las vaquitas quedaron mugiendo y bramando muy triste, lamento y actitud que seguramente se prolongará por muchos días.
 
   No hay forma posible de hacer cantar a los gallos de la Granja-Escuela a pesar de las muchas rogativas. Los pájaros han ido a colgar sus hamacas o camastros a otras montañeras estancias. Sus nidos maravillosos de paja y otras fibras vegetales son tejidos con singular arte y maestría, con puntadas de pico, bastas y pespuntes de patas, cosida a ojo y tacto, dobladillos y trabas simétricas, difíciles de remedar o imitar por la mano ingeniosa y educada del hombre. Su urdimbre se convierte en una mágica fantasía, en un afán imperioso por subsistir y prolongar la vida en su descendencia; es un don misterioso.
 
   Los alumnos tampoco han vuelto a concurrir la escuela en señal de protesta, su amargura se refleja en sus inocentes y pálidos rostros y sus albinísimas almas sangran de pesar, de angustia, de inseguridad.
 
   Mi esposa y mis hijos lloran inconsolablemente, haciendo ríos de lagrimas que empañan sus inquietas pupilas y humedecen sus almas blancas. Las noches y los días se han silenciado y los astros apenas medio alumbran despavoridos y virginales.
 
   El papi ha querido consolarlos y enseñarles que todo en este mundo es transitorio, mutable, una ilusión, que deberán llevarse sus inquietudes y esperanzas para otras comarcas, pues en todos los rincones del mundo hay mucho por hacer, que más gloria que seguir cogestando la revolución que se ha convertido en un imperativo del momento.
 
   La burocracia, me dije para mí, es hermana de dos palabras antagónicas: nombramiento y destitución. La primera trae un poquito de falsa tranquilidad y alegría, seguramente acompañada de un salario miserable en cuanto se refiere a los de abajo; la otra trae traumatismos, odios, venganzas, desesperación y en muchas ocasiones hasta un desequilibrio emocional, que impulsa a cometer errores, no pocas veces crímenes y hasta la muerte. Esto deberían de tenerlo en cuenta los mandarines prepotentes y los jefecillos engreídos, insolidarios e insolentes.              
 
   En algunas ocasiones la palabra destitución trae libertad, progreso y redención de las garras del verdugo, de los traficantes de honras y bienes ajenos, de esquiroles y jueces patronales incapaces que se rodean de áulicos incondicionales que se venden a los políticos y poderosos, que se amangualan...
 
    
 
   Con mis ahorros, el realizo de algunos bienes patrimoniales y mis prestaciones sociales, correspondientes a doce años de servicios continuos y vacaciones de tres años, compré una chagrita en un hermoso lugar que otrora fue una despensa de la libertad y la paz, pero que el hombre codicioso descaradamente lo ha alienado. De todos modos, colmaba una de las aspiraciones más caras y gratas de mi vida. Volver a ser campesino con tierra propia era toda una proeza, me remonte a las cosechas de mis padres y abuelos, pero que en un mal día habían perdido sus chagras por la inseguridad social y política...
 
   Una vez posesionado en mi chagrita compré un hato lechero, pues no podía olvidar aquellas vaquillas que habían llorado por nuestra partida. También compré un hermoso caballo poni para montar, recrear y hacer felices a mis pequeños hijos y párvulos vecinos, y para que olvidaran el recuerdo triste de la hermosa Granja-Escuela y de esos amigos tan queridos que hemos dejado en esa lejana comarca, esos amigos especiales que fueron todo corazón.
 
   Una y mil veces tercié mi machete tres rayas al cinto, con el filo de la venganza amellado, porque quería olvidar esos odiados gajes de resentimiento de la vida burocrática y aún del sistema. Cargue ilusiones y un montañero carriel pletórico de esperanzas y en el poncho blanco de rayas pardas y rojas enhebre mucha fe, esperanza y optimismo, para librar la gran batalla de la lucha por la vida en un campo diferente, tal vez con una muy limitada independencia de movimiento pero seguramente sujeto a una dependencia política y económica por el sistema y por los trust establecidos. Sobre mis espaldas y también sobre la mismita tierra quedó pesando una hipoteca. Un banco se ha comprometido prestarme ese dinero tan pronto se hagan las innumerables y engorrosas vueltas, papeleos y trámites de rigor.
 
   Todos los días me levanto de la mano con el alba y al canto bucólico y diamantino de los pájaros, cigarras y otros animalillos madrugadores y embrujadores, no importa que me invada la cellisca pertinaz tan propicia y sebada en esta región. Me dedico inmediatamente a ordeñar el hato lechero una vez he distribuido técnicamente todos los trabajos de la finca.
 
   Generalmente, le doy la espalda al sol para hacer personalmente con mis manos algunas siembras, los desyerbos selectivos y otras tareas. En incontables ocasiones he terciado el canasto recolector del grano dorado, hasta que me sorprende el crepúsculo de la tarde. La bomba aspersora alternadamente la he llevado en mis espaldas y hago continuamente aspersiones de urea, insecticidas y fungicidas en almácigos y en todos los cultivos.
 
   Después de varios meses, un día menos pensado, una de mis vaquitas: mas mansa, cariñosa, casera y obediente, me la "pelaron" unos vecinos que están arrinconados en un tugurio, aguantando hambre, frío, desnudez, enfermedades y necesidades, gracias a que son víctimas de un sistema ampuloso y gélido. Me llené de pesar porque había perdido uno de mis animales más querido, pero me consolé al pensar que el hambre es insoportable y que hay que luchar a como dé lugar para mitigarla, si fuere preciso tomando lo de los demás, que seguramente han tornado de otros a las buenas, a las malas, con "audacia" o que se yo; y esos de otros, hasta que otro lo torno de donde lo debía de tomar, de un mundo ancho (pero ajeno), pero sin siquiera pedirle a nadie. Se lo dio la naturaleza quien es quien da todo...
 
   He hecho un gran almácigo de guamo santafereño, porque he pensado ponerle un sombrío racionalizado a los caturrales que se encuentran en las empinadas laderas y que están amenazando de muerte a las parcelas, por el desmantelamiento de la capa vegetal. Quiero dar un buen anclaje al suelo para evitar derrumbes y los desastres de la erosión laminar. Además tengo entendido que los guamos y otras plantas leguminosas tienen la propiedad de absorber nitrógeno del aire y después fijarlo en la planta y en el suelo.
 
   Estoy introduciendo diversidad de mejoras en la finca, todas ellas en beneficio de la producción y algunas comodidades necesarias para mi familia: beneficiadero de café, cuartel para trabajadores, instalación del fluido eléctrico y reconexión del agua del acueducto veredal.
 
   Me siento muy contento en mi pegujal y me considero un verdadero campesino y agricultor progresista. Siento un gran orgullo por ser labriego y tengo un concepto muy importante de la palabra y denominación de campesino, que suelen subestimar por ignorancia, desconocimiento de la etimología de las palabras y falsos prejuicios burgueses y feudales. Las palabras campesino y montañero son derivadas de campo y montana, pero en ningún caso significan o tienen un sentido despectivo, muy por el contrario deben tener un gran valor social. 
 
   Los citadinos mediocres utilizan la palabra campesino y montañero para subestimar o ridiculizar a los agricultores, que son los verdaderos gestores y pioneros de la patria y a través de todos los tiempos y épocas, siempre ha sido más importante un campesino humilde que un seudoletrado citadino, aburguesado, analfabeto y encopetado de ignorancia.
 
   Las palabras peón, paje, terciador, cotero, sirvienta y coime, al igual que otros vocablos que lesionan la integridad de la persona humana no debieran existir en el lenguaje de ninguna persona consciente y deberían desaparecer del diccionario, pues son secuelas de la esclavitud, el feudalismo y la colonia. (Hasta en el lenguaje hablado y escrito existe la más infame de las opresiones). Además los peones no son los soldados que van al surco o trabajan construyendo carreteras, puentes y caminos, ellos son verdaderos obreros o trabajadores de campo y auténticos forjadores de patria y emporio de riqueza. Podríamos llamar conscientemente peones únicamente a los verdugos, lacayos o arribistas, mas no al pueblo que con su sudor fertiliza la tierra, es creación del engranaje de la vida y de un orden ecológico que debemos propender porque sea inalterable.
 
   Claro que todo ello me tiene sin cuidado, porque considero mucho mejor ser campesino honrado que magnate de pueblo enriquecido indebidamente y contaminado de los peores vicios de la burguesía y de seudoatristocráticos engreídos.
 
   —Don Roberto, don Olimpo le pide el favor si lo puede recibir.
 
   —Invéntate cualquier disculpa y dile que hoy no lo puedo atender, que vuelva dentro de 8 días.
 
   —Don Olimpo, el señor gerente dice que estamos en balance y que hoy no lo puede recibir, le ruega que vuelva dentro de 8 días.
 
   —Gracias Cecilia, perdón me retiro y hasta pronto.
 
   Este Roberto me sigue embaucando, mamando gallo para mejor decir. La semana pasada me dijo que los créditos estaban totalmente restringidos por emergencia económica y por un aumento en el encaje bancario (vaya yo a saberlo), pero que viniera hoy. El es muy diplomático y con cuentecitos zalamerías quiere entretener y despistar a los campesinos que somos gente ocupada y necesitada. Esto me huele a carameleo.
 
   Regresé a la finca preocupado y muy disgustado por la pésima atención en el banco. Nadie ser capaz de ponerle coto a esta mamadera de gallo. Dicen además, que este banco es de nosotros los campesinos, según el gran despliegue de propaganda y demagogia del mismo gobierno, con su presidente a la cabeza, ministros y gerentes bancarios que se dan su vitrinazo en la televisión y en los periódicos capitalinos para hacer proselitismo demagógico y entretener y engañar al pueblo. Yo sin lugar a dudas creo que todo esto es pura paja pues, para muestra un botón: yo soy un usuario que hace días vengo solicitando un crédito para poder atender los gastos de la finca, sin conseguir después de muchas idas y venidas un resultado positivo.
 
   Eso del crédito agrícola no es sólo un gran mito sino un engaño para el pueblo que necesita de un verdadero incremento de la producción agropecuaria para mejorar su nivel de vida y obtener un desarrollo positivo racionalizado.
 
   Tengo necesidad de renovar los cafetales, de cancelar la hipoteca y de realizar varios trabajos urgentes en la finca, puesto que debo fertilizar, desyerbar, deshojar y destroncar el plátano, rayar y aporcar la zoca de caña y un sinnúmero de labores culturales agrarias. Esta semana entrante ya me veo obligado a suspender tres buenos trabajadores, porque se agotaron los ahorros de la cosecha y parece además que ese crédito no va a resultar y ya se han empezado a cerrar los créditos particulares. Esto no deja de ser un grave problema para mi, para la producción de la finca, sino porque también las pobres familias de estos desprotegidos trabajadores van a sufrir mucho, puesto que en estos tiempos por esta región el trabajo es muy escaso, debido al monocultivo del café, pues los platanales, cañamelares, hatos lecheros, cultivos de pan coger, y otros han sido diezmados para sembrar café caturra, borbón y arábigo, que ni siquiera sirve para mitigar las primeras necesidades alimenticias de un pueblo sin tierra propia y sin empleo, sino que va para el mercado americano y europeo casi totalmente, hasta el punto que en nuestro país se convierte en viacrucis la conseguida de los alimentos de primera necesidad y hasta un misterio la consecución de una libra de café para mitigar, el "hambre" y el vicio.
 
   Yo he querido mantener estos buenos trabajadores permanentes con todas las de la ley, pero sin dinero en un país de marco capitalista no se pueden hacer esas gracias. Estos sistemas de crédito de los bancos oficiales y privados son inaccesibles, muy difíciles de conseguir, es mejor latirle a la lana, o aguardar hasta sacar una "guaca" como dice mi compadre Felipe, o vender la chagra a los coleccionistas de tierra por las mismas presiones económicas creadas por ellos.
 
    
 
   Ahora, debo ir a tapar un portillo para que no se siga saliendo esa vaca frisola y también necesito arreglar la puerta de golpe que abre Paso para el establo. Hay que surtir los saladeros y recoger los terneros para bañarlos con neguvón que es un producto sistémico muy bueno y sirve para el control del nuche, de gusanos y otros parásitos internos como los vermes pulmonares tan difíciles de erradicar y que causan tantas bajas en el ganado vacuno y porcino.
 
   Mañana voy a rayar la soca de la caña con los bueyes aradores de don Samuel Y Rubén el boyero debe alistar desde hoy los aparejos. Don Samuel solo me arrendó los bueyes por tres días de esta semana, porque el también tiene un arado para hacer, puesto que piensa sembrar un buen lote de caña e instalar un trapiche de esos “Matagente”, “Matabestias” o de esos “Diablos” que llaman, para hacer guarapo e endulzar los alimentos, porque la panela en el pueblo está muy cara no sólo por los benditos intermediarios, sino porque ya nadie realiza moliendas por estar pegados del maldito café que nos hace más pobres y más sometidos a las economías foráneas.              
 
   —Olimpo, hoy es día de volver al banco.
 
   —Si mihija, había olvidado. Voy a cambiarme de ropa para ir al pueblo, pues además de ir al banco debo hacer otras muchas diligencias.
 
   —Seguro mihija que hoy si no se me olvidarán los encargos…
 
   El viaje al pueblo es muy aburridor porque además de encontrarme con mucho borracho debo irme prendido en la parrilla de esos jeeps, que viajan hasta el copo de carga y hombres pegados como racimos humanos, sorteando toda clase de peligros y de abusos. El día está un poco tibio y este jeep se está demorando mucho para pasar, me va a “coger” la tarde para hacer todas las vueltas.
 
   Después de largo rato de pestañar, espantar y cazar moscas por fin veo lejos un carro. Allí viene “El Ganzo”, aunque es muy buñuelo, debo irme con él para que me rinda el tiempo.
 
   —Don Roberto, ahí está don Olimpo, si lo puede recibir.
 
   —Sácale una disculpa y dile que hoy no lo puedo atender, que vuelva después.
 
   —Don Roberto, esta ya es la cuarta vez que usted le sale con este mismo cuentecito a este señor…
 
   —Dile que pase.
 
   —Don Olimpo, tenga la amabilidad de seguir, dijo sonriente y diplomática Cecilia.
 
   —Oh!! Olimpo, cómo te va? dame la mano y hazme el favor y ponte cómodo. Cuéntame cómo están por tu casa y cómo te va en la finca? Que poses las de este viejo maldito piensa Olimpo con asco y repugnancia, mientras lo escucha y mira con fría indiferencia.
 
   —Regular don Roberto, la cosecha estuvo mala.
 
   —Bueno y para atenderte rápido, dime qué se te ofrece porque estamos para servirte.
 
   —Yo no creo que usted tenga tan mala memoria señor gerente, porque yo necesito plata con un “deantres”, usted recordará que me prometió un crédito para deshipotecar la finca y para hacer otros trabajos  urgentes que mejoran la producción.
 
   —Muy cierto Olimpo, yo no sé qué diablos estoy pensando, pues ahora recuerdo que la cosa suya marcha muy bien y sobre ruedas; he estado conversando con la Oficina Principal para que autorice su crédito y allá han dado muy buenas esperanzas, pero debes tener paciencia. Aunque debo ser sincero contigo y decirte que los créditos están restringidos. Sin embargo, creo que en pocos días se solucionará el problema.
 
   Yo no hacía sino mirarlo a los ojos,  ver sus monerías, sus zalamerías, ese mundo de poses, ese alud de mentiras, esa manera teatral e hipócrita de mentir y esa frialdad y desfachatez, que me dieron inmensos deseos de vomitar, de decirle viejo hij…  sin embargo, por galantería y por campesino me contuve. Además, para indilgar, le dije:
 
   —Pero don Roberto, usted en meses pasados me prometió el crédito y me dio una lista por cierta muy larga de documentos y diligencias que debería de realizar, y todos esos papeles a pesar de ser tan difíciles y costosos, ya los tengo conseguidos y reposan en el archivo desde hace varios meses: certificado de tradición, copias de escrituras, avalúo catastral, estudio de títulos pagados a la misma entidad, referencias, planificación, etc., etc.
 
   —Me parece excelente, pero te repito que debes esperar hasta que esta situación se normalice. Hazme el favor de venirte dentro de unos veinte días.
 
   Este viejo pendejo me está engañando, no cabe la menor duda, está esperando que yo me aburra o reviente para desbaratar el crédito. Si estos bellacos acreedores no me tuvieran tan sitiado, acosado y amenazado con estos créditos, yo no volvería a este banco "teteador" a perder tiempo.
 
    
 
   Voy a comprar los cigarrillos, el matapulgas y las cosas que me encargaron. Además, debo ir al granero a comprar otros encargos y decirle a Sebastián que me preste un dinero.
 
   —Quiero que hagamos una lista Sebastián?
 
   —Siquiera vino don Olimpo, pues quería pedirle a usted el favor, si puede hacerme un abonito a la cuenta, puesto que estoy urgido para cumplir un compromiso bancario.
 
   —Sebastián, creo que usted es adivino              eso que me ha dicho, es para matarme el pájaro en la mano, porque no solo vengo por algunas cositas, sino que quería decirle que me hiciera el favor de prestarme dos mil pesos.
 
   —Para ser sincero con usted don Olimpo y para dejar de rodeos, porque como dicen por ahí, es mejor ponerse uno coloradito un ratico y no descolorido toda la vida, le tengo que decir, que me da mucha pero muchísima pena, una gran vergüenza, que ojala usted lo supiera, pero yo no puedo recargar mas esa cuenta y tampoco tengo dinero para prestar, antes estoy urgido consiguiendo.
 
   —Gracias Sebastián, hare un esfuerzo para ver si pronto puedo pagarle, de todos modos agradezco su franqueza…
 
   — Que hay de cierto don Olimpo que van a rematar la finca?
 
   —Bueno, de remate todavía no sé nada, claro que la chagra está embargada.
 
   —Por ahí andan diciendo que el banco no va a prestarle el dinero.
 
   — Y usted como lo sabe?
 
   —Porque el abogado que le embargo, ya hablo con el gerente del banco y este dijo que él no iba a hacer ese crédito, y el abogado por supuesto soltó la lengua y el chisme se regó, y usted sabe que chisme en pueblo prende más que caranga en bobo.
 
   —Gracias Sebastián por esos informes y hasta otra oportunidad.
 
    
 
   De manera que Sebastián me cerró el crédito por las informaciones y chismes, pues la única solidaridad en estos casos y en este puerco mundo es la de los acreedores, agiotistas, mafias, maleantes, comerciantes y patronos. Además, hasta los gerentes de los bancos y los abogados se ponen de acuerdo para exprimir la víctima.
 
   El sábado cuando venga al pueblo pondré punto final a las conversaciones con el banco. Claro que desde hace algún tiempo me había entrado cierta desconfianza y no estaba contando con ese crédito, pero como el señor gerente no ha dicho concretamente que no, y en este valle de lágrimas también suceden cosas muy raras, siempre había vislumbrado alguna pequeña esperanza, que es nada menos que la vana ilusión del desesperado...
 
   Además, mi honestidad y mis buenas condiciones de garante y mi gran disposición para responder afirmativamente en todas sus partes por las condiciones del crédito, son más que suficiente garantía aparte del seguro de vida. Consideré, que la peor diligencia es la que no se hace y culmina plenamente.
 
   —Se te olvidaron los cigarrillos, los mejórales para este dolor de cabeza y los matapulgas.
 
   —Si, mihijita, tuve que hacer muchas diligencias y olvidé tu encargo.
 
   — Y la carne, manteca, arroz, maíz, café? —También se olvidaron mihijita...
 
   —Entonces qué vamos a hacer de comida, yo estaba esperando la remesita?
 
   Invéntate cualquier cosa, mata alguna gallina o el gallo de las "animas"...Yo no soy capaz de contarle como se está poniendo la situación, porque ella es muy nerviosa y sufre del corazón. La pobrecita no sabe además de esos trucos de los bancos, mucho menos del encaje, desencaje, restricción crediticia, inflación, devaluación y de esas otras arandelas. Bueno, lo único que se en buen castellano es que la cosa se está poniendo "peliaguda".
 
    
 
   —Mamá, ven acá!
 
   —Que quieres hijo?
 
   —La ternera canela tuya se mató en el canalón.
 
   —Vamos a verla...
 
   Siquiera se mató esa ternera, ya tenemos carne para la semana y para algunos de los vecinos pobres. Mi mujer no va a darse cuenta todavía del viacrucis por el que estamos pasando, es demasiado nerviosa y con esos males y achaques del corazón que últimamente está sufriendo puede sobrevenir un infarto.
 
   El sábado llevare un "atado" y el caballito poni a la feria, para venderlos y así poder hacer un buen mercado y salir de algunos apuros siquiera por un par de meses. Debo poner en venta inmediatamente la finca y salirme de este embrollo. Una finca necesita de mucho capital para poderla administrar bien, pues necesita fuera de la plata para el sostenimiento, dinero para recoger la cosecha y someterse al viacrucis del mercado y los acaparadores, pues el mercadeo del café se ha vuelto un comercio de vivos, porque fuera de engañarlo en la pesa, en el precio y robarle el TAC o ese título de ahorro cafetero lo tumban de una y mil maneras.
 
   También es cierto que la planificación agraria del estado no contempla un crédito suficiente, oportuno, de fomento y desarrollo, y sin tantas trabas, pues los bancos agrarios y la famosa ley quinta más bien parecen unos fantasmas, un despiste que una realidad. Hay crédito oportuno y suficiente pero para los que son susceptibles de él (para los ricos), pero para los agricultores pequeños y medianos no existe ese mito.
 
    
 
   —Olimpo, venga a pelar la ternera que se mató. 
 
   —Mihijita, dile a Alejandro, pues estoy muy indispuesto y deseo recostarme un rato.
 
   Bueno, esto de quedarse en la ruina de un momento a otro es algo espantoso y ridículo, después de haber trabajado tanto y en medio de tanta bonanza de los bancos, de los poderosos, de los egoístas y de los grandes capitales nacionales que están depositados en los bancos de Nueva York y de Suiza, mucho más cuando no existe una protección y un interés social por parte del estado, y la situación se vuelve más horrible y negra cuando se cae en manos de esos agiotistas y de los caimanes que están con la boca abierta, listos a devorar la fácil y atribulada presa en los remates derivados de antisociales embargos, hipotecas y prendas agrarias.
 
   Hoy es sábado y debo hacer lo planeado, pero principalmente ir donde el gerente del banco y aclarar de una vez por todas el asunto del crédito. Que no me mame más gallo ese señor. Pondré en venta la finca con varios comisionistas, que dicho de paso son en su mayoría más vivos y ladrones que el famoso "Bocito". Venderé con el pesar de mis niños el caballito pony y el atado. Llevaré la vaca mariposa con el ternerito pintado.
 
   —Buenas don Olimpo.
 
   — Cómo estás Fidel?
 
   —Bien hombre de Dios, muchas gracias. 
 
   —Cuánto vale el atado y el caballito poni? 
 
   —Cuatro mil quinientos pesos.
 
   —Muy caros, cuatro mil por ellos.
 
   —No Fidel, son antes muy baratos y no rebajo un cuartillo.
 
   —Dámelos por cuatro mil doscientos.
 
   —Son tuyos, puedes disponer de ellos, porque no puedo perder mucho tiempo baharequiando y buscando el mejor postor, pues si no logro contigo, tú te encargarás de "putiar" el negocio...
 
   —Mil, dos mil, tres mil, cuatro mil y cuatro mil doscientos, y muchas gracias Don Olimpo.
 
   —Muy bien, te agradezco y que los disfrutes, chau...
 
   Esta venta estuvo barata y caí en manos de un intermediario, pues estos se colocan en las entradas de los caminos los días de feria para acaparar cuanto más puedan, a precios inferiores y si uno no les vende, también son los encargados de dañar la feria, puesto que ellos son los directos intermediarios de los negociantes de ganado y fijan la pauta en todas las plazas de ferias de la región.
 
   Este Fidel es un intermediario muy "vivo", pero uno para no vivir contándole las necesidades a los amigos, porque estos sólo son buenos para comprar trago, hacer parrandas y bacanales, pues cuando se está en ese ambiente saben ser muy solidarios. También son muy buenos para prestarle y ofrecerle dinero cuando uno está bien, cuando no necesita también están incondicionalmente dispuesto a hacerle favores a los ricos, porque no existe puntada sin dedal en este paraíso de Adán y Eva, porque los buenos tiempos han cambiado, los hombres generosos y buenos los ha infectado el mercantilismo y la avaricia, pero cuando uno está necesitado, muere ipso-facto la solidaridad interesada y endeble de sus amigos, lo hacen a un lado muy fácilmente, porque ya no sirve, es un plañidor y un "goterero". Este morboso proceder es una secuela más de la educación monetaria, individualista y clasista.
 
    
 
   —Don Olimpo, el señor gerente no está, viene por la tarde.
 
   —Por la tarde volveré, muchas gracias señorita Cecilia.
 
   Voy a hacer otras diligencias e iré a alistar todo para poder regresar temprano a la casa. Este día está muy aburridor en este pueblo. No se ven sino campesinos alienados y borrachos en cafetines y cucuruchos de cantinas, prepotentes jinetes campesinos beodos entrándose en sus maltratadas jacas en las cantinas y rastrillando las herraduras en el empedrado y en el pavimento. Este es uno de los espectáculos más ridículos de las ferias pueblerinas.
 
   Las ferias son hermosas y folclóricas, el aroma de hatos es muy agradable y el multicolor del espectáculo apoteósico pero lo empañan los alienados y mal educados borrachines, los prepotentes y alebrestados jinetes que de un momento a otro se traban en riñas y discusiones pendencieras.
 
   Cada que vengo al pueblo encuentro dos o tres nuevas cantinas, porque eso de vender prostitución y licor, perdón el doping del pueblo, es muy fácil y se gana mucho dinero. La botella de aguardiente la venden por el doble o el triple en cantinas y en grilles agringados, afrancesados y que se yo. Con la cerveza y gaseosa también pasa lo mismo y claro que ello se debe porque el estado es cantinero y favorece a los monopolios, y entre más licor vende, más puede dopar el pueblo, mas nuevas cantinas y coreográficos nacen y no tiene problemas para montar la fronda burocrática que se constituye en los áulicos del gobierno. Y para que decir más, esto no lo arregla sino la revolución.
 
    
 
   —Cómo te encuentras Olimpo? 
 
   —Regular Don Roberto, gracias. 
 
   —Porqué estás como tan disgustado?
 
   —Yo no sé señor porque será.
 
   —Para abreviar le diré que de la Oficina Principal todavía no me han avisado nada sobre el crédito, hay que esperar.
 
   —Bueno, Don Roberto, yo quiero que hablemos claro, hay crédito o no?
 
   —Claro hombre, que hay crédito, pero tienes que esperar.
 
   —Pero usted le dijo al abogado ese que me embargo que no había crédito para mí.
 
   —Quién le informó?
 
   —Yo digo el milagro pero el santo jamás, yo los respeto mucho, pues si quiere saberlo, fueron las malas lenguas. Coloreó como un pisco e infeliz licántrope y se quedó automáticamente mudo. Y para rematarlo y vengarme le dije: Yo creí que usted era más serio, pero me doy cuenta que usted es un simple payaso, y así termine de decirle para sacarme la espina que tenia atravesada en la garganta y en el corazón.
 
   —Respéteme, hágame el favor... Sírvase retirarse de la oficina, si no quiere que lo haga sacar del celador y de la policía.
 
   El hombrecito quedó rabiando como una fiera y estoy seguro que mi desplante le sigue picando, pero siquiera pude desahogarme con ese bellaco, con ese payaso; es un títere que está sólo al servicio de las oligarquías. Es además un "mamagallista frescolo". Me voy para donde Sebastián a acabarme de desahogar.
 
   —Mira Sebastián, hazme el favor de liquidarme la cuenta.
 
   —Don Olimpo, porqué viene usted tan serio, que le pasa y en qué otra cosa podemos servirle? 
 
   —Dame la cuenta te repito.
 
   —Don Olimpo, yo por aquí la tenia sumada y listica, son $ 2.140.70.
 
   —Cancele todo, hazme el favor. y despácheme esta lista: cuatro frascos de matapulgas, (antes que se me olvide), una libra de confites y una caja de galletas (para hacerles olvidar momentáneamente a los niños el caballito), un bulto de arroz de primera, un bulto de maíz; un bulto de fríjol, una caja surtida de pastas para sopa; una arroba de lentejas, media arroba de blanquillos, una caja de manteca, una caja de jabón bola, una caja de jabón en polvo tamaño familiar, un cuarto de cigarrillos (para mi mujer); un bulto de panela de primera, media arroba de harina de trigo, un bulto de papa, 10 libras de pescado seco (estamos en cuaresma), 10 libras de chocolate.
 
   —Muy bien don Olimpo. Voy a separarle esta remesa y hacerle esta factura, pero me da pena decirle que este mercado tan grande no puedo apuntárselo, pues sigo muy acosado y estoy recogiendo los créditos. Además, me parece que este mercado es como para montar una fonda caminera.
 
   —Despreocúpese Sebastián, hoy voy a pagarle de contado. Es mejor no deber favores, ni tener que mendigar un servicio. Y para contestarle la última pregunta necia, no se preocupe que no voy a montar ninguna fonda caminera, sino que me estoy preparando para el invierno, porque parece que este año va a ser muy crudo...
 
                                     
 
   Voy a llevarle camisas, pantaloncitos, calzoncillos y zapaticos a los niños, también voy a comprarle a mi mujer un cuarto de docena de calzones, un tercio de docena de braseares y dos bonitos cortes para que mande hacer dos vestidos.
 
   Compraré la carne donde aquel viejo amigo. Miguel el carnicero es una persona honesta y muy trabajadora, pero su obligación familiar es muy grande y la "pica" o ganancia de la venta de la carne en el toldo de la plaza, no le alcanza para la subsistencia. En varias veces se ha quebrado y yo he tenido que prestarle algún dinero para darle otra vez el empujoncito y así pueda pagar la "pica" o pago del novillo y las astillas de carne de cerdo.
 
   Esto le sucede además porque es muy honrado y la pesa suya es muy correcta, legal, y no tiene el balanzón "arreglado" a su favor como otros carniceros...
 
   —Miguel, hazme el favor de tres kilos de tocino carnudo, como a mí me gusta, un lomo de cerdo, un lomo de res, dos kilos de hígado, cuatro libras de chunchurria, dos kilos de mondongo lavado, dos kilos do bofe, una lengua, cuatro kilos de carne de pierna. Nooo... de esa no, corte por más abajo, una pajarilla y otros tres kilos de falda.
 
   —Está servido don Olimpo, son cuatrocientos ochenta pesos.
 
   —Cien, doscientos, trescientos y cuatrocientos ochenta pesos; gracias Miguel y hasta el próximo sábado.
 
   Voy a comprarme una parva para irme, porque el carro ya está de salida.
 
   —Dónde lo recojo don Olimpo?
 
   —En el granero de Sebastián, Nicomedes.
 
   —Dentro de cinco minutos estaré por allí don Olimpo.
 
   —Muy bien Nicomedes, lo espero y no vaya a demorarse. 
 
   —Dele, dele... quiébrele a la derecha, a la izquierda... ahí!! Dijo el "Gato" (pato o ayudante de Nicomedes).
 
   —Cuál es su remesa don Olimpo?
 
   —Son estos bulticos Gatico, todos están marcados, menos este que tiene como señal una cabuya. Debes tratarlos con mucho cuidado!!
 
   —Aquí esta su puesto don Olimpo, dijo Mariana, una vecina de la vereda.
 
   —Gracias Mariana, es usted muy formal. Debes correrte más para no pellizcarte o de pronto me pase un corrientazo...
 
   —A usted ya se le acabaron las uñas v todo, y además creo que esta muerto de la cintura para abajo. (Todos los pasajeros soltaron la carcajada y a una señora se le zafó la caja de dientes de reírse). Yo me quedé turulato del sacudón que me pegó Mariana y casi no vuelvo en mí.
 
   —Porque viene tan callado, que le pasa don Olimpo, o será que se puso bravo por la broma?
 
   —No Mariana, quédate tranquila que yo sé charlar, lo que puede suceder es que a veces uno se desaparece por un rato involuntariamente del cosmos.
 
   —Cómo así don Olimpo?
 
   —Pues uno muchas veces hace las cosas automáticamente, no sabe que hace, donde está parado, ni sabe para dónde va. El estado anímico de uno se va al suelo y se desintegra el consciente v el subconsciente.
 
   —Esa es la puritica verdad don Olimpo…
 
    
 
   Ahora que me volvió en mí, Mariana, voy a escuchar atentamente la conversación de estos dos pasajeros que están muy animados, el uno es el propietario de la finca "La Sonadora" y el otro es mayordomo de la hacienda "Monte Cristo", pues esta charla está interesante y muy desabrochada.
 
   —Verdad compadre Rubén que el Incora compró o ancoró la hacienda "La Julia".
 
   —Si compadre Bernardino, así fue, y por cierto los señores Pérez se taparon de plata con ese negocio. Fíjese que les dieron cinco millones de pesos por esos peladeros, y aunque la tierra es muy grande y tiene alguna apariencia, los suelos son de muy baja calidad, puros eriales y rastrojos erosionados y casi inservibles.
 
   —Que irán hacer los pobres campesinos a los cuales les adjudicaron esas parcelas, para pagar esas tierras tan caras.
 
   —Pues ellos ya dizque formaron esas parcelas en empresa comunitaria.
 
   —Cómo así que empresa comunitaria?
 
   —Si compadre Bernardino, dicen que ellos explotan la finca en mancomún.
 
   —Eso, compadre Rubén, me parece que es muy buena idea, siempre y cuando lo hagan con un sentido social y todos trabajen bajo un mismo ideal, un bien colectivo como dicen que son los Kibutzin, los Mochavin y los coljoses de Israel y de Rusia, porque dicen que eso es una cosa extraordinaria, una verraquera, pero para llegar a eso yo creo que ha ce falta mucho pelo pa’ moño. Ojalá que no se convierta en una empresa comunitaria fantasma como muchas que conozco.
 
   —Eso es verdad, pero yo creo que los que hicieron un buen negocio fueron los Pérez y los empleados del Incora, que recibieron "la palada" y hubo muy buen serrucho. Además, parece que ese escándalo es puritica verdad y lo están ventilando en el Senado.
 
   —Yo he visto por ahí el escándalo en la prensa y también me he informado por la radio.
 
   —Yo y mucha gente no le ve patas a ese Incora o Instituto Nacional de Reforma Agraria, dicen que es un elefante blanco... puro negocio, mucha burocracia. La redistribución de la tierra debe ser radical y no se debe permitir que algunos señoritos tengan hasta más de cinco y diez fincas. La tierra debe ser para quien la trabaje, es la única forma de que pueda cumplir una verdadera función social.
 
   —Llegamos don Olimpo.
 
   —Sí Gatico, hazme el favor de bajar los bulticos.
 
   —Adiós todos, que les acabe de ir muy bien, y tú Mariana cuídate mucho de esos choques eléctricos porque te puedes llenar de guámbitos.
 
   —Despreocúpese don Olimpo, que yo planifico, con unas pastas que vienen del otro lado del charco, pues esos místeres saben muchas cosas...
 
   Voy a poner estos bulticos aquí en la portada y enseguida mando a Alejandro y otro trabajador por estas cosas, yo llevaré parte. Bueno, esa conversación de los compadres me ha dejado aterrado, no por la noticia en sí, porque eso ya ha sido comentado por la prensa, sino por la manera tan sabia de los campesinos para interpretar los problemas nacionales, ya los medios de comunicación han sacado a la gente del obscurantismo y los patrones y gobiernos deben de cuidarse dándole al pueblo y los trabajadores lo indispensable para su bienestar: salarios justos, educación, seguridad social, salud, recreación, trabajo, oportunidades, etc.
 
   —Mami, mami!! viene papi y muy cargado. 
 
   —Vaya Arturito y ayúdelo.
 
   —Papi, dónde dejaste el caballito, la vaquita y el ternerito?
 
   —Los tuve que vender mihijito.
 
   —Qué lástima papito, porqué los vendisteis? 
 
   —Por necesidad hijo, y además por muchas otras cosas que son difíciles de explicar.
 
   —Vas a vender el resto de ganadito?
 
   —Sí mihijito y la finca también. Debemos irnos a vivir al pueblo, para ver cómo me organizo a trabajar.
 
   —Papi, ese pueblito es muy aburridor.
 
   —Tienes toda la razón hijito, pero nuestro viaje es para una ciudad más distante, con mucha gente, seguramente con muchos problemas y tal vez más aburridora que este pueblito.
 
   —Carlitos, William, John Jaime, Fernando, y Claudia, vamos a llorar mucho por el caballito, porque nos va hacer mucha falta, en el caballito montábamos muy bueno.
 
   —Algún día compraremos otro mejor...
 
    
 
    
 
   —Padre, estas ocupado?
 
   —Sí, hijo, estoy descansando...
 
   —Pero, yo te veo leyendo.
 
   —Hijo, esa es una buena manera de descansar y de aprovechar el tiempo.
 
   —Estás leyendo un libro sobre guerrilleros?
 
   —Sí, Carlitos.
 
   —Y quiénes son los guerrilleros?
 
   —Los guerrilleros generalmente son patriotas que entregan sus vidas y luchan por la libertad. 
 
   —Y porque los matan?
 
   —Carlitos, lo que sucede es que existen intereses egoístas de explotación y esclavitud por parte de unos poquitos que quieren acaparar todo para sí, y al pueblo pueblo lo hunden en la miseria y en la explotación...
 
   —No comprendo padre.
 
   —La cosa es muy sencilla, hijo, los poderosos se han inventado un sistema que defienden con las armas y quitan del medio a quienes pretenden reclamar sus verdaderos derechos y acabar con los privilegios. Los poderosos que han alcanzado ese poderío abusivamente y de diferentes formas atesoran todo para sí y ponen a los humildes a su servicio en medio de la miseria, sin más oportunidad que ser un esclavo disfrazado, bajo las más mínimas o ninguna garantía, sufriendo los flagelos del hambre, el analfabetismo, la insalubridad, la carencia de recreación y sintiendo en todos los sitios y lugares el látigo de la opresión y de las desigualdades sociales. 
 
   —Porqué no me explicas mejor con un ejemplo?
 
   —Bueno, un obrero de una fábrica o un obrero campesino apenas gana un salario inferior a $70.00 diarios, con el agravante que a muchos de los trabajadores del campo, no le pagan ni los sábados ni domingos. Ese salario no alcanza siquiera para que una sola persona obtenga una mediana subsistencia, pero lo grave de todo, es que a cada trabajador le corresponde mantener en promedio una familia de seis persona; no sólo por la baja tasa de empleo existente sino porque la mayoría son niños, mujeres y jóvenes incapacitados, sin descartar un gran número de ancianos que han trabajado durante más de cuarenta años y por falta de leyes y protección estatal, estos seniles compatriotas y abuelos nuestros tienen quo vivir de la caridad pública o de los irrisorios salarios de sus hijos; y jamás los salarios en nuestros pueblos sub-desarrollados han servido siquiera para un humano nivel de vida.
 
   —Sí, Carlitos, por ello muchas gentes conscientes hablan de revolución y se alistan como guerrilleros, para alcanzar la libertad y la paz social.
 
   —Padre! Padre! Y qué es la libertad?
 
   —Hijo, la libertad es algo maravilloso; la desaparición de la injusticia; la canción sublime del mundo; la solidaridad integral y epopéyica del hombre; el respeto por la integridad y dignidad humana; el don más preciado del universo...
 
   —No entiendo, padre; explícame mejor.
 
   —Es muy sencillo, hijo. Ves ese pajarito que cruza tranquilo y alegre por los aires?
 
   —Sí, padre; se ve feliz.
 
   —Pues bien; él se baña de sol, de alegría, de gratitud con la madre naturaleza; toma los alimentos y lo necesario a voluntad, únicamente; no atesora, no acapara, no atropella...
 
   —Padre, aún no entiendo.
 
   —Hijo, la libertad es el derecho pleno a la vida, dentro de un sistema y ambiente natural; es poder contemplar y disfrutar los tesoros del mundo, sin ambiciones y sin envidia…
 
   —Ya comprendo, padre; como la vida del pajarito.
 
   —Exacto, hijo. Igual que le acontece a todos los luceros, a las aguas del misterioso mar y al reino maravilloso de las termitas.
 
   —Entonces, padre; viva la libertad!!...
 
  
 
  


 
 
   
   Todas las ilusiones y esperanzas se convirtieron en una horrible pesadilla, sucedió todo lo contrario y el exburocrático y experto agrícola, tiene que desvestirse de campesino, quitarse definitivamente, el machete del cinto, destercear su carriel montañero repleto de vanas esperanzas, gracias a la insolidaridad y desprotección del estado para con el campesino. Tuve que vestirme de cachaco y emprender las de "villa-diego", tal cual lo han hecho millares y miles de campesinos, porque un agricultor sin capital de trabajo con los meros brazos y su honestidad, no puede hacer nada. Se convierte en un miserable mas y en un explotado por los ricos y agiotistas, que si tienen capital de "trabajo" y que administran desde los garitos, bares, lenocinios y clubes, sus haciendas y fundos feudales. Otros las administran desde los almacenes, parroquias, consultorios, chalets, embajadas, oficinas de negocio, congreso, oficinas de abogacía y de empresas industriales. Qué lindo país de campesinos es este, verdad?
 
   Hoy en día la mayoría de los hombres ricos se han convertido en coleccionistas de fincas y las tienen en todos los climas y rincones, no solamente para explotarlas, sino para veranear y como cotos de caza. Estos mismos ricos se han convertido en engordadores de predios rurales y, negociantes de finca raíz, porque no tienen ningún impedimento estatal, y su negocio consiste en arrebatarle la tierra a los campesinos auténticos con migajas, para que a la larva se conviertan en asalariados y ellos hacer un estupendo negocio. Además, así no se corre ningún riesgo abriendo otras fuentes de trabajos industriales que deberán dar empleo a los miles y millones de desocupados.
 
   Los ricos y poderosos también son muy buenos financistas, y una buena medida contra las continuas devaluaciones es la inversión en fundos y haciendas al igual que es una excelente manera de evadir impuestos. Por las razones anteriores, los predios rurales han adquirido valores prohibidos, escandalosos, puesto que una vez la tierra en manos de los ricos ya adquiere un valor ficticio, aristocrático, se comienza la danza del dominio y de los abolengos agrarios...
 
   Los bancos alegan demagógicamente que se encuentran en restricción crediticia, encaje bancario ordenado por el gobierno de los ricos. Sin embargo, todos los gobiernos antes de subir al poder hacen mucha demagogia con el crédito agrario y popular, pero es pura y grande engañifa y nada más, porque el crédito es solamente para los que viven en la ciudad, los dueños de negocios y los "susceptibles" de crédito...
 
   Pero para ciertos agricultores del montón nunca ha existido el crédito y para otros y los mismos personajes tampoco nunca ha estado el crédito restringido, y en las buenas y malas situaciones, estos monstruos del capitalismo absorbentes y anti-distributivos, están protegidos por las grandes cadenas internacionales de asociaciones bancarias, compañías de seguros y por el mismo estado, bajo legislaciones bancarias que los favorecen y les permiten obtener grandes utilidades líquidas en cada semestre.
 
   Sus jugosas ganancias están debidamente planificadas, gozando de asesoría y asistencia técnica y por ellos los rascacielos plusvalientes de las oficinas crediticias se elevan como torres de babel en medio de la desesperación de un pueblo trabajador, explotado, alienado y ahogado en la miseria.
 
   Los parroquianos desconocen toda esta gran gama de términos y de sabias formulas económicas que producen plusvalía: el valor actual, el valor futuro, el interés simple, el interés compuesto, intereses sobre descubiertos, canjes, remesas, giros, cheques viajeros, cheques de gerencia, tarjetas de crédito, upaquización, títulos de ahorro, y todas esas arandelas del trust bancario y del capitalismo, mas las retenciones internas y externas, las refinanciaciones, el valor constante, la liquidez, los balances verticales y horizontales...
 
    
 
   Los intereses de mi deuda hipotecaria ya ascienden a muchos miles de pesos, mas los escandalosos honorarios cobrados por los abogados me tienen asfixiado. A esto le sumamos las presiones de los acreedores varios y los embargos judiciales. No existe manera posible en este sistema corrupto que yo pueda salir del atolladero, de esta encrucijada, porque no vale poseer honestidad, responsabilidad personal y porque las entidades bancarias y credicias a pesar del bombo y la demagogia que estas en asocio con su defensor de oficio, el gobierno, hacen y llegan hasta afirmar que el único fin del crédito es ayudar y favorecer al agricultor, pero todo ello es simple palabrería, letra muerta.
 
   El mercado de subsistencia para mi familia empezó a escasear, los créditos de toda índole cerraron las puertas de un todo, la indiferencia e insolidaridad vagan como sombras pestilentes y una nube espesa de incertidumbre cae ahora sobre el infortunado agricultor como un grito de muerte económica y famélica.
 
   Por ello, volvió a renacer en mí con más ímpetu la rebeldía, el descontento, los deseos de liberación, de justicia, de revolución y de proselitismo social, porque es mentira que en este sistema corrompido, con el trabajo, el orden y la disciplina se puede lograr el cambio, lo único que se puede con mucha "audacia" es pasar de explotado a explotador.
 
   Y templando mi voz a los cuatro vientos grité:
 
   Compañero campesino, arranca por un momento de tu alma la montaña, empuña con valor si fuere necesario el fusil y la metralla; siembra de plena libertad los campos de la patria, para que los hijos de vuestros hijos puedan disfrutarla...
 
   Este pesado aire vivencial y esa refulgente bombilla planetaria, queman acosados tu deshidratada piel esclava, el surco rinde sus frutos a tu amo, lo mismo tu cosecha, tu sudor, tu esperanza, en un marco de injusticia y consentida plutocracia. Mira!, más allá con los ojos del corazón a la montaña y con el alma la desolada y afligida patria; haced de ellas el sagrado altar de tu trabajo, rompiendo las necias e infames cadenas que te atan, construyendo con valor y con sangre si fuere necesario los reales y firmes caminos de esperanza...
 
   Quitémosle el sello infame de esclavitud al trabajo, participando todos conscientemente en la emancipadora faena diaria. El trabajo humilde, solidario, pondera la virtud y el alma, pero cuando suple las necesidades de tu conciudadano. El trabajo social abre en sonrisa y en flor los horizontes y caminos patrios, que deben conducir a un enjambre de ansiedad y de equidad humana.
 
   Quebremos la inmensa codicia de los vándalos, avaros; sembremos la virtud y una paz social con el trabajo diario del arado, la guadaña; para que los niños y los ancianos tengan patria y todo hombre pueda segar con amor sus sueños y esperanzas…
 
    
 
   —Verdad que vendiste la Finca?
 
   —Si Sebastián, me vi obligado a hacer un negocio muy malo, fue el único que resultó. Cambie la finca por una casa en un barrio obrero de la ciudad. No quise darles la ganga a los verdugos que me tenían acosado, claro que se la di a otros, porque de esos hay muchos y pululan por todas partes. Pero la culpa es del sistema, que induce irremediablemente a que todo hombre se vuelva mercachifle mercenario y negociante sin escrúpulos...  Hay más comisionistas negociantes y vivos que soldados del surco y hombres de trabajo.
 
   Mi casa, producto de la permuta con la finca situada en un alienado barrio obrero, cuyas calles pensativas y segregadas llegan bruscamente al caserío, vestidas de pobreza, sumisión y absurda distancia social.
 
   Las alcancías o casuchas prefabricadas oprimen y husmean el ambiente, el tétrico color y las familias hacinadas, apretujadas y confundidas como enjambres, que viven sin libertad racional, mientras los cotos de verano, caza, pesca y maleza, se ahogan en los latifundios ociosos y en los solares de engorde asociales...
 
   Los intereses y cuotas de los upaques embargan sus escuálidos y envolatados salarios y durante veinte infames y más años, amordazan su pensamiento, su condición, y lo someten irreversiblemente al aberrante sistema y negocio. Los coreográficos y cantinas de mala muerte proliferan con anuencias de las autoridades y cumplen un oficial cometido: alienan, dopan, embriagan, embrutecen, desorientan y esclavizan por arte social, porque el vicio los convierte en miserables y serviles, con el consentimiento de un estado politiquero, cantinero, lotero, tahúr, burdelero, prostituto y arribista social, creando un ambiente podrido por los vicios y la ignorancia programada y planificada, pues los tienen sometidos bajo una farsa y calculada protección y alegría, puro contentillo... y suspicazmente los preparan como borregos para crear dividendos, plusvalía.
 
   Este barrio obrero no tiene bibliotecas, centros de salud y culturales, ni líderes preparados. Los maestros deseducados, desadaptados y también alienados son superficiales e instrumentos del sistema; instruyen con programas estereotipados meramente especulativos, para que los alumnos no aprendan nada útil, redimible, necesario y como para que el pueblo no se eduque...
 
   Enseñan cosas previamente programadas y calculadas desde arriba, desde los dueños del balón, pero que no interesan, ni forman, ni educan, puro bla bla bla y letra muerta. Los buses destartalados llegan al barrio mareados, recalentados, fatigados, repletos de un enjambre humano que se diluye en la miseria, en el abismo, en el caos y en el gemido de las desigualdades sociales y de las afujías económicas y territoriales, mientras la patria cada día más pobre se desintegra socialmente, se obnubila, pierde aire y su equilibrio ecológico, sin izar la bandera de la revolución y sin buscar los verdaderos caminos de liberación...
 
   Las casitas de mentiras sin patio, sin jardín, sin corredores, sin corrales de animales, sin huertos, sin sol y sin paisaje, son en suma una prisión contaminada, disfrazada y melancólica, un camino irreversible y acelerado a la muerte, a la planificación familiar...
 
   Los niños nacen, crecen, sufren, se alienan y mueren como proletarios, sin conocer más horizontes que las cadenas que los atan...
 
   Los obreros de este barrio y del universo, son los verdaderos artífices y constructores del mundo, que se queman, mojan y curan al viento, mueren y se doran de ardor proletario. Construyen puentes, carreteras, edificios, y son parte importante de los complejos fabriles; madrugan alegres y dinámicos como si nada pasara a los quehaceres cotidianos, pero los sueños de los obreros de este barrio y de muchos otros, sus ansias, sus ilusiones, se tornan en desesperación y melancolía. Los salarios que reciben son más que una afrenta a su dignidad huma  y sus condiciones de trabajo son opresoras, esclavistas, clasistas y asociales.
 
   Sus débiles familias sufren lo indecible a consecuencia de sus escasos emolumentos. El pan, el techo, el abrigo, la medicina y la recreación son propiedad de mercenarios y explotadores. Los rascacielos, palacios y fábricas se agigantan con su consabido sudor de proletario y el obrero se va despidiendo de la vida prematuramente, sin concebir sus ilusiones. Su vida famélica naufraga sudando y produciendo plusvalía...
 
   Si queremos, podremos encontrar los verdaderos caminos de la libertad, conformando el ejercito más disciplinado, numeroso y poderoso del mundo: el ejercito de los obreros...
 
   Revolución, liberación, solidaridad, orden, disciplina y trabajo intenso son los postulados para lograr el cambio. Debemos y tenemos derecho a ser libres, dueños de los mares, la tierra, el trabajo, el paraíso, el aire que respiramos, la eternidad y el amor, como la diminuta, dulce y acuciosa abeja. Imitemos su consagración, esfuerzo colectivo, su redistribución justa de los oficios, el reparto justo y equitativo de la vivienda y la cosecha, su alegría, su música, su milagro de producción, todo el fruto de su ejemplar trabajo comunitario.
 
   Entreguemos todo sin restricción en aras del pueblo, hasta la propia  vida si fuere necesario, como lo hace el varón de la colmena para conservar la especie, y demos con nuestro esfuerzo, nuestra nobleza y entusiasmo paz y alegría a los niños, a las mujeres, a los débiles y enfermos, lo mismo que a los ancianos, porque el amor y el día de la liberación se intuye en el viento que pasa…
 
   Un ladrillo, una teja, un solar y una ventana de hierro en un barrio obrero se desvalorizan, mientras que en los barrios residenciales multiplican su valor, las cosas en manos de los ricos valen cada día más y son inalcanzables...
 
  
 
  


 
 
   
   Durante dos años escasos, no fue posible conseguir un puesto que sirviera para ganarme el sustento para mi familia, la descompensación salarial existente en casi todos los puestos de trabajo, es aberrante, injusta. Los emolumentos ofrecidos son demasiado ridículos y pingües para el sostenimiento de una familia que necesita un sueldo de "corbata", es decir, un sueldo bueno por no hacer nada y que son de los hijos de papi y mami. Su único trabajo es firmar la nomina, atender almuerzos de "trabajo", cocteles, reuniones y otras vagabunderías inventadas por la burguesía y oligarquía opresoras, porque los de abajo hacen los trabajos que les corresponden a ellos.
 
   Las necesidades, afujías, limitaciones y angustias que pasé para subsistir son inenarrables, cosa igual le sucedió a mi indefensa familia, desprotegida por el estado, en un país cuyos manda-mas y dueños de la suerte del pueblo son sordos, ciegos y torpes; pero así es el sistema de las oligarquías, de los monopolios.
 
   Este exburocrático y excampesino, se vio obligado a desempeñar  varios trabajos, pues soy un mísero Pijao, sin abolengos y cosas por el estilo, mi única defensa son mis manos y mi modesto talento. Fueron varios los oficios que desempeñé en este pueblo donde el mercado del empleo es nulo, competitivo, pues muchas fábricas extranjeras se han instalado en nuestro país para obtener mano de obra barata, regalada. Clare que puedo advertir que para no morirme de hambre con mi familia, casi tengo que vender contrabando, chance, cocaína, mariguana u otros barbitúricos, los mismos que tienen alienado al pueblo, enajenado, económica, mental, social y sistemáticamente. Las loterías patrocinadas por el estado son otro flagelo que tienen sumergido al proletariado y la clase media, puesto que la gente ha sido mal educada, quieren amanecer ricos de la noche a la mañana. Son los gajes de una educación capitalista alienante. Hay que ver un pobre diablo alienado con los ojos desorbitados y el corazón repicando, muriéndose de alegría porque tiene un infeliz billete o un fajo de pesos mugrientos, fruto de quien sabe que...
 
   Las necesidades de mi hogar, son cada vez mayores y las exigencias de mi familia en crecimiento y absorbidos por una sociedad de consumo mal educada, mercenaria, gracias a una alienación burguesa y burocrática, que requiere de cuidados económicos muy especiales. Los hijos y la mujer ponen oídos sordos a la suplica de economía, sobriedad y sentido común. Preferible el televisor, la nevera, la brilladora, el transistor, las joyas, la lavadora, el secador de pelo, mil modas en el vestido y en las diversiones desaforadas, estrafalarias, y mil cocas más, que una vida sobria y sencillamente feliz.
 
    
 
   —Mihija, tengo que hipotecar la casa para remediar algunos problemas.
 
   —No, ni riesgos, ya nos piensa dejar en la calle!! 
 
   —Entonces vendamos el televisor, la nevera, o la radiola.
 
   —Menos, así quedamos convertidos en unos pobres diablos, y eso sí que yo no tolero...
 
   Como un loco desesperado, al borde del suicidio, toque infinidad de puertas sordas de entidades en solicitud de un nuevo empleo que me permitiera al menos vivir y vislumbrar algunas esperanzas de poder deshipotecar la casa, que ya la había pignorado sin que mi mujer y la familia se hubiera enterado. Pero de todas maneras debo de hacer alguna gestión para librar la casa de un seguro embargo y remate, porque de lo contrario, tengo que someterme a la usura, vejámenes e injuria de los arrendatarios, puesto que esos benditos contratos de arrendamientos, fiadores, papeles sellados, registros de notaria, aceptar aberrantes cláusulas de arrendamiento y otras sandeces, son cosas horribles para el pueblo. Todos los días la sociedad capitalista exige más "garantías", más seguridad en los "negocios” porque en cada hora que pasa la sociedad va ganando más desajustes sociales, porque es imposible para el pueblo dar cumplimiento a los compromisos por cuanto los ingresos per cápita son reducidos.
 
   Una tarde en domingo, cuando la ciudad dormía a medias, puesto que los burgueses han salido de paseo a sus fincas de veraneo, me subí a un edificio de veinte pisos. Subí en ascensor y conseguí con el portero abordar la terraza. Llegue al borde de ella, un terrible mareo me asustó. De repente el portero pensó que yo iba a tirarme del último piso cuando le pedí que me dejara solo "contemplando la inmensidad" de la ciudad y poder entregarme tranquilo y absortamente a mis pensamientos, reflexiones...
 
    Con mucha dificultad el portero accedió y así solitario, ensimismado, me puse a recoger en mis ojos y en mi mente miles de imágenes. Subido en el último piso de este rascacielos he contemplado absorto y hasta orgulloso esta soberbia obra de arquitectura  e ingeniería, prodigio de la ciencia, la mente y el esfuerzo humano. He quedado extasiado observando con ojos clínicos esta mole inmensa, construida con hierro, arena, piedra, cemento y algo más…
 
   Esta mole que tiene la piel hirsuta y helada como su alma prefabricada, un alma que es un soplo débil de tristeza, con aroma de cemento y cal que reseña y describe la historia antigua y moderna de los pueblos. 
 
   He creído haber tocado con los ojos el inmenso y diluido cielo azul plateado; aquellas miradas furtivas de esperanza se han perdido en la inmensidad, la lejanía, dulzura y belleza del paisaje y en acuarelas desteñidas por el dolor y el crepúsculo, testigo de las noches siniestras. Mis pupilas han sido tragadas por el lejano y milenario horizonte, un horizonte persuasivo y amalgamado de aureolas boreales, mas el gris verde de las montañas encantadas que han sido el asilo de poetas y recuerdos inolvidables de toda la romántica humanidad.
 
   Y desde aquí he sentido la nostalgia de la indiferencia, por la suerte de nuestro prójimo desposeído, he visto como unos pocos apoltronados en palacios y riquezas, quieren atesorar el mundo para sí, a costa del hambre, el frío, el dolor y miseria de los impotentes y de los esclavizados y reducidos por la fuerza, la violencia y opresión económica, por la vanidad y la ambición ilimitada.
 
   He visto perder el calor humano por nuestros semejantes y hemos sido tan infames que este cuadro diabólico de subestimación y desprecio al pueblo, lo podríamos equiparar a la distancia, aquí subidos en el último piso de este rascacielos, mirando las tristes callejuelas bohemias y contemplando con angustia la gente, que parecen un enjambre de hormigas arrieras caminando y divagando en loca y frenética confusión. Pero la realidad es otra, pues el pueblo que se debate entre la angustia y la miseria, gracias al querer de unos pocos, por el egoísmo y la avaricia, no recibe sino migajas y promesas.
 
   La riqueza debe ser capital de trabajo, pero es necesario redistribuirla con técnica y sin paternalismo con fines sociales; una riqueza utilizada en buena forma es digna de encomio y alabanza, la riqueza mala es aquella que no cumple la función social preconcebida (fuentes de empleo, producción de alimentos y otros insumos, etc).
 
   Estas moles, estos rascacielos, emergen en el aire y el espacio infinito como una atrevida e histórica torre de babel, enclavados en el suelo infernal como meteoritos, y aunque tienen alguna diferencia de antiguos castillos prehistóricos y coloniales, de reyes, faraones, marqueses, y condes de muchos siglos, puesto que estos palacios colosales misteriosos fueron construidos a más del esfuerzo humano de millones de esclavos encadenados y condenados sin formula de juicio, con sangre esclava, con sepultura y cimientos humanos.
 
   Estos rascacielos tampoco tienen generosidad y existen esfuerzos perdidos en el silencio sepulcral de las paredes blanquecinas o coloreadas.
 
   Finalmente, aquí en esta altura, contemplo parcelas y labriegos erosionados y famélicos apiñados, hacinados en los faldones y en las vertientes de las cordilleras, amarillentas de angustia, luchando a brazo partido con amargura y sed, con el desespero que produce un sol canicular sudoroso, candente y agotador, Para extraer de las entrañas de la tierra pingües cosechas y paupérrimos salarios.
 
   Este transitar por callejuelas bohemias, orgías, insolidaridad, violencia y egoísmo es un verdadero caos, una desgracia humana...
 
                 
 
   —Mihija, existe la posibilidad de un empleo regular, ya he tenido varias entrevistas con los misteriosos superiores y parece que si resulta.
 
   —Gracias a Dios, porque esta situación cada vez se hace etas insoportable.
 
   —Mañana debo ir a una última entrevista. Claro que allá también la cosa es muy trabajosa, hay necesidad de palancas y pertenecer a la rosca.
 
   —Mañana nos cortan el agua, pues ya han vencido dos meses.
 
   —Lo malo es no poder empeñar nada porque usted no permite. Me parece que esta nevera no está prestando ningún servicio.
 
   —No, nada de la casa debe salir.
 
   —Voy a ver si puedo vender algunos libros de mi biblioteca.
 
   —Yo creo mihijo, que esa si puede ser una buena solución…
 
   Con la angustia de un hombre que va a perder sus mejores amigos: Dante, Goethe, Homero,
 
   Milton, Rousseau, Gorki, Marx, Bloy, Balsac, Azorin, Solá, Dostoyevsky y tantos otros, amigos inseparables en las malas y en las buenas, en la soledad, en la algarabía, en la tristeza y en el olvido. Compañeros que dicen la verdad y no se retractan, amigos que enseñan cosas útiles y hablan de libertad y de justicia social.
 
   Recorrí desesperado con varios libros bajo el brazo ofreciéndolos en librerías, incluso los ofrecí a varios de esos que dicen ser amigos y también a varios conocidos les supliqué que los compraran, que tenia urgente necesidad de venderlos, pero todo el mundo quería capitalizar esa angustia mía, esta tragedia y esa impotencia económica, y ofreciéronme sumas ridículas por estas joyas de la literatura universal, por esos verdaderos amigos. Pero ante tanta ignominia, ante tanta usura, frente a tan tremenda insolidaridad, resolví no vender mis amigos. Mi ánimo se restablecía, gracias a esa dosis de solidaridad humana que se encuentra por doquier? mi rebeldía aborigen volvió a su punto inicial. El agua fue cortada, luego la luz y finalmente, los créditos de carnicería y abundancias fueron cerrados...
 
   Empeñé la radiola en contra de mi familia y empecé a recorrer las calles como vendedor ambulante de chucherías, como un infeliz marginado. Sin embargo, no dejaba de pensar que todo esto es ridículo para un hombre honrado y gran trabajador un hombre preparado, con habilidad para desempeñar varios empleos: experto en técnicas de comercio, pedagogía, técnicas agropecuarias, administración rural, ventas, mercadeo agrícola, etc. Todo ello son gajes del sistema ignominioso.
 
   Mis pensamientos se acumularon como hormigas en mi cabeza y de mi corazón compungido, rebelde, salió a flor de labios esta oración:
 
   Oh!! débil, pequeño, vanidoso, inconsciente y cosmogónico hombre mortal, sabes que tu historia se remonta a miles y miles de años luz como la de una galaxia y que tu accidentada venida sin vestido y ubicación presente en este mundo, es obra no solamente de un suspiro, una sonrisa, un apellido, una canción; sino que también es producto del afecto, la delicadeza, el entendimiento, la solidaridad, el amor
 
   Sabes también, pequeño mortal que tú fuiste inferior en fuerza, inteligencia e instinto al más insignificante de los animales? ...Pues no debes de manera alguna olvidarlo, ignorarlo o dejarlo pasar inadvertido, para que aterrices y pongas los pies en la tierra y bajes tu maniática y vana altivez...
 
   Si has llegado a la cumbre a dominar con sabiduría o audacia el universo, es porque hubo para ti un rayito de luz, fraternidad, comprensión ternura, solidaridad y amor. Si hubieras estado solo como una triste hoja seca flotante en el vagabundo viento, como un aburrido pajarillo abandonado en el desierto inmenso del egoísmo, como un carasucias sin padre, sin amor, lanzado al tenebroso e inhumano olvido, como una hermosa y frágil mariposa en el lago negro y maldito de la incomprensión y del odio; o como un desgraciado niño lobo abandonado en medio de la áspera y aterradora selva, seguramente tus dientes, tu pelo, tus piernas, tu piel, tus orejas, tu nariz y todas tus facciones serian zoológicas, y nunca te hubieras erguido y parado sólo en dos extremidades, tan imponente, tan sofisticado, tan despreciativo y tan insensible como lo haces ahora...
 
   Por ello mi oración tan sencilla, tan patética, tan conmovedora, tan justa; te pide humildemente que no debes esquivar y apartar el amor de tu corazón, la solidaridad y la generosidad; que debes amar como te amaron, que debes comprender como te comprendieron, enseñar cómo te enseñaron, defender como te defendieron, ayudar como te ayudaron, vivir, ayudar a vivir, y dejar vivir en paz...
 
   Finalmente, debes ser universo, esperanza y luz de tu compungido, aislado y marginado prójimo. No des nunca la espalda at portentoso sol de libertad que nace todas las mañanas ,ni mires con los ojos y el corazón cerrados a la irreversible revolución que se avecina, ni mates con tu cinismo e indiferencia la milagrosa sonrisa de una flor, de una ilusión, de una vida.
 
  
 
  


 
 
   
   —Mihija, me resultó empleo y estoy un poquito contento y tranquilo porque voy a desempeñar el cargo de profesor en un programa móvil rural. Allí vislumbro la posibilidad de hacer buen proselitismo social y aglutinamiento de las masas. Además, puedo gestar muchos proyectos y obras en beneficio de la comunidad campesina.
 
   —Deja de vivir pensando en hacer más del trabajo que te asignan y de volver a seguir trasnochándote y sacrificándote tanto, para que a la hora de la verdad, te den una "patada" ya debes de estar curtido y tener muy buena experiencia y escarmiento con lo pasado con otros jefecillos.
 
   —Bueno, con algunos jefecillos me han pasado muchos cachos, pero con mis favorecidos no, y eso me basta. Además, no puedo cruzarme de brazos mientras veo cosas que se pueden hacer, mientras pueda protestar, mientras me corra sangre por los ojos y no aguamasa!! Todo ello constituye para mí una necesidad espiritual, yo debo seguir sembrando la semilla de la solidaridad, del cambio y de la revolución, porque los de arriba cada día nos explotan más y nos marginan hasta lo insoportable y reducen a la más mínima expresión.
 
   Tres meses más tarde casi soy botado del puesto porque reclamé a un directivo y que yo consideraba que estaba perdiendo el tiempo y que el trabajo encomendado no correspondía al cargo para el cual había sido nombrado.
 
   Ahora me encuentro haciendo un curso de capacitación para servir nuevamente de educador de la comunidad campesina, pero en este curso lo único que he hecho es despilfarrar mucho tiempo, meses, porque los programas y profesores no quieren enseñar y están absorbidos por la apatía del sistema y de los mandos medios de la entidad. Otros profesores son inferiores en conocimientos a los cursillistas, por ello les interesa a esos profesores ponernos a "camellar" tanto a los becarios como alumnos, con el fin de disimular su impreparación y quemar tiempo. Del mismo modo se proponen montar centros y granjas agropecuarias con el consabido propósito de descrestar a un temible dictador y a su primer lugarteniente, pero nunca los anima una sana intención.
 
   Paso afortunadamente la racha de vicisitudes, he sido trasladado a otro lugar y con otros jefes que parece que si quieren trabajar y donde he encontrado un sincero apoyo con Alonso y Alfonso, aunque limitado, porque no todo se ha podido. Las limitaciones obedecen a barreras impuestas por el sistema y por camisas de fuerza.
 
   Con estos nuevos superiores mis iniciativas han tenido eco y por largos años los campesinos han vuelto a disfrutar de los servicios de un auténtico maestro rural y del consciente orientador y defensor de los campesinos.
 
   Mi trabajo de profesor en el ramo agropecuario, me ha dado oportunidad de visitar muchos pueblos y veredas en donde he dictado infinidad de cursos. Además, de mis enseñanzas teóricas y prácticas en los diferentes oficios agropecuarios he dictado conferencias y charlas sobre historia, desarrollo social, cooperativismo, acción comunal, liderazgo, relaciones humanas, administración rural, etc.              
 
    
 
   —Buenas tardes, Coronel de la Roche.
 
   —Como te va Olimpo. Te he traído un recadito de Horacio.
 
   —Hacía mucho tiempo no sabía nada de él, muchas gracias, aquí cuenta muchas cosas a juzgar por el kilometraje de la carta. Bueno, y que otras cosas se encuentra haciendo por estas tierras Coronel? 
 
   —Soy el subcomandante de las guerrillas de "Los Llanos", y estoy organizando las guerrillas del Chocó, el Magdalena Medio, Antioquia y otros lugares.
 
   — Y cómo hace? Pase, pase, amigo; no se quede ahí parado...
 
   —Existen algunos contactos y viajo disfrazado de Franciscano con una pistola calibre 45 y un revolver 38 largo.
 
   —Quién es el comandante?
 
   —El comandante es Eliceo Velásquez. Tiene una carabina muy buena, regalada por el propio doctor Echandía.
 
   — Y qué cualidades especiales tiene este personaje?
 
   —Bueno, aunque no es ilustrado, asimila muy bien, es valiente, decidido y goza de mucha malicia indígena.
 
   —Y tú que eres despierto, inteligente y disfrutas de alguna cultura que mas haces en las guerrillas?
 
   —Yo he servido de coordinador con otros bandos guerrilleros, como los de Guadalupe Salcedo, Dumar Aljure y otros, pues siempre han existido algunas rivalidades por carencia de comunicación, informes desfigurados, envidias y otros problemas. También he redactado algunos mensajes y proclamas, he contribuido al suministro de carne, dulce, sal y otros alimentos a la población civil de "Los Llanos". Implanté los "Consejos de Guerra" y viajé varias veces al Ecuador a hacer algunos contactos.
 
   —Me han informado que dentro de las guerrillas también se han cometido algunas injusticias.
 
   —Sí, antes de implantar los "Consejos de Guerra", se procedía en ocasiones con mucha precipitud y se cometieron algunas injusticias. Yo también abogue porque se respetara la vida de los niños, las mujeres y los ancianos. Claro que los odios contra los conservadores del Cocuy y de otros lugares del país es tremendo, por cuanto los godos han empezado una violencia sin precedentes en la historia del mundo; se cometieron los más crueles y absurdos crímenes; masacres, incendios, genocidios, cortes de franela, cortes de corbata, cortes de mico y amputación de los senos de las mujeres liberales, para que no pudieran amamantar mas cachiporros, castración de niños, rellenando las bolsas escrotales con cemento para que no reprodujeran más liberales; mutilación de los cuerpos, cabezas, extremidades y otros órganos; violación de mujeres, estupros; desollado de las manos y las plantas de los pies y otras partes del cuerpo de liberales; mutilación del pene para colocarlo en la boca simulando la fumada de un tabaco, y otras horrendas atrocidades, por ello el odio a los conservadores es ilimitado, descomunal...
 
   —Has logrado algunas experiencias.
 
   —Claro, Olimpo, con Los Llaneros he aprendido muchas cosas. Conocí que cortándole la punta a un cacho y la punta de la cola de la misma res y enterrando estos apéndices los gallinazos no se acercan; ya que estos animales además de ser fastidiosos se convierten involuntariamente en delatores ante el ejército y la policía. Aprendí que cuando uno sufre de un orzuelo en un ojo, se corta cualquier bejuco verde y con él se amarra el dedo gordo del pie contrario al orzuelo y éste desaparece.
 
   También aprendí a consumir una pomada Hamada "Chime a base de nicotina de tabaco que la utilizan para curaciones, lo mismo que mezclada con mambe para aguantar las grandes jornadas y despistar el hambre. Te diré que puedo quedarme varios días contándote todo lo que he aprendido en las guerrillas.
 
   — Bueno, yo también me di cuenta que Cheíto te iba a fusilar, que pasó?
 
   —Sucedió que yo me "papié" a una mona labia en el campamento y que era la querida de él
 
   —Y cómo te salvaste?
 
   —Un guarda-espaldas de él y otro mío, desarmaron a Cheíto, ocasión que aproveche para decide que si íbamos a seguir trabajando por las guerrillas o que si nos íbamos a dedicar a las mujeres. Convinimos en echar las mujeres del campamento, puesto que donde fuéramos encontrábamos buenas costillas.
 
   —Olimpo, Horacio me recomienda que guardaras el secreto de su lugar de residencia y que la única manera de contestarle la carta es conmigo mismo.
 
   —Tú cuando piensas regresar?
 
   —Yo debo ir a Tumaco y luego regresaré de nuevo por aquí. Esta diligencia la realizo en unos quince días y para esa fecha espero quo tengas lista la respuesta para Horacio. Ya te dije que Horacio, además de ser un buen guerrillero, buen estratega, es valiente, decidido y prudente.
 
   —Yo estaré pendiente de tu regreso, Coronel.
 
   —Sí, Olimpo, también te pido discreción y mucha reserva de mi visita y hasta dentro de quince días.
 
   —Adiós, adiós...
 
   Este Coronel es un verraco, tiene mística por la causa, lo hace supremamente bien, es inteligente, con grandes  recursos y dotes de organizador, tiene don de mando y es un gran estratega militar; ha participado en varias tomas de poblaciones, emboscadas al ejército y la policía; es además muy admirado por sus compañeros de guerrilla.
 
   Son las cinco de la mañana y he despertado con las imágenes nítidas del sueño que acabo de tener con el coronel de la Roche, pues siguen vivas en mi recuerdo todas aquellas desastrosas historias de la violencia. Con el coronel he tenido varias entrevistas, pero esta del sueño es la que más recuerdos me trae.
 
  
 
  


 
 
   
   —Bueno compañeros, quiero aprovechar, esta hora de clase de historia para que hablemos de símbolos auténticos y nacionales. De manera que tienen la palabra y deseo que ustedes mismos propongan de quién hablaremos, pues quiero infundirle emotividad a la clase, y que ustedes se sientan motivados.
 
   —Del padre Camilo Torres, profesor, contestaron todos por unanimidad.
 
   —Sí, eso está muy bien, que hable… repetían del padre Camilo.
 
   —Que hable, que hable, que hable,... repetían mis alumnos adultos del cursillo de apicultura.
 
   —Bueno, ustedes me dieron en la pepa, porque ese tema me fascina, vamos a ver hasta dónde podemos avanzar porque de este gran símbolo nacional hay mucho que decir.
 
   —Profesor, donde nació el padre Camilo?
 
   —El padre Camilo nació en Bogotá, el 3 de Febrero de 1929, sus padres son Camilo Torres Umaña y doña Isabel Restrepo de Torres. Su único hermano es el médico Fernando Torres Restrepo, residente en Nueva York.
 
   Sus estudios primarios los realizó en el Liceo Ricaurte, su bachillerato en el Liceo Cervantes y su sacerdocio en el seminario arquidiocesano de Bogotá. También fue licenciado en Ciencias Políticas y Sociales de la Universidad de Lovaina; Fellow Honorario de la Universidad de Minnesota, especializado en sociología Urbana y del Trabajo.
 
   Ha asistido a varios congresos internacionales en Caracas, Lima, Paris y Estados Unidos sobre desarrollo económico y sociológico y además ha participado en congresos nacionales en Bogotá, sobre la misma temática.
 
   —Bueno profesor, le ruego un paréntesis para decirle que usted nos descrestó con eso de Fellow Honorario, o también se ha propuesto en seguirnos "mamando gallo".
 
   —Perdónenme compañeritos, pero lo que sucede es que a uno también con tanto proselitismo gringo y con tanto ingles que nos embuten en los colegios, nos quedamos embadurnados. Pero ustedes tienen razón y por ello les pido de nuevo mil excusas. Fellow honoraria quiere decir, miembro honorario 
 
   —Gracias, gracias, gracias, profesor.
 
   El padre Camilo fue profesor exclusivo de la Universidad Nacional, decano del Instituto de Administración Social de la Escuela Superior de Administración Pública. Dominaba el inglés, latín, el griego, el hebreo y la "lengua nativa".
 
   Elaboró varias publicaciones, entre ellas podemos citar: Consecuencias de la Programación Económica en el Apostolado Cristiano en los países subdesarrollados; Análisis de las Escuelas Radiofónicas de Sutatenza; Estudio de la Realidad Estadística y Social de Bogotá; La violencia y los cambios socio-culturales en las áreas rurales colombianas (mimeografiado).
 
   Camilo Torres alterno sus oficios religiosos con la participación en huelgas, paros, protestas y movimientos políticos progresistas. Sus relaciones con sus superiores eclesiásticos entraron en crisis y se refugió en la Escuela Superior de Administración Pública, ESAP, donde permaneció hasta Mayo de 1965.
 
   Al acentuarse la crisis de las relaciones con sus superiores y al conocerse el auge político que estaba tomando el movimiento "extremista" del Frente Unido, la Escuela de Administración quiso enviarlo en una misión de estudio a Europa, pero prefirió seguir en el país abandonando el estado sacerdotal.
 
   —Profesor Olimpo, en donde asesinaron al padre Camilo Torres y porque?
 
   El padre Camilo fue asesinado por el ejército nacional el martes 15 de febrero de 1966 a las diez y media de la mañana en la región de Patio Cemento, vereda de los Andes, corregimiento de El Carmen, en el municipio de San Vicente (Santander del Sur), siendo comandante de la brigada y principal perseguidor de Camilo, el militarote Alvaro Valencia Tobar.
 
   Fue asesinado porque sus consignas y proclamas pedían el cambio de estructuras, pedía la libertad y la paz para el pueblo pueblo, el bienestar social para todos los colombianos, la redistribución de la riqueza y el sepulcro de los privilegios.
 
   —Profesor y cuáles son esas consignas y proclamas?
 
   —Bueno, las consignas y proclamas, planteamientos y tesis de este gran ideólogo, de este auténtico revolucionario, de este eminente sacerdote, fueron muchas, muchísimas, pero contentémonos por hoy conociendo la última proclama para los colombianos dada desde las montañas en el mes de enero de 1966.
 
   Colombianos:
 
   Durante muchos años los pobres de nuestra patria han esperado la voz de combate para lanzarse a la lucha final contra la oligarquía.
 
   En aquellos momentos en los que la desesperación del pueblo ha llegado al extremo, la clase dirigente siempre ha encontrado una forma de engañar al pueblo, distraerlo, apaciguarlo con nuevas fórmulas que siempre paran en lo mismo; el sufrimiento para el pueblo y el bienestar para la clase privilegiada.
 
   Todo revolucionario sincero tiene que reconocer la vía armada como la única que queda. Sin embargo, el pueblo espera que los jefes, con su ejemplo y con su presencia, den la voz de combate.
 
   Ya todo está preparado. La oligarquía quiere organizar otra comedia de elecciones; con candidatos que renuncian y vuelven a aceptar; con comités bipartidistas; con movimientos de renovación a base de ideas y de personas que no solo son viejas sino que han traicionado al pueblo. Que más esperamos colombianos.
 
   Cuando el pueblo pedía un jefe y lo encontró en Jorge Eliecer Gaitán, la oligarquía lo mató. Cuando el pueblo pedía paz, la oligarquía sembró el país de violencia. Cuando el pueblo no resistía más violencia y organizó las guerrillas para tomarse el poder, la oligarquía invento el golpe militar para que las guerrillas, engañadas, se entregaran. Cuando pueblo pedía democracia se le volvió a engañar con un plebiscito y un frente nacional que le imponía la dictadura de la oligarquía.
 
   Todos los colombianos patriotas debemos ponernos en pie de guerra. Poco a poco irán surgiendo jefes guerrilleros experimentados en todos los rincones del país. Mientras tanto debemos estar alerta. Debemos recoger arenas y municiones. Buscar entrenamiento guerrillero. Conversar con los más íntimos. Reunir tropas, provisiones y drogas para prepararnos a una lucha prolongada.
 
   Ahora el pueblo ya no creerá nunca más. El pueblo no cree en las elecciones. El pueblo sabe que las vías legales están agotadas. El pueblo sabe que no queda sino la vida armada. El pueblo está desesperado y resuelto a jugarse la vida para que la próxima generación de colombianos no sean esclavos. Para que los hijos de los que ahora quieren dar su vida, tengan educación, techo, comida, vestido y sobre todo, dignidad. Para que los futuros colombianos puedan tener una patria propia, independiente del poderío norteamericano.
 
   Yo quiero decirle al pueblo colombiano que este es el momento. Que no le he traicionado. Que he recorrido las plazas de los pueblos y ciudades, luchando por la unidad y la organización de la clase popular para la toma del poder. Que he pedido que nos entreguemos por estos objetivos hasta la muerte.
 
   Yo me he incorporado a la lucha armada. Desde las montañas colombianas pienso seguir la lucha con las armas en la mano, hasta conquistar el poder para el pueblo. Me he incorporado al Ejército de Liberación Nacional porque en el encontré los mismos ideales del Frente Unido. Encontré el deseo y la realización de una unidad por la base, la base campesina, sin diferencias religiosas ni de partidos tradicionalistas. Sin ningún ánimo de combatir a los elementos revolucionarios de cualquier sector movimiento o partido. Sin caudillismos. Que busca liberar al pueblo de la explotación de las oligarquías y del imperialismo. Que no depondrá las armas mientras el poder no esté totalmente en manos del pueblo. Que en sus objetivos acepta la plataforma del Frente Unido.
 
   Hagamos pequeños trabajos contra el enemigo, en los que la victoria sea segura. Probemos a los que se dicen revolucionarios. Descartemos a los traidores. No dejemos de actuar, Pero no nos impacientemos. En una guerra prolongada todos deberán actuar en algún momento. Lo que importa es que es ese preciso momento la revolución nos encuentre listos y prevenidos. No se necesita que todos hagamos todo. Debemos repartir el trabajo. Los militares del Frente Unido deben estar a la vanguardia de la iniciativa y de la acción. Tengamos paciencia en la espera y confianza en la victoria filial.
 
   La lucha del pueblo se debe volver a una lucha nacional. "Ya hemos comenzado, porque la jornada es larga.
 
   Colombianos: No dejemos de responder al llamado del pueblo y de la revolución.
 
   Militares del Frente Unido. Hagamos una realidad nuestras consignas.
 
   Por la unidad de la clase popular, hasta la muerte!!
 
   Por la toma del poder para la clase popular, hasta la muerte!
 
   Hasta la muerte porque estamos decididos de ir hasta el final.
 
   Hasta la victoria, porque un pueblo que desde que se entregue hasta la muerte siempre logra la victoria.
 
   Hasta la victoria final, con las consignas del Ejército de Liberación Nacional.
 
   Ni un paso atrás… Liberación o muerte! ...
 
   —Estas consignas y estas proclamas profesor, son una verraquera. No es cierto?
 
   —Indudablemente no hay nada más afirmativo, más positivo, que estas profundas, valiosas y valientes consignas y proclamas.
 
   —La historia se encargará de hacerle justicia a este magno hombre, a este símbolo universal.
 
   —Usted tiene razón Wilson. Hoy en día, ya existen historiadores que dicen la verdad, imparciales, honestos, responsables, pues no les interesa sino la reseña histórica, muy lejos de la política y de las presiones convencionales y acomodaticias.
 
   —Profesor, porqué no nos dicta la plataforma política del Frente Unido, que dicen que es muy profunda e interesante.
 
   —Si efectivamente, la plataforma tiene planteamientos muy claros y sin duda es una buena base para empezar a realizar el cambio. Alisten pues, todos los que quieran; cuaderno y lapicero, y los quo no estén interesados pueden con toda libertad irse a sus casas, porque copiando esta plataforma no demoramos un buen rato.
 
   —Profesor, como que ninguno quiere irse.
 
   —Magnifico, esta actitud me motiva para volver sobre el tema y sobre otros temas similares en otras oportunidades. Bueno, compañeros, escriban:
 
    
 
   INTRODUCCION
 
    
 
   Camilo Torres fue el promotor y director en Colombia del Frente Unido, pero nunca su caudillo porque jamás lo pretendió. El padre revolucionario actuó siempre desinteresadamente, abnegadamente en forma racional y científica, contó con el apoyo do las masas, tenía mucha fuerza de convincente su dialéctica, sus palabras, su comportamiento espiritual y físico.
 
   El 17 de Marzo de 1965 el padre Camilo Torres dio a conocer la siguiente plataforma política de Frente Unido:
 
    
 
   DEDICATORIA
 
    
 
   A todos los movimientos, a la clase popular, la clase media, a las organizaciones de acción comunal, a los sindicatos, cooperativas, mutualidades ligas campesinas y organizaciones obreras, indígenas, a todos los inconformes, hombres y mujeres a la juventud, a todos los no alineados en los partidos políticos tradicionales, a los nuevos partidos presentamos la siguiente plataforma para unificar en objetivos concretos a la clase popular colombiana. 
 
   MOTIVOS:
 
   1.- Actualmente las decisiones necesarias para que la política colombiana se oriente en beneficio de las mayorías y no de las minorías, tiene que partir de los que detentan el poder.
 
   2.-Los que poseen actualmente el poder leal constituyen una minoría de carácter económico que produce todas las decisiones fundamentales de la política nacional.
 
   3.- Esta minoría nunca producirá decisiones que afecten sus propios intereses.
 
   4.- Las decisiones requeridas para un desarrollo socio-económico y político del país, en función de las mayorías afectan necesariamente los intereses de la minoría económica.
 
   5.- Estas circunstancias hacen indispensable un cambio de la estructura del poder político para que las mayorías organizadas produzcan las decisiones.
 
   6.- No existe en Colombia un poder social Capaz de darle base a un nuevo poder político por lo cual se requiere su pronta formación.
 
   7.- Actualmente la mayoría rechazan los partidos políticos tradicionales y rechazan el sistema vigente pero no tienen un aparato político apto para tomar el poder.
 
   8.- El aparato político que debe organizarse debe ser de carácter pluralista aprovechando al máximo el apoyo de los nuevos partidos, de los sectores inconformes de los partidos tradicionales, de las organizaciones no políticas y en general de la masa. Debe tener una planeación técnica y debe constituirse alrededor de principios de acción más que alrededor de un líder para que se evite el peligro de las camarillas, de la demagogia y del personalismo
 
    
 
   OBJETIVOS
 
    
 
   I — REFORMA AGRARIA
 
   La propiedad de la tierra será del que la trabaje directamente. El gobierno designado inspectores agrarios que entreguen títulos a los campesinos que estén en estas condiciones, pero podrá exigir que la explotación sea por sistemas cooperativos y comunitarios, de acuerdo a un plan agrario nacional, con crédito y asistencia técnica.
 
   A nadie se comprará la tierra. La que se considere necesaria para el bien común será expropiada sin indemnización. Se abolirá en forma gradual la agricultura de subsistencia para ser reemplazada por la agricultura de tipo comercial.
 
    
 
   II — REFORMA URBANA
 
    
 
   A) La reforma urbana tendrá en cuenta las modalidades y efectos de la reforma agraria y se coordinará con todos los planes del Instituto de Crédito Territorial, Banco Central Hipotecario, Sociedades de Arquitectos, Cámara Colombiana de la Construcción, Etc., como también con todas las entidades y empresas encargadas de los servicios públicos.
 
   B) Todos los habitantes de casas en las ciudades y poblaciones serán propietarios de la casa en donde habiten. Las personas que solo tengan la renta de una casa como fuente de subsistencia podrán conservarla, aunque no vivan en ella si prueban esta situación.
 
   C) Todo cuarto sin utilización suficiente, a juicio de la dirección de la reforma urbana, multa para el propietario, lo cual será invertida por el estado en sus planes de vivienda.
 
   D) Los predios urbanos y sub-urbanos particulares no edificados serán expropiados por la reforma urbana con destino a los planes de vivienda.
 
    
 
   III — REFORMA DE LA EMPRESA 
 
    
 
   Será abolido el sistema de libre empresa y remplazado por el sistema cooperativa y empresa comunitaria. Como un primer paso se establecerá en las sociedades anónimas que las votaciones en las asambleas generales tendrán en cuenta como votos a las personas asociadas y no al capital representado por las acciones. Todos los trabajadores podrán ser accionistas de las empresas y participar en igualdad de oportunidades, organizados en sindicatos, en la dirección, administración y utilidades de las empresas. Esta participación de los trabajadores en igualdad de oportunidades con el capital podrá ser directa o indirecta a criterio del propio sindicato.
 
   Se propiciará y auspiciará el pluralismo sindical respetando el libre criterio de los trabajadores organizados, y se respetará la libertad sindical conforme a los convenios de la organización internacional del trabajo.
 
   —Bueno mis queridos alumnos, por hoy podemos dejar el tema hasta aquí.
 
   —No profesor, siga explicándonos la plataforma del "Movimiento de Unidad Popular"
 
   —Sí profesor, siga, yo lo invito para que se quede esta noche en mi casa.
 
   —Pues mañana seguimos, el tema es muy largo. 
 
   —Lo que se ha de empeñar que se venda profesor, usted debe continuar.
 
   —Yo no tengo ningún afán y como les dije al principio el tema me fascina. Continuemos pues:
 
    
 
   IV — COOPERATIVISMO
 
    
 
   Se fomentará por todos los medios el sistema cooperativo en todas formas de crédito y ahorro, de mercadeo, de producción, de construcción, de consumo, etc. El cooperativismo será libre dentro de la planeación democrática indicada por los organismos populares e institucionalizados por el Estado.
 
   —Don Olimpo, y que es eso de cooperativas fantasmas y de que el cooperativismo en nuestro país es un distractor y no cumple su cometido.
 
   —Eso es cierto, hasta el presente las cooperativas se han dejado absorber por el sistema y los objetivos y principios cooperativos se han desviado, la inmensa mayoría de las cooperativas existentes no cumplen los verdaderos objetivos cooperativos, son fantasmas y almacenes de distribución de monopolios e intermediarios.
 
    
 
   V —ACCION
 
    
 
   Se fomentará la acción comunal como fundamento de la planeación democrática tanto en los sectores rurales como urbanos. Con base en ella se revitalizara la vida municipal hasta lograr que los municipios, con autoridades libremente elegidas por los vecinos se conviertan en células vivas de la nacionalidad
 
   —Claro profesor, que como plantea el padre Camilo la acción comunal si puede cumplir una verdadera función social, pero la acción comunal que patrocina el gobierno y los políticos son camarillas con fines electoreros y para hacer demagogia v propaganda a los gobernantes y políticos de turno.
 
   —Eso es cierto compañeritos, esas organizaciones de base no están cumpliendo con sus objetivos se han dejado politizar y mangonear por los promotores del  gobierno que son los agentes políticos encargados de organizar estas juntas a su antojo.
 
    
 
   VI — PLANEACION
 
    
 
   Se hará un plan de carácter obligatorio tendiente a sustituir importaciones, diversificar y aumentar exportaciones. Se buscará que en un lapso corto solo sean permitidas importaciones de bienes de capital que forzosamente conduzcan al desarrollo nacional.
 
   De todas maneras, la política de comercio exterior estará en relación directa al incremento y desarrollo de la integración latinoamericana.
 
    
 
   VII — POLITICA TRIBUTARIA
 
    
 
   Se cobrará un impuesto progresivo a los que reciban de mil a cinco mil pesos de renta mensual. El excedente de renta, por encima de esos cinco mil pesos que no sea invertido en los sectores señalados por el plan oficial en inversiones pasará íntegramente al estado. Ninguna institución estará exenta de pagar impuestos.
 
    
 
   Los salarios hasta de cinco mil pesos mensuales no serán gravados si son salarios familiares; de no serlo quedarán sujetos a las normas vigentes actuales.
 
   —Claro profesor que estos montos de renta y tributación se refieren al año de 1965.
 
   —Si compañeros, todo ello es susceptible de actualizarse.
 
    
 
   VIII — POLITICA MONETARIA
 
    
 
   No se harán emisiones sino para incrementar los sectores de la producción que produzcan transacciones a corto y largo plazo. El medio circulante se reducirá al volumen real de transacciones. El Estado colombiano defenderá la adopción del patrón oro para las transacciones internacionales.
 
    
 
   IX — NACIONALIZACIONES              
 
    
 
   1.- Los bancos, hospitales, clínicas, laboratorios, droguerías y la explotación de los recursos naturales serán del estado.
 
   2.- Los transportes públicos serán explotados por empresas cooperativas y comunitarias, y en su defecto por el Estado.
 
   3.- La prensa, la radio, la televisión y el cine, serán libres pero sometidos al control del Estado en vista del bien común.
 
   4.- El estado dará gratuitamente educación a todos los colombianos, respetando la ideología de los padres de familia hasta finalizar la enseñanza secundaria. La educación será obligatoria hasta terminar la educación secundaria o técnica. Habrá sanciones penales para los padres que no cumplan con las obligaciones de hacer educar a sus hijos. La financiación será prevista en el plan de inversiones oficiales por aumento de la tributación.
 
   5.- La explotación del petróleo se hará por el Estado colombiano mientras sea posible la financiación de la industria. No se harán concesiones petroleras a compañías extranjeras sino en las condiciones siguientes:
 
   a) Establecer simultáneamente refinerías en el país.
 
   b) Dejar el 8096 de las utilidades al Estado Colombiano.
 
   c) Devolver al Estado la explotación a más tardar a 10 años.
 
   d) Los salarios de los empleados y obreros colombianos serán por lo menos iguales a los extranjeros de la misma categoría.
 
   X — RELACIONES INTERNACIONALES
 
   Colombia tendrá relaciones diplomáticas y comerciales con todos los países del mundo.
 
    
 
   XI — SALUD PÚBLICA
 
    
 
   Todo el personal de las profesiones para la salud será empleado del gobierno.
 
   Para comenzar se asignará a cada profesional un número de familias de acuerdo a la población colombiana y al número de profesionales.
 
    
 
   XII — POLITICA FAMILIAR
 
    
 
   Habrá sanciones penales para todos los padres de niños abandonados. La protección de la mujer y de los hijos será asegurada por la ley mediante sanciones eficaces.
 
    
 
   XIII — DELITOS SOCIALES
 
    
 
   Se considerarán como delitos sociales, además de los actualmente tipificados en nuestra legislación penal y además también del ya señalado abandono del hogar, los siguientes: Usura, acaparamientos, especulación, fuga de capitales, contrabando, difamación por la prensa, la radio, la T. V. o el cine, la desorientación de la opinión pública por medio de falsas noticias, informaciones incompletas o tendenciosas.
 
    
 
   XIV — FUERZAS ARMADAS
 
    
 
   El presupuesto para fines represivos será reducido al mínimo. Todos los colombianos, hombres y mujeres, tendrán obligación de prestar un servicio cívico durante dos años después de los 18 años de edad. Se cambiará en tal forma el servicio militar por el servicio cívico.
 
    
 
   XV — REFORMA UNIVERSITARIA
 
    
 
   La universidad será autónoma y organizada como una comunidad de directivas, profesores, estudiantes egresados, con el objeto de crear cultura. No se permitirá que la universidad sea intervenida por la política partidista, por el ejército por el clero. Su labor específica dentro lo universal de la cultura, será llevar para su estudio y solución los problemas nacionales, de acuerdo con las características propias del país
 
    
 
   XVI — LEGISLACION INDIGENA
 
    
 
   Será abolida la actual legislación indígena. El indio será integrado plenamente a la actividad nacional, con los mismos derechos y deberes civiles culturales y políticos de los demás ciudadanos.
 
   —Bueno profesor, esa plataforma política es muy profunda, y versátil.
 
   —Si compañeros, esta plataforma tiene aspectos muy interesantes, pero también es muy susceptible de adicionar y complementar.
 
   —Profesor, cuáles fueron los principales mensajes del padre Camilo?
 
   —Los mensajes del padre Camilo fueron muchos, entre los principales podemos citar: Mensaje a los campesinos a los no alineados, a los alineados, a los sindicalistas, a los estudiantes, a los desempleados, al Frente Unido del pueblo, a los presos políticos, a la oligarquía.
 
   —Profesor, porque no nos lee el mensaje a las oligarquías?
 
   —Bueno con mucho gusto, pero es mejor  que  todos participemos, que lo lea Antonio.
 
   —Muy buena la idea profesor, que lo lea Antonio.
 
  
 
  


 
 
   
   MENSAJE A LA OLIGARQUIA
 
    
 
   Dirigir un mensaje a los que no quieren ni pueden oír es un deber penoso. Sin embargo es un deber, y un deber histórico, en el momento que la oligarquía colombiana quiere llegar a ser culminar su iniquidad en contra de la patria y en contra de los colombianos.
 
   Durante más de 150 años la casta económica, las pocas familias que tienen casi toda la riqueza colombiana, han usurpado el poder político en su propio provecho. Han usado todas las artimañas y trampas para conservar ese poder engañando al pueblo.
 
   Inventaron la división entre liberales y conservadores. Esta división que no comprendía el pueblo, sirvió para sembrar el odio entre los mismos elementos de la clase popular. Esos odios ancestrales transmitidos de padres a hijos han servido únicamente a la oligarquía. Mientras los pobres pelean, los ricos gobiernan en su propio provecho. El pueblo no entendía la política de los ricos, pero toda la rabia que sentía por no poder comer ni poder estudiar, por sentirse enfermo, sin casa, sin tierra y sin trabajo, todo ese rencor lo descargaban los liberales pobres contra los conservadores pobres y los conservadores pobres contra los liberales pobres. Los oligarcas, los culpables de la mala situación de los pobres, miraban felices los toros desde las barreras, ganando dinero y dirigiendo el país.
 
   Lo único que dividía a los oligarcas liberales, de los oligarcas conservadores era el problema de la repartición del presupuesto y de los puestos públicos. El presupuesto nacional, las rentas públicas, no alcanzaban para dejar satisfechos a los oligarcas conservadores y liberales reunidos. Por eso peleaban para llegar al poder; para saldar las cuentas electorales dándole puestos públicos a los gamonales adictos y repartirse el presupuesto excluyendo totalmente los del otro bando político.
 
   Cuarenta años los liberales no tuvieron puestos y después le sucedió otro tanto a los conservadores durante 16 años. Las diferencias políticas y religiosas ya habían cesado. Ya no se peleaba entre los oligarcas sino por la plata del gobierno y por los puestos públicos. Mientras tanto el pueblo se daba cuenta de que su lucha por el partido liberal o por el partido conservador lo hundía cada vez más en la miseria.
 
   Los ricos no se daban cuenta de que el pueblo estaba harto de ellos. Cuando apareció Jorge Eliécer Gaitán enarbolando la bandera de la restauración moral de la república, lo hizo tanto en contra de la oligarquía liberal como de la conservadora. Por eso las dos oligarquías fueron antigaitanistas.
 
   La oligarquía liberal se volvió Gaitanista después de que la oligarquía conservadora mató a Gaitán en las calles de Bogotá.
 
   Ya iniciada el camino de la violencia para conservar el poder, la oligarquía, no parará en el uso de esa violencia. Puso en los campesinos liberales que se mataran con los conservadores. Cuando la agresividad, el odio, y el rencor de los pobres se desbordaron en una lucha entre todos los necesitados de Colombia la oligarquía se asustó y propició, el golpe militar. El golpe militar tampoco sirvió en forma suficientemente eficaz a los intereses de la oligarquía. Entonces el jefe de la oligarquía liberal, doctor Alberto Lleras Camargo, y el jefe de la oligarquía conservadora, Dr. Laureano Gómez, se reunieron para hacer un examen de conciencia y se dijeron: "Por estar peleando por el reparto del presupuesto y del botín burocrático, casi perdemos el poder para la oligarquía. Dejémonos de pelear por eso, haciendo un contrato, dividiéndonos el país como se divide una hacienda, por la mitad, entre las dos oligarquías. La paridad y la alternación nos permiten un reparto equitativo y así podemos formar un partido nuevo, el partido de la oligarquía".
 
   Así nació el Frente Nacional como el primer partido de clase, como el partido de la oligarquía colombiana.
 
   El pueblo vuelve a ser engañado y concurre a las elecciones a votar el plebiscito, a votar por Alberto Lleras por el Frente Nacional. El resultado naturalmente fue peor. Ahora era la oligarquía unida la que gobernaba en contra del pueblo. Por eso todo lo, que esperaban los colombianos salió al contrario. El Frente Nacional ofreció paz y los campesinos siguen siendo asesinados; se realizaron matanzas obreras de los azucareros y de Santa Bárbara, se invadieron las universidades y se aumentó el presupuesto de guerra.
 
   El Frente Nacional dijo que remediaría la situación financiera, y duplicó la deuda externa produciendo tres devaluaciones y con ellas la miseria del pueblo colombiano por varias generaciones. El Frente Nacional dijo que haría la reforma agraria, y no hizo sino dictar una ley que garantiza los intereses de los ricos contra los derechos de los pobres.
 
   Le impuso al país un candidato inepto, para la presidencia de la república. El Frente Nacional logró la mayor abstención electoral de nuestra historia y ahora, ante su fracaso total. Que está haciendo la oligarquía?
 
   Vuelve a recurrir a la violencia. Declara el estado de sitio. Legisla por decreto. Vende el país a los Estados Unidos. Se reúne en un lujoso hotel y decide sobre el próximo presidente. Desde los salones resuelven sobre el país entero. Están completamente ciegos.
 
   Como último grito de alarma quiero decirles:
 
   Señores oligarcas, el pueblo ya no les cree nada a ustedes. El pueblo no quiere votar por ustedes El pueblo está jarto y desesperado. El pueblo no quiere ir a las elecciones que ustedes organicen. El pueblo no quiere a Carlos ni Alberto Lleras y a ninguno de ustedes. El pueblo está sufriendo y resuelto a todo. El pueblo sabe que ustedes también están resueltos a todo. Por eso les pido que sean realistas y que si quieren engañar al pueblo con nuevas componendas políticas no vayan a creer que el pueblo les va a tener fe. Ustedes saben que la lucha irá hasta las últimas consecuencias. La experiencia ha sido tan amarga que el pueblo ya está decidido a echar el todo por el todo. Desgraciadamente los oligarcas aislados, ciegos y orgullosos parecen no querer darse cuenta que la revolución de las masas populares colombianas no parará ahora sino hasta lograr la conquista del poder para el pueblo.
 
    
 
   CAMILO TORRES Diciembre 9 de 1965
 
  
 
  


 
 
   
   —Profesor, más claro no canta un gallo.
 
   —Sí Eliécer, todo es una gran verdad inobjetable, la farsa ha quedado al descubierto y el pueblo desde hace mucho tiempo ya entendió eso...
 
   —Profesor, que Patrocinia, lea el mensaje a los campesinos.
 
   —No tengo ningún inconveniente. Te ruego el favor Patrocinia de complacer a tus compañeros.
 
   —Yo estoy un poquito afónica, Pero me sobra voluntad para hacerlo, además una insinuación de mi profesor es una orden que yo acato con cariño y entusiasmo.
 
   —Bravo, bravo negrita, usted es una compañerita muy especial.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
   MENSAJE A LOS CAMPESINOS
 
    
 
   De acuerdo con los censos la población campesina ha disminuido. Sin embargo, en ellos se considera que la población que vive en los centros de más de 1.500 habitantes es población urbana. En la realidad eso no es así. Podemos decir que la mayoría de la población colombiana es población rural. 
 
   Además de la cantidad, lo más importante es que el mayor aporte al ingreso nacional lo hacen los campesinos. El 90% de las exportaciones son agrícolas (café, banano, tabaco, azúcar). Sin agricultura no tendríamos forma de importar maquinas ni la comida que nos falta. Desgraciadamente el aporte de los campesinos, como todo en este sistema, no sirve sino para unos pocos. Los que manejan las Federaciones (de cafeteros, de algodoneros, United Fruit, de bananeros, de tabacaleros, etc) y los que manejan los bancos (especialmente el Banco de la República) concentran todas las ganancias. Las ganancias que aprovecha el gobierno se emplean en lo que este llama "funcionamiento", es decir, en pagar empleados (que se han duplicado para conservar la paridad) y para comprar armas viejas para matar a los campesinos que han dado el dinero para comprarlas.
 
   El contraste entre la importancia económica y social de los campesinos y trato que reciben del presente sistema es manifiestamente escandaloso. La violencia ha sido principalmente campesina. El gobierno no fue el iniciador de la violencia, desde 1947 es el que la produjo con la policía primero y con el ejército después, desde 1948.
 
   Los oligarcas liberales pagaban a los campesinos liberales y los oligarcas conservadores pagaban a los campesinos conservadores para que los campesinos se mataran entre sí. A los oligarcas no les hicieron ni un rasguño. Cuando la oligarquía no necesitó más de ellos, los declaró bandoleros, los "cazó como a fieras" y luego cuando los asesinó, publicó las fotos de sus cadáveres en las primeras páginas de la gran prensa haciendo alarde del triunfo obtenido en nombre de la paz, la justicia y la legalidad.
 
   Esa violencia gubernamental y financiada por las oligarquías les enseñó muchas cosas a los campesinos: les enseñó a reconocer en la oligarquía a su verdadero enemigo. Les enseñó a huir primero, defenderse después, y les enseñó a atacar para obtener lo que las oligarquías obtenían con la violencia: fincas, cosecha, ganado, poder. Estas cosas no se las daba el sistema. Todo lo contrario. Los salarios más bajos, el menor número de escuelas, las peores viviendas, las menores posibilidades de progresar, las tienen los campesinos.
 
   Cuando acabaron con los cabecillas notorios quedaban zonas campesinas controladas por los mismos agricultores.
 
   La política represiva de los Estados Unidos impuesta a sus gobernantes, los gobernantes colombianos, no podía permitir zonas "sospechosas" aunque fueran pacíficas. El ejército necesitaba aumentar su importancia para mostrar que era necesario aumentar el presupuesto.
 
   El gobierno dice que los campesinos iniciaron la violencia. Los campesinos dicen que fue el gobierno. En Francia intelectuales de todas las corrientes, después de haber investigado, dicen que los campesinos tienen la razón.
 
   Yo quiero retar al gobierno, para que pida si se atreve, una comisión investigadora do las Naciones Unidas, constituida por países neutrales (por ejemplo, Egipto, India v Chile) para que juzguen los casos de Marquetalia, El Pato, Guayabero y Río Chiquito.
 
   Sabemos que la similitud del desembarco de los "Marinos" en Santo Domingo son los desembarcos del ejército colombiano, dirigidos por la misión militar norteamericana en las "repúblicas independientes”
 
   Estos desembarcos continuarán. Ayer, en Río Chiquito, mañana en Sumapaz, pasado mañana en el Ariari y los Llanos. El ejército empieza con la acción cívico-militar y acaba con los bombardeos, empieza sacando muelas v acaba metiendo balas.
 
   Los campesinos ya saben que los militares llevan una mano adelante con el pan y otra con el puñal. La "república dependiente" de Colombia seguirá obedeciendo a los norteamericanos para que destruya a sangre y fuego las otras repúblicas de colombianos independientes. Así lo decretó la Cámara Norteamericana. Nuestros campesinos, ya saben a qué atenerse. Ya saben para que se tienen que preparar. Ellos no se lanzan a una aventura pero no rehúyen la lucha. Ya lo persigue con ametralladoras en recintos cerrados, como en Medellín. Cuando nos haga la vida imposible en la ciudad, tenemos que ir al campo. Y del campo no podemos botarnos al mar. Allí tendremos que resistir. Para eso debe prepararse el campesinado. Organizando ahora los comandos del Frente Unido con grupos de 5 o de 10. Purificando la zona de traidores a la causa del pueblo, haciendo depósitos de comida y de ropa. Preparándose para esa lucha prolongada. No dejándose provocar, ni presentar resistencia cuando las condiciones sean desfavorables para el pueblo.
 
   La oligarquía seguirá reafirmando a los campesinos en su convencimiento de que tienen que apoyar a las fuerzas revolucionarias. Por qué no han acabado con la guerrilla de Simacota? Únicamente por el apoyo a los campesinos?
 
   Cuando la oligarquía no deje otro camino, los campesinos tendrán que darnos refugio a los revolucionarios urbanos, a los obreros y estudiantes.
 
   Por el momento deben unificarse y organizarse para recibirnos con el fin de emprender la lucha final.
 
    
 
   CAMILO TORRES
 
   Octubre 7 de1965.
 
  
 
  


 
 
   
   —Muy buena la entonación que le diste al mensaje Patrocinia.—Gracias por el cumplido profesor, es usted muy formal, pero le confieso que me emocioné mucho todo este puñado de verdades.                                          
 
   —Eso es una verraquera profesor, ese cura tenía muchos "cojones"....
 
   —Que Pacho lea el mensaje a las mujeres 
 
   —Con mucho gusto compañeros y gracias por el honor que me hacen.
 
  
 
  


 
 
   
   MENSAJE A LAS MUJERES
 
    
 
   La mujer colombiana, como la mujer de todo el país subdesarrollado, ha estado siempre en condiciones de inferioridad respecto del hombre y de la sociedad. Estas condiciones varían de acuerdo con el nivel de vida de las personas.
 
   Dentro de la clase popular la mujer tiene muchos deberes de tipo material y casi ningún derecho espiritual. El más alto grado de analfabetismo lo tienen mujeres de la clase popular. Tienen que trabajar muy duramente en las ocultas, pero en ocasiones muy duras labores del hogar y de las industrias menores (huertas, cerdos, gallinas, perros, etc) sin consideración a las incomodidades y responsabilidades de la maternidad.
 
   La mujer de la clase obrera no goza de ninguna protección social y mucho menos legal. Cuando, en un país como el nuestro, el hombre acosado por la miseria, la desocupación y enfrentado a las responsabilidades agobiantes de una familia numerosa, refugiándose en ocasiones falsamente en los vicios, abandona el hogar, y la mujer tiene que afrontar todas las cargas de este. Cuántas casas obreras se encuentran, durante las horas del trabajo, cerradas con un candado por fuera, llenas de niños semidesnudos y semihambrientos que esperan que su madre llegue del trabajo para recibir algo de comer.              
 
   La mujer de clase media también es explotada por los patronos. Es posible que, dentro de esta clase las relaciones con los maridos sean más igualitarias. Sin embargo, estas familias no podrían subsistir sin el trabajo de la mujer y sabemos que la mujer trabajadora, la oficinista, la empleada, sufre explotaciones y presiones de toda clase por parte del patrón.
 
   La mujer de la clase alta tiene qué disimular con ociosidad en juegos de naipes y reuniones sociales, la falta de oportunidades intelectuales y profesionales que existen en nuestra sociedad. En esta, la fidelidad conyugal no exige sino a la mujer. La censura no viene sino sobre ella en el caso de que cometa algún error en esta materia. Aunque la ley consagre la igualdad de derechos y deberes, en la realidad esta igualdad no existe.              
 
   En la política, los hombres de la clase popular han sido hasta ahora conducidos según el capricho de la oligarquía. La abstención ha sido el primer grito de rebeldía de toda una clase que no confía en las patrañas de la clase dirigente.              
 
   Ya existen otros síntomas de unificación y de organización de los descontentos. Sin embargo, la oligarquía, como un pulpo, comienza a extender sus tentáculos hacia las mujeres colombianas. Los hombres de esta clase les han dado el derecho de votar para continuar usándolas como instrumento.              
 
   Con todo, la mujer colombiana tiene valores de persona humana y no es simplemente un instrumento. La mujer colombiana tiene la conciencia de ser explotada no solamente por la sociedad, como la mayoría de los colombianos sino también por el hombre. La mujer colombiana tiene disciplina de lucha, ha mostrado generosidad en su entrega a los demás, tiene más resistencia para el dolor físico. La mujer colombiana, como toda mujer tiene más sentimientos, más sensibilidad, más intuición. Todas estas cualidades, en una primera etapa, deben ser exaltadas y puestas al servicio, no de las oligarquías ni de los hombres como tales, sino de un ideal revolucionario convertido en el ideal de la mujer.              
 
   Por el contrario, la mujer ha visto con más intuición quizás, como los hombres han sido engañados con las papeletas electorales y luchas partidistas. La mujer colombiana todavía no está infectada con una egoísta tentación de poder. Los oligarcas la quieren infectar pero no saben que si los colombianos tienen "malicia indígena", las mujeres la tienen mucho más. Ellas saben muy bien que el voto es la nueva forma de explotación que la oligarquía ha ideado y por eso sale a las plazas vibrando por ideales más altos y más patrióticos. La mujer colombiana se alista para la revolución. Ella ha sido y será el apoyo del hombre revolucionario. Ella tiene que ser el corazón de la revolución.
 
   Si cada hombre revolucionario cuenta en su hogar con una mujer que sabe respaldarlo comprenderlo y ayudarlo, tendremos muchos más hombres que se dedican a la lucha.
 
   Después de realizar la revolución, la mujer sabrá que la igualdad de derechos y deberes permanecerán solamente como letra muerta en el papel, sino que será una realidad que ella misma, como fuerza popular y revolucionaria, podrá garantizar.
 
   Los problemas del divorcio y del control de la natalidad que la mujer colombiana, puede resolver dentro de un sistema conformista y de opresión, no podrá ser resuelto sino dentro de un régimen que respete la conciencia de las personas y los derechos individuales, familiares y sociales. No podrán ser resueltos sino cuando hay un estado que tenga verdadera autonomía y a la vez respeto en relación a la jerarquía eclesiástica.
 
   La mujer colombiana tiene la suficiente generosidad como para encuadrar sus problemas personales dentro de un ideal más amplio, en donde estos serán resueltos sin descuidar las demás necesidades de sus semejantes. 
 
   Este ideal no podrá ser sino la realización de una auténtica revolución colombiana.
 
    
 
   CAMILO TORRES
 
   Bogotá Octubre de 1965
 
  
 
  


 
 
   
   —Estuviste estupendo Pacho, tienes una buena voz para la locución radial.
 
   —Bueno, eso yo lo sabía, pero lo que faltaba era que me lo dijeran.
 
   —Bueno compañeros, por hoy debemos terminar, creo que ha sido suficiente y por la participación que han tenido parece que estuvieron contentos con estas reminiscencias históricas y sociales, hemos leído unos profundos e importantes documentos.
 
  
 
  


 
 
   
   A pesar de muchas dificultades que se me han presentado sigo colaborando en la organización de agrupaciones de base entre obreros y campesinos: juntas de acción comunal, cooperativas, sindicatos, organizaciones campesinas, empresas comunitarias y otros. También he participado en la organización de eventos deportivos, educación de adultos y de jóvenes rurales en escuelas de alfabetización. Mis iniciativas siempre han tenido el sello de un interés por la comunidad y no escatimo esfuerzos para que tanto los campesinos como los habitantes de los pueblos y marginados se concienticen y se preparen para construir un autentico sistema socialista y se organicen para la batalla final que debemos librar.
 
   He tenido oportunidad de hablar con gran claridad sobre la dignidad de la persona humana, sobre la dignidad de todos los oficios, puesto que considero que en la gran cadena y engranaje del desarrollo de los pueblos, todo trabajo, todo piñón o eslabón es indispensable para cumplir un prioritario y único objetivo, cual es el favorecer la producción eficiente de bienes y servicios, que le permita a la comunidad vivir en condiciones humanas y decorosas, dentro de una sociedad igualitaria y progresista.
 
   Sostengo que toda persona debe participar todos los trabajos y labores para borrar el sello clasista o de esclavitud que ha impregnado el sistema capitalista y burgués, pues ningún trabajo debe convertirse en condición de deshonor o desventaja para ningún ciudadano libre, puesto que toda faena que se hace en favor de una comunidad igualitaria debe ser decorosa.
 
   Los trabajos fuertes y fatigosos, sostiene Olimpo, como el cultivo de la tierra, la mampostería, albañilería, construcción de puentes, caminos, edificios y otros, no debe ser únicamente para los que no han tenido oportunidad de estudiar o progresar, para los humildes, para aquellos que la "sociedad" ha marginado, para los desventurados o rudos. No, los trabajos fáciles y elegantes que han sido destinados para los poderosos, las roscas, los políticos, los detentadores del poder y los avivatos, deben indiscutiblemente distribuirse y alternarse equitativa y justamente.
 
   En un sistema auténticamente comunitario, integracionista, justo, no se debe admitir la holgazanería, el despilfarro, el oportunismo y el acaparamiento de la producción, los bienes y de los servicios en forma individual por las clases privilegiadas, porque todo hombre debe participar en todas las camas y faenas de la producción en que desea especializarse y así toda persona pueda a más de producir disfrutar de un buen nivel de vida, de crear un mundo agradable para todos y fortalecer la sociedad a la cual pertenece.
 
   Un pueblo auténticamente justo deberá preocuparse para que toda persona desde los seis años hasta los catorce, reciba una instrucción y educación social, donde se forme para pertenecer a un sistema colectivo con iguales derechos e iguales deberes, y que desde los catorce años en adelante desempeñe alternadamente con su preparación y educación trabajos físicos, materiales, para que a la par desarrolle su cultura Física, pueda crear así un verdadero hábito por el trabajo, que es sin duda el único medio para lograr un completo bienestar social, una justa participación y la paz, pues nadie que no esté impedido físicamente debe de dejar de participar con su trabajo material durante algunos años.
 
   Es injusto que haya trabajadores de más de cincuenta años desempeñando los oficios de mayor desgaste físico, y los jóvenes sigan apoltronados en los trabajos de menor esfuerzo y disipados recibiendo una educación burguesa, burocrática e individualista, que los aliena y los excluye del trabajo físico, formativo, que templa el carácter, y crea el habitó al trabajo y mejora la personalidad del individuo.
 
   A la par cualquier persona también debe desarrollar y alternar los trabajos injustamente impuesto a los humildes o "negros", que debido a su sabor clasista ,se convierten en humillantes y degradantes de la dignidad de la persona humana. En una sociedad igualitaria se debe estimular el colectivismo y la alternación de oficios y de algunas profesiones para acabar con la plutocracia, el poli-clasismo y la esclavitud. Hay decenas de oficios que en una sociedad justa, integracionista y de respeto por la dignidad humana deben desaparecer, porque se constituyen en vergüenza y afrenta a la dignidad de la persona. Entre estos podríamos señalar los lustrabotas, coperas, sirvientas pajes, etc., se debe estimular el autoservicio, tecnificar los oficios humildes y en otros casos darle un tratamiento especial a ciertos oficios, pues esto constituye una necesidad inaplazable. Ya cualquier perico de los palotes, aburguesado, sofisticado, quiere salirse de lo común y mantener "criados y humildes a su servicio", mientras él vive una vida holgazana.
 
   En esta forma se puede lograr acabar con los malos entendidos, las injusticias y el desequilibrio entre las antagónicas clases sociales de reyes y esclavos.
 
   Podrá ser posible tanta belleza? Me pregunto una y mil veces. Mi respuesta es un sí afirmativo,  estimulante. Aunque los hombres somos egoístas, tercos, dominantes y represivos, no por cuestiones biológicas, sino por el marco monetario, el ambiente, la educación y por carencia absoluta de conocer postulados e ideales sociales, espirituales...
 
   Si se creara el ambiente propicio la cosa seria distinta, de otro cantar, pues el comportamiento del hombre es producto del medio, de la educación, de la civilización. Si en animales hay nobleza, mejor solidaridad, porque no podría adquirirla el hombre?...
 
   Si fuere necesario implantar una educación socialista, establecer la justicia, la paz, el bienestar social y el trabajo colectivo, sin discriminaciones, sin desventajas y sin esclavitud, aunque sea a la fuerza, que se haga, porque el sistema capitalista lo ha hecho en la misma forma y con mayor violencia en siglos y milenios de explotación, demos una mirada retrospectiva al pasado y veremos desde donde viene la injusticia…
 
   Solamente, en trabajos muy especializados y de cerebros privilegiados por la naturaleza, podrá haber una protección estrictamente científica, que se utilizará en un progreso colectivo, alcanzando un bienestar justo, humano.
 
   Todo ciudadano deberá tener derecho a hacer parte del gobierno, pues todos los puestos que hoy llamamos burocráticos deberán ser transitorios. La política deberá ser un concentrado de idealismo para conducir y forjar un pueblo con igualdad de garantías, de deberes y de derechos, sin disputas electoreras, mercenarias y prefabricadas.
 
   El trabajo debe ir paralelo y alternarse con el estudio, con la educación, la capacitación y la especialización. Es injusto que un individuo con gran des gastos y exigencias se pase 18, 20 años o más, con libros bajo el brazo, para salir mal preparado con mentalidad burguesa y burocrática a engrosar el ponqué de la empleomanía, después de haber pasado una villa deportiva, muelle, como la que llevan la gran mayoría de los actuales estudiantes, no por su propia culpa sino por gajes y aberraciones del sistema.
 
   En este sistema poli-clasista, de dictadura de las oligarquías y de una monarquía de castas, tenemos maestros a los 20 años de edad, inmaduros e impreparados física y mentalmente; sus estudios académicos y su educación o formación integral no consultan las necesidades de la juventud y por consiguiente su formación, instrucción o educación es deformadora; igualmente tenemos agrónomos carentes de conocimientos prácticos y que no tienen resistencia física y mucho menos habilidad para sembrar, cosechar y hacer todas y cada una de las laborales culturales; médicos citadinos, burgueses y mercenarios que no curan un dolor de estómago (con pocas excepciones), viven y siguen viviendo burguesa y deportivamente, mientras en las veredas y en todas los campos rurales de la patria los campesinos son acosados por las enfermedades, por la incultura sobre higiene, nutrición y salud, por las endemias tropicales.
 
   Las visitas médicas rurales cuando remotamente las hacen se convierten en un furtivo relámpago, porque ningún médico reside en la vereda, es sibarita, grillero, puto, parrandero y jugador (como Juan Charrasqueado), también está absorbido por la burocracia, pues todo médico que se respete, para mejorar su curriculum vitae, tiene cuatro, cinco y basta más puestos (seguros sociales, clínicas, dispensarios, puesto de salud, empresas, hospital y finalmente tiene su flamante consultorio).
 
   Deberían aprenderle a los médicos de los países socialistas que sí viven en los predios rurales, como en el caso de la medicina rural y urbana en Cuba, y otros países socialistas, que es ejemplar.
 
   También existen abogados que no saben escribir en máquina y mucho menos hacer un memorial, que desconocen los códigos y la ética profesional (para ser burócratas no se necesita sino ser gobiernista), ingenieros que se les caen las obras, médicos, veterinarios de corbata que no les sirve el tren posterior para montar una jaca y mucho menos para llegar a los predios rurales, son empleados de oficina, de club y de grilles.
 
   Las profesiones deben aprenderse y perfeccionarse en los puestos de trabajo y el estudio académico debe hacer parte de las horas de producción, pues no podemos seguir dándonos el lujo de instruir sin formar, educar, y capacitar con los mismos horarios y sistemas didascálicos primitivos e importados, sosteniendo millones de estudiantes que a la postre no dan los rendimientos ,que la comunidad requiere y que han tenido oportunidad además de adquirir vicios y hábitos que los han alienado y convertido en parásitos burgueses, burocráticos y mercenarios anti-solidarios.
 
   El estudiante que se forma paralelamente con las disciplinas del trabajo, es eficiente en el oficio, y seguramente va a ser un trabajador responsable activo, sin hábitos y vicios perjudiciales, legados de una educación o formación académica, especulativa, distractora, alienante, disipada, capitalista, teórica y de varios años de desadaptación al habitó de trabajo. Debe suprimirse el bachillerato clásico e imponerse el bachillerato técnico. El médico debe ser bachiller, técnico enfermero; el agrónomo y veterinario, práctico agropecuario; el ingeniero civil, práctico constructor; el economista, administrador de empresas, abogados, licenciado, etc. debe ser bachiller experto en técnicas de comercio, etc. y la mecanografía, contabilidad, graficación, planificación y técnicas de oficina deben ser materias de cualquier bachillerato.
 
   De esta verdad ya existen experiencias que hablan por sí solas. Un enfermero que llegue a ser médico será un eficiente profesional; un constructor que logre ser ingeniero seguramente será un excelente proyectista; un secretario de juzgado que alcance a ser juez, será un idóneo representante de la justicia. Pero que no siga sucediendo lo que hasta ahora acontece; un secretario de juzgado con más de 15 años de práctica, con grandes conocimientos prácticos y gran experiencia, responsable y con una obligación familiar, queda a órdenes de un jovencito imberbe, mal educado, sin responsabilidad, sin ética profesional, dizque porque en la universidad, después de quince o más años de disipación, alineamiento, vagancia y derrochar la plusvalía de los obreros y campesinos, recibe un cartón que lo acredita como "doctor".
 
   Estoy convencido que hay injusticia en estos aspectos, que la formación profesional se está haciendo a la inversa, que hay tremenda injusticia social por cuanto el hombre que comienza a laborar a temprana edad no tiene oportunidades. Formemos y eduquemos al hombre y al pueblo para el trabajo, no lo mal eduquemos en claustros dentro de un ambiente burgués y no desgastemos sus vidas des-adaptándolos de la producción, del trabajo consciente y de una vida ordenada con proyección social. Insisto en que al joven hay que crearle el hábito al trabajo, formar su carácter, proyectarlo a la comunidad y no darle tantos títulos rimbombantes que lo alienan, lo traumatizan.
 
   El estudio es bueno y conducente siempre y cuando el estudiante participe en la producción del estado, se eduque conscientemente para participar en una sociedad justa, igualitaria y digna de todo ser humano. El estudiante puesto como un autómata en los claustros en pos de títulos académicos y sin habilidad para funcionar es un desastre, una sangría para el pueblo. Los estudiantes prefabricados en serie y dentro del actual sistema es el que más gastos estrafalarios se inventa en esta sociedad de consumo importada. Quiere vivir con el último grito de la moda, disfrutar de las mal llamadas diversiones y relajos sociales, sin el menor esfuerzo, sin saber siquiera de donde resulta esa plusvalía. Viviendo disipadamente, des-integradamente, y es impermeable a la solidaridad y a la producción. Además, pierde todo interés por el trabajo y se apoltrona en un ambiente sofisticado, burgués, que le crean un falso orgullo y una falsa aristocracia de los oficios.
 
   Mientras tanto el varonil obrero, el proletario o artífice del bienestar de los demás y de la productividad, que pudiéramos decir produce esa insana plusvalía para sostener parásitos, holgazanes, estudiantes distraídos, magnates, burgueses y aristócratas, gracias al mal enfoque, programación y planificación estatal. El proletario vive en la indigencia y en la miseria, llevando camuflada su antisocial marca de esclavo y también condenado infelizmente a no poder disfrutar al menos de una vida decorosa y al mismo tiempo sobria.
 
   Esta además condenado a los trabajos fuertes y a los trabajos "humildes" durante toda su existencia, incluso hasta una avanzada senectud sin ninguna señal de salvación, de redención, que lo conducen prematura y lógicamente a una muerte famélica miserable y apátrida, sino que lo mantiene entre la espada y la pared como un signo de represión irredimible.
 
   Queremos, desde luego, un pueblo bien educado en todo el sentido estricto de la palabra, un pueblo solidario, fraternal, trabajador, honrado y feliz; pero no queremos un pueblo seudo - instruido, anti-solidario, holgazán, burgués, irresponsable, desadaptado, alienado y con un alto porcentaje de marginados; hambreados, enfermos. Mucho menos queremos una clase baja, otra clase media, una clase Media-alta, una clase alta, otra clase alta-alta y la élite, vale decir una infernal sociedad poli-clasista.
 
   De manera que es necesario que el ciudadano sea un buen trabajador y que el estudiante sea un buen trabajador-alumno, un hombre consciente de su producción, de su papel y participación en la sociedad que pertenece. Igualmente que desde la  infancia reciba una educación y formación integral que lo concientice sobre los objetivos y la función del hombre en la Tierra y sobre los objetivos sociales y humanos que debe desarrollar cada miembro como persona, como ser superior. Igualmente, debe comportarse o corresponder como un eslabón de la cadena de la vida, en cada puesto o sitio de trabajo, y que durante este proceso reciba una educación y formación integral, que lo adapte o lo prepare para una vida en comunidad, no como explotador ni explotado…              
 
   Además, el alumno debe recibir una formación profesional adecuada, planificada y dinámica. Tanto la educación como la formación profesional hoy en día ha sido reemplazada por una instrucción superficial recargada, inocua y desorientada, sin profundidad y objetivos sociales concretos. Hoy el alumno aprende de todo, menos sus deberes dijo un célebre pensador. A lo anterior le podemos agregar que el estudio académico y a marchas forzadas de un sólo tirón durante 16 años o más, desadapta al alumno para participar en la sociedad y realizar un trabajo consciente.
 
   El ilustre filósofo también dijo, y esto hace ya más de doscientos años, que tendremos muchos letrados pero que careceremos de ciudadanos útiles.
 
    Si seguimos con el actual sistema educativo y formativo, no habrá cárceles, presidios ni centros
 
   de rehabilitación suficientes para corregir a los delincuentes, víctimas del aparato educativo capitalista, distractor, burgués y burocrático, cuyo objetivo principal es el maldito marco monetario y monopolista, quién sabe a qué precio?...
 
   Yo, Olimpo, considero que los trabajos de oficina, bajo sombra y que no requieren el desgaste de grandes energías y juventud, fueran para las personas mayores de cuarenta años o más, que hayan contribuido con el trabajo material y físico desde temprana edad, y también para los lisiados e impedidos físicamente y que han obtenido una buena preparación alternada con el trabajo.
 
   No prefabriquemos gobernantes académicos, ni estadistas teóricos, ni políticos profesionales que se vuelven frescos y descarados para mentir, embaucar y hacer promesas; ni profesionales letrados mediocres, producidos en serie en fábricas de la incultura y desadaptación en que hoy se han convertido las universidades y colegios ,porque un pueblo requiere de técnicos profesionales hábiles y virtuosos en su profesión, capacitados y verdaderamente educados como ciudadanos, no maniquíes con cartones y títulos bajo el brazo, que cumplan con sus deberes y puedan a la vez exigir sus derechos con integridad, sin padrinos ni lagarteos.
 
   Me parece que he quedado ensimismado en mis planteamientos, soñando despierto y hablando solo por un buen rato. Este parece un parto filosófico, pero en un mundo que quiere vivir una vida disipada y deportiva, se puede considerar como una blasfemia los anteriores razonamientos o planteamientos.
 
   Es necesario un gobierno fuerte y que se comprometa con el pueblo, no que lo traicione después de haber pintado pajaritos de oro, prometiendo una reforma social, un gobierno para las dos Colombias, un Japón suramericano, un gobierno caraqueado en más de quince años de demagogia cantinflesca, "revolucionaria". Necesitamos un gobierno socialista que sea capaz de sacrificar los privilegios de esa pequeña minoría, que tiene sumergido y en la miseria al pueblo, con proliferación de problemas sociales, económicos, educativos y de expansión y fomento del crimen, el robo, la prostitución, los peculados y la indisciplina social.
 
    
 
   Necesitamos un pueblo que sea capaz de frenar la proliferación de tugurios, cuyas casuchas endebles de retal de cartón, de lata y anémicas e impotentes se levantan en míseros terrenos ejidos, de engorde e injustas heredades coloniales; tugurios que bajo sus techos un enjambre como gusanos se arrastra y macilento arde, de pobreza, de segregación, abandono, olvido y dolor de injusticia infame.
 
   En estos tugurios la densa niebla de miseria pinta las fachadas ansiosas de nacer liberadas. El invierno, el hielo, las necesidades, entran por las grietas hambreadas. La injusticia, el miedo, el hambre y el frío mojan el alma y rompen las cobijas de los infelices, desgraciados...
 
   El perro, el lechón, el cuy y el gato campesino, complementan el triste e infausto cuadro. Niños, ancianos y mujeres famélicas son una macabra obra pictórica de autores irresponsables.
 
   De pronto... la bota llega con cachucha, cartucheras, fusiles y ametralladoras, se viste de asco y mando atrabiliario, mientras los señoritos, alegres y pinchados "propietarios" pelan los dientes y zalameramente dan las gracias, danzan, se embriagan y luces joyas, automóviles, casas-quintas, devoran exquisitos manjares que son sangre de sus hermanos y el amargo, duro e inútil sudor proletario. Y sin importarle, la bota militar desaloja y tumba las chabolas para que los terrenos sigan engordando.
 
   En estos tugurios infames, los días y las noches huracanadas se alargan de hambre, enfermedades y frío infernal. Los tugurios viven pangilientos, alimentados por la tremenda y grande injusticia social. Los pueblos están sedientos de líderes y hombres que luchen incondicionalmente por el cambio, por la revolución...
 
   La patria amargada reclama una nueva aurora cada mañana, vestida de justicia y libertad; también añora un sol socialista, techo, abrigo, educación y un pan sin lágrimas.
 
   Las niñas hermosas con caritas proletarias, frescas, de pechos, labios en flor y mirada divina de ángel, son asediadas por la miseria, la ignorancia y la lujuria de señoritos burgueses y hombres mal educados.
 
   Los niños harapientos juegan inconscientes a la vida y a la muerte en sus raídas chozas, en sus chabolas sin ventanas, sin alimentos, sin drogas, sin juguetes y sin educación...
 
   Estos tugurios, esta miseria, esta infame condición, y esta injusticia social es producto de las oligarquías, del sistema...
 
   Es tan pobre el tugurio que ni siquiera hay donde colocar una bandera de liberación...
 
   Entre tanto las sordas plegarias de los niños marginados, se intuyen en la brisa que pasa y en el nostálgico paisaje que suda y tirita de dolor...
 
   Yo sé que tengo que morir tal vez de frío; yo sé que tengo que morir tal vez de hambre; yo sé que tengo que morir tal vez invadido por un virus; yo sé que tengo que morir porque el hambre, el frío, las enfermedades, la insolidaridad, las letras y las leyes matan con sus cuernos ponzoñosos, antes de que podamos llegar a ser hombres y defender la patria?
 
   Yo sé que tengo que morir tal vez de odio, de dolor, de apatía, de infamia, de egoísmo, cazando moscas que viven en el espejo ahumado de mi alma y del tiempo de mi alma turbada, desvalida, famélica y marginada .. .
 
   Yo sé que tengo que morir… pescando ilusiones de colores, fraternidad y comprensión, en el océano gaseoso e insensible del mundo y en medio de un pueblo sumergido y oprimido. Pero a pesar  de todo no quiero morir sin conocer una patria libre e inmensamente grande…  sin contemplar la verdadera luz de libertad y justicia, y sin poder ser amigo de los hombres, los surcos y los frutos…
 
   Yo quiero vivir en una patria sin cercos ni fronteras, compartir alegre y libre el sol de todos los horizontes, bajo el mismo fuego y abrazo de todos los hombres y todos los caminos.
 
  
 
  


 
 
   
   —Profesor, hoy estuvo muy buena la práctica en al apiario de don Luis.
 
   —Sí efectivamente, hoy pudimos encontrar varias reinas en las colmenas, hubo oportunidad de diferenciar los zánganos, las obreras y nodrizas. También se pudo observar zánganos y obreras naciendo y distinguimos los opérculos de las celdas de zánganos, obreras y reinas.
 
   —Si don Olimpo, todo estuvo maravilloso, pero lo que más me gusto fue ver ese enjambre en pleno vuelo y la manera tan practica como lo cazamos. Pues la confusión que le dimos con los ruidos producidos con esos tarros de lata, obligamos al enjambre a descender sobre ese árbol.
 
   —Sí Carmenza, tienes toda la razón, es hermoso ver un enjambre en pleno vuelo, Virgilio y Maeterlinck se quedaban absortos viendo ese maravilloso espectáculo.
 
    
 
   —Don Olimpo, que sabe usted de Cheito Velásquez?
 
   —Eliceo Velásquez era un campesino oriundo de Junín (Cundinamarca). Fue, propietario de un aserrío en Santa Helena de Upía y dueño de una lancha en donde transportaba maderas y víveres a Puerto López y Puerto Carreño.
 
   El problema que más incidió en su vida de guerrillero fue la masacre y persecución de los liberales por los conservadores, la muerte de su señor padre en manos de asesinos y un niño de 7 años, su ahijado, que fue asesinado por la policía.
 
   Eliceo Velásquez vengo la muerte de su padre ocurrida en el Líbano (Tolima), matando a tres de sus asesinos en Fresno (Tolima). El doctor Jorge Eliecer Gaitán le hizo la defensa y lo sacó libre.
 
   Este guerrillero fue sargento de la policía nacional. Una vez salió en libertad se une al capitán Alfredo Silva en Villavicencio en noviembre de 1950, y se convierte en jefe por las circunstancias, ya que era valiente, decidido, combatiente aguerrido y uno de los mejores estrategas guerrilleros de Los Llanos.
 
   Sus luchas y combates guerrilleros son innumerables, fue perseguido por los ejércitos de Venezuela y Colombia según infinidad de comentarios y una vez emboscado por ambos ejércitos muere a manos de estos. Se dice que Colombia con la muerte de Eliceo Velásquez no sólo perdió la vida de un patriota sino que el islote de los Monjes perdió su madre y su patria.
 
   —Muchas gracias profesor por la pequeña biografía que hizo de Cheito.
 
   —Siempre para servirle Antonio, pero en otra oportunidad me comprometo a completarle los datos...
 
   —Profesor, yo creo que ahora hay tiempo para que sigamos con el tema del padre Camilo Torres, pues debemos seguir leyendo los mensajes.
 
   —Si Patrocinia, le agradezco la insinuación, claro que ello depende si el grupo quiere continuar escuchando los mensajes del padre Camilo.
 
   —Sí, sí, sí, gritaron todos con entusiasmo.
 
   —Entonces Carmenza, hazme el favor de leer el mensaje a los sindicalistas.
 
   —Con gusto profesor y gracias por la deferencia.
 
  
 
  


 
 
   
   MENSAJE A LOS SINDICALISTAS
 
    
 
   Pocos grupos en Colombia tienen una tradición de lucha y de organización como los obreros, como los trabajadores urbanos.
 
   A pesar de que la industrialización de Colombia no comienza a tener una importancia nacional sino a partir de 1939, el sindicalismo colombiano tanto rural como urbano, posee una tradición de lucha anterior a esta fecha.
 
   Los motines de los bananeros son testigos de esa lucha. El gobierno de Alfonso López señala una etapa fundamental en la organización obrera y en la lucha sindical colombiana. El sindicalismo surge como fuerza beligerante e independiente, pero pronto, bajo regímenes retrógrados comienza a desvirtuarse en elementos paternalistas, imperialistas y esquiroles vendidos al gobierno. Nuestra clase dirigente logró también dividir la clase obrera y después de debilitarla con pretextos religiosos y políticos, como ya había debilitado con los mismos pretextos a la clase popular, resuelve purgarla de elementos "comunistas" en el Congreso de Cartagena, es decir, descartar a todo elemento no sometido al patronalismo nacional y norteamericano.
 
   Sin embargo, la presión del sistema era común a todos los obreros. El movimiento de Gaitán consolida una conciencia de clase que la violencia oficial no ha logrado borrar en 19 años que lleva de existencia. Los dirigentes mercenarios, vendidos a la oligarquía se destacan cada vez más y tienen que usar procedimientos siempre más arbitrarios, siempre más violentos para mantenerse en el poder.
 
   El Frente Nacional acelera la lucha social en Colombia al instituirse como el primer partido de clase en Colombia, partido de la clase privilegiada, que consolida la unión de los opresores contra los oprimidos, lanzando un reto a la clase popular colombiana para que constituya, siguiendo los consejos de Jose Antonio Galán: "La unión de los oprimidos contra los opresores".
 
   El gobierno del Frente Nacional realiza tres devaluaciones, aumenta en 200% los gastos públicos y trata de subsanar la bancarrota fiscal gravando al pueblo colombiano con impuestos a la gasolina y "ponqués tributarios". El Paro Nacional del 25 de Enero es la culminación de una levadura social que fue vendida a las oligarquías para que estas hicieran un ponqué que habrían de comerse ellas mismas. Sin embargo, el sistema esta tan desintegrado y corrompido que la maquinaria política parlamentaria no funciono ni para el ponqué ni para las facultades extraordinarias.
 
   Entonces se recurre a instaurar la dictadura. Se aprovecha una huelga estudiantil para decretar un estado de sitio que continúa, contrariando la constitución, para legislar sobre asuntos económicos hacer demagogia laboral. Lo más grave del actual sistema es que no solamente los obreros, sino la oligarquía está descontenta y digo, mas grave, porque cuando la oligarquía está inconforme la posibilidad de un golpe de estado se hace más inmediato.
 
   Cuando el equipo político fracasa, la oligarquía lo turna por el equipo militar. El gobierno militar que tome ahora el poder posiblemente despertará esperanzas mediante medidas demagógicas. Nuestro pueblo últimamente ha dado en forma unánime el grito de revolución. Sin embargo, todavía carece de una conciencia y de una organización adecuada para resistir el engaño que predominará las medidas demagógicas después de la caída del odiado gobierno del Frente Nacional.
 
   Una serie interminable de huelgas legales e "ilegales" se ha iniciado en nuestro país, todas estas luchas o reivindicaciones inmediatas fortalecen la lucha revolucionaria porque unifican, organizan y consolidan la conciencia del obrerismo colombiano. 
 
   La base obrera de todas las centrales sindicales esta unificada, así como muchos de sus dirigentes, alrededor de la plataforma del Frente Unido del Pueblo, los obreros, con los estudiantes constituyen el bastión que puede hacerle frente a las nuevas formas de engaño que adoptará la oligarquía. Con todo es necesario que los obreros se decidan en utilizar su relativa capacidad financiera y su indiscutible capacidad organizadora en la lucha revolucionaria y en la organización del resto de la clase popular colombiana.
 
   Se ha dicho que los sindicalistas son los oligarcas de la clase popular. Yo no lo creo así. Por la actitud explotadora de la oligarquía, aun aquellos sindicalistas que trabajan en empresas monopolistas y que, por lo tanto, gozan de una cuota de privilegio que tienen estas empresas, han asumido y por lo menos muchos de ellos, esta es una actitud francamente reivindicadora y revolucionaria.
 
   Es necesario que la clase obrera colombiana, en este momento crucial de nuestra historia, dedique todos sus esfuerzos a la unidad y a la organización de la clase popular colombiana para la toma del poder.
 
   Que cada lucha parcial por ventajas inmediatas, no pierda de vista el hecho de que la reivindicación total y definitiva obrera no podrá venir sino como consecuencia de la toma del poder por parte de las mayorías, por parte de la clase popular colombiana.

 
   De la unidad, de la organización y de la capacidad de lucha con las reivindicaciones actuales dependen la unidad, la organización y la lucha por esa reivindicación definitiva.
 
   Los mismas dirigentes sindicales que le tienen miedo a la divulgación de la plataforma del Frente Unido con aquellos que le tienen miedo a la unidad porque saben que la clase obrera unida y organizada les cobraría duramente su entrega a las clases dirigentes nacionales y extranjeras.
 
   La clase obrera, como el pueblo colombiano, ha sido superior a muchos de sus dirigentes. Cuando la clase obrera se unifique por la base hará la presión necesaria para que los dirigentes que no quieren la unión y no quieren la revolución sean arrojados a la orilla por el pueblo colombiano que como un torrente se ha desencadenado en la busca de la toma del poder.
 
    
 
   CAMILO TORRES 
 
   Septiembre 25 de 1965
 
  
 
  


 
 
   
   —Profesor, me parece que ese mensaje a los sindicalistas le hace falta algo.
 
   —Como qué, Antonio.
 
   —Como una mejor o más clara explicación, por ejemplo: eso del paternalismo a qué se refiere?
 
   —Yo creo, dijo Patrocinia, es de que los sindicatos únicamente se han propuesto en pedir año por año, convención por convención, tímidos aumentos salariales, que el patrón como padre, y avaramente les concede, con alguna que otra prestacioncita social, pero que en el fondo eso no mejora nada la situación general de los proletarios, sino que el contrario los somete más...
 
   —Usted tiene razón Patrocinia, es necesario ser beligerantes, alcanzar logros y lograr convertirnos en coempresarios y dirigentes de nuestra propia producción, trabajar para unir a todos los sindicatos sin distinción para que formen la legión de los proletarios, o sea un movimiento que es el único que puede hacer el cambio, dijo Antonio.
 
   —Veo que ustedes ya tienen mucha conciencia revolucionaria y cuáles son los verdaderos objetivos que aspiramos con la revolución…
 
   —Sí don Olimpo, la siembra de Camilo y otros revolucionarios no ha sido en vano.
 
   —Bueno leamos el último mensaje por hoy.
 
   —Sí profesor, yo lo leo.
 
   —Muy bien Flor María, hágalo por favor, pero póngale muy buena entonación.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
   MENSAJE A LOS DESEMPLEADOS
 
    
 
   Si bien es cierto que en todos los países capitalistas, incluyendo a los más desarrollados como los Estados Unidos, siempre existe un gran porcentaje de población desempleada, es necesario comprender que en los países subdesarrollados ese porcentaje es todavía mayor. La falta de trabajo para millones de hombres y mujeres constituye precisamente una de las características de estos países subdesarrollados. Y tenemos entonces que un país rico como Colombia, nuestra oligarquía ha sido incapaz de crear industrias suficientes para dar trabajo a los miles de colombianos que todos los años llegan a la edad en que quieren entrar a producir, en que quieren convertirse en hombres y mujeres útiles para la sociedad.
 
   Esa oligarquía ni quiere, ni puede abrir nuevas fuentes de trabajo. No quiere, porque es una oligarquía que piensa más en ella que en el país. Prefiere sacar su dinero para el Canadá o Suiza antes que invertirlo nuevamente en el país. Es una oligarquía que porque sabe cuántos dolores le ha causado al pueblo, le tiene miedo a la revolución y por eso prefiere sacar su dinero antes que abrir nuevas industrias. Prefiere invertirlo en clubes lujosos y en gastos suntuarios antes que invertirlo en nuevas fábricas. Ella no tiene interés en crearse nuevas incomodidades disputándole el mercado a las empresas norteamericanas, ni tiene personalidad ni empuje suficiente para buscar en otros países fuera de Estados Unidos— la ayuda técnica y economía necesaria para industrializar nuestro país. Es una oligarquía conformista que "nació cansada", y que siempre ha pensado más en ella y en sus socios extranjeros que en las verdaderas necesidades del pueblo colombiano.
 
   Pero aún si quisiera, nuestra oligarquía tampoco pudiera industrializar a Colombia. Eso no se lo van a permitir sus socios norteamericanos. Todos sabemos que hay muchas empresas que parecen colombianas, pero que son más norteamericanas que colombianas: Avianca, Peldar, Icollantas, Croydon, etc. Todos sabemos que nuestra economía depende de las ventas de café que le hacemos principalmente a los Estados Unidos y de las "ayudas" que esos mismos Estados Unidos nos dan. Todos sabemos que el nuestro es un estado limosnero que este dependiendo de las migajas que nos quieren dar los norteamericanos, y que ellos tampoco están interesados en industrializar el país. Las "ayudas" que nos dan son para construir algunas escuelitas, algún barrio piloto, tal vez algunas letrinas, pero nunca nos van a ayudar a crear nuevas fábricas que a su vez produzcan nuevas fábricas y abran por consiguiente nuevos frentes de trabajo. A Norte América lo que le interesa es tener países que le suministren materias primas —minerales y agrícolas— baratas y que le compren a ella a precios elevados todos los carros, todas las maquinas, todos los productos de su industria que nosotros necesitamos para nuestro uso. Norte América domina nuestra economía, y nuestra oligarquía este muy contenta de ser aquí su agente y su servidora.
 
   Por eso los desempleados son los que más duramente soportan las consecuencias de nuestro subdesarrollo. La miseria de sus hogares, la angustia de no poder llevar al hogar el mercado necesario, de no poder pagar el arrendamiento, de no poder educar a los hijos, le este demostrando a todos los desempleados la necesidad de emprender la lucha definitiva contra el sistema. 
 
   Ellos saben más que nadie que no son pobres porque no quieren trabajar, sino porque no hay donde trabajar. Ellos saben que no es que el pueblo sea perezoso, sino que la oligarquía que ahora es dueña de las fuentes de trabajo y es "dueña" del Estado, no hace nada eficaz para solucionar verdaderamente nuestros problemas. Por eso los desempleados deben estar también a la cabeza de nuestra lucha por arrebatarle el poder a esa minoría y entregárselo a las mayorías.
 
   Ellos deben ser los primeros en comprender la necesidad de que el pueblo se organice, ellos que están padeciendo como ninguno el peso del sistema deben ser los primeros en comprender que mientras el pueblo no se haya tornado el poder, será imposible solucionar los problemas de nuestra economía y por consiguiente será imposible solucionar los problemas de cada uno de los hogares colombianos que hoy padecen las consecuencias de la desocupación.
 
   Pero lo más grave está en que esa situación de desempleo crónico no tiende a solucionarse, sino que por el contrario cada día el problema se hace más agudo. En el Ministerio de Trabajo hay varios cientos de peticiones de empresas que solicitan autorización para licenciar personal. Y hay muchas otras que los licenciar sin pedir autorización. Todos sabemos a diario de nuevos casos de despidos colectivos, y sabemos de muchas pequeñas industrias que se están quebrando a consecuencia del alza del dólar que a su vez elevó dramáticamente los costos de las materias primas.
 
   Por otra parte, cientos de miles de personas han sido desplazadas del campo a la ciudad por la violencia que la oligarquía desató contra nuestros campesinos. Todos ellos deben comprender que la solución de sus problemas no deben esperarlo de sus propios verdugos, de los que crearon la violencia, de los que vienen hipotecando al país, de los que precisamente causan la miseria, sino que la solución está en manos de las mayorías, uno de cuyos sectores mas importantes numéricamente es el de los desempleados.
 
   La crisis cada día se agudiza más. La oligarquía, por ser cada día más mezquina, más egoísta y más antinacional, está lanzando todos los días nuevos contingentes del pueblo a la lucha revolucionaria.
 
   Cuando un hombre o una mujer no tiene nada que perder —ni siquiera un empleo con salario de hambre— cuando al participar en la lucha lo tiene todo por ganar y sólo sus cadenas por perder y cuando esta es la situación de todo un pueblo significa que la hora de nuestra liberación esta cada minuto más cercana.
 
   Esta es la lucha de todo un pueblo contra un puñado de opresores cuyo único sostén son las armas y el apoyo extranjero, y en esa lucha el pueblo vencerá porque no hay fuerza capaz de impedir la victoria de un pueblo unido que lucha por sus derechos, que lucha inspirado en ideales nobles y generosos. Antes que morir de hambre o de frío, antes que padecer más miseria y humillaciones, el pueblo prefiere luchar por conquistar definitivamente el poder. A ello lo ha obligado la oligarquía, la misma ha retado a nuestro pueblo y hemos aceptado el reto.
 
    
 
   CAMILO TORRES
 
   Octubre 28 1965
 
  
 
  


 
 
   
   —Lo hiciste muy bien, Flor María, tienes una linda voz.
 
   —Gracias profesor por los cumplidos que muy propios de su persona tan generosa.
 
   —Nada de eso, ese ha sido apenas un honor a la verdad, a la justicia.
 
   —Profesor, este mensaje del padre Camilo muy importante, y eso que dice, que un pueblo debe luchar inspirado en sus ideales nobles y que antes que morir de hambre o de frío, y que antes que padecer más miseria y humillaciones el pueblo debe luchar para conquistar definitivamente su liberación, es una verdad irrefutable.
 
   —Sí Antonio, debemos tomar plena conciencia de ello y también debemos decidirnos como lo han hecho tantos patriotas y recordemos "Cuando el alma de un gran pueblo sufre, reciéntese toda su vida, tiembla toda alma viva y los puros de corazón van al sacrificio. . . ".
 
   —Profesor, présteme esos recortes yo leo el mensaje al Frente Unido.
 
   —Bueno Wilson, hazme el favor de leer por hoy el último mensaje.
 
  
 
  


 
 
   
   MENSAJE AL FRENTE UNIDO
 
    
 
   Dos condiciones han hecho posible que el Frente Unido del pueblo colombiano, en sólo cinco meses de vida, haya alcanzado la vitalidad y la extensión que hoy tiene. En primer lugar, nuestra decisión de llevar la lucha hasta el final, cueste lo que cueste, hasta conseguir la toma del poder para el pueblo. En nuestro lugar, nuestra insistencia en la unidad en torno a la plataforma, recalcando en las cocas que nos unen y no en las que nos desunen. Esas dos características han dado por resultado que muchos revolucionarios que andaban sueltos, sin aunar sus esfuerzos y por consiguiente malgastando mucha energía, ahora se hayan unido para trabajar por la revolución dentro del Frente Unido, sumando sus fuerzas a las de las organizaciones ya existentes.
 
   Conseguir eso no ha sido fácil, ni creo que el objetivo no se haya cumplido en su totalidad. Es cierto que ya tenemos comandos en todas las ciudades grandes del país y en muchas pequeñas, es cierto que el semanario continúa circulando con un tiraje considerable, pero eso no basta. Desgraciadamente los revolucionarios colombianos no comprenden en muchos casos la importancia de la unidad, y se dejan llevar fácilmente hacia discusiones que pueden ser importantes, pero que en los actuales no corresponden al deseo de unidad y de acción que de nosotros están esperando las mayorías.              
 
   En muchos casos, los revolucionarios piensan más en sus problemas personales que en la revolución, y ponen por encima de ella sus propios asuntos a los de su grupo. Y lo más grave es que en muchas ocasiones ni siquiera existen verdaderas diferencias teóricas, sino simples rencores heredados de antiguas disputas entre grupo y hasta entre personas. Pero si se analizan los deberes que tenemos los revolucionarios para con nuestro pueblo, si nos damos cuenta de la inmensidad de la tarea que tenemos por delante, si logramos despojarnos un poco del  egoísmo y del sectarismo, vamos a ver como se, empequeñecen y pierden importancia todos esos pequeños conflictos.
 
   Por eso yo creo que una de las tareas más importantes de los no alineados consiste precisamente en reunir en torno a la plataforma a todos los revolucionarios, evitando en lo posible que entre los grupos o partidos y aún entre las personas, se planteen problemas que dividan antes que unifiquen. Esa es una de las mayores responsabilidades de los no: alineados y deben procurar obrar siempre en el sentido de unificar y no de buscar o permitir nuevas razones de conflictos. No debemos olvidar un solo instante que nuestra labor se oriente siempre hacia la suma, y no hacia la resta de esfuerzos. De ahí que hayamos lanzado un decreto de guerra a muerte contra todo lo quo sea anti-revolucionario, y que hayamos dicho que somos amigos de todos los revolucionarios, vengan de donde vinieren.
 
   Nosotros no vamos a subestimar ni desaprovechar la ayuda que cada revolucionario quiera y pueda dar a la revolución. Pensamos que el Frente Unido debe ser como un recipiente en el cual todo el pueblo, y en primer lugar los revolucionarios, depositen lo mucho o lo poco que puedan dar. Y en ocasiones, puede llegar a ser más valiosa la pequeña ayuda de un revolucionario pobre y desforzado a la ayuda interesada y sin convicción de otras personas.
 
   Pero de todas maneras, ya podemos decir que tenemos una cierta organización en todo el país. Aun cuando ella no sea tan extensa ni tan disciplinada como quisiéramos, podemos considerar que hemos cumplido una primera etapa, y que toda la agitación hecha a través de todas mis giras y del periódico, han dado ya algunos primeros frutos. Pero ahora a esa organización se le plantea una nueva etapa, consistente en solidificar, en endurecer lo que hasta ahora hemos construido.
 
   Nosotros no podemos permitir que las tareas de organización se estanquen, porque estamos convencidos de que todo minuto que perdamos ahora, lo vamos a tener que pagar doble cuando tengamos que organizar al pueblo bajo la persecución implacable que la oligarquía va a desatar contra nosotros. Dentro de ese plan, la preparación de la convención para comienzos del año entrante juega un papel muy importante por cuanto va a ser un paso, decisivo.
 
   Por otra parte, el Frente Unido del Pueblo bajo ninguna circunstancia debe desaparecer. Por más presiones que se ejerzan contra nosotros, por más presos que tengamos. El Frente Unido debe seguir funcionando. Así yo mismo me vea obligado en determinado momento a buscar un lugar seguro desde el cual pueda proseguir la lucha, legal. Por nuestra parte, seguiremos editando el periódico hasta que no lo cierren. Y si lo clausuran sacaremos otro. Pero tenemos que hacer todo lo posible por tener siempre el órgano legal del Frente Unido circulando en todo el país y esa es una responsabilidad que no solo es de quienes lo escriben sino de quienes lo distribuyen y lo compren.
 
   Lo anterior lo decimos, porque nunca nos hemos hecho ilusiones, ni le hemos hablado de ellas a la clase popular. Yo creo que la clase minoritaria generalizara contra todo el pueblo la guerra de exterminio que ya ha iniciado en algunas regiones del país, y creo en consecuencia que el Frente Unido debe prepararse, redoblando sus esfuerzos para poder resistir la embestida de la oligarquía. Y como lo que nos estamos proponiendo no es solamente resistir, sino vencer, y lo que queremos no es dejar tranquila a la oligarquía para que ella nos deje tranquilos con nuestra miseria, sino por el contrario, queremos decidir de una vez por todas nuestro destino enfrentándonos a la minoría en lucha franca de todo el pueblo contra ella para disputarle el poder, pensamos que el Frente Unido debe fortalecerse más y más cada día.
 
   De ahí nuestra insistencia en la unidad de los revolucionarios, porque sabemos que las etapas que se avecinan serán infinitamente más difíciles que as que hasta ahora nos ha tocado vivir, y que si no luchamos todos unidos, corremos serios riesgos de que el dolor causado al pueblo sea mucho mayor con menos provecho para la causa revolucionaria. Y de ello seríamos responsables los revolucionarios que no hemos sido capaces de poner los intereses del pueblo por encima de nuestras propias disputas.
 
   Nuestro pueblo es valiente. Nuestro pueblo no le tiene miedo a afrontar la lucha contra la minoría explotadora, porque lleva ya muchos años sufriendo sin ninguna esperanza. Nuestro pueblo ha visto ahora en la tesis del Frente Unido una esperanza, y por eso sería criminal de parte nuestra volverlo a defraudar. Tenemos entonces que aprender de él y sentirnos estimulados con su ejemplo y con su ánimo de lucha.
 
   Unido el pueblo, es invencible, es capaz de conquistar todo cuanto se proponga, por más armas y por más dinero que tenga el enemigo.
 
   Hagamos, pues, un gran esfuerzo por hacer de nuestra organización el movimiento revolucionario que el pueblo está necesitando. Que en él encuentren los cristianos, los marxistas, los sin partido, los del M. R. L., los de Anapo, los liberales, los conservadores, todos los pobres de Colombia un arma eficaz para enfrentarse a la oligarquía. No importan las diferencias tácticas que ahora nos aparten; tenemos que convencerlos a todos con nuestro ejemplo de la necesidad de la unidad y de la posibilidad de conquistar nuestro objetivo final. La toma del poder para el pueblo, cueste lo que cueste.
 
    
 
   CAMILO TORRES 
 
   Noviembre 25 de 1965
 
  
 
  


 
 
   
   —Profesor, pero si el padre Camilo viviera no le perdonaría nunca la traición al pueblo que le hizo el jefe del M. R. L., lo mismo haría con la capitana, porque parece que la mayoría de los jefecillos que dicen ser revolucionarios únicamente militan en esos movimientos hasta alcanzar sus más caras ambiciones personales: presidencia, embajadas, senatorias, ministerios, gobernaciones, embajadas volante y otros paliativos.
 
   —Eso es cierto, la revolución integral no es para calmar apetitos personales, pues se justifica cuando se realiza para liberar a todo un pueblo de las privaciones económicas y darle un bienestar total.
 
   —Don Olimpo, que opina usted sobre la revolución cubana y sobre el compañero Fidel Castro.
 
   —En mi humilde concepto la revolución cubana se colocó a la cabeza de las revoluciones del mundo y Castro entró a integrar la tripleta principal de los líderes revolucionarios: Lenin, Mao, Fidel.
 
  
 
  


 
 
   
   A pesar que la entidad en donde yo trabajo tiene algunas características y alguna estructura donde se pueden desarrollar proyecciones sociales, estas resultan muy tímidas y acomodaticias, muy comprometidas políticamente, no obstante el presupuesto sobrepasa a miles de millones de pesos. También ocurre que esta importante entidad se ha multiplicado en burocracia elitista y los programas mejores también son elitistas. La universidad del proletariado ha desaparecido puesto que los mayores recursos los está absorbiendo una burocracia ineficaz y programas estrictamente políticos.
 
   El Sena se ha convertido ya en una bandera política, demagógica y requiere una reestructuración. Para que más programas en el exterior?; son pura política, demagogia, burocracia, turismo internacional y viáticos en dólares; mientras en muchos pueblos y ciudades colombianas el Sena no ha llegado y si de pronto ha aparecido en algunas aldeas, ha sido únicamente por política, paños de agua tibia...
 
   Los millones de dólares que se invierten en programas internacionales, en política, en viáticos internacionales deben utilizarse en programas coherentes y que respondan a necesidades sentidas de nuestro pueblo. Abajo la demagogia y el turismo internacional.

 
   Eliminar los programas elitistas y propender por una formación profesional planificada, dejar de hacer demagogia con programas masivos, migraciones campesinas políticas, pues las empresas se siguen quejando del despilfarro y de la mala calidad de la formación...
 
    
 
   Los salarios de la burocracia alta son muy buenos pero el salario de los trabajadores de base son ridículos, miserables, infames.
 
   Con este salario miserable yo tampoco puedo vivir al menos sin necesidades, tengo que soportar la tortura de los créditos y de los agiotistas, pagando intereses muy elevados a esos usureros. Además, debo hacer otros trabajos diferentes para ayudar a reforzar mis emolumentos y poder así atender mis necesidades primarias y de la familia. He tenido que amasar pan hasta altas horas de la noche, empacarlo en bolsas de polietileno y distribuirlo en un mostrador a los vecinos. Los sábados y domingos me encarcelo en una tienda improvisada en mi residencia y vendo parva, gaseosas, helados y otras chucherías y víveres, dejándome involuntariamente alienar.
 
   También engorde pollos y cerdos para los monopolios e intermediarios existentes y "organizados" por grandes y millonarias empresas que no permiten que los pequeños y nacientes empresarios criollos progresen, siempre seremos víctimas de la quiebra inminente. El talento, la iniciativa individual y los grandes esfuerzos de los desposeídos no tienen una respuesta positiva, porque siempre son ahogados por los intermediarios y monopolios bajo un rótulo artificial de la "libre empresa". Además, los créditos de fomento para la pequeña y mediana industria son otro mito, otra bandera demagógica, una farsa. Los pequeños y medianos siempre morirán en manos de los monopolios.
 
   En este aberrante sistema en donde el empleo y subempleo disfrazados sumergen en la indigencia a millones de compatriotas, pues en la actualidad existen sueldos inferiores a los mil pesos en los empleos nacionales como en los correos; salarios que no alcanzan a los dos mil pesos en el sector rural y emolumentos para la clase media baja, la más sufrida y la que se encuentra entre la espada y la pared inferiores a tres mil pesos, mientras in canasta familiar sobrepasa a los seis mil pesos para los primeros y a diez mil pesos para los segundos, según las mismas cifras policlasistas del Dane.
 
   A pesar de mis esfuerzos, de mi consagración en esta entidad y por cambio de directivos en la actualidad disfruto de poco o ningún estímulo, aunque me he ganado la confianza y un buen entendimiento entre mis compañeros y algunos superiores. Pero los compañeros como algunos superiores a la hora de la verdad fallaron, se arrodillaron, claudicaron y dieron la venia a las injusticias de los patronos. Es preferible defender su propio estomago, no crearse "dificultades" que protestar contra la deshonestidad y la injusticia, porque hemos sido alienados por una cobardía infame bajo el salario del miedo. No hay solidaridad y cuando esta se presta es muy deportiva...
 
    
 
   Las cosas cambiaron cuando nombraron como jefe a un pequeño señor, un pusilánime, un misántropo; un enano en estatura y mentalidad, un anticuado, un reaccionario y un aparecido y oportunista. Además de su incapacidad es muy sofocado para tomar decisiones, para dar órdenes, para improvisar. Pero eso sí, es el macho, el verraco para descrestar, para envolver a mentiras a sus superiores.
 
   Desde este momento empezó el viacrucis no solamente para mí sino para todos mis compañeros. Su cargo que es el de orientador de un bonito programa, lo ha confundido de acuerdo con su mentalidad con una misión policiva, represiva y de persecución. Sufre sicosis del incumplimiento del deber por parte de sus subalternos, pero no hay mejor fiscal o juez en el mundo que la propia conciencia...
 
   Los episodios sucedidos con este nuevo jefecillo son inenarrables. Hoy ocurrió lo siguiente:
 
   —Allí viene "palitroque", qué nos irá a decir porque no hemos podido organizar los cursos?
 
   —Yo creo que nos regañará porque ese enano es muy sofocado e intransigente.
 
   —No seas tonto Alfonso, qué derecho tiene para hacerlo ese pelagatos?
 
   —Efraín, ese policía es muy sofocado.
 
   —Señores, ustedes que se encuentran haciendo por aquí? —Llego diciendo el atarantado—, cuando ustedes deben de estar trabajando. Ni siquiera se tomo la molestia de saludar y hacer discretas averiguaciones.
 
   —No hemos podido organizar los cursos porque los agricultores se encuentran en cosecha y alegan que ahora no pueden asistir.
 
   —Si no son capaces de organizar los cursos renuncien, pues ustedes están sobrando...
 
   —Nosotros no renunciamos, si quiere háganos echar.
 
   —Bueno, ustedes están alterados, dijo un curita turista que In acompañaba en la gira policiva y turística.
 
   —No señor cura, en este puesto pienso obrar con mano dura, lo mismo que lo hice en la Federación...
 
   —Me parece doctor que usted está equivocado, dijo un tercero. Se debe primero conocer a los subalternos, sus capacidades, sus condiciones de trabajo, sus cualidades individuales, sus antecedentes, sus dificultades, sus inquietudes, y además estimularlos y darles confianza. Usted está recién llegado a esta position y desconoce muchas cosas.
 
   —No estoy de acuerdo con ustedes y el que no quiera marchar a mi amaño, que renuncie, de lo contrario lo hago echar.
 
   La discusión se prolongó para rato y con cierta diplomacia el alcalde se lo llevo para "refrescarlo" con algunas cervezas en otra parte, con el fin de evitar agravar el problema.
 
   Una vez se ausentó el autocrático y prepotente jefecillo de marras se inició la siguiente charla:
 
   —Cómo te pareció Efraín mi intervención con "palitroque"?
 
   —Muy mala, faltó más franqueza y no habernos dejado echar tantos monos de ese aparecido. Creo que con este tipito nos va a ir muy mal, porque es inexperto y un hombre acomplejado.
 
   Investido de una miope y brusca autoridad policiva recorre el directorcito de marras este, todos los puestos y sitios de trabajo por todo el departamento, pide y exige hasta lo imposible, realiza determinaciones apresuradas, no programa ni planifica, pero eso sí, es un macho para improvisar y meter las cuatro patas como un lúcido y pícaro semoviente. Desconoce como un lego y un miope la filosofía, proyecciones y alcances del programa. Es además proditorio, tacaño, mentiroso, falso y fresco como una lechuga, por lo tanto se ganó los remoquetes de Pastorcito Mentiroso y Judas.
 
   De tanta autoridad policiva fue internado en una clínica, porque recorría el departamento en todos sus cuatro puntos cardinales no solo calmando fiebre en un jeep oficial que en poco tiempo lo convirtió en una chatarra, ejecutando proezas como un vigilante de la empresa "Patrol", de chivato y de arribista (porque es el macho para eso), mas no de orientador y ejecutador de un programa.
 
   En pocos meses ese carro trotón que se le salía de las manos a grandes marchas forzadas, acabó con sus riñones y con su vacía humanidad. Posteriormente, casi es llevado a un hospital siquiátrico este jefecillo autocrático, impertinente, mediocre e infeliz aparecido, que con cara de bobo se ha hecho a la mal querencia de sus subordinados y de algunos otros que a cada nada lo ridiculizan.
 
   Yo me vi en muchas encrucijadas con este aparecido y tuve que valerme de los buenos oficios del compadre Heliodoro, y de su primo, dos caballeros, a carta cabal, honestos, hipersensibles, ciudadanos íntegros, grandes trabajadores y luchadores, para que amainaran el chaparrón, propósito que lograron transitoriamente estos excelentes amigos.
 
   De repente el personaje de marras se aplacó y estuvo uno o dos años en actitud de transición, había cedido a su prepotencia y lo hacía muy bien en calidad de lagarto arribista, mientras se lagarteaba un puesto en la capital de la república como asesor de un programa, pero sus aspiraciones fueron frustradas después de un pequeño período de prueba. No dio la medida el personajillo este.
 
   Su incapacidad ha sido probada una vez más y ha tenido que regresar a su antiguo puesto, donde nuevamente afiló la cuchilla con la "piedra" de su frustración. Ha vuelto desenfrenadamente por sus mismos caminos policivos (su mentalidad no da para más), de hostilizador y represivo, puesto que quiere borrar con sus exageraciones y arbitrariedades la imagen de su incompetencia (pues no le queda tiempo sino para cambalachar) y de que no sirve para nada. Marco, Jairo, Hernán, Olimpo, Alfonso y varias secretarías que no se le pucharon han sido sus víctimas principales. Alfonso, Amparo, Rodrigo, Alberto y otros, han recibido una buena dosis de su impertinencia y autocracia.
 
    
 
   Este mentecato se ha rodeado de colaboradores inmediatos de su misma calaña, arribistas, acomplejados, déspotas y contumaces. Sobresale su primer lugarteniente, el peón de brega, el puchador, un macrocéfalo, un papirote ignorantón, enjalmado y con cabeza hispirá. Es traicionero, chismoso, metido, fiscalizador de los empleados de otras entidades, perseguidor de mujeres (para asediarlas en sus puestos de trabajo, fiscalizarlas). De ello pueden dar muy buena cuenta Lucia, las Libias, Mercedes, Amparito, Inés, las Muñoz y decenas de compañeras y alumnas.
 
   La compañera Lucia, la más competente, inteligente, primorosa, gentil, suave e integracionista que ha llegado a la entidad, ha sido una de las víctimas de este licántrope, arribista y servil lugarteniente. La cogió de trapo sucio, de minga, puesto que su capacidad como una buena profesional titulada y competente, mareaba al prepotente, descalificado, pacato y mediocre hombrecito...
 
   Enrique, Hernán y otros amigos, todos los días le rezan un rosario de madres, lo mismo Libia y las otras. Quien sabe en un próximo encuentro que pueda ocurrir porque todos se encuentran muy indispuestos, con este verdugo de marras.
 
   El pequeño directivo, ese "Pastorcito Mentiroso", prefabricó una oficina lujosa, desbaratando la mitad de su casa, porque quiere hacer reuniones de gerencia y asesoría en su propia vivienda (para darse un bañito, untarse y quedar bien reflejadito), quiere ser el primer auto invitado, objetivo que con mucha astucia ha conseguido, pues el gerente es ingenuo y honesto, pero ciego y sordo, no ve el fantasma que tiene como jefe del más importante programa y la cantidad de corbatas que se ha dejado imponer.
 
   La oficina súper instalada en la casa disfruta de un buen bar, patio "para sol" y una buena chimenea; por allí sale el humo blanco de las decisiones y concilios salomónicos que no van a ningún carajo, perfumadas de arribismo, lambonería, falta de autoridad y personalidad...
 
   El menso directivo está lagarteando ser el primer asesor de gerencia, prefabricando de esta manera el puente para hacerse nombrar subgerente de la entidad, oportunidad que en muchas ocasiones con lagrimones en sus ojos la ha visto fugarse impotentemente de sus intranquilas y temblorosas manos.
 
    
 
   Por intrigas políticas de gentes mediocres, incapaces y por una acusación también política de un "vivo" que maneja una empresa comunitaria fantasma en "La Merced" y de otros áulicos y arribistas y con la complacencia de una subdirectiva sindical patronal incapaz y vendida, volví a quedar cesante. Aquí se cumplió mi última decapitación burocrática.
 
   Lo triste de todo es saber que la burocracia y la enfermedad de la empleomanía dentro de este corrompido sistema capitalista, no solamente constituyen un misérrimo salario del miedo, sino que también coarta la libertad de creación del individuo.
 
   Además, el hombre hipoteca incondicionalmente su libertad, su mente, la iniciativa; condiciona su dignidad, su carácter y vive supeditado inhumanamente al servicio de fuerzas reaccionarias y primitivas, porque las garantías para el trabajador no existen en un subyugado pueblo manejado por fascistas y facinerosos. En muchas ocasiones fui amonestado por escribir en la prensa artículos que estaban ceñidos a la verdad...
 
   Casi veinticinco años de servicios eficientes prestados a la comunidad como servidor público y en favor de los campesinos constituyen el baluarte de mi obra. Sin embargo, este funcionario vuelve al asfalto inhóspito, y debido a mi edad y por, reglamentos internos de las empresas antisociales, enmarcadas en el sistema capitalista, no puedo colocarme de nuevo, puesto que el trabajador que pase de treinta y cinco años de edad, en ninguna parte le dan trabajo, como si ese tope de edad fuera el principio de la decadencia productiva del hombre. Esto no sucede sino aquí en nuestro país, porque en los países socialistas el hombre a cualquier edad hace parte de la producción y nunca son relegados en ancianatos o casas de caridad a cuya sombra o penumbra muchos vivos se enriquecen.
 
   Yo debo esperar varios años para recibir una pensión de jubilación, no obstante haber servido por más de veinticinco años, que seguramente para esa época será insignificante, a pesar de haber cumplido el tiempo de servicio, pero que debido a la legislación de un presidente que trabajo para las oligarquías, se ampliaron los términos para el goce de esta prestación social. Este mismo señor en referencia quiso repelar presidencia pero no pudo, porque el pueblo es sabio y lo relego al cuarto de los cachivaches viejos o de San Alejo...
 
    
 
   Las leyes laborales y las prestaciones sociales de los trabajadores son obsoletas, por consiguiente la legislación laboral y la reforma administrativa debe someterse a una revisión muy consciente y científica para que no se siga cometiendo estos atropellos con la clase trabajadora y productiva del país, por parte del estado y de la elite dirigente. Los trabajadores independientes tienen que trabajar hasta cuando la muerte los sorprenda en la senectud sin recibir ningún auxilio y protección del estado, como si su producción no la usufructuara el pueblo y como si el estado, el hombre y el conglomerado estuvieran divorciados.
 
   El trabajador independiente en su ancianidad muere en el abandono y en la miseria, en la calle y tugurios, trabajando y produciendo para el estado, parásitos, aristocráticos y burgueses, sin oficio y profesión definida, para esos vagos que viven en las tabernas, clubes, bares y cafetines denigrando de la humanidad, tomándose la sangre de los campesinos en aristocráticas tazas o pocillos de café, té, aguas aromáticas y jugando billar, palonegro y todas las barajas españolas y tocando culos y bajando faldas y calzones a diestra y siniestra, mientras el pueblo pueblo se derrite de angustia y de miseria en un estado policlasista y alcabalero.
 
   Los campesinos oficialmente, han perdido un hábil, eficiente y veterano servidor de la comunidad, todo ello motivado por las apresuradas determinaciones de un gerente engañado y de áulicos rastreros y canallas. La demagogia política y las aspiraciones personales están por encima de las necesidades de la comunidad. La incapacidad administrativa no engendra sino una dictadura desastrosa que fustiga el anhelo de todos.
 
   Pero en un mundo tan alienado, tan sometido, tan "incivilizado" monetariamente, tan monopolista, tan inculto, tan superficial, tan avaro, tan holgazán, tan embelecoso, tan egoísta... es letra muerta el futuro, el presente, el pasado; letra muerta también es, la instrucción y educación moderna atosigada. Letra muerta son los libros, sermones, pensamientos y la coparticipación en la, comunidad. Letra muerta la solidaridad, el patriotismo, la revolución, la injusticia social. 
 
   Letra muerta, letra muerta… Letra muerta el trabajo, el orden; la disciplina, el hombre, el alma, la historia, el universo...
 
   La letra muerta resucita, florece, anda y puede vivir con la revolución, con la emancipación espiritual, con la emancipación económica, política y social; que es un irreversible imperativo del momento, el triunfo del hombre, del cambio, de la justicia v de la libertad...
 
   Los empleados de esta última entidad en donde me decapitaron, por insinuación muy cordial y comedida de sus patronos, organizaron una "mampara" patronal para cometer fechorías, llamado sindicato de trabajadores oficiales y trabajadores públicos, que solo pueden presentar pliegos petitorios muy respetuosos y comedidos, y someterse a la voluntad e intransigencia de estos patronos, puesto que otro sindicato independiente que existía fue disuelto, mediante medidas de represión administrativa, robada su casa sindical, lo mismo que se cogestó la destitución de los más auténticos y beligerantes líderes, pues los mandos reaccionarios y los áulicos están al servicio de los detentadoras del poder y de las oligarquías.
 
   A pesar de varios o endebles intentos de los directivos sindicales patronales, de tratar deportivamente de impedir injusticias, todas quedan sometidas a la querencia y malquerencia de los directivos reaccionarios y dictatoriales, no obstante también ser asalariados y que igualmente también los pueden mochar. Si de pronto los directivos sindicales se atreven o son capaz de la más leve presión en favor un compañero sindicalizado, tienen la temeraria y quizás fundamentada creencia de que son destituidos fulminantemente, puesto que se vive en plena época del salario del miedo y del terror autocrático y fascista.
 
   Esto del salario del miedo y de la infame época del terror burocrático, tiene su fundamento, porque los patronos descaradamente hacen proselitismo anti-sindical y advierten y reafirman a los directivos sindicales, cuando estos débilmente, galantemente, decentemente, arrodilladamente, sin ningún interés y sentimiento de solidaridad reclaman (están alineados y absorbidos por el sistema) que los sindicalizados si pueden "opinar", pero los que toman definitivamente las decisiones son ellos, los patronos...
 
   Yo he sido suspendido junto con dos compañeros en momentos en que el sindicato patronal y oficial completaba un lustro de vejámenes y malos servicios a los trabajadores, cuando cumplían cinco años de arribismo y servilismo, despojados de toda ética y entereza para sortear los problemas de los compañeros sindicalizados...
 
   Porque cuando no se tiene suficiente entereza y carácter para desempeñar un cargo sindical lo más conducente es renunciar y no servir de payaso, puesto que un cargo de esos requiere hombría; los sindicatos no son para defender a los patronos autocráticos...
 
   Para celebrar esta efemérides se programó un banquete con derroche de los fondos sindicales para festejar a sus jefes y a sus dignísimas esposas, los cuales disfrutaron a todas sus anchas del excelente menú, de los exquisitos licores y de las cuotas de los empleados destituidos.
 
   Yo y otros compañeros que estamos en el asfalto, no fuimos invitados a celebrar las efemérides sindicales y disfrutar de nuestros propios fondos que durante varios años hemos contribuido a engrosar mediante nuestras cuotas. Sólo hacia una semana que nos habían destituido y estábamos aún en trámites de reposición y apelación. Pero los compañeros no importan... ellos no dan nada, quienes dan gajes, palmaditas, miraditas y ascensos son los patrones...
 
   Podemos asegurar que ninguno de los compañeros engolosinados en la fiesta, notó o extrañó la ausencia de los trabajadores honestos despedidos; otros pocos sabían que nuestra ausencia (los directivos sindicales) estaba condicionada a la asistencia de los jefes y jefecillos lambones. Nadie ha protestado por el silencio y la infamia que se cometió, no solo por nuestra destitución, sino por comer, beberse y despilfarrar los fondos y cuotas de los compañeros destituidos, que tenían derecho al menos a recibir una invitación aunque fuera de cortesía.
 
   Los borregos que asistieron al "banquete del deshonor" y concelebraron entusiasmados la destitución de los compañeros, fueron muy oferentes con discursos y palabras lambonas para con los jefes. Estos no se hicieron esperar y en el opaco recinto brillaron las palabras patronales, la demagogia y la mutua alabanza que los apoltrona aún más en la tiranía y en una aberrante dictadura, puesto que son jefes de siervos y mancebos...
 
    
 
   "Un amigo comentaba con cierto y original humorismo, cuando supo la noticia de que un antiguo compañero de universidad, que dormía en clase como un lirón, está desempeñando un cargo relativamente importante para él, como alto ejecutivo...
 
   Como es posible que por este mundo de Dios a un "doctor" que tuvieron que privarlo para graduarlo de "don agrónomo" este dando semejantes volteretas...
 
   Les cuento que una vez estuvo recorriendo todos los almacenes agropecuarios de la ciudad preguntando por la semilla de "Espaguetis la Rosa", esa variedad hibrida que un ingenioso colega le recomendó por sus altos rendimientos, su adaptabilidad a todos los pisos térmicos y su gran resistencia a las plagas y enfermedades...
 
   Agregó que las hermanas "Muñoses" como este sujeto de marras escribe y pronuncia, las expulsó de su dinámica cátedra disciplinaria porque ellas no estaban de acuerdo con la teoría expuesta y argumentada por él: QUE LOS ARBOLES DE YARUMO NACIAN DE UN MOJOJOY y porque no le facilitaron dos "cachitos de marihuana", uno para dejarlo de semilla y el otro para destrabarse de agrónomo, puesto que quería ser asesor de empresas o subgerente...
 
   El compadre Felipe y al mismo tiempo muy aburrido mayordomo de él, de la finca "la Lejura", contaba que cuando su patrón lo visitaba, en su carrito o caballito oficial de ejecutivo, los cafetales lloraban, los pájaros alzaban el vuelo para otras estancias mas hospitalarias, la tierra se esterilizaba, las vacas escondían la leche y los marranos se hacían los muertos para que no los jodieran con sus impertinencias, pues ya en otras ocasiones les habla ido muy mal”…
 
    
 
   Este decapitado ex burocrático, empiezo a sentirme fatigado de los empleos y deseo liberarme de la sed del salario, cosa que lo hubiera hecho hace mucho tiempo si no primara mi vocación de maestro y obligación contraída con anterioridad, porque tengo a mi cargo doce personas aún indefensas y mucho mas en este sistema. De todos modos mi lucha seguirá no solo en favor de mi familia sino también en pro de los campesinos y marginados olvidados.
 
   Mi última protesta burocrática y mis pensamientos más íntimos, los dejo consignados en la siguiente epístola:
 
   Señor cura:
 
   Tengo  mucha pena por no haber podido darle con oportunidad los agradecimientos de los "buenos oficios" prestados por usted en el caso aberrante de arbitrariedad e in justicia, cometido por funcionarios de la entidad en contra de un honesto y eficiente empleado. Usted participó tácita y reticentemente en los vejámenes y escarnios a que fui sometido por espacio de varios meses, ello debido a su indolencia, falta de sensibilidad humana y de carencia de responsabilidad para cumplir con su deber en su puesto asignado y de sagrado ministerio y a una soterrada, amplia y manifiesta diplomacia e hipocresía, puesto que usted fue enterado por la víctima oportunamente de todos los pormenores en la confianza y seguridad de que su brillante inteligencia, su ministerio y su influencia los iba a poner al servicio de sus funciones que le han sido encomendadas como capellán, coordinador y conductor espiritual, que además lo han hecho merecedor de un buen sueldo hace ya muchos quinquenios...
 
   Conste que desde hace ya varios meses, antes de adentrarme en la montaña y de recibir el oprobio de la parálisis de brazos recibiendo emolumentos, lo mismo que antes de introducirme a la montaña como un anacoreta pero no por voluntad sino por mandato de una represalia, puse en sus manos el delicado encargo de intervenir ante sordos, ciegos y mudos, en la seguridad de que su mediación era importante y definitiva para salvar de la injusticia a un trabajador y de la indignidad a una empresa muy respetable por cierto, motivada  por los desaciertos y ligeras determinaciones de un funcionario presionado por el más vil, falso y desleal de los compañeros que demagógicamente y deportivamente ocupa el cargo de "súper" de los programas rurales.
 
   Conste además, que el domingo primero de agosto del año en curso, me comunique con su reverencia telefónicamente y le advertí sobre el grave problema a que estaba abocado y usted se comprometió para el día siguiente intervenir como mediador antes de yo presentarme a firmar la insólita resolución y por la cual una sección de la entidad se ha deshonrado, pues todavía existe en la mentalidad de personas honestas formulas humanas y elegantes para salir de la encrucijada, producto de la soberbia y de la vanidad de los directivos, quienes no consienten que su autocracia sea subordinada al diálogo y a la razón. Se escudan además falsamente en una subcomisión de personal y en una subdirectiva sindical subordinada e intimidada, para cometer atropellos y sus quereres.
 
   Existen directivos con mentalidad de niño, que se asustan ante la verdad escueta y la realidad franca de las situaciones, nadie puede osar de discutir sus razones, de defender sus fueros personales y de su familia, mentalidad que también les hace pensar que los subordinados o la subordinación debe ser incondicional, arrodillada y que es la única fórmula administrativa más viable y conducente en un mandato autocrático. Además que detentar, apropiarse de las iniciativas de otros, silenciar las inquietudes, escondiendo su origen o procedencia, es revestirse de poder, de autoridad...
 
   Yo esperé el lunes dos de agosto pacientemente hasta las cinco de la tarde a su señoría, pero me falló como días y meses anteriores, lo mismo que ha fallado en muchas oportunidades en favor de los áulicos y en contra de los subalternos, pues su vida deportiva y sibarita lo tienen absorbido...
 
   Sin embargo, antes de firmar la deshonesta resolución, coaccionado ante la amenaza de que si no la firmaba seria fijada en cartelera en forma de "Edicto", pedí audiencia la que de plano me fue negada, puesto que el señor gerente creyó o pensó (el pecado es cobarde) que yo iba a proceder en forma violenta contra su autocrática decisión. Argumentó el gerente no tener nada que hablar conmigo...
 
   Finalmente, el Junes 2 de agosto me jugué la última carta como a la ruleta rusa, aprovechando la fraternidad, la solidaridad humana de un desinteresado compañero, de esos poquitos que existen en todas las empresas. El compañero más honesto y capaz de los funcionarios de la Regional, señor Echeverri, quien conoce las afujías de los compañeros, porque el perteneció al grueso de las filas y también se vio en una encrucijada sindical, un compañero que escaló metódica y lentamente posiciones después de varios lustros de servicio, rompiendo barreras infranqueables como la de "doctor" y la rosca.              
 
    
 
   El señor Echeverri lo autoricé para que interviniera ante el infranqueable señor gerente, y le hiciera saber que yo esperaba de él un trato justo en este problema y que todavía era tiempo para reconsiderar la absurda determinación. También lo autorice para que le hiciera saber por si no lo sabía, que la generosidad engendra generosidad, la equidad engendra equidad, las buenas maneras engendran buenas maneras, el sadismo engendra sadismo y la violencia e injusticia engendran violencia e injusticia...
 
   También le dije que aunque no era culpable como usted mismo señor cura se lo manifesté y usted era conocedor de la mala voluntad y ojeriza que de ese jefecillo desde muchos años atrás me había ganado gratuitamente, por mi franqueza y sentido de critica en beneficio del personal, que hasta un criminal tiene derecho a la rehabilitación, y que además estaba dispuesto a conciliar, pero el orgullo y los humos subidos de gerente quieren ver por encima de los ojos y del alma de Dios (infalible). Claro que eso le pasa por ser tan sano, tan puritano, tan zanahorio, pues su puritanismo no le permite ver con los ojos de la realidad, con los ojos de la verdad, todo lo que hay en esas ollas podridas...              
 
   Al mismo señor gerente en determinada ocasión, hace casi tres meses, cuando me di cuenta de la gratuita persecución y mala voluntad del jefecillo de marras, le sugerí y solicité que no se opusiera a mi traslado, puesto que si yo no servía en esta Regional y los propósitos del lugarteniente ese de los programas rurales, era hacerme botar, en otra parte podría prestar un buen servicio. Además, que si tan mal funcionario me creía al cabo de diez años de servicios continuos, con abnegación y entusiasmo incondicional, no se ensuciara las manos firmando una destitución de un trabajador público que tenia además el solemne compromiso de responder por varios personas a su cargo.
 
   Como bien lo puede ver usted, "su reverencia", pisotee mi sangre de Pijao, mi orgullo y mi vanidad de hombre, en defensa de los intereses y del pan de mi indefensa familia, porque no quería que de pronto por una cobardía o un qué dirán convencional, mi familia sufriera la tortura y la miseria que engendra el asfalto, el sistema; pero todo ello no le importó lo más mínimo a usted, ni a muchos de mis compañeros, ni a los áulicos y quizás mucho menos al señor gerente que si se adorna de finas y elegantes "corbatas" que deambulan por los pasillos como aristócratas ponzoñosos.              
 
   Esta determinación es aún más injusta si tenemos en cuenta que en la entidad todos los días y en las distintas regionales se necesitan cientos y miles de instructores calificados como yo, y que en muchas partes las vacantes permanecen por meses y años sin llenarse, y que yo además de no haber cometido ninguna falta, los cargos que se me imputaron como la de llegar tarde al trabajo, la de escribir una novela en tiempo de trabajo y la de ausentarme del trabajo, son causales que en el estatuto de personal están consideradas como faltas leves y quo no son motivo de destitución. Además, conmigo no se siguió el procedimiento legal contemplado en el mismo estatuto de personal, como son en primer término la amonestación verbal; por segunda vez la amonestación por escrito; por tercera vez la imposición de una multa en dinero; y por cuarta vez la suspensión transitoria del cargo. Luego la bendita resolución de destitución está viciada de nulidad.
 
   Yo había hablado con el "Súper" de otra regional, sobre mi traslado como Instructor de Capacitación Empresarial Campesina, cargo del cual sido desubicado arbitrariamente por represalias. El súper de esa regional conocedor de mis capacidades y condiciones por cuando yo he colaborado con él como Instructor de un Centro Fijo.
 
   El señor gerente utilizando una insana política administrativa, una política y gestión equivocada, me negó sus oficios para mi traslado, operación y medida de manejo de personal que universalmente se emplea y negativa que solo tenía el propósito soterrado de perjudicarme y confabularse con el jefecillo, pues desde los primeros meses del año ya había instalado en la casa del "súper" una sucursal de la gerencia...
 
   Usted sabe muy bien, mi señor cura, que yo tuve una de las mejores evaluaciones en el curso de Capacitación Empresarial Campesina y que mis iniciativas, la mística por la entidad y por el programa contribuyeron al éxito del curso CEC. Lo mismo usted y el señor gerente saben que la entidad invirtió más de cien mil pesos en el curso y de que yo fui seleccionado por unanimidad por mis compañeros para participar en esta actividad.
 
   Seguramente, otras regionales se sentirían complacidas con mis servicios lo mismo que los campesinos, pero el señor gerente con su poca visión quiere hacer desfallecer en el asfalto a un veterano y hábil funcionario con más de veinte años de trayectoria en el servicio del sector rural, con diez años de servicio a esta entidad desde que me inicié como becario.
 
   Sin embargo, todo lo anterior no fue valedero para utilizar una pequeña medida o política de administración, y cuando la entidad y mi persona han invertido más de tres mil quinientas horas de formación para prestar este servicio en el sector rural. A pesar de todo esto se acogió a la formula sabía que puede equipararse a su mentalidad, de destituir a un compañero (cuando en muchas ocasiones se camufla de autentico socialista), porque no traga entero y pretende hacer cumplir no sólo las políticas emanadas de la dirección nacional, sino todo lo que concierne a la filosofía de la entidad, porque es preferible los borregos que no aportan iniciativas por incapacidad, pereza y apatía. Además algunos de esos borregos hacen creer babeando a los jefes que ellos son unas "porras" y la inmensidad de la sabiduría salomónica...
 
   De todo lo anterior salió algo, el desprecio por los que así proceden, la abundancia de verdades y el derrumbamiento de un mito, de una administración intocable, que tampoco tiene escritura pública de los puestos y que son sujetos de libre remoción y nombramiento (ya so sienten pasos de animal grande). También se complementó mi nuevo libro en el cual incluiré esta página de desagravio y se perfilaron gran cantidad de nubes negras que preludian una intensa tempestad, sin rayos ni centellas, pero si con profecías bíblicas que harán naufragar a los áulicos.
 
   Yo por el momento no estoy interesado en mi reintegro, aun cuando esta ausencia de seguir transmitiendo mis conocimientos y esta sed de proselitismo y redención me atormenten. Me dedicaré por completo a la literatura, pasaré en limpio mi novela para la cual no me dieron permiso compensatorio de ocho días para presentarme a un concurso internacional, CASA DE LAS AMERICAS, puesto que a la Regional seguramente le parece insólito la cultura y mucho menos cuando viene de abajo. Además, corregiré, revisaré mis seis libros gestados durante toda mi vida y que tengo para la publicación, pues ya deben estar lo convenientemente maduros...
 
   Dedicaré todo el tiempo que pueda a producir trabajos literarios, debo liberarme de la sed del salario, solo aspiraba a una pequeña jubilación después de veinticinco años de servicios, pero fue truncada temporalmente. Había pensado reservar mis años de jubilación sin muchas afujías económicas para el estudio y fomento de las letras y la cultura, pero el destino me adelanto el tiempo y presupuesto. También debo liberarme de los insulsos que no me dieron oportunidad de hacer algo mas en favor de los campesinos, de los marginados y de la literatura comarcana, pues seguramente esos campesinos y los marginados pierden transitoriamente un maestro de verdad, como lo atestiguan muchos episodios y documentos. El maestro que no sea sincero, franco, rebelde, solidario y decidido, tampoco podrá enseñar la verdad al pueblo ni mucho menos llevar el mensaje de liberación.
 
   En mi interior existe una montaña inmensa de ideas, que debo verter en blanco y negro, porque de lo contrario esta enfermedad de pensar, analizar y escribir, si la encadenan, acabaría con los glóbulos rojos de mi sangre y moriría nefastamente de anemia literaria y de dolor de alma...
 
   La única terapia por el momento es escribir, escribir... porque lo escrito escrito queda y no habrá mente y poder humano capaz de borrarlo. El verdadero escritor debe morir de hambre porque las entidades que trabajan por la cultura en el país son muy pocas, elitistas, enroscadas y despilfarran su presupuesto en burocracia y entre la rosca. Cuándo será que un escritor que nace cada cien años podrá disfrutar del presupuesto del estado como en los países socialistas, para servir al pueblo que es el contribuyente?. . .
 
   Poe, Whitman, Shakespeare, Balzac, Dostoyevsky y otros muchos han subsistido en la indigencia y después de los siglos se convirtieron en ídolos de los cultos y del mundo. Yo no aspiro tanto, pero mi pluma, mi garganta, mi prosa y mis versos estarán al servicio de los marginados, de los campesinos y proletarios como hasta ahora lo he hecho, así no tenga cabida en las rotativas de los periódicos y revistas.
 
   También mi pluma estará al servicio del cambio y para combatir la injusticia. No tengo aspiraciones de riqueza ni de usufructos indebidos, lo poco que poseo ha sido fruto de mi sudor, porque la mente no me ha producido sino dolores de alma, de corazón. Sólo aspiro a la paz de mi conciencia aunque tenga que vivir en guerra con los usurpadores, aún sacrificando mi vida si fuere necesario.
 
   También aspiro a ver los pueblos del mundo libres y fraternales, gozar de un sol socialista y de una paz comunitaria, integral, que mi muerte sea feliz si alcanzo a ser comprendido, respetado y amado por mis hijos y mi compañera. Mi fama no debe, trascender más allá del divino templo de mi hogar, y a mis enemigos gratuitos los podré perdonar cuando haya podido decirles la verdad y los pueda poner al servicio de la revolución...
 
   Fraternalmente,
 
   OLIMPO
 
    
 
   —Padre, de quién es ese retrato que acabas de colocar en la biblioteca?
 
   —Hijo este es un héroe y patriota nicaragüense, un símbolo viviente, una bandera de lucha, quien en vida respondió por el nombre de Augusto César Sandino.
 
   —Debe ser un prócer, una figura muy importante, cuando tú te ocupas de él.
 
   —Sí, hijo, los pueblos deben engendrar esta clase de hombres y de los caros ideales que defendió con tesón y valentía, su patria y la libertad. Este singular patriota y revolucionario, llamado con acierto general de hombres libres, murió muy joven, sin completar los 41 años. Desde entonces su patria sigue soportando la más aberrante e irritante de las injusticias y de las opresiones. Su pueblo padece hace más de cuarenta años la más insoportable de las dictaduras por una diabólica familia. Aunque está reducido este pueblo a la impotencia un fuerte grupo armado sandinista, hace flamear valerosamente como bandera de lucha la memoria inmortal de Augusto César Sandino.
 
   —Papa, porque no me cuentas algo más de este "verraco"?
 
   —Hijo, Eduardo Galeano, en su libro "Las Venas Abiertas de América Latina" trae dos citas, una de Gregorio Selser y otra de Carleton Beals, que a la letra dice: "La epopeya de Augusto César Sandino conmovió al mundo. La larga lucha del jefe guerrillero de Nicaragua había derivado a la reivindicación de la tierra y levantaba en vilo la ira campesina. Durante siete años, su pequeño ejército en harapos peleó, a la vez, contra los 12.000 invasores norteamericanos y contra los miembros de la Guardia Nacional. Las granadas se hacían con latas de sardinas llenas de piedra, los fusiles Springfield se arrebataban al enemigo y no faltaban machetes; el asta de la bandera era un palo sin descortezar y en vez de botas los campesinos usaban, para moverse en las montañas enmarañadas una tira de cuero llamada huarache.
 
   Ni el poder del Fuego de la infantería de marina ni las bombas que arrojaban los aviones resultaban suficientes para aplastar a los rebeldes de "Las Segovias".
 
   Tampoco las calumnias que derramaban por el mundo entero las agendas informativas Associated Press y United Press, cuyos corresponsales en Nicaragua eran dos norteamericanos que tenían en sus manos la aduana del país. En 1932 Sandino presentía: "Yo no viviré mucho tiempo". Un año después, al  influjo de la política norteamericana de la buena vecindad, se celebraba la paz. El jefe guerrillero fue invitado por el presidente a una reunión decisiva en Managua. A su regreso, por el camino cayó muerto en una emboscada. El asesino, Anastasio Somoza, declaró después que la ejecución había sido ordenada por el embajador norteamericano Arthur Bliss Lane. Somoza, por entonces jefe militar no dura mucho tiempo en instalarse en el poder". Una vez asesinado el general Sandino la Guardia Nacional rodeó la colonia de Wiwili, donde viviera Sandino y sus adictos y ametrallaron sus ocupantes. A pesar del anuncio de amnistía; trescientos hombres, mujeres y niños campesinos, cayeron bajo las rajas oficiales esa infausta noche de febrero de 1934.
 
   —Estupenda, maravillosa, pero infausta, la historia que me acabas de contar. Buenas noches y pasta mañana; que duermas mucho, papi...
 
  
 
  


 
 
   
   AL GENERAL SANDINO, bomba revolucionaria de América
 
   — A Fidel Castro, fraternalmente —
 
   Un revolucionario es tan admirable como un gran Jefe de Estado.....
 
   Bandidos, Bandidos!! la libertad no se mata!!...
 
   escribió fugitivo en la corteza de los árboles
 
   el maestro argentino Domingo Faustino Sarmiento.
 
   El campesino y revolucionario Augusto César Sandino 
 
   tuvo empero, igual presentimiento, pensamiento... 
 
   Patria, hombre, tierra ni libertad se venden!!
 
   Sandino se convirtió en general de hombres libres 
 
   en insigne patriota e indomable guerrillero 
 
   haraposos enfermos, calzando, "huaraches"
 
   con sus soldados movió montañas, estremeció los mares 
 
   secó con sus tropas pantanos, colgó y ajustició villanos
 
    alargó agrestes caminos, alzó rebeldía campesina
 
   con machetes, fusiles, feraces dentelladas, bizarría 
 
   combatió a muerte provocadores invasores yankis. 
 
   Doce mil marinos gringos mercenarios!!
 
   saqueadores malos e intrusos vecinos
 
   embusteros, mercachifles y asesinos
 
   asaltaron Nicaragua con venia gobierno Sacasa...
 
    
 
   Siete años comandó tropas ansiosas de libertad y justicia 
 
   harapientas pero viriles, rebeldes, decididas
 
   izaron en mástiles sin descortezar la bandera rebelde 
 
   pelearon contra aviones y bombarderos extranjeros 
 
   contra cobardes y sanguinarios infantes de marina 
 
   contra vendidos y regaladitos "republicanos"
 
   feudalistas, facciosos, facinerosos...
 
   que han oscurecido el cielo de América.
 
    
 
   Siquiera no vio destruir infamemente Wiwili 
 
   paraíso revolucionario, tuna luminosa
 
    porque después de asesinarte villanamente 
 
   engañado por falsa amnistía, paz, justicia 
 
   guardia nacional sicofante, esbirra
 
   corrió y asesinó compañeros wiwilianos
 
   más de trescientos hombres, mujeres y párvulos 
 
   campesinos que lucharon con manos libertarias 
 
   por sueños sagrados de justicia y libertad.
 
    
 
   Arthur Bliss Lanne, Anastasio Somoza y esbirros
 
   fueron los opresores, verdugos y asesinos...
 
   Washington, tiró la piedra y escondió la mano
 
   Sacasa, presidente prodicitario, portose como gusano
 
   y claudicó venal y miserablemente ante las botas del tirano. 
 
   Nicaragua, pueblo hermano, corazón americano
 
   Sandino está vivo, luchando, guerreando, peleando
 
   no desmayes; adelante, entucad... muerte o libertad...
 
    
 
   Jaime Bedoya Martínez
 
  
 
  


 
 
   
   Mis palabras son como las estrellas, nada ocultan. Cómo se puede comprar o vender el cielo y el calor de la tierra? Si hasta ahora no somos dueños de la frescura del aire o del resplandor del agua. Cómo se pueden comprar?... Palabras y frases muy sabias de mi compañero jefe indio Pielroja, palabras que me motivan para decir que fuiste un opaco hombre de barro, después de sangre y ahora un rico de piedra, un oligarca sofisticado, absorbente... que quema la frescura del paisaje con la maniática avaricia y con la imperdonable insolidaridad; que arrasas sin piedad la madre naturaleza como una encabritada bestia salvaje; que miras con desprecio e indiferencia los desgraciados que deambulan acosados por las calles, las aldeas y los campos feudales enmalezados... que pudres y contaminas irracionalmente el ambiente con la falsa alquimia de egoístas sueños y matas las arterias de la hemolinfa geológica que da vida a la hospitalaria tierra, a los animales y al hombre, puesto que talas inmisericordemente la montaña y los ubérrimos pero indefensos bosquecillos ribereños y vivificantes.
 
   Hombre pacato vacío, vestido infelizmente de ciudadano y sibarita sofisticado e inocuo; hombre pequeño disfrazado de vanidad, de egoísmo, de hipocresía, de orgullo, de insensibilidad...
 
   Eres un tonto, esclavo inmerso de una civilización inventada, que aliena, condiciona; eres un vagabundo sin brújula y un pobre disipado que se aleja cada vez más de la verdad, la realidad... Hombre que te apoderas irracionalmente del ecosistema y lo contaminas con los caminos sucios del dinero y de la inútil ambición...
 
   La libertad de los animales, de las estrellas y del invisible viento, no han podido enseñarle nada al hombre?... Este pequeño ser, juguete y albur del universo, que quiere encontrar su propia iluminación de la vida, en relámpagos y truenos prefabricados por la codicia, la maldad; que quiere vivir únicamente del "cáliz divino" o del amargo sudor de su prójimo sometido, esclavizado...
 
   Pequeña bestia que te pones rabiosa y te conturbas cuando tu hermano habla de libertad, igualdad... y que se deja deslumbrar por esferas, chucherías y prejuicios artificiosos. Acaso ignoras, que hoy o mañana serás carne hedionda y pasto inmundo de los gusanos; que ese último viaje no necesita etiqueta ni pasaporte, que no tiene regreso convencional? Y que de todo lo que se ha apoderado en este mundo, deberá dejarlo; porque ese viaje es sin regreso y sin equipaje; y lo que dejas solo servirá para crear conflictos entre los herederos, albaceas, abogados; y en último caso el estado se queda con todo para aumentar la burocracia.
 
   La muerte no hace reparos sociales y es apenas un justo principio de igualdad, verdad?...
 
    
 
   Esta es una de las peores épocas en que se ha debatido el pueblo en toda su historia, la situación económica, política y social ha llegado al punto más álgido, el gobierno nombrado hace tres años gracias a su demagogia y a su camuflaje, y elegido por varios millones de electores engaliados miserablemente, se constituyó en un embuchado para el pueblo; ha pasado a ser un gobierno de extrema derecha y de coa lición de las oligarquías.
 
   La clase obrera, media y productiva ha sido descaradamente reducida a la impotencia económica y social, por ello se gestó un Paro Cívico Nacional y todas las fuerzas laborales, subempleados y desempleados que pasan de millones, lo mismo que los estudiantes, coadyuvaron para que el Paro Cívico Nacional fuera un rotundo éxito, para que los esfuerzos fructificaran, propósito que se logró y que ha marcado un hito político y social en la historia del país.
 
   El movimiento obrero y el pueblo en general ha tenido un gran avance en la lucha emancipadora en más de treinta años, debido al paro realizado y por consiguiente se abren de un todo las puertas de nuevos y promisorios horizontes en la lucha reivindicadora, ya se puede hablar claramente, definidamente, de los acontecimientos anteriores y posteriores al Paro Cívico Nacional, y las Centrales Obreras y todas las fuerzas vivas del país se anotaron un completo y vigoroso éxito, muy a pesar de la represión de las fuerzas oficiales. Los discursos televisados y radio-difundidos para amedrantar y desquiciar el paro, fueron ridículos y cayeron como un baldado de agua fría. Solo los áulicos y los arribistas del momento, quemaron incienso y gastaron alabanzas y siguen arrodillándose y mandando mensajes de pesca milagrosa y de burocracia...
 
    
 
   —Bueno, compañeros, Ramón y Fernando colocan las tachuelas en la avenida; Nicolás y Francisco en la Paralela.
 
   —Yo voy con Jesús y Abelino a la Caracas y luego pasamos a la Jiménez.
 
   —Todo me parece muy bien; yo me voy con mis compañeros a gritar vivas al paro...
 
   —Nosotros con Yolanda y Socorro organizamos la marcha del silencio.
 
   —Olimpo, Pacho, Angel y Horacio como son muy buenos activistas deben de ir a los barrios para dirigir las operaciones...
 
   —Compañeros, compañeros; Ramón, Fernando y otros los apresaron porque los encontraron colocando tachuelas...
 
   —Eso lo arreglamos después, no nos dejemos amedrantar, sigamos activando el paro hasta las últimas consecuencias...
 
   El Paro Cívico fue estupendo, el mesías ha vuelto a tambalear y varios ministros fueron tumbados hecho que pone en evidencia la crisis de gobierno, de improvisación del mismo y de la des-planificación político-económica.
 
   El mismo gobierno también ha pensado renunciar (tirar la toalla) a su ejercicio y compromiso con el pueblo, ante las presiones del proletariado y ante la irremediable caída de su disfraz y de su traición a las masas. Además dejó traslucir y ver su impotencia para seguir gobernando de acuerdo con el compromiso adquirido sagradamente con la base y con sus electores en descomunal campaña y demagogia.
 
   Muy a pesar nuestro, el Paro Cívico arrojó víctimas, las tachuelas, las marchas en silencio y los conatos de protesta fueron reprimidos, pero no vencidos, por fusiles, tanques y ametralladoras... Decenas de compatriotas cayeron: obreros, estudiantes, hermosas y valientes mujeres, lo mismo varios e inocentes niños caen infamemente en el patíbulo improvisado, asesinados vilmente por las fuerzas represivas en barrios de la capital.
 
   —Carlos Alberto, volvamos que creo que Andrecito está muy mal herido, dijo un niño.
 
   —Nos matan esos soldados Gustavo; allá están echando mucha bala.
 
   — Vamos a salvar a Andrecito, dijo Gustavo, un niño de apenas doce años de edad, que muestra ya arrojo y Barra de valiente.
 
   —Qué carajo nó!!!... Que coraje de ese niño, dijo un parroquiano.
 
   —Yo voy contigo Gustavo.
 
   —Me gustas por verraco, vamos, vamos pues hermanito...
 
   Ya existe una avanzada conciencia de lucha, el proletariado sabe que tarde o temprano debe librar la batalla final y el pueblo debe contribuir decididamente, dijo un obrero de los participantes en el paro, El grupo de compañeros que lo escucharon, emocionado hizo un simultáneo movimiento de cabeza afirmativo, en señal de total aprobación; mientras gritos y gritos se repetían por doquier...
 
   —Viva el Paro Cívico!
 
   —Vivaaaa!!!!
 
   —Viva la revolución!
 
   —Vivaaaa!!!!
 
   —Abajo el sistema!
 
   —Abajooo!!!
 
   —Che Guevara!
 
   —Presente!!!
 
   —Jose Martí!
 
   —Presente!!!
 
   —Camilo Torres!
 
   —Presente!!!
 
   —Jose Antonio Galán!
 
   —Presente!!!
 
   —Jorge Eliecer Gaitán!
 
   —Presente!!!
 
   —Policarpo!
 
   —Presente!!!
 
   —Víctor Jara!
 
   —Presente!!!
 
   —Presidente Allende!
 
   —Presente!!!
 
   —………………………..
 
    
 
   FIN
 
  
 
  


 
 
   
   EPILOGO
 
    
 
   "La libertad no puede subsistir allí donde los hombres adquieren el hábito de los esclavos, que no pronuncian más palabras que aquellas que puedan decirse sin peligro".
 
   TALLEYRANL
 
    
 
   Desde  In instauración de los partidos políticos se ha hecho proselitismo de odio y de contienda material, y han ido aún más lejos con la falsa lucha espiritual e ideológica en una controversia desleal y desaforada por el poder y el fortín burocrático. La lucha partidista ha sido injuriosa, violenta, incendiaria y represiva, en la cual, ambas colectividades históricas han tenido que aportar cientos y miles de muertos inocentes e ingenuos, y seguramente una más que otra, porque también el adversario ha sido más cruel y despiadado.
 
   En nuestro medio y a lo largo de toda la historia del país, nunca se ha utilizado la política como un ejercicio cívico, social o cerebral, sino como un juego de oportunidades, de dominio personalista, de pasiones y de odios, conjugados para el servicio de los poderosos que detentan arbitrariamente el poder, en un juego teatral, cantinflesco, llamado demagógica y rimbombantemente "democracia" (democracia de papel como dijo acertadamente el maestro Jorge Zalamea), pero la realidad no es otra cosa que el poder de las oligarquías para el manejo absoluto del proletariado y de una economía capitalista, que genera cinturones de miseria, de desposeídos, de esclavos mimetizados, que degenera en malos hábitos de conducta social en todas las capas y en un arma mortal contra la integridad y seguridad humana.
 
   Es cierto, sin embargo, que el pueblo "elige" pero con base en una maquinaria montada por los "elegidos", (los mismos que señalaba otro "elegido" antes de ocupar la presidencia) es decir por los gobernantes de turno, que pertenecen a castas privilegiadas, que se amparan bajo una legislación obsoleta, elaborada también por ellos mismos, al servicio de sus propios intereses.
 
   Este fenómeno socio-político ya tiene cariz de cáncer y tara hereditaria, en tanto que en la sangre ingenua y fanática de muchos compatriotas bulle ese sectarismo y odio políticos hacia sus "conciudadanos" adversarios, por ello los dirigentes y caciques feudales y oligarcas utilizan ese choque y lucha sicológica y religiosa (de temor a Dios), para ganar adeptos y alcanzar sus curules y toda esa gama de privilegios. Es pelea de ciegos y de sordos que no escuchan las airadas voces de protesta y de inconformismo mucho menos permiten como lazarillo la sabia intuición y comportamiento del pueblo.
 
   Este fenómeno de contienda partidista ha tenido su auge con la implantación de regímenes hegemónicos en las guerras civiles de 1840, 1875, 1885, 1895 y de los mil días, en los años 28 y 30 del siglo XX, y a todo lo largo de la historia republicana. Claro que es importante mencionar el caso de violencia política desatada entre los altos de 1947 y 1957, en pro de la implantación de un régimen minoritario y mediante el sistema de una guerra camuflada y no declarada contra el adversario. Este capítulo único en el continente cobro más de quinientas mil víctimas y un desastre sin precedentes económicos y en los estamentos republicanos.
 
   A estas contiendas muy hábilmente se les ha dado el carácter de lucha religiosa para ganar, prosélitos y fanáticos (recuérdese el Rabí de Sonsón, José Angel Villegas y las banderas y estandartes con esta leyenda: Virgen Santísima! Dadnos fuerza para combatir el enemigo), coligados por clérigos también ignorantes, fanáticos y arribistas políticos, que desde los púlpitos han hecho un alud de proselitismo y declarado la guerra a muerte a sus adversarios, su "prójimo". Las asonadas religiosas en nombre de Cristo contra un presidente católico, creyente, de rosario y libro de oír misa, honesto en su vida privada, y pulcro en el manejo de la cosa pública, hacen una paradoja de nuestra complicada historia política nacional, como anotó alguien.
 
   Pero la terapia para acabar con la más cruda de las violencias ha sido peor que el mal. La unión de los partidos en un Frente Nacional, aunque limo un poco las asperezas y odios, ha servido para la unidad de las oligarquías de ambos bandos políticos y para implantar la peor de las violencias que es sin duda la violencia económica y de clase, que también ha traído muchos males y secuelas, y una corrupción administrativa en el sistema político y en el sector económico privado, a falta de una oposición y vigilancia política en el manejo de la cosa pública y en la institucionalización de programas, puesto que la fiebre de riqueza fácil y rápida ha carcomido todas las capas sociales y estamentos de la república, degenerando en delincuencia incontrolable, desde la usura, hurto comercial, de producción, de salarios, de explotación, hasta el atraco a mano armada y el secuestro.
 
   "El gobierno del Frente Nacional acelera la lucha social en Colombia al instituirse como el primer partido de clase, partido de la clase privilegiada, que consolida la unión de LOS OPRESORES CONTRA LOS OPRIMIDOS, lanzando un reto a la clase popular colombiana, para que siguiendo los consejos de JOSE ANTONIO GALAN, se constituya en "LA UNION DE LOS OPRIMIDOS CONTRA LOS OPRESORES. "-Camilo Torres Restrepo".
 
   Por la explicación anterior y como análisis final de la obra en el campo político, entendemos que a los partidos tradicionales de más de una centuria de existencia, nada les queda por hacer y aunque quisieran poco pueden realizar, por cuanto están invadidos por el cáncer de los privilegios, del parasitismo, la corruptela y el desprestigio; de donde se desprende que es necesario un cambio de estructuras y de estilo político. Por consiguiente debemos asistir felizmente al sepelio del feudalismo y tradicionalismo políticos en pro de un sistema universal que se adapte a nuestro medio y que ofrezca plenas garantías al pueblo, al tiempo que la pirámide social pierda y ceda su afilada punta de Lanza, con la que asesina por inanición, esclavitud y marginalidad social a su abultada base e impone la más repudiable de las opresiones y concede los más absurdos privilegios que se constituyen sin duda alguna en la peor de las injusticias.
 
   En el corazón de todos los colombianos a través de toda la historia, siempre ha estado presente la república cubana, aún desde los mismos albores de la emancipación, y bueno es recordarlo en estas momentos de lucha política y de clase, y cuando nuestro imperativo es el cambio. Recordemos entonces que en nombre de nuestra amada Colombia, el representante más genuino del pueblo, el general Rafael Uribe Uribe, en la máxima corporación legislativa, gritó emocionado infinidad de veces: Viva Cuba Libre!! y dio su voz y su aliento de solidaridad internacional con devoción, patriotismo y sinceridad, cuando esa república hermana aún no había logrado consolidar su emancipación y cuando su contemporáneo JOSE MARTI luchaba infatigablemente por la independencia de su patria.
 
   Hoy el caso es distinto y la gran mayoría del pueblo colombiano disfruta y comparte alborozadamente la alegría y el bienestar del pueblo cubano que se ha colocado a la cabeza de los pueblos líderes y libres de América y del mundo.
 
  
 
  


 
 
   
   José Vélez Sáenz, al referirse al PIJAO REBEL-DE, dijo:
 
   (Tornado del diario "La Patria" de Manizales —edición No. 20.200 del 30 de junio de 1978).
 
   "Jaime Bedoya Martínez vivió como soldado raso la espantosa época de la violencia. Consecuente con sus principios, no disparó un solo tiro contra nadie deliberadamente, y los que lo conocemos bien sabemos que esto fue así.
 
   Pero en cambio, asimiló con espíritu crítico todas esas pavorosas experiencias, sin detenerse en la superficie de los hechos sino profundizando en sus causas más remotas.
 
   De todas estas experiencias y reflexiones ha escrito una novela, "El Pijao Rebelde", donde, junto con la ficción indispensable, escribe una verdadera y espeluznante historia de lo que fue aquella época. En la novela figuran, y con sus nombres propios, los más eminentes jefes políticos y militares de esos y de sucesivos años, al lado de los cabecillas rebeldes que, en uno y otro de los dos partidos históricos colombianos, protagonizaron esos sucesos dolorosos. Criminales al lado de apóstoles de la paz y la convivencia de héroes anónimos junto a prominentes hombres públicos, todos pasan por esta novela histórica que tiene páginas de un verismo extraordinario.
 
   Pero lo que confiere, un notable interés a la obra de Jaime Bedoya, y lo que la distingue de la copiosa literatura que se ha escrito sobre la violencia, es el penetrante y sagaz punto de vista, original y convincente, con que analiza las raíces y consecuencias de ese triste fenómeno de nuestra historia. Puntos de vista y análisis con los que claro está, no es forzoso siempre estar de acuerdo, pero que obligan a reflexionar en otros términos diferentes y con diversas perspectivas a las que han sido comunes cuando los colombianos nos hemos referido a lo que ya figura en nuestra historia como "la era de la violencia".
 
   La obra es también esencialmente autobiográfica, como toda la literatura de testimonio, y su parte por así decirlo novelada, apenas encubre las necesarias omisiones de nombres y lugares, pues muchos de los personajes reales que en su novela-testimonio intervienen, aún viven en la actualidad.
 
   Desde sus primeras hasta las últimas páginas, Jaime Bedoya analiza y hace biografía de los jefes y visionarios de la izquierda revolucionaria, y enjuicia también, con una imparcialidad rara en esta clase de denuncias, a muchos de los autores intelectuales de ese terrible caso, que por poco hace dividir a Colombia en dos fracciones irreconciliables, arrastrándola a una guerra civil tan funesta como la que vivió España en 1936 y años siguientes. Desfilan por "El Pijao Rebelde" figuras como María Cano, Camilo Torres, los hermanos Velásquez, el monstruoso Efraín González, el general Rafael Uribe, mártir idealista como Camilo Torres R., etc.
 
   Desde el principio, la obra se lee con interés que va en aumento, bien ligada con episodios trágicos pero reales, personajes bien definidos, transcurre esta sensacional novela. El crítico literario demasiado exigente podría señalarle aquí y allí algunos descuidos estilísticos tal vez, una que otra divagación innecesaria, pequeños lunares que se diluyen en este fresco epopéyico. Aprovecha también el autor algunos momentos para hacer, con intención didáctica, consideraciones sobre nuestra organización económica y jurídica, a la luz naturalmente de su concepción revolucionaria del Estado.
 
   Pero, aún en ellas, la honradez y la imparcialidad del autor son evidentes. Y no faltan tampoco los trozos líricos, los pasajes vernáculos, el costumbrismo, etc.
 
   No vacilo pues en afirmar que, si la imprevisible y caprichosa suerte que acompaña o elude a las buenas obras de la literatura en Colombia, es en esta ocasión acertada, "El Pijao Rebelde" figurará desde ahora en la más escogida antología de lo que se ha escrito sobre aquella época oscura y tan difícil de desentrañar sociológicamente".              
 
  
 
  


 
 
   
   De esta obra se desprenden varias y múltiples enseñanzas que, bien aprovechadas, serán de fecunda utilidad para el futuro en las luchas del pueblo colombiano y muy posiblemente este fue el principal objetivo que su autor, JAIME BEDOYA MARTINEZ, se propuso en un noble empeño de contribución como novelista e historiador.
 
   Un episodio aparentemente trivial nos muestra aspectos característicos de una clase cómodamente instalada: son el ocio, y como consecuencia, el vicio; y el desprecio cruel que esa clase parasitaria siente por los hijos del pueblo; mas adelante el buromano o burócrata que desea prestar honestamente un servicio y recibe por ello la bofetada sectaria.
 
   Lo más importante, a mi juicio, es la militancia de su personaje o protagonista principal en el ejército de Colombia, convertido en la época pávida que el autor describe, en facción de asesinos embrutecidos por sus jefes y al servicio de un partido político minoritario y ferozmente amaestrado para el ejercicio de la violencia y el crimen.
 
   "La violencia —escribe JORGE ARIAS SEPULVEDA a propósito de "La Tinta y la Sangre"— es el común denominador de nuestro tiempo: violencia política, económica, psíquica, fiscal, etc., que acribilla la vida del hombre con pasmosa dureza y pesantez".
 
   He aquí que JAIME BEDOYA MARTINEZ describe una de sus peores formas, la castrense o militar, a crudos trazos, en lenguaje llano, casi diría escolar para que al pueblo llegue, pues ha sido su víctima, la valerosa denuncia de los más oscuros episodios—no imaginados desde luego— sino vividos, sufridos, soportados, bajo la hervezón de una rebeldía impotente —ella era la de unos cuantos — y lo más ominoso y ofensivo: todo aquello cubierto bajo las insignias patrias, las que nos legaron nuestros héroes y libertadores.
 
   Es esta una obra aleccionadora, no escrita solo para con mover sino para enseñar, valorar, orientar; y para castigar sin falsa misericordia a quienes enlodaron la bandera, envilecieron el sable y el fusil, ya que mancharon el suelo patrio con la sangre honrada de sus propios hijos, los más puros, los labriegos, los campesinos.
 
   Su contrapunto histórico en fragmentos es significativo: son el vivo y elocuente contraste, exultante y exaltante, de quienes con fe, con ardor, con férvido idealismo llegaron hasta ofrendar sus vidas por la libertad y el sagrado derecho de los pueblos; entre otros, Jose Antonio Galán, Espartaco de América; el Inca Túpac Amaru; Rafael Uribe Uribe; Jorge Eliécer Gaitán; y el apóstol de la revolución Camilo Torres Restrepo.
 
   Un gran acierto del autor es haber elegido como símbolo el Pijao, que esa raza bravía es parte de nuestro pueblo. Queda el nombre de guerrero indómito rubricando estas páginas estremecidas por la justa cólera de quien las escribe.
 
   JOSE NARANJO GOMEZ
 
  
 
  


 
 
   
   MINI-BIOGRAFIA DE ERNESTO CHE GUEVARA
 
    
 
   "Las horas finales de su existencia en poder de sus despreciables enemigos tienen que haber sido muy amargas para él; pero ningún hombre mejor preparado que el Che para enfrentarse a semejante prueba". Fidel Castro.
 
   El Dr. Ernesto Guevara Serna, apasionado consumidor de yerba mate, revolucionario de tiempo completo, por herencia, cultura y convicción, nació en Rosario (Argentina) el 14 de Junio de 1928. Sus padres son Ernesto y Celia. Tiene cuatro hermanos menores (Celia, Ana María, Roberto y Juan Martin). Empezó a leer a los cuatro arios y desde esa fecha fue lector consuetudinario. Su padre ha sido plantador de mate, fabricante industrial y constructor de viviendas.
 
   El símbolo vivo y bandera de la revolución americana y mundial comenzó a sufrir de asma a los dos años de edad y por esa razón no pudo asistir los dos primeros años a la escuela, pero su madre le dio educación en casa. Se graduó en la universidad de Buenos Aires de médico y su cartón de grado lo regaló, había nacido para la inmortalidad.
 
   Aunque sus ideales estaban por encima de su profesión, curó guerrilleros heridos y enfermos: niños, ancianos, hombres y mujeres campesinos con esmerados cuidados y especial deferencia. El Che Guevara, embebido en los más puros y caros ideales de libertad y justicia universal, soñaba ver los pueblos de América y del mundo, libres de la opresión, la explotación y la barbarie.
 
   Che, Fidel y otros guerrilleros cubanos hicieron el entrenamiento sobre la ciencia de guerrillas en México, en el rancho "Santa Rosa.' de propiedad del coronel Alberto Bayo y a la vez un genuino excombatiente y el respectivo instructor.
 
   Como es sabido por la opinión mundial, el Che participó en la revolución cubana que culminó con el derrocamiento del dictador Fulgencio Batista, quien el 31 de Diciembre de 1959 abandonó preso de terror la isla tomada por los revolucionarios cubanos.
 
   El Che contrajo nupcias en dos ocasiones: la primera con una peruana de nombre Hilda, de cuyo matrimonio fructificó una hija que lleva el mismo nombre de la madre; las segundas nupcias fueron con Aleida March, guerrillera cubana, quien le dio cuatro hijos: dos varones y dos mujeres. El Che colaboró en el gobierno revolucionario de Cuba como ministro y realizó importantes giras diplomáticas y revolucionarias por infinidad de países. Finalmente se unió a los grupos guerrilleros de Bolivia, y en una emboscada después de herido cayó prisionero el 8 de Octubre de 1967, a manos del sargento Huinca. Inmediatamente fue trasladado a la población de Higuera y llevado a una escuela donde amarrado fue fusilado cobardemente junto con el compañero Willy, en has horas del medio día del infausto 9 de Octubre de 1967, a manos del teniente y verdugo Mario Terán.
 
   Al tiempo que el mundo se enteró de la dolorosa tragedia, exclamó!: Ha muerto el más genuino y grande idealista y revolucionario del mundo, el compañero Che Guevara.
 
   "EN CUALQUIER LUGAR QUE ME SORPRENDA LA MUERTE, BIEN VENIDA SEA SIEMPRE QUE ESE, NUESTRO GRITO DE GUERRA, HAYA LLEGADO HASTA UN OIDO RECEPTIVO Y UNA MANO SE TIEN- DA PARA EMPUISIAR NUESTRA.S ARMAS Y OTROS HOMBRES SE APRESTEN A ENTONAR LOS CANTOS LUCTUOSOS CON TABLETEO DE AMETRALLADORAS Y NUEVOS GRITOS DE GUERRA Y DE VICTORIA".
 
   EL CHE
 
   EL "PIJAO REBELDE" RESPONDE AL MAGNO PEN SAMIENTO DEL GRAN BARDO ESPAÑOL MIGUEL HERNANDEZ: EL POETA ES OREJA, LENGUA Y CORAZON DEL PUEBLO....
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